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e LIBRO NOVENO. 


No se fundaba en imaginarias y frívolas sospechas Año 1517. 
. . . . . El poder y 
el temor que inspiraban al. emperador las disposiciones ,;.+0,;,, del 


de guerra del papa y del rey de. Francia; Pablo: ha- o 8 
bíale ya dado pruebas inequívocas de su emulacion y Francisco. 
de su ódio, y bien podia pensar Carlos que ;$us vic- 
torias .contra los protestantes confederados mo dejarian 
de hacer renacer en el corazon de Francisco la antigua 
enemistad que por .tanto tiempo les trajera. divididos. 
Los sucesos justificaron: estas conjeturas. . Francisco vió 
con pesar los rápidos progresos de las armas. imperiales , 
á las que no pudo hasta entonces. oponerse, impedido 
por las circunstancias ya mencionadas; pero conoció 
en fin que, sino hacia algun estraordinario esfuerzo , ád- 
quiriria su rival. tanta pujanza, que. le. pondria en es- 
tado de dictar la.ley.al resto de la Europa. A. con- 
. seguencia de esta idea,. queno dimanaba solamente de Ips 
zelos de la rivalidad ,sino quecra la de los, mas hábiles 
Tomo 1V. 1 














2 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Año 1547. políticos de aquel siglo, buscó diferentes medios para 
atajar el curso de las victorias del emperador y para 
y formar poco á poco una liga capaz de detenerle en 
su carrera. 
_Entabla ne-- Á este fin, encargó Franciseo á sus emisarios en 
a Alemania que pusiesen todo su conato ex reanimar el 
tantes. valor de los confederados, y en impedir que se some- 
: tiesen al emperador. Ál paso que ofreció grandes so- 
corros , entabló una seguida correspondencia cón el elee- 
tor y el landgrave , que eran los dos príncipes mas celo- 
sos y fuertes de todo el cuerpo ; y alegó todas las razones 
y ventajas que podian confirmarlos en el temor que los 
proyectos del emperador les infundian , ó determinarlos 
á no imitar la érodulidád ¿de sue onto: entregando 
á la discrecion de Carlos su religion y su libertad. 
Con Soli- Mientras echaba mano de este arbitrio para pro- , 
SS longar la guerra civil que dividia á la Alemania , pro- 
curaba Por otra parte suscitar contra el emperador 
enemigos estrangeros. Solicitó á Saliman á que se valie- 
se de esta faveralile ocasion para inyadir la Hungria, 
privada entoncés de todas las tropas que hubiesen po- 
- dido defenderla, pues habian sido llamadas para reunir 
un ejéreito contra los esafederados de Smalkalde; y 
al mismo tiempo étortó al papa á que aprovechase se- 
mejante coyuntura para repárar por medio de un vi- 
goreso esfuerzo la falta que cometiera al €ontribuir á 
la elevacion del emperador á tan formidable grado de 
pujanza. Pablo, que comprendia á fondo la gravedad 
Con el papa de esa falta y cuyas consecuencias temia;, acogió con 
Va YS- placer semejantes declaraciones , y Prancisco se apoyó 
en las favorables disposiciones del papa pata decidir á 
los venecianos. Procuró persuadirles de que el único 
medio de libertar á la Ttalia y á la misma Europa de 


CARLOS QUINTO. $ 
la opresion y servidumbre, era unirse al papa yá Año 1547. 
él para formar una confederación general, que llevaria 
por objeto abatir el poder de un príncipe ambicioso 
á quien tedos debian temer cou iguales motivos. 

Entabladas estas negociaciones con los gabinetes del rt + re- 
mediodía de la Europa , dirigió sus miras á los del de y dela 
norte. Teniendo el rey de Iinamarca razones parti- Slterra. 
culares para estar quejoso del emperador, no dudó 
Francisco que aquel príneipe aprobaria la proyectada 
liga; y para opoiyer uñ contrapeso á todas las consi- 
deraciones dictadas por la prudencia que tal vez le es- 
torbasen el unirse á ella , ofrecióse á su hijo la mano de la 
jóven reina de Escocia (1). Por otra parte , como los mi- 
nistros que en nombre de Eduardo VI gobernaban á la 
Inglaterra abiertamente se declararan á favor de las opi- 

-niones de los reformistas, desde que con la muerte de 
Enrique pudieron arrojar la máscara con que les fur- 
zara á cubrirse su desapiadado fanatismo , lisonjeóse de 
que su celo no les permitiria permanecer tranquilos es- 
pectadores de la ruina total de los que profesaban la 
misma religion que ellos; y esperó que, á pesar de los 
movimientos de faccion que lleva consigo una menor 
edad , y á pesar de la apariencia de un cercano rom- 
pimiento con la Escocia, determinaria 'á los ministros 
ingleses á tomar parte em la causa comun (3). 

Mientras recurria á estos medios, y se esforzaba 
“con tan estraordinaria actividail en' escitar los zelos 
-de los diferentes estados de la Europa contra su rival, 
no descúidaba ninguno de los que estallan en su mano. 
Leventó tropas en todo su reino ; le proveyó de municio- 
nes de guerra ; trató con los cantones suizos para tener 


(1) Mem. de tiibier, tom. 1 , p Goo , 606. 
(2) Mem de Ribier, tom 1, p. 635. 
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Año 1547. un numeroso cuerpo de soldados ; estableció un órden ad- 


mirable en su hacienda ; remitió al elector y al landyrave 
sumas considerables ; finalmente tomó todas las medidas 
necesarias para hallarse pronto á romper las hostilidades 
luego que le pareciesen favorables las circunstancias (1 ). 
No podian mantenerse ocultas al emperador opera- 


Temoresdel ciones tan complicadas que exigian el concurso de tan- 


“emperador. 


e — o Es 


tos instrumentos diversos; y pronto supo las intrigas de 
Francisco en los varios gabinetes, y sus preparativos in- 
teriores. Convencido de que una guerra estrangera echa- 
ria á perder la ejecucion de sus proyectos en Alema- 
nia, la idea de semejante acontecimiento le hizo tem- 

blar. Sin embargo el peligro le parecia tan inevitable | 
cuanto era temible, pues conocia la insaciable 
pero previsora ambicion de Soliman , y sabia que este 
hábil sultan siempre escogia el momento de principiar 
sus eperaciones militares con una prudencia igual al 
valor con que las dirigía. No le faltaban motivos para 


_ereer que el papa no dejaria de hallar pretestos para 


justificar un rompimiento , y ningun escrúpulo tendria en 
empezar las hostilidades. Efectivamente, al demostrar 
Pablo una alegría no muy decorosa é impropia de la 
cabeza de la iglesia cuando recibió la noticia de la 
victoria que el elector de Sajonia alcanzara contra Al- 
berto de Brandeburgo, habia dejado traslucir cuáles 


eran sus sentimientos; y creyéndose entonces seguro de 


encontrar en el rey de Francia un aliado bastante po- 
defoso para apoyarle, ni siquiera se dió la pena de 
ocultar la violencia y estension de su ódio (2). Sabia 
ademas Carlos que tiempo hacia que los venecianos mi-. 
raban el acrecentamiento de sú poder con cierta inquietud 


(1) Mem de Ribier, tom. 1, p. 595. 
(a) Mem de Ribier, tom. 1, p. 637. 
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que añadia nueva fuerza á las solicitaciones y prome- Año 1547. 
sas'de la Francia; y temia que, á pesar de la lentitud 
y circunspeecion con que ordinariamente procedian en 
sus resoluciones , al fin tomarian aquellos republicanos 
un partido decisivo. Erale evidente que dinamarqueses 
é ingleses tenian tambien sus razones particulares de 
estar descontentos, y muy poderosos motivos para coa- 
Harse. contra él;: pero sobre todo temia la activa en- 
vidia del mismo Francisco, á quien miraba como el alma 
y el móvil de la cenfederacion. Y como este monarca 
habia dispensado. su proteccion á Verrina, que se em- 
barcara. para Marsella en el mismo momento en que 
se descubrió 'la eonspiracion de Fieschi, á cada ins- 
tante esperaba Carlos ver principiar en Italia hostili- 
dades de las cuales no era en su concepto mas 1 
un preludio la rebelion de Génova. 

Ea semejante estado de inquietud y perplejidad, Esperanza 
vislumbraba sin embargo una circunstancia que le de- lla pa el 
jaba ¡alguna esperanza de evitar el riesgo que le ame- a 
mazabá. Comenzaba á descaecer la salud del rey de del rey. 
Francia, cuya complexion iba sordamente destruyendo 
una enfermedad , fruto de la intemperancia y del inmo- 
dorado abuso de los placeres. Los preparativos de guer- 
ra y las negociaciones entabladas con varias cortes 
caia. en la lauguidez , como el espíritu del monarca que 
era su móvil. Entre tanto, los genoveses rindieron Mon- 
tobbio , hicieron prisionero á Gerónimo de Fiescbi, Marzo. 
y condenándole á muerte junto con sus principales 
cómplices, estinguieron los restos de Ja conspiracion, 
Desesperando muchas ciudades imperiales de Alema- 
nia de recibir á tiempo socorro de la Francia, some- 
tiéronse al emperador, y hasta el landgrave pareció 
dispuesto á abandonar al elector y á eutrar en .com- 
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Año 1547. posición bajo las condiciones que pudiese obtener. Por 
, su parte esperaba Carlos con impaciencia el' fin de una 
enfermedad que debia. decidir si tendria que desistir 
de todos sus demas proyectos para prepararse á comba- 
tir. contra una confederacion de la mayor 'parte de los 
principes de. la Europa, é si deberia seguir el plan 
que formara de entrar en Sajonia, sin que le detuvie-- 
se ninguna considerarion ni le intimidáse peligro al 
| guro.. Se Sa , 
Muertede . No se desmintió en esta oeasion esa fortuna singular 
A siones dcer. y Constante , que ha distinguido á Carlos y á su fami- 
ca de suc»rác- lia de un modo tan estraordinario, que muehos. histo- 
ter y de su ri- . , 
validad con riadores la han apellidado la estrella de la casa de 
anos: Austria. El último dia de marzo murió en Rambóui- 
let Francisco E, á los cincuenta y tres años de' st 
edad y á los treinta y tres de su reinado. Por espacio 
de veinte y ocho de estos separóle del emperador una 
animosidad deelarada , que envolvió no solo á sus pro- 
pios estados , sino aun á la mayor parte de la Buropa 
en guerras sostenidas con encarnizamiento mas violento 
y durable que ninguna de las que se hicieran en los 
tiempos pasados. Muehas fueron las circunstancias que 
á ello contribuyeron: la rivalidad de estos príncipes 
fundábase en una oposicion de intereses escitada por 
la envidia personal y enconada por recíprocos insaitos. 
Al mismo tiempo, si uno de los dos al parecer tenia 
alguna ventaja propia para darle la superioridad, esta 
misma ventaja hallábase contrabalanceada por alguna 
circunstancia favorable al otro. Los dominios del em- 
perador eran mas estensos; los del rey de Francia mas 
unidos. Francisco gobernaba su reino con autoridad 2hs0- 
” Juta: Carlos solo gozaba de poder limitado, pero suplíalo 
con sa esperiencia y saber. Si las tropas del primero eran 
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mas audaces í impetuosas, las del segundo mas sefri- Año 1547 
das y mejor discipinadas, Diferenciábanse los talentos 
- de ambos menarpas fanto como las respectivas ventajas 
de que disfrujaban: diferencia que no poco contriluyó 
5: la prolongación de sus querellas: 'Fomaha Francisco 
una resolpcion gon geleridad, sosteníala al prineipio con 
calor y proseguiala con actividad y esadíias pero care- 
cia de la perseyerancia nepesaria para vencer las dif- 
enltades, y á menudo abaudonabha sus proyectos ó aflo- 
jaba en sn ejecucion, ya por impaciengia, ya por lige- 
reza- Carlos deliberaba con calma y decidíase con lem- 
titad; mas. cuando habia reguelto su plan, seguíalo con 
abstinacion inflexible, y. ai peligros ni obstáculos po- 
— dian retraerle de Mevarlo á caho. De consiguiente ol 
influjo que sus paractéres ejercieron en sus empresas 
debió de diferenciar de un modo análego sus trianfos. 
Con su impetuosa actividad desconeertó muchas veces 
Franeisgo los planes mejor combinados del emperador, 
'quien, siguiendo sis miras con mas sangre fria pero con 
constancia", detuvo frecuentemente á su rival en su rá: 
pida garrera y rechazó sus mas vigorosos esfuerzos. 
Aquel, al principiar una guerra ó una campaña, caia 
sobre $u enemigo con la yiolencia de un torrente, ar- 
rastrando cuanto á sa frente ensontraba; este, aguar- 
dando para obrar á que empezasen Á dismintir las fuer- 
zas de su rival, recobraba a] fin cuanto. perdiera, y 
raras veces dejaha de hacer nuevas adquisiciones. Eor- 
mó el rey de Francia yarios proyectos de conquistas, 
pero por brillantes que hubiesen sido los principios dé 
sus espediciones, pocas acabaron con buen éxito; al 
paso que el mas feliz coronó muchas empresas del em- 
perador que se miraban como imposilles y desespera» 
das. Dejábase Francisco fascinar por el esplendor de 
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Año 1517. un proyecto; y á Carlos solo le seducia la “perspiectiva 
de las ventajas que pudiese 'acarrearle. Sin embargo to- 
davía no se ha fijado el grado de su mérito y de su re- 
putacion respectiva, ni por medio de un escrupuloso 
exámen de'sus talentos en gobernar, ni por medio de 
Ja imparcial consideracion de 'la grandeza y del éxito 
de sus intentos ; Francisco es uno de esos príncipes cu- 
ya fama escede á su genio y á sus acciones, y muchas 
son las circunstancias, cuyo concurso ha producido es- 
te preférencia. Erá tan manifiesta la superioridad que 
dió á Carlos la victoria de Pavía y que conservó hasta 
al fin de su' reinado, que la mayor parte de los de- 
mas -estadós ' nrirarón los esfuerzos de Francisco “para 
debilitar el poder enorme y siempre crecienté desu 
rival, no solo eonla ventajosa prevencion que natural: 
mente inspiran los que con valor sostienen un desigual 
combate, sino tambien con el favor que merecia el que 
atacaba un enemigo comun y procuraba reprimir el 
poder de un soberano tambien formidable pará todos 
los ¡demas. Por otra parte la reputacion de los prínci- 
pes, mayormente á los ojos de sus contemporáneos , de- 
pende tanto de sus calidades personales como de su ta- 
lento para el gobierno. Graves y repetidas ' faltas co- 
metió Francisco, ya en su conducta política, ya en su 
administracion interior; pero fue humano , benéfico y 
generoso; tenia dignidad sin orgullo, era afable sin 
bhajeza y cortesano sin falsedad; amábanlo y respetá- 
banlo cuantos se acercaban á su persona, y todo hom- 
bre de mérito en él encontraba favorable acogida. Fas- 
cinados por las calidades del hombre , Olvidaron sus ya- 
sallos los defectos del monarca ; y como admiraban en 
él al mas cumplido cortesano de su reino , Sometié. 
ronse sin murmurar á: unos actos de ri rorasa “admi. 
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nistracion, que mo hubieran perdonado á un principe 
meros acusalste. Parece sin embargo que semejante ad- 
miracion no debiera pasar de momentánea y fenecer 
con los cortesanos del monarca; ya debió de desvane- 
cerse la ilusion que producián sas virtudes privadas, y 
la posteridad hubiese de haber ' juzgado se conductz 
pública con su acostumbrada imparcialidad; pero otra 
circunstancia ha contrabalanceado este efecto nateral, 
y el nombre de Francisco ha pasado á la posteridad 
Heno de una gloria, á que el tiempo ha dado nuevo 
espleador. Pocos progresos antes de su reinado bicie- 
ran en Francia les ciencias y las artes, que apenas em- 
pezaban á salvar los límites de la Italia, donde acaba- 
ban de renacer y que hasta entonces fuera sa única man- 
sion. Tomólas bajo su proteccion, y quiso igualar úá 
Lvon X en el ardor y magnificencia con que alentó á 
las letras , llamando las sabios á se corte, conversando 
familiarmente con ellos, esrpleándolas en los negocios, 
elevándolos á las dignidades y honrándolos con' su con- 
fiunza. Como los literatos se envanecen de verse tratados 
eon la distincion á que se creen acreedores tanto come 
estan dispuestos á querellarse cuando se les niegan las 
debidas consideraciones, creyeron que nunca seria dé- 
masiada la gratitud que profesasen á tan generoso pro- 
tector, y á porfía celebraron sus virtudes y sus talen- 
tos: elogios que adoptaron, si ya no los aumentaron, 
los escritores de los posteriores tiempos. El título de pa- 
dre de las letras , que dieron á Francisco, ha consagrado 
sa memoria entre los historiadores , que parece han mi- 


rado como cierta impiedad revelar sus debilidades y cen- 


surar sus defectos. Asi con menos talento y fortuna que 
Carlos, goza Francisco tal: vez de mas brillante reputa- 
cion, habiéndole acarreado sus prendas personales mas 


Añu 154). 
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Año 1547 admiracion y alabanzas que las que ha inspirado el 
vasto genio y los felices cálenlos de un rival mas há- 
bil, pero no tap amable, 

Efectos de La muerte del rey de Francia cambió mt 
Alca * e estado de la Europa, El emperador, que envejecie- 

ra en el arte de reioar, solo tenia por rivales, jóve- 

nes monarcas indignos de luchar con el que babia com- 
batido con principes tales como Enrique. VIII y 
Francisco 1; y disipando esta muerte todas sus inquie- 
tudes, gozoso vió que podia Comenzar contra el elec- 
tor de Sajonia las operaciones que habia tenida que sus- 
pender. Ademas sabiendo cuán inferior á sa padre era 
en telento Enrique TI, que acababa de subir al tra- 
no de Francia, previó que mucho tiempo estaria oeu- 
pado aquel muevo monarca en despedir los antiguos mai - 
mistros, que aborrecia, y en satisfacer los ambiciosos 
deseos de sus favoritos para que pudiesen inspirar 
temor ya sus esfuerzos personales, ya alguna confede- 
ración formada por tan imesperto principe, 

Corlos mar-- Siendo dificil adivinar cuánto duraria semejante in- 
EE de e tervalo de seguridad, resolvió Carlos aprovecherlo al 
jonia. punto. Luego que tuvo noticia del fallecimiento de Fran- 

13 de abri1. £iseo púsose ea camino desde Egra, en las fronteras de 

Bohemia; pero eon la partida de las tropas del papa 
y la retivada de los flamencos habíase de tal manera 
disminuido su ejéreito, que solo pudo reunir diez y seis 
mil hombres. Con tan escasas fuerzas emprendió una. 
espedicion de cuye éxito" dependia el grado de autori- 
dad que goraria en adelante en Alemania. Sin embar- 
go componiéndose su eorto ejército particularmente de 
tercios veteranos españoles é italianos, sin aventurar 
mucho podia confiar en su valor y hasta lisonjearse con 
la esperanza del triunfo. Aunque el elector habia 
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puesto en pie 'un ejército muy superior en número; con 
todo no podia compararse con el del emperador wi por. 
la esperiencia y disciplina de los soldados, ni por: la: 
instruccion de los oficiales. Ademas aquel príncipe ya 
cometiéra una grave falta, que por sí' sola: hubiera po- 
dide ocasionar su rwina, privándole de :toda la venta- 
ja que le daba la tnperioridad numérien. En vez de 
mantener reunidas sus fuerzas. destacó en everpo con- 
siderable hácia las fronteras de Bohenila para facilitar 
su reunión eon los maléonteutos de «quel reino, y 
acantonó buena parte de las restaútes en diferentes ciú- 
dades de la Sajonia , contra las cuales creia que se di- 
rigiesen los primeros ataques del emperador, teniendo 
la debilidad de presumir que aquellas plazas abiertas 
y custodiadas por cortas ¡¿uarniciones podrian sastener- 
se culitéa' semejante enemigo. : | 

* Entró el emperadar 'en Sajonia por la froiiteta we: 
ridionial, y atacó Altorf junto al Bister. Pronto: 86 
echó de ver cuán insensata era la maniobra del “¿lees 
tor, pues las tropas que guarnecian aquella ciudad rin- 
diéronse sio resistencia , cayo ejemplo siguieron ó hu- 
yeron al acercarse los imperiales las que se habian en 
viado á Jas demas plazas situadas entre Altorf y et 
_ Elba. No dió Carlos á los sajones tiempo para repo- 
nerie del pánico terror que parecia haberles sobreco- 
gido, y avanzó sin perder un instante. En su cuartel 
general de Meissen fluctuaba el elector en la inderi- 
sion é incertidumbre que le era natural, y mostrába- 
se tanto mas indeciso cuanto mas urgente se hacia el 


peligro y mas prontas eran las resoluciones que recla- , 


_ mala. Unas veces parecia que estaba resuelto á defen- 
der las márgenes del Elba y á probar la suerte de una 
batalla, luego que estuviesen á punto de reunirsele los 


Año 1541. 


Progresos de 
$us armas. 





Año 1547: 
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destacamentos que llamara; otras reputando temerario 
y demasiado peligroso este partido, inclinábase á ta-: 
mar medidas mas prudentes y á procurar la prolonga- 
cien de la guerra , retirándose al pie de las fortificacio- 
nes. de Wittemberg , donde no podrian los imperiales 
atacarle sin evidente desventaja , mientras allí aguar- 
daria seguro los socorros que debian venirle de Mek.- 
lemburgo , de la Pomerania y de las ciudades protestantes 
del Báltico, Sin adoptar decididamente uno'ú otro de 
estos dos planes , rompió el puente de Meissen , y marchó 
siguiendo la orilla oriental del Elba hasta Mublberg. 
AN deliberó otra ver, y despues de haber vacilado 
por mugho tiempo , tomó uno de esos partidos medios 
que agradan á las espiritus débiles, incapaces de: reso: 
lucion y de energía. Dejó en Mublherg un destacamen- 
to para que se opusiese á los imperiales, si intentasen 
pasar, por aquel parage el rio; y separándese con su 


- ejército á algunas millas, sentó allí su campamento es- 


Pasa el Elba. 


perando el suceso por el cual proponíase arreglar sus 
acciones ulteriores. e 

Entre tanto Carlos, que caminaba con rapidez , lle- 
gó el 25 de abril por la tarde á las márgenes del El. 
ba, frente de Mublberg. En aquel parage teñia el rio 
treinta pasos de ancho y mas de cuatro pies de pro- 


- fundidad ; era rápida su corriente, y la orilla que 


ocupaban. los sajones mas elevada que la cn.que él se ' 
hallaba. Pero no detuvieron al emperador semejantes 
obstáculos ; reunió sus generales, y sin preguntarles su 
ppinion , comunicóles su resolucion de probar al dia 
siguiente el paso del rio y de atacar al euemigo don- 
de quiera que le encontrase. No pudieron todos de- 
jar de espresarle la sorpresa que les causaba tan osa- 
do intento; el duque de Alba, y Mauricio de Sajonia, 
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aunque naturalmente atrevido y ardiente aquel é impa- 
ciente este por acabar con el elector sa rival, hicie- 
ron vivas objeciones contra semejante partido; pero 
Carlos , fiándose mas en su propio juicio ó en su for- 
tuna , mingun caso hizo de sus razones y dió las órdenes 
precisas para la ejecucion de su plan. 

Al despuntar el dia un cuerpo de infantería espa- 
ñola é italiana se dirigió .bácia el rio, y rompió un 
vivo y bien sostenido fuego contra el enemigo. Mucho 
estrago hacian en lá opuesta orilla los largos y pesa- 


dos mosquetes que entonces se usaban ; muchos soldados - 


imperiales, llevados de ardor guerrero, y querieado 
" aproximarse mas al enemigo , metiéronse en el rio, 
é internándose en él hasta llegarles el agua al pecho, 
tiraban con mejor efecto y con mas certera puntería. 
Al amparo de este fuego de mosquetería empesóte á 
establecer un puente de barcas para los infantes ; pú- 
sose en movimiento la caballería, despues que un pai- 
sano prometió que la haria pasar por un vado que co- 
nocia ; los sajones apostados en Mublberg quisieran es- 
torbar estas operaciones con. el fuego bastante nutrido 
de una batería que habian levantado; mas, como una 
espesa niebla cubria las partes bajas de las márgenes 
del Elba, no podian ajustar la “direccion de sus dis- 
paros, y asi poco daño causaron á los imperiales. Los 
sajones , al contrario , sufriendo mucho por el fuego de 
los españoles é italianos , iucendiaron algunas barcas 
que se habian juntado cerca de la aldea, y prepararon 
su retirada. Echando de ver los imperiales este inten- 
to, al punto desnudáronse diez soldados españoles, y 
cogiendo con sus diéntes sus espadas , echáronse al agua, 
atravesaron el rio á nado, pusieron en fuga á algunos 
sajones que quisieron oponérseles , y salvaron de las Jla- 
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mas tantas barcas como necesitaban para acabar el 
puente ; accion em estremo atrevida y feliz, que aña- 
dió nuevo aliento á sus compañeros y lanzó el espanto 
entre los enemigos. - 

Al mismo tiempo, tomando cada ginete un infan- 
te á la grupa, empezaron todos á meterse en el agua; 


-marchaba á la cabeza la "caballería ligera, siguiéndola 
los hombres de armas que conducia el emperador en 


persona , montado en un hermoso caballo, vestido en 


trage magnífiéo y empuñando una jávalina. Interesante 
y magnifico era el espeotáculo que á los compañeros 


que dejaban en la orilla presentaba aquella numerosa 


division de caballería moviéndose en medio de ua gran 
rio, en el cual, segun la direccion de su guia, veían- 


se obligados á haeer diversos rodeos, caminando á ve- 
ees subre un terreno sólido, y otras echándose á na- 


de (1). El valor de aquella tropa venció en fin to- 


dos los obstáculos, pues nadie osaba manifestar temor, 
cuando el emperador participaba de los- mismos peli- 


gros que el último soldado. Asi que puso el pie Car- 


los en la opuesta orilla, sin aguardar el resto de su 
infantería, avanzó contra los sajomes á la cabeza de 
las tropas que pasaron el rio con él, las cuales , alen- 


tadas por el buen éxito de su muta y desprecian- 


do Áá un enemigo que no se atrevió á atacarles cuando 


podia verificarlo tan ventajosamente , no se amedrenta- 


“ren en vista de la superioridad numérica, y marcha- 


Er rado pro- 
ceder del elec- 
tor. 


ron al combate como á una segura victoria. 
Durénte todas estas operaciones , que necesariamente 
debieron de durar muebo espacio, permaneció el elee- 


«for en su campo sin hacer movimiento alguno, y "! 


(1) Avila, 115 A. 
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siquiera queria creer que el emperador hubiese pasa- 
do el rio y que se hallaba ten cerca (1); eegue- 
dad tan ' estraordinaria, que los historiadores mejor 
_nstruidos la atribuyen á la perfidia de sus generales, 

que le engañaron con falsos avisos. Cuándo en fin le 


hubieron conyeneido de su fatal descuido los reunidos 


testimonios de muchos que lo presenciaron , dió sus 
órdenes para retirarse bácia Wittemberg ; pero un ejér- 
cito aleman no podia ponerse en movimiento con mu- 
Cha celeridad , embarazado como de costumbre por sus 
bagages y artillería; asi es que “apenas comenzara á 
ponerse enímareha , deseubriéromse las tropas ligeras 
del enemigo , y el elector vió que no podia evitar una 
batalla. Dotado de tanto valor en el obrar como de in- 
decision en el resolver, ordenó dus disposiciones para 
el combate con la mayor presencia de ánimo y mucha 
prudencia; aprovechóse de un gran bosque para cubrir 
sus alas de modo que no tuviese que temer verse en- 
vuelto por la caballería enemiga, mucho mas nume- 
rosa que la suya. Por sú parte, el emperador formaba 
sus tropas en batalla á medida que ibán avanzando , y 
recorriendo las filas á caballo, exortaba á sus sol- 
dudos: cón breves pero enérgicas palabras á que hicie- 
sen su deber. Muy distintos eran les sentimientos que 
animaban á uno y otro ejército. Serenándose de repea- 
te el cielo, que hasta entonces estuviera sombrio y eu- 
bierto de nubes, produjo esta circunstencia en las dos 


partes eontrarias una impresion análoga é la disposi- ' 


cion de los ánimos. Los sajones, sorprendidos y desa- 
_ lentados , sintieron verse espuestus á las miradas de 
sus enemigos; los imperiales , seguros de que las tropas 


(1) Camerar. ap. Frecher. t. TIL, p. 493. Stuuv. Corp. Hist. 
Geri. 1047, 1049. 
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-Año 1547. . protestantes no podian escapárseles, regocijáronse de 
lá reaparicion del sol como de un presagio 'cicrto de 
la victoria. Breve y no dudoso hubiera sido el comba- 

- tesi no. hubiese reanimado y. sostenido el valor de los 
sajones la intrepidez personal. del elector y la activi- 
dad que desplegó desde que la aproximacion del ene- 
migo le hizo considerar como ,inevitable una accion 
general. Rechazaron al principio la caballería ligera 
húngara , que rompió el ataque, y recibieron con mu- 
eha firmeza á los hombres de armas que en seguida 
.ayanzaron á la carga; pero, siendo estos la flor. del 
ejército imperial y combatiendo á la vista y mando del 
emperador , tuvieron que cejar los sajones; y volvién- 
dose á formar al mismo tiempo las tropas ligeras.de 

Jos imperiales, pronto se hizo. general la derrota, Con- 
tinuaba aun defendiéndose una pequeña division de-sol- 
dados escogidos, que el elector mandaba en persona, 

, “ y procuraba salvar á su soberano retirándose hácia el 
bosque ; pero arrollada por todos lados, el elector - be- 

Peor es rido en el rostro,  estenuado de fatiga, -y. convencido 

hecho prisionc. de que era inútil la resistencia, se dió á prision. Con- 

E9 dujéronle luego delante del emperador que, regresando 

entonces del alcance que se diera á los. fugitivos, g0- 
zaba en medio del campo de batalla del espectáculo de su 
triunfo, y recibia los parabienes de sus oficiales por la 
completa victoria que acababa de alcanzar. Reducido á 
tan desgraciada y humillante situacion , el elector con- 
servó sinembargo una postura ála par noble y decoro- 
sa. Al paso que se presentó á su vencedor sio afectar Un 
aire de orgullo ó de rencor, que ciertamente fuera ino- 
portero. en un prisionero, no se -abatió á darle ningu” 
na muestra de sumision indigna del alto rango que oc” 
paba entre los príncipes de Alemania. — «El azar de la 
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« guerra, dijo, me ha hecho vuestro prisionero, muy 
« gracioso emperador ; y espero se me tratará... » —«Ah! 
«con que al fin se me reconoce por emperador ? inter- 
« rumpióle Carlos bruscamente ; Carlos de Gante era el 
«solo título que hasta el presente me habiais dado. Se 
« os tratará como mereceis. » Y volviendo la espalda al 
elector con firmeza , le dejó. A tan severo trato, aña- 
dió el rey de romanos en su propio nombre reprensio- 
-nes mezcladas con palabras aun menos generosas y mas 
insultantes¿ pero el elector no dió respuesta alguna, 
y con sosegado y trauqnilo aspecto. sin monifestar ni 
abatimiento ni sorpresa, siguió á los soldados españoles 
designados para su custodia (1). 


Solo cincuenta hombres costó á Jos imperiales esta 


doscientos sajones, cuya mayor parte perecieron en la 
derrota, y siendo mucho mayor el número de prisio- 
neros. Pudo con todo escaparse una division de cuatro- 
cientos hombres, y llegó á Wittemberg. con el prín- 
cipe electoral, que fue herido en la accion. 

Dos dias permaneció el emperador en el cámpo de 
hatalla, ya para abastecer á su ejército, ya para-reci. 
bir los diputados de las ciudades vecinas, que acudie- 
ron solícitos á reclamar su proteccion sometiéndose á 
su voluntad ; y despues se puso en marcha para Wit- 
temberg , resuelto á terminar de una vez la guerra apo- 
derándose de aquella ciudad. El desventurado elector 
fue conducido como en triunfo y espuesto en todas 
partes á los ojos de sus mismos vasallos. en . su estado 
de cautivo; y aunque aquel espectáculo afligió á todos 


(1) Sleid. Hist. 426. Thuan. 136. Hortensius, de Bello Germ. 
ap. Scard. vol. I1, 493. Descrip. vugne Mulberg. ibid. P 509: 
P. Hevter. Rer Austr. lib. is C. 13,p. 298. 
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los que le estimalan y honraban, no pudo tan cruel 
ultrage abatir la grandeza de su alma , y ni siquiera 
tarbar su acostumbrada sangre fria y tranquilidad. 
Era entonces Wittemberg la mansion de la línea. 
electoral de la familia de Sajonia, y una de las mas 
fuertes ciudades de Alemania, muy difícil de tomar, 
si fuese proporcionada la defensa. A ella marchó el 


emperador con la mayor celeridad , confiando que con 


la consternacion que habiese tal vez promovido la no- 


- ticia de su victoria decidiríanse los habitantes á seguir 


el ejemplo de sus compatriotas, y á someterse á sus ar- 
mas luego que se presentase delante de sus murállas. 
Pero Sibila de GCleves, esposa del elector, que her- 
manaba felizmente pura virtud y gran talento, en Ju- 
gar de entregarse á la desesperacion y al llanto por la 
desgracia de su esposo , procuró con sa ejemplo. y exor- ' 


taciones animar á los ciudadanos; y tauta confianza é 


intrepidez supo inspirarles que, cuando se les intimó 
la rendicion, respondieron con altiyez, advirtiendo al 
emperador que tuviese con su soberano todas las con- 
sideraciones debidas á su.rango , pues resueltos estalan 
á tratar á Alberto de Brandeburgo , que continuaba 
Siendo su prisionero, de la misma manera. que tra- 
tarian al elector. Asi pues, pareció que la decision de 
los habitantes y lo fuerte de la plaza hacian indispen- 
sable un sitio en regla. Tras tan ruidosa y célebre 
victoria, hubiera sido una mengua para el emperador 
dejar de émprenderlo; pero al mismo tiempo carecia 
de todo lo necesario para semejante espedicion. Mauri- 
cio hizo desaparecer todas estas dificultades comprome- 
tiéndose á proveerles de víveres, de artillería, de 
municiones , de gastadores y de cuanto pudiese nece- 


sitarse. Bajo esta promesa. mandó Carlos abrir la 
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trinchera delante de la plaza; pero Mauricio habíase Año 157. 
dejado llevar de la impaciencia en que ardia de ver 
- la rendicion de la capital de aquellos mismos estados, 
cuya posesion debia ser su recompensa , de haber toma- 
do las armas.contra $u pariente y desertado de la causa 
protestante. En efecto, poco tardóse en conocer que 
habia prométido mas de lo que en realidad podia cum- 
plir. Ks verdad que sin obstáculo alguno se transportó 
un tren de artillería pot el Elba, desde Dresde á 
—_Wiittemberg; mas, no teniendo Mauricio fuerzas bas- 
tautes para asegurar las comunicaciones de: sus domíi- 
nios con el campo de los sitiadores , el conde de Mans- 
feldt , que mandaba un destacamento de tropas electora- 
les , se apoderó de un convoy de víveres y. municio- 
nes de guerra, y dispersó una partida de gastadores 
destinados al servicio de los imperiales. Esta desgracia 
detuvo los progresos del sitio; y no pudiendo ya el 
emperador contar con las ofertas de Mauricio , conoció 
que debia echar mano de cualquier medio mas pronto 
y efieaz para apoderarse de la plaza. 

En su poder tenia al infeliz elector, y fue bastante  mrrata a 
eruel y poco generoso para sacar partido de esta cir- tlestor con po- 
cunstancia , probando si podria llevar á cabo su inten- dad de 
to poniendo en juego la ternura de la esposa para con 
su marido, y el afecto de los hijos para con su padre. 

A este fin por segunda vez intimó á Sibila que abrie- 
se las puertas de la ciudad, participándole que, si se 
negaba á obedecerle., el elector pagaria su obstinacion 
con su cabeza; y para convencerla de que no se reducia 
aquello á simple amenaza , al punto mandó formar cau- 
sa al prisionero. Fue el proceso tan irregular como 
bárbara era la estratagema. En vez de consultar á los 
estados del imperio, ú de remitir la causa á algun 


Rr 
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tribunal que, segun la constitucion germánica , pudie- : 
se legalmente conocer en el delito , sometió Carlos el 
mayor priticipe del imperio á la jurisdicción de un 
consejo de guerra compuesto de oficiales españoles é 
italianos, y presidido por el duque de Alba, ins- 
trumento siempre pronto á servir para un acto de 
violencia. Fundaba aquel estraño tribunal su acusa- 
cion en el decreto de” destierro del imperio con- 
tra un prisionero, sentencia pronunciada por la sola 
autoridad del emperador, y destituida de todas las 
formalidades legales que podian hacerla válida; mas 
el consejo de guerra, considerando por aquella reo 
convicto de traicion y rebeldía al elector, le con- 


, denó áiser decapitado. Notificósele este fallo mien- 


tras estaba jugando al ajedrez con Ernesto de Bruns- 
wick, tambien prisionero. Guardó silencio por un 
rato, sin dejar traslucir movimiento alguno de tur- 
bacion ni de terror; luego, observando cuán irre- 


'gular é injusto era el proceder del emperador: 


«Fácil es, dijo, adivinar su plan; es preciso que 
« yo muera porque Wittemberg no: quiere rendir-- 
«sez yo daré, pues, mi vida gustoso, si con este 
« sacrificio puedo conservar la dignidad de mi casa y 
« transmitir á mis descendientes la herencia que les 


- « pertenece. ¡ Quiera Dios que esta sentencia aflija á mi 
«esposa y á mis hijos tan poco como á mí me intimida, 


« y que no renuncien los títulos y posesiones á que les 
« destinó su nacimiento , llevados de la esperanza de aña- 


«dir algunos dias á una vida ya demasiado larga (1)! » 


Dirigiéndose entonces al príncipe de Brunswick, pro- 
púsole que continuasen la partida. Jugó con la misma 
atencion é interes, y habiéndola ganado, mostró la mis- 


(1) Thuan, 2.1, p. 142. 
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ma satisfaccion que hubiese podido caberle en diferem- Añ> 1517. 
te coyuntara , retirándose luego á su aposento para de- 
dicar sus últimos instantes á los piadosos ejercicios que 
su situacion exigiá (4). | 

No se recibió con igual tranquilidad en Wittemberg A ce 
la noticia del peligro del elector. Sibila, que con lia del elector. 
inalterable firmeza habia sebrellevado la desgracia de 
.su marido, mientras solo hubo que temer una disminu- 
cion de su poder y de sus dominios, perdió todo su va- 
lor al saber que estaba amenazada su vida. Resuelta á 
salvarle, cerró los oidos á todas las consideraciones, 
y no hubo sacrificio que no estaviese pronta á hacer 
para aplacar á un vencedor irritado. Al mismo tiem- 
po, el duque de Gleves, el elector de Brandeburgo y 
Mauricio, á quienes ocultara Carlos los verdaderos 
motivos de su rigorosa resolucion contra el elector, 
intercedian con ardor para obtener que se le concedie- 
se la vida; animaba al, primero pura compasion á su 
hermana y á su cuñado; los dos últimos temblaban al 
- eonsiderar el oprobio de que se llenarian si, despues de 
haber ponderado tanto. la promesa que Carlos les bicie- . 
ra de entera seguridad por lo tocante á su religion, 
el primer fruto de sa union con el emperador era la 
pública sentencia de un principe justamente respetado 
como el mas celoso protector de la causa protestante. 
Mauricio en particular preveia que seria objeto de hor- 
ror para los sajones, y que en vano esperaria jamas 
gobernarlos con seguridad, si llegaran á concebir sos- 
pechas de que hubiese tenido parte en la muerte de su 
próximo pariente para alzarse con sus estados. 

Mientras aquellos príncipes, impulsados por moti- 

(1) Struvius, Corp. 1050. 


/ 


Año 1547. 
del elector :ra. 
_ta con Carlos 
y le cede el . 
electorado. 


19 de mayo. 


22 - — HISTOMA DEL EMPERADOR 

vos diferentes, solicitaban del emperador con la mas 
viva importunidad que no hiciese ejecutar el fallo del 
consejo de guerra; Sibila y sus hijos le escribian, en- 
viándole repetidos mensages para conjurarle á«que pusie- 
se término á las inquietudes que les causaba el peligro 
de un esposo y de un padre, y á que fijase el precio 
que quisiese á la libertad y á la vida de aquel desven- 
turado príacipe. Gozoso el emperador del huen éxito 
del arbitrio que imaginara, aflojó poco á poco ea su 
primera severidad, manifestó disposiciones á la cle- 
mencia, y prometió el perdon del elector si queria ha- 
cerse digno él, consintiendo en razonables condiciones. 
Este príncipe, que viera sin inmutarse la proximidad 
de una muerte ignominiosa, enternecióse al llanto de 
una esposa querida, y mo pudo resistir á las instancias 
de su familia: vencido por sus reiteradas súplicas, con+ 
vino en una composicion, que en cualquier etro mp- 
mento hubiera desechado con orgullo. Estipulaba aquel 
tratado que en su nombre y en el de su posteridad, reu- 
niria la dignidad electoral en manos del emperador, 
que seria dueño de disponer de ella á su voluntad ; 

que las ciudades de Wittemberg y de Gotha al pun- 
to se entregarian á las tropas del emperador ; que Al- 
berto de Brandeburgo seria puesto en libertad sin exi- 
girle ningun rescate; que el elector se someteria al-de-: 
ercto de la cámara imperial y se conformaria con to- 
dos los cambios que el emperador juzgase á propósito 
verificar en la constitucion de aquel tribunal; que re- 
nunciaria á toda coalicion contra el emperador ó el rey 
de romaños, y no formaria en lo sucesivo alianza al- 


¿guna de que no formasen parte estos dos príucipes. 
- JEn cambio de tan importantes concesiones, prometia el 


emperador no solo dejarle la vida, sino aun cederle, 
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para él y sus descendientes, la ciudad y el territorio Año 1547. 
de Gotha, con una pension anual de 50,000 florines , 
pagaderos sobre las rentas del electorado, y una 
suma de dinero contante para el pago de sus deudas. 
Pero amargaba todos estos actos de gracia la cruel 
condicion impuesta al elector de permanecer prisionero 
del émperador para toda su vida (4). Habia Carlos 
querido exigir tambien que el elector se sometiese á 
los decretos del papa y del concilio respecto á los pun- 
- tos de religion que entences se controvertian ; mas ni las 
súplicas ni las amenazas pudieron obligar á este des- 
graciado príncipe, que habia consentido en sacrificar 
lo que los hombres miran comunmente como lo mas 
querido y precioso , á renunciar á lo que le parecia ser 
la verdad, ni decidirle á una accion contraria á las 
inspiraciones de su conciencia. | | 
Luego que hubo salido de “Wittemberg la guarni- Mauricio 
cion sajona, desquitóse el emperador de sus obligacio, ra dos. 
mes para con Mauricio, y, para recompensarle el ha- tarado. 
ber desertado de la causa protestante y contribuido tan 
-prósperamente á la disolucion de la liga de Smalkal- 
de, dióle la posesion de aquella plaza y de todas las 
demas ciudades del electorado. No sin repugnancia, 
com todo, consentia Carlos en tan gran sacrificio ; 
pues la estraordinaria fortuna de sus armas ya empé- 
zaba, como siempre suele acontecer, á inspirar á 8u 
ánimo ambicioso mas altas miras , sugiriéndole nuevas 
y vastos proyectos de engrandecimiento, para cuya 
ejecucion hubiérale sido muy útil conservar en sn 
poder la Sajonia. Mas, no llegando todavía su plan 
al estado de madurez necesaria para que pensase po- 


( 


(+) Sleid. 427. Thuan, lib. 1, 142. Dumont, Corps. diplom. 1V, 
p. 11, 332. , : 


Año 1547. 


Negociacien 
cun el land- 
glave. 


94 HISTORIA DEL EMPERADOR 


nerlo en práctica , temió dejarlo traslucir; y por otra 


parte hubiera sido algo arriesgado é imprudente ofen- 


der á Mauricio en tal ocasion , faltando descaradamen- 
te á todas las promesas por las cuales este principe 
habia abandonado sus naturales aliados. > 

El landgrave, suegro de Mauricio, permanecia 
siempre sobre las armas; y , aunque era entonces el 
único defensor que quedaba de la causa protestante , 
no era ni débil ni despreciable tal enemigo. Poseia di- 


- latados dominios , y estaban sus súbditos animados del 


mas vivo celo por la reforma. Si hubiese podido im- 
poner por algun tiempo á los imperiales, mucho ha- 
bia que esperar de un partido cuya fuerza no estaba 
aun desunida, que podia recobrar su union á la par 


que su vigor, y que tenia poderosas razones para eon- 


tar con eficaces socorros por parte del rey de Francia. 
Pero no formaba el landgrave planes tan atrevidos y 
arriesgados 5 sino que, lleno de la misma consterna- 
cion que se apoderara de todos los comfederados, era - 
su único objeto obtener condiciones favorables del em- 
perador, que consideraba como un conquistador á cu- 
ya voluntad la necesidad le obligaba á someterse. Alen» 
taba Mauricio estas tímidas y pacíficas disposiciones , 
encareciendo por un lado la pujanza del emperador, 
ponderando por otro su crédito personal con aquel vie- 
torioso aliado, y haciendo valer las ventajosas condi- 
ciones que por precision debia obtener á favor de un 
amigo y suegro, cuya salvacion tanto deseaba. En cier- 
tos momentos manifestaba el landgrave tanta confianza 
en las promesas de Mauricio , que parecia arder en im- 
paciencia de coucluir un tratado definitivo; pero 
cuando consideraba la desenfrenada ambicion del em- 
perador, á quica no contenian ni escrúpulos del de- 


/ 


coro ni derechos de la justicia, y cuando - traia á la Año 1537. 
memoria el modo cruel y tiránico con que habia tra- 
tado al elector de Sajonia, causábanle estas ideas tan 
viva impresion , que rompia bruscamente las negociacio-, 
nes empezadas, pareciendo que creia mas prudente 
buscar su seguridad en sus propias fuerzas que confiar 
en la generosidad de Carlos. Pero' poco duraba esta 
osada resolucion , que la desesperacion inspiraba á un 
espíritu impaciente é irritado por las contradicciones. 
Al reflexionar eon mas calma acerca del poder de su 
enemigo y de su propia debilidad, sentia renacer su 
incertidumbre y sus recelos, y con ellos el fastidio de 
la negociacion y el deseo de un tratado. 

MHiciéronse mediadores entre el emperador y el land-  Conliciones 
grave Mauricio y el elector de Brandeburgo; pero á!, a pior 
pesar de todo el crédito de que aquel se habia envane- 
cido, muy duras fueron las eondiciones que Carlos 
exigió: obligóse al landgrave á renunciar á la liga de 
Smalkalde, á reconocer la autoridad del emperador, y 
á someterse á los decretos de la cámara imperial. 
Ademas de estas condiciones , que tambiea se habian im- 
puesto al elector de Sajonia , el landgrave debia poner 
su persona y estados á disposicion del emperador ; im- 
plorar su perdon de rodillas ;'pagar ciento cincuenta 
mil coronas por indemnizacion de los gastos de la guer- 
ra ; demoler las fortificaciones de todas sus ciudades, 
escepto una; mandar prestar juramento de fidelidad al 
emperador á la guarnicion que pusiese en esta; dar li- 

- bre paso á traves de sus estados á las tropas imperia- 
les siempre que se le requiriera ; entregar al empera- 
dor todas sus municiones de guerra y su artillería ; 
poner en libertad, sin exigir rescate, á Enrique de 
Brunswick y á los demas prisioneros que habia cogi- 


Año 1547. 


Samétese el 
landgrave á 
estas condicio - 
nes. 
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do durante la guerra; finalmente obligarse á no to- 
mor james las armas y á no permitir que ninguno de 
sus vasallos sirviese contra el emperador ó sus alta- 
dos (1). o 

Ratificó el landgrave los artículos de este tratado , 
pero con estremada repugnancia , pues ro veia en ellos 
ninguna estipulacion acerca del modo con que se pro- 
cederia con él, siéndole forzoso abandonarse entera- 
mente á la clemencia del emperador. Solo la necesidad 
le precisó á dar su consentimiento. Garlos, que desde 
la sujecion de la Sajonia tomara el tono imperioso y 
altivo de un conquistador , insistió en exigir una sumi- 
sion sin reserva; y no permitió que á las condiciones 


. que habia impuesto se añadiera alguna modificacion 


que limitase la plenitud de su poder ó le estrechase 
acerca del modo con que jusgaria conveniente tratar 
á un príncipe que se hallaba enteramente á su dispo- 
sicion. Mas, aunque no se dignó negociar con el 
landgrave como de igual á igual, ni permitir que se 
insertase en el tratado que dietara ninguna cláusula 
que pudiese mirarse como una estipulacion formal pa- 
ra la seguridad y libertad de aquel príncipe; ne obs- 
tante el elector de Brandehurgo y Mauricio obtuvie- 
ron de él ó de sus ministros, en su nombre, las mas 
positivas y seguras promesas tocante á este punto; de 
manera que aseguraron al landgrave que se le trataria 
como al duque de Wittemberg, y que despues de 
haberse sometido al emperador tendria la libertad de 
regresar á sus estados. Mas abrigando siempre el land- 
grave su primera desconfianza de las intenciones del 
emperador , y no queriendo atenerse á declaraciones 


(1) Sleld. 430. Thuan, lib. 1V, p. 146. 
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verbales: y equivocas en tan importante asunto como 
eri el de su libertad, remitiéronle una acta firmada 
por su propia mano; por la cual se obligaban del modo 
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mas solemne, en caso de que sufriese alguna violencia * 


cuaado su entrevista con el emperador, á ponerse al 
punto ambos en poder de sus hijos, para recibir de 
estos el mismo trato que su padre rosibirimadel empe- 
rador (41). 

Esta promesa, unida á la obligacion indispensable de 
ejecutar lo que contenian los artículos que ya acepta- 
ra, triunfó de todos sus temores y escrápulos. Pasó 
al campo imperial, en Halle en Sajonia, donde una 
inesperada circunstancia vino á dispertar de nuevo sus 
sospechas y á redoblar sus temores. Al ir á entrar en 
la cámara de audiencia donde debia verificar su sami- 
_sion, presentáronle una copía de los artículos que había 
aprobado para que otra vez los ratificase. Leyéndolos 
vió que los ministros imperiales habian añadido dos 
cláusulas, de las cuales la una contenia que, si se sus- 
citaba alguna cuestion sobre el sentido de los: primeros 
artículos, seria del emperadór el derecho de darles la 
interpretation que mas razonable júzgase, y en la otra 
se obligaba al laidgrave á someterse á ciegas á las de- 
cisiones del concilio de Trento. Tan indigno artificio, 
cuyo objeto era arrancar al landgrave por sorpresa su 
consentimiento á unas condiciones que estaba moy lejo, 
de aceptar, presentándoselas en un momento y circuns. 
tencia en que estaba lleno de agitacion y turbado su 


Pasa á la cor- 
te imperial. 


espíritu con motivo de la humillante ceremonia que * 


iba á sufrir, le encendió en viva indigoacion, que es- 
talló con todas las espresiones de furor que le sugirió 


(1) Dumont, Corps diplom. t. IV, part: 1E, p. 336. 
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la violencia de su carácter. Mucho les costó al elector 
de Brandeburgo y á Mauricio lograr de los wsinistros. 
del emperador que se suprimiera como injusto el pri- 
mer artículo, y que el segundo se esplanase de modo 


que el landgrave pudiese adherirse á él sin abjurar 


Modo con 


que le recibeel 


emperador: 


abiertamente de la religion protestante. 

Superadg este obstáculo, quisiera en su impaciencia 
el elector ver ya terminada una ceremonia que , por 
mortificante que le pareciera, era indispensable para 
obtener su perdon. Estaba el emperador sentado en un 
trono maguífico, revestido con todas las insignias de 
su dignidad y rodeado de un numeroso séquito de prín- 
cipes del imperio, entre los cuales hallábase Enrique 
de Brumswick, que en aquella circunstancia por un es- 
traño y frecuente cambio de fortuna era espectador de 
la humillacion de un príncipe, cuyo prisionero fue po- 


-cos dias antes. introdujeron con mucho aparato en la 


sala al landgrave , que se dirigió al trono y se arrodi- 
lló. Su eanciller, que le seguia, leyó entonces por ór- 
den de su amo. un papel en que aquel principe confesaba 
humildemente el crimen de que se habia hecho culpa- 
ble, y para cuya espiacion reconocia era merecedor del 


mas severo castigo; poniase con sus estados á la ente- 


ra disposicion del emperador; imploraba sumisamente 
el perdon. que solo esperaba de la clemencia del em- 
perador; y acababa prometiendo portarse en lo suce- 
sivo como vasallo cuyos. principios de fidelidad y obe- 
diencia se rubustecerian aun mas con la gratitud que 
conservaria en el fondo de su corazon. Mientras leia el * 
canciller tan humillante declaracion, el desdichado land- 
grave era el blanco de las miradas de todos los 
espectadores ; pues al ver abatido á pedir perdon en la 
actitud de un suplicante á un príncipe tan altivo y po- 
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deroso , difíerl era ro sentirse conmovido y no entre- 
garse á tristes reflexiónes acerca de la instabilidad y 
vanidad de las humanas grandezas. Miró el emperador 
todo aquel espectáculo con fiero continente y sin dar 
muestra alguna de sensibilidad; guardó profundo silen- 
cio, y únicamente hizo señal á uno de sus secretarios 
para que leyese su respuesta, que en sustancia decia: 
que si bien pudiera con justicia imponér al landgrave 
la rigorosa pena que habia merecido, vin embargo, 
cediendo á un sentimiento de generosidad, vencido por 
las súplicas de algunos príncipes en favor del culpable, 
y conmovido por su eonfesión y su arfepentimiento, 
no le trataria con el rigor de la justicia, ni lo suje- 
taria á castigo alguno que no estuviese especificado en 
los artículos del tratado. Al terminar sa lectura el se- 
eretario, levantóse Carlos hruscamente, se alejó del 
infeliz suplicante sin mauifestarle piedad ni reconcilia- 
eion, y dejóle de rodillas sin dignarse hácerlo poner 
en pie. Abandonando el landgrave por sísolo tan hu- 
millante postura, acercóse al emperador para besarle 
la mano; lisonjeándese de que habiendo plenantente es- 
piado sa crímen, podia permitiréele semejante MHber- 
tad; mas detávolo el elector de Brandeburgo, temero- 
so de que tal familiaridad no ofendiése ul emperador ; 
y le invitó á que con Mauricio y él pasase á la habi- 
tacion del duque de Alba en el: castillo. 

Fue recibido con la cortesanía y miramientos debi- 
dos á su rango; pero despues de cenar, mientras esta- 
ba empeñado en una partida de juego, llamó el duque 


aparte al elector y á Mauricio, y comunicóles las ór- . 


denes del emperador, segun las cuales el landgrave de- 


Año 1547, 


bia quedar prisionero allí mismo, custodiado por un Queda pri= 
destacamento de soldados españoles. No habiendo aque- *ionero- 
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llos príncipes hasta entonces tenido desconfianza álga- 
ma de la sinceridad y rectitud .de las intenciones «el 
emperador, estremadas fueron sa indignacion y su sor- 
presa , al ver elengaño de que eran víctimas y la infa- 
me traicion por.cuyo medio se les habia hecho servir 
de instrumento del oprobio y de la ruina de su amigo. 
Recurrieron 4 las. quejas, á las razones, á las súph- 
cas para librarse de la ignominia de que iban á .cu- 
brirse y sacar al landgrave del abismo en que su eon- 
fiansa en ellos le habia precipitado; pero mantúvose in- 
flexible el duque de. Alba, alegando la necesidad de 


ejecutar las árdenes del emperador. Cerraba la noche : 


el landgraye, que nada sabia de cuanto habia pasado 
y que ninguna sospecha tenia de la pérfida red que le 
envolvia, ya disponíase para partir, cuando le' parti- 


'ciparon la úrden fatal. Embargóle. al principio la sor- 


presa .el uso de la yoz; pero, tras algunos momentos de 


silencio, prorumpió fuera de sí en las mas violentas 
- espresiones que le dictó él horror que le inspiraba ta- 


maño esceso de injusticia y mala fe. Quejóse , suplicó , 


se enfureció, ya clamando contra los artificios del em- 


perador como indigoos de un príncipe poderoso y mag- 
nánimo ; ya reprendiendo la eredulidad con que se fia- 
ron sus amigos de las insidiosas promesas de Carlos, 


6 acusándoles de cobardes y de que prestaban su. apo- 


yo á la ejecucion de: tan vergonzosa perfidia; y re- 


.cordándoles por fin las obligaciones que contrajeran 


con sus hijos, les intimó que las cumpliesen al instan- 
te. Dejando que se calmasen los primeros transportes 
de su cólera , el elector y Mauricio con la mayor so- 
lemnidad protestaron de su inocencia y de la pureza 
de sus intentos en todo aquel asunto , y le hicieron es- 


. perar que , asi que pudiesen hablar al emperador, ob- 


y 
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tendrian satisfaccion de una injusticia en que tan ia- Año 1547. 
teresado estaba el homor de los dos como su libertad. Al 
mismo tiempo, para procurar aplacar su furor é im- 
paciencia, quedóse á su lado Mauricio toda la noche 
.en el aposento donde estaba encerrado (1). 
Por la mañana del dia siguiente, el elector y Mau- _ Elelector de 
O ; NE Brandeburgo y 
ricio dirigiéronse juntos al emperador, y le represen- Mauricio piden 
taron de cuánta infamia se cubririan en toda la Ale. en vano su li- 
mania si el landgrave quedaba prisionero; y añadieron 
que nunca le hubieran acensejado una entrevista, y 
que tampoco él bubiese consentido en ella, á haber po- * 
dido sospechar que la pérdida de su libertad seria el 
fruto de su sumision; que se babian obligado á pro- 
-curarle aquella, pues habian dado su palabra y enrpe- 
ñado sus propias personas para que sirvieran de ga- 
rante de la suya. Escuchó Carlos sus esposiciones con 
la mayor sangre fria; conocia que ya no necesitaba de 
-$us servicios, y asi vieron con dulor que habíase echa- 
do en olvido su antigua lealtad, y caán poco caso ha- 
cia de su intercesion. Dijoles que ignoraba las obliga- 
«ciones particulares que contraido hubiesen von cl land- 
grave; que no era esto lo que debia reglar su conduc- 
ta; que ya sabia lo que había prometido, y que no 
era la ubsoluta libertad del landgrave, sino que no 
_Quedaria preso por toda su vida (2). Despues de pro- 
nunciar esta resolucion con tono firme y absoluto , paso 


(1) Sleid 433. Thuan. lib. IV, p. 147. Struw. Corp. Hist. 
Germ. t. 11, p. 1052. 

-— (2) Segun varios historiadores que gozan de mucha reputacion, 
en su tratado con el landgrave el emperador estipuló que no le de- 
tendría en prision alguna. Mas al copiar el acta, que se escribió en 
aleman , los ministros imperiales sustituyeron lo palabra xw:GER á la 
de zuican; asi, en vez de una promesa de que no se detendria al 
landgrave en ninguna prision, hallóse en el trutadu que no se le de- 
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Año 1549. fin á la conferencia; y no viendo el elector y Maurí- 
| cio esperanza alguna de ablandar al emperador, que 
, parecia habia tomado su partido con reflexion y estaba 
muy resuelto'4 “sostenerlo , tuvieron que participar al 
desgraciado preso el poco efecto de sus -esfuetzos á:su 
favor. A esta noticia entregóse á nuevos arrebatos de 
corage aun mas violentos que los primeros ; de manera 
, Que, para impedir que. cometiese algun esceso de deses- 
_<peracion, los dos príncipes le prometieron que no se 
_apartarien : del lado del emperador hasta que instando 
-é. importunando repetidas veces le arraneasen su con- 
“sentimiento, para poner en libertad al landgrave. De 
"consiguiente pocos dias despues volvieron á las súpli- 
- cas; pero hallaron á Carlos mas fiero aun é inflexi- 
- ble, y hasta se les indicó que: si continuaban insis- 
“tiendo en asunto tan desagradable y del cual no :que- 
ria que se le hablase, mandaria al punto trasladar el 
preso :á España. Temieron pues perjudicar al land- 
s grave-con un celo escesivo ó inóportuno, y no solo de- 
sistieron de su-démanda, sino que tambien resolvieron 
dejar la corte; y como no quisiéron esponerse á los 
_ primeros movimientos del furor que arrebataria al 
landgrave, al sáber el motivo de su partida, se: lo no- 


tendria en una prision perpetua. Pero autores muy erro enla his- 
toria y escelentes críticos ban puesto en duda la verdad de esta anéc- 
dota popular, y corrobora mucho á esta opinion el silencio de Slei- 
dan tocante á este hecho, que por otra parte este historiador no ha 
citado en ninguna de las varias memorias” 'que acerca de la prision del 
—landgrave ha publicado. Sin embargo, como muchas obras que con- 
tienen las instrucciones necesarias para discutir con exactitud este 
hecho se escribieron en idioma alemon , que yo no entiendo, no pue- 
. Ao tratar este punto de controversia con la misma precision con que 
procuré aclarar otros asuntos contestados de que se ha hablado en el cur- 
. s0 de esta historia. Véase Strav. Curp. Hist. Germ. 1052 , y Mos- 
heim, Hist eccles vol. II, p. 161, 162 de la traduccion inglesa. 
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tilitaron por medio de una carta, en que le exorta- Año :517. 
- ban á ejecutar todo lo que había prometido al empe- 
rador, como el -mas seguro medio de alcanzar pron- 
to la Vibertad. | 

Por mucha que fuese la violencia de la desesperacion 

: del landgrave al verse de este modo abandonado por 
aquellos dos príncipes ,'se decidió á seguir sus consejos 
movido de la impaciencia que: le aquejaba por reco- 
bra?+ su: libertad. Pagó la suma que se le habia im- 
puesto, espidió sus órdenes para hacer demoler sus 
fortificaciones , y renunció á todas las alianzas que po- 
dian infundir recelos. Pero ningun: efecto produjo esta 
pronta deferencia á la voluntad del vencedor; pues se 
continuó custodiándole con la misma viyilancia y seve- 
ridad, y así le condujeron , como al desventurado elec- 
tor de Sajonia, donde quiera que iba el emperador, 
renovándose de este modo cada dia el oprobio de ellos 
y el triunfo de este. La grandeza de alma y la firme- 
za eon que sufria el elector repetidos ultrages no eran 
menos diguos de atencion que el furor é impaciencia 
del landgrave, cuyo carácter ardiente é impetuoso 
apenas podia contenerse: cuando traia á la memoria 
los ignominiosos artificios con que le habian arrastradó 
al estado en que se hallzba y la injusticia con que le 
detenian en prision, aumentaba su enojo y frecuente- 
mente. précipitábalo á cometer los mas estravagantes 
escesos de rabia. 

Los habitantes de las varias ciudades donde Carlos Rigurosas 
asi esponia en espectáculo á esos ilustres presos sentia a tcsacciones del 
vivamente el insulto que hacia al cuerpo germánico una ade is 

- eraeldad tan arbitraria, y murmuraban altamente de 
ver tratados de un modo tan indecoroso á dos de los 
principales príncipes del imperio. Mas. poco tardaron 
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en tener otros motivos de queja sobre asuntos que les 
interesaban mas de cerca. El emperador , añadiendo la 
opresion al ultraje : se arrogó tudos. los ¡derechos. de un 
conquistador , y los ejérció con rigor esttemado: Man» 
dó á sus tropas que se apoderasen de la artillería y de 
Jas municiones de guerra pertenecientes á los irdividuós 
de la liga de Smalkalde. Reunieando de esta “nuera 
quinientos cañones, cosa muy considerable para áquel 
tiempo, parte envió á los Paises Bajos, parte. á Hta: 
Jia, y parte á España, á fin de esperar ¡por todas par: 
tes la fama de sus victorigs , y. pare que aquellos tro: 


feos fuesen monumentos y pruebhs que. atestiguasem su 


triunfo contra uua: ¡nacion tenida hasta entbnoen: por 
invencible. Enseguida , por su. sola ' autoridad, racandó 
sumas considerables, que impuso asi. á- los que le har 
bian fielmente servido en la guerra cymo á los que «te» 
maron las armas eontra él: á los primerós , cOmO con 
tribucion para los gastos de una guerra que habiéndose , 
segun él, hecho para el bien comun de todos los miem 
bros del imperio, debia sostenerse en comun á costas 


dde todos; y á los últimos, como una especie dle multa 


para espiar su rebelion. Prudujeron estas ecsaccianes 


- mas de un millon seiscientas mil coronas, cantidad pro- 


digiosa en el siglo décimo sesto.: Tan general era la 


. consternación que habian hecho candir entre. los alemar 


nes los rápidos triunfos de Carlos y el: terror que. les 
inspiraban sus tropas vencedoras, que todos ebedecie- 


ron sus órdenes sin la menor resistencia ;-mas al mis- 


mo tiempo estos nuevos actos de poder arbitrario por 
precision debian alarmar á un pueblo celosa de sus pri- 
vilegios , y acostumbrado siglos habia á considerar la 
autoridad imperial como limitada y poco temible. Por 
mucho que se procurase ocultarlos , el descontento y el 


1 
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resentimiento pronto se hicieron universales, y estas Año1547. 
pasiones, comprimidas por entonces, debian por esta 
misma razon estallar en hreve con mas violeneia. 

Mientras dictaba Carlos la ley á los alemanes como ame, For. 
á un pueblo vencido, en Bohemia Fernando usaba aun nando la liber- 


de sus va- 
de mas rigor para con sus vasallos. Gozaba aquel rei- PA Bo. 


no inmunidades y privilegios ten latos. como ninguno **"'*: 
de los estados en que hubiese regido el gobierno feudal, 
pues eras muy. limitadas las prerogativas de lns reyes 
y electiva la corona. Cuando Fernando fue llamado al 
trono , reconoció y confirmó los dereehos de los hahe- 
mios con todas las ceremonias que estableciera su estre- 
mado celo por el sostenimiento de una constitucion gu- 
bernativa á que tenian tan fuerte adhesion. Pronto 
con todo se cansó de una autoridad tan limitada, y em- 
pezó á mirar. con desprecio un cetro que no podia 
transmitir 4 sus bijos. Hollando todos sus juramentos, 
acometió la empresa de derribar la eonstitucion desde 
sus cimientos y de hncer hereditaria la corona; mas 
ro parecieron estar dispuestos los hohemios 4 dejarse 
tranquilamente despejar de privilegios que de tan: an- 
_tiguo gozaban. Y como muchos hubiesen abrazado la 
doctrina: de los reformistas, cuyas semillas habian es- 
parcido por aquel pais á principios del siglo pasado 
Juan Hus y Geránimo de Praga, á su celo por la de- 
fensa de su lihertad civil agregóse el deseo de adqui- 
rir la Mbertad de conciencia; y cobrando mutuamen- 
te con:su reunion mas calor y energia estos -dos sen- 
 timientos análogos , inspiraron á los hohemios violentas 
resoluciones. No solo se habian negado á servir á sn 
soberano contra los confederados de Smalkalde. sino 
que hasta formaron intima alianza con el elector de S.- 
jonia, y por medio de una asociacion solemne: se ha- 


A 
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Año '1547. hian obligado á defender su antigua constitucion, re- 
sueltos á insistir en este designio, hasta obtoner nuevas 
concesiones que juzgabán necesarias para dar mas per- 
feceion ó solidez á la forma de su gobierno. Eligie- 
ron por su general á Gaspar Phlug, gentil hombre 
de conocido mérito y distinguido nacimiento , y reunié- 
ron un ejército de treinta mil hombres para apoyar 
sus pretensiones; pero, ó por la debilidad de su gefe , 
ó por las disensiones que se suscitaron en cuerpo tan 
vasto y pesado, cuyas partes reunidas aprisa no tenian 
union perfecta , las operaciones militares de aquellos des- 
contentos no correspondieron al celo y al ardor que bri- 
Mara en sus primeras revoluciones. Dejáronse entretener 
mucho tiempo con varias negociaciones y proposiciones , 
de manera que antes que pudieran entrar en Sajonia ya 
se habia perdido la batalla de Muhlberg , despojado al 
elector de su dignidad y de sus estados , arrestado al land. 
grave en rigurosa prision , y disuelto enteramente la li- 
ga de Simalkalde. Sobrecogióles tambien entonces el te- 
mor que inspiraba á toda la Alemania el poder del em- 
perador. Asi que vieron que se. acercaba su soberano á la 
cabeza de una division de tropas imperiales. disper- 
“ sáronse al punto, no pensando mas que en espiar su 
pasado crimen y en procurarse por medio de una su- 
mision pronta alguna espéránza de perdon. Pero Fer- 
nando, que entraba en sus estados rebosando desapia- 
dado resentimiento, muy natural en los príncipes 
cuya autoridad se ha visto hollada, no estaba dis. 
puesto á dejarse aplacar por el tardío arrepentimien- 
to de sus rebeldes vasallos y por aquella forzada vuel- 
ta á su deber: asi escuchó sin conmoverse las -súpli- 
- -  eas entremezcladas de sollozos de los ciudadanos de 
Praga, que fueron á echarse á sus pies implorando su 
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clemencia. Escesivamente severa fue la sentencia que Año 1547: 
pronunció: abolió muchos de sus privilegios , limitó otros 
y mudó la forma de su gobierno, condenó á muerte á 
algunos de los que manifestaran mas ardimientu y ac- 
tividad en la formacion de la postrera asociacion con- 
tra él, y muchos otros mas sufrieron la confiscacion de 
sus bienes ó un perpetuo destierro. Obligó á todos sus 
súbditos , de cualquiera condicion que fuesen, á entre - 
gar sus armas para depositarlas en fortalezas guarne- 
cidas por sus tropas; y despues de haber desarmado á 
aquel pucblo, cargólo con nuevos y enormes tributos. 
Tal fue el resultado dela desgraciada y mal concertada 
empresa de los bohemios pafra ensanchar sus privile- 
gios; no solo ampliaron la esfera de las prrerogativas 
reales que habian querido limitar, sino que aun aniqui- 
laron cusi enteramente aquellas mismas libertades que 
querian establecer sobre una base mas lata y mas só- 
lida (1). 

Habiendo asi humillado y creyendo haber domado el Dieta cele- 
espíritu independiente é intratable de los alemanes eun emi 20: 
el terror de sus armas y con el rigor de sus castigos , 
convocó el emperador una dieta en Augsburgo para ter- 
minar definitivamente las disputas religiosas, que tanto 
tiempo hacia turbaban la paz del imperio. No se atre- 
vió sin embargo á cometer la decision. de tau intere- 
sante objeto á los libres votos de los alemanes, por 
muy dispuestos que debiesen hallarse entonces á obe- 
decer á la voluntad de sa soberano. Entró en la ciu- 
dad al frente de sus tropas españolas, á las cuales se- 
ñaló cuarteles, y acantonó el resto de sus soldados en 
las vecinas aldeas; de manera que, al proceder en. sus 


(1) Sleid. 408. 419, 334. Thuan. lib. 1Y, p. 129, 150. Struv- 
Corp. Hist. Germ. 1. 
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Año 1547. deliberaciones, se viesen los miembros de la dicta ccr- 
cados por el mismo ejército que habia vencido á sus 
compatriolas. Luego despues de su entrada pública dió 
una prueba de la violencia que estaba pronto á ejer- 
cer. Apoderóse á mano armada de la catedral y de una 
de las principales iglesias, y habiéndolas sus sacerdo- 
tes purificado con diferentes ceremonias para borrar las 
supuestas manchas que, segun ellos, allí dejara el mi- 
nistro protestante, restablecieron en ellas con gran 
] pompa los ritos del culto romano (1). | 
El empera- Fue prodigioso el número de miembros que concur- 
oa rieron á aquella dieta; la inportancia de los objetos 
tan al concilio solyre que iba á deliberarse y el temor de ofender al 
ii emperador con una agencia que pudiera interpretarse 
mal habian reunido casi todus los príncipes, nobles y 
representantes de las ciudades que tenian derecho de 
votar en aquella asamblea. Abrió el emperador la se- 
sion con un discurso en que invitó á la dieta á que Ú- 
jase particularmente su atencion en el asunto que iba 
á esponerle. Despues de haber esplicado las funestas 
cunsecuencias de las disputas religiosas que se suscila - 
ran en Alemania, y recordado sus constantes esfuer- 
zos para obtener la convocacion de un concilio gene- 
ral, único medio de poner remedio á tantos males ; ex- 
sortó á los miembros de la dieta á que reconociesen la 
autoridad de aquella asamblea, á la cual habian por 
sí mismos apelado al priacipio, como único juez que 
gozase del derecho de decidir en semejantes materias. 
Diferentes Pero aquel concilio, al cual deseaba Carlos se co- 
revoluciones meliese la decision de todas las disputas, ya sufriera 


ae id . . . . . 
o enel un cambio considerable. Cada dia avivábunse mas el 


(1) Sleid 435, 437. 
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temor y da envidia que concibiera el papa de los pri- 

meros triunfós del emperador, contra los confederadus 
de Símalkalde. No contento con procurar relar.lar el 

progreso delas armas imperiales por medio del súbitó 

Mamárdiento de sus tropas, miraba ya Pablo al em- 

. perador como tin enemigo que pronto le haria sentir el 
peso de sá pújadza y contra quien debia precaverse con 
mucha anticipacion. Previó que el efecto inmediato de 
la absoluta autoridad que gozaria el emperador en Ale- 
mañia seria haverle enteramente dueño de todas las de- 
cásiones del concilio, si continuaba este reunido en Tren- 
to. Era peligroso dejar á tan ambicioso monarca la dis- 
posicion de tan formidable instramento, de que podriá 
servirse á su antojo para limitar ó para derribar qui- 
zas el poder de los papas. Juzgó Pablo que no bha- 
hia otro medio de prevenir aquella revolucion que tras- 


ladar ta asamblea del concilio á alguna ciudad, que es- 


tuviese bajo su jurisdiccion mas inmediata y donde el 
emperador tuviése menos inflajo , ya por el terror de sus 
* armas, ya por medio de sus ¡atrigas y de su crédito. 
Felizmente ofrecióse una circunstancia que pareció ba- 
cia en cierto modo necesaria semejante mudanza. Ha- 
Viendo fallecido de muerte repentina uno ó dos padres 
del coneilio y algunos de sus criados, sin que se supie- 
se la causa del mal; los médicos, equivocándose por los 
síntomas ó' seducidos por los legados del papa, ascgu- 
raton que era efecto de una enfermedad pestilencial y 
contagiosa. Algunos prelados espantados con tal peli- 
gro se retirarón precipitadamente; “otros clamaron con 
iunpaciencia por abandonar aquel lagar, y finalmente, 


iras una corta consulta, el concilio 'fae trasladado á' 


Bolonia, ciudad sujeta al dominio del papa. 
Todos los obispados del partido imperial se opusie- 


Año 1547» 


2) de marzo. 


Año 1547. 

F1 concilio 
se traslada de 
Treuto á Bolo- 
nia. 
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ron vivamente á semejante resolucion, como que se ba» 
bia tomado sin necesidad y fundádose en pretestos fal- 
sos ó frívolos. Per órden espresa del emperador que- 
dúronse en Trento todos los prelados españoles y la 
mayor parte de los napolitanos; y log demas, en nú- 
mero de treinta y cuatro, acompañaron los legados á 
Bolovia. De este modo vióse nacer un cisma en aque- 
lla asamblea convocada para poner remedio .á las divi- 
siones de la iglesia cristiana ; pues los padres de Bolo- 
nia clamaron contra -los que se quedaron en Trento, 
teniéndolos por desobedientes y refractarios á la auto- 
ridad del pontífice, al paso que estos les acusaban de 


que se dejaban intimidar por un riesgo imaginario hag- 


Señales de 


mutuo descon- 
tento er tre el 


ta el punto de retirarse á uu lugar, donde ninguva 
utilidad podian traer sus deliberaciones al restableci- 
miento de la paz y del buen órdea en Alemania (1), 
 Valióse al mismo tiempo el emperador de todo su 
crédito para hacer volyer el concilio á Trento; pero 


p:pa y el em- Pablo. que altamente se envanecia de su habilidad al 


pu rador. 


tomar una medida que quitaba á Carlos los medios de 
señorear aquella asamblea, no hizo caso de una de- 


manda cuya instancia le era bien mauifiesta. Transcur- 


rió el verano en negociaciones inútiles acerca de: este 
asunto, pues crecia cada dia. la obstinacion del uno 
cuanto mas importunaba el otro. Sucedió en fin un he-' 
cho que enconó mas que nunca el mutuo aborrecimien- 
to de aquellos dos príncipes, y que determinó al pa- 


- pa á mo dar oidos á ninguna proposicion que partiese 


del emperador. Carlos, como ya se dijo, negando la 
investidura de Parma y de Plasencia á Pedro Luis 
Farnesio, hijo del papa , habíalo de tal manera irrita- 


(1) Fia-Paolo, 249,. ete... o. A 


. 
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do, que Farnesio buscaba sin cesar con toda la vigi- 
laucia de.un activo resentimiento la ocasion de ven- 
garse. Habia procurado con ahinco empeñar á su pa- 
dre á una guerra abierta contra el emperador , inci- 
tando tambien vivamente al rey de Francia á que in- 
vadiese la Italia. Como su odio y su resentimiento se 
estendian á todos los que el emperador favorecia; per- 
siguió á Gunzaga gobernador de Milan y animara á Fies- 
chi en su conspiracion contra Andres Doria , porque 
Goazaga y Doria poscian la estimacion y la confianza de 
Carlos. No ignoraba el emperador aquella enemistad y 
esas secretas iatrigas; solo esperaba ocasion para ven- 
garse, y nada deseaban tanto Gonzaga y Doria como' 


Año 15 12 . 


ser los instrumentos de su venganza. Con sus costum- 


bres las mas depravadas y cometiendo todo género 
de esceso, iguales á todos los crímenes que se 
reprenden en los tiranos que mas han afrentado la na- 
turaleza humana, bahísse Farnesio hecho tan odioso 
que toda violencia parecia legítima contra su persona. 
JHallarónse entre sus mismos súbditos hombres que se 
apresuraron , ó mas bien miraron como una accion me- 
ritoria prestar sus manos para un asesinato. Devorado 
por esa envidia que roe ordinariamente el corazon de 
los pequeños soberanos, habia Farnesio recurrido á to- 
dos los medios de crueldad y perfidia, con los cuales 
se procura suplir la falta de poder, para abatir y es- 
terminar la nobleza sujeta á su dominio. Cinco nobles 
de la primera clase de Plasencia uniéronse para ven- 
gar los ultrajes que habian tenido que sufrir de parte 
de aquel principe ellos personalmente y toda su clase 
en general. Concertaron su plan de acuerdo con Gon- 
zaga; pero todavía no se sabe con certidumbre si fue 
él quien concibió aquel proyecto ó si no hizo mas que 


Asesinato del 


Año 1547. 


10 de setiem- 
bre. 
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aprobar lo que ellos le propasieran. Combinaron' tedas 
sas acciones cón tanta previsión , con-tan profundo seere- 
to. procedieron ex sus viótrigas, mostráron tanto va-. 
lor en la ejecucion: de su cotjuracion, que hien 
puede considerarse como una de-las aeciones mas aw 
daces de este género que haya trencionado la historia: - 
Una partida de los conjurados sorprendieron al: medio- 
día las puertas de la ciudadela de Plasencia, donde 
residia Farnesio, dispersaron sus guardias , y le dieron 
muerte, mientras los demas se apoderabhan de la cin- 
dad y escitaban á sus conciudadanos 4 temár las ar 
mas pura recobrar sú libertad. Precipitóst la: muche- 
dumbre á la ciudadela, de la cual se habian disparado 
tres enñotiazós , que era la señal concertada con 'Gán- 
zaga. Antes de que pudiese salher la causa y los auto- 
res del tumilto, vió el pueblo colgado por los pies de 
tina ventana de la ciudadela el sangriento cuerpo del 
tirano; mas era tan' generalmente ahorrrecido que nin- 
guno de tus vasallos dió muestras ni de compadécerse 
de tan gran raves de fortuna, ni de indignarse del 
modo ignominioso cón que trataban á su soberano. Uni- 
versal fue la alegria qué' cáusó el buen éxito de aque- 
Ha conspiracion, - y aplaudióse como libertadores de la 
patria '4 los que liabian sido sús autores. Ecliaron el 
cadaver de Farnesio en los fosos que Circuían la ciu! 
dádela, donde quedó espuesto ú: dos insultós del pópt: 
lacho, y Juego todos los ciudadanos volvieronse á sus 
acostumbradas ' ocupaciones, como si nada de estraor- 


' ibatio huhicte acontecido. 


Las tropas 
imp: riales se 
npuderan de 
Plasencia. 


e. 


Aquel mismo día una division de tropas, que venia 
de las fronteras del Milanesado donde habían ápos- 
tado' aguardando 'el 'sticeso, tomó posesion de lá ciudad 


en nómbte del emperador. y restableció "los habitan: 
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tes en el- goce de sus antiguos privilegios. Quisieron 
tambien los imperiales apoderarse de Parma por sor- 
presa; pero esta ciudad debió su salvacion á la vigi- 
lancia y fidelidad de los oficiales á quienes Farnesio 
confiara el mando dela guarnicion. Vivo dolor causó á 
Pablo la noticia de la muerte de un hijo que, apesar de 
sus vicios , idolatraba; y acabó de hacer mas amarga o 
afliccion la pérdida de una plaza tan importante como 
Plasencia. En pleno consistorio acusó á Gonzaga de 
baber cometido un abominable asesinato para abrirse 
la senda de una usurpación injusta, y pidió al pnato 
al emperador que vengase aquellos dos atentados 
haciendo castigar á Gonzaga y restituyendo Plasencia é 
su nieto Octavio, que era su heredero legítimo; mas 
antes que soltar una adquisicion tan preciosa, hubié- 
rase espuesto Carlos á si mismo á la imputacion de ser 
cómplice del crímen que se le habia dado, y á la infa- 
mia de defrandar á su propio yerno la hereneia que -le 
pertenecia; y asi eludiendo tedas las instancias del pa- 
pa, resolvió quedarse en la posesion de Plasencia y 
de su territorio (1). 

Esta resolucion, hija de una ambicion insaciable 


que no podia moderar ninguna consideracion de decoro E del 1y de 
Francia y de, 
los venecianos. 


ni de justicia”, hizo que rompiese el papa los límites 
de su circunspeccion y de su timidez acostumbradas; de 
mudo que estaba pronto á tomar las armas contra el 
emperador para vengarse de los asesinos de su bijo, y 
para recubrar la herencia de que se habia querido des- 


pojar á su familia. Conociendo sin embargo perfectas | 


mente cuanto distaba de poder lidiar con tan podero- 


so enemigo, instó con mucho abineo al rey de Fran... SÉ Y a 


cla yá la FEPUbhCA de Venecia á que se le uniésé 


(1) Fra-Paolo, 237. Pellav. Yu, 42. Thusn. ¿. IV, p. 156. Mie E 
de ltibier, 59,67 Natalis Comitis Aitor 1. HI. n 6. | ps 
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Año 1547. para formar una alianza :ofeusiva contra Carlos; pero 

| otros proyectos ocupaban entonces á Henrique: ha- 
biendo los ingleses batido á sus antiguos aliados lys esco- 
ceses.en una de las mas sangrientas batallas en que hayan 
combatido jamas dos naciones rivales; preparábase á 
enviar ú Escocia una numerosa division de sns tropas 
veteranas, asi para impedir su conquista á los ingle- 
ses, como para enriquecer la monarquía fraucesa con un 
nuevo reino casando el delfin su hijo con la jóven reina 
de Escocia. Y es evidente que debía preferir una 'em- 
presa, que reunia tantas ventajas positivas y Cuyo huer 
logro parecia seguro, á la lejana esperanza del fruto 
que podria tal vez sacar de una alianza con no' papa 
de ocheotá años, de sslud achacosa y cuyo único oub- 
jelo era satisfacer su particular resentimiento. En lu- 
gar, pues, de empeñarse imprudentemente en tal alian- 
za, entretuvo al papa con promesas y vagas protestas, 
suficientes para retracrle de pensar en ajustar un tra- 
tado con el emperador; pero eludia al mismo tiempo 
una promesa bastante determinada para ocasionar un 
inmediato rompimiento con el emperador y precipitar- 
le en una guerra á que no estaba preparado. Aunque 
no sin inquietud viesen los venecianos Plasencia en po- 
. der de los imperiales, imitaron con todo la conducta 
equivoca del rey de Francia ; y cn esto no hicieron mas 
que conformarse al espíritu que ordinariamente diri- 

gia fodas sus negociaciones (1). 

Pide ladieta - No obstante de hallarse Pablo falto de todos los 
e Acad medios de volver á enceder al punto la antorcha de la 
clio vuelva y Serra, no por eso olvidó los agravios que se veia for- 
Trento. mado á sufrir por entonces; velaba el' resentimiento en 

- el fondo de su corazon, y la dificultad de poderlo 
(1) Meém. de Ribier, tom. 11 ,p. 63, 71,738,853, 9). Paruta,, 
1stor. di Venez. 199, 203. Thuan , l. 1, p. 160. 


- 
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satisfacer solo sirvió para acrecentar su violencia. Mies» Año 1547. 
tras llegaban á su colmo sus sentimientos de odio y ves- 
ganza fué cuando la dieta de Augsburgo , conformándose 
á las órdenes del emperador ,en nombre de todo el euer- 
po germánico presentó, una solicitud al papa pidiendo 
que mandase á los preladoa. que se retiraron á Bolonia 
volver á Trento y continuer alli sus delibeéraciónes. 
Macho le costó ú Carlos decidir á los miembros de la 
dieta á uníréele para aquella demanda. Hnbia nótado 
mucha diversidad en las opisiones de los protestantes 
relativamente á la sumision á les decretos del concilio 
que les ecsigiera: unos no querian absolatamente tra- 
tar de semejante artículo, y otros estaban dispuestos á 
reconocer el derecho de jurisdiccion del concilio , me- 
diante ciertas modificaciones. V alióse de toda su sagacidad 
para gsuar parte:de ellos y para desunir los restan- 
| tes; y amenazó ó intimidó-al' elector Palatino, débil 
príncipe, que temia no le castigase el emperador por 
los ausilios que prestara á los confederados de Smal- 
kalde. La esperanza de alcanzarla libertad del land- ' 
grave y la. solemne eonfirmacion de la dignidad elec- 
toral vencieron todos los escrúpulos de Mauricio, 6 
alomenos hicieron que mo se opusiese á lo que era del 
agrado del emperador. El elector de Brandebargo, 
que entre todos los príncipes de su siglo era el que 
menos se cuidaba de asuntos de religion, facilmente 
se dejó persuadir de que imitase el ejemplo de los pri- 
meros, defiriendo en un todo á la voluntad de Carlos. 
Faltaba todavia que ganar á los diputados de las ciu- 
“dades, que estaban mas firmes y adictos á sus prin- 
- eipios; aunque se empleó todo cuanto podia inspirar- 
les esperanza ó temor, jamas' quisieron obligarse á. re- 
conocer la jurisdiccion del concilio, á no ser que se 
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Año 1547. temasen: eficaces medidas para asegurar á: los teúl ojos 
de todos los: partidos libre: accesó á la- dieta con en- 
tera libertad de. discusion, y que todos los puntos de 
disputa se decidiesen éonforme' al testo de la escritu- 
ra y á los usos de la primitiva ?elesia. Cuando pre- 
sentaron al emperador el  mesrorial que contenia esta 
declaracion :, echó nauo de un estraordinario artificio. 
Bin lecr “el papel, y sia tómar ningun conocimiento 
de las condiciones en' que iasistian las ciudades impe- 
riales, fiogió que: éreta que. babian consentido en lo 
que les pedia:, y dió las gracias á los diputados por 
sa plona y bmiera sumisión ú les decretos del concí- 
lio.: Asuqae se pasmaren ellos de lo que acababan de 
oir,.sé guecdaron muy bien de procurar desengañar 
'al' pudor: y ambos partidos prefirieron dejar el. 
asutvto en aquel estado de ambigiiedad que entrar en 
wáa esplicacion que hubiera ocasionado una disputa y 

gal ves un rompimiento (1). | 

El papa elu-"' Habiendo obtenido Carlos este aparente sumision de 
— de la prticlon. fp. dieta ú la autoridad del concilio, sirvióse de ella 
cono 'de uy nuevo motivo para apeyar la demanda 
.del regreso” del concilio á Trento; pero MHevado cl pa- 
pa tanto del deseo de mortificar al emperador como de 
su propia repugnaneia á lo que se le pedia,: resolvió 
sin vacilar no consentirlo : sin embargo ; como no qui- 
siera que pndiesen echarle en cara que se dejaha do- 
minar por el resentimiento, tuvo la astucia de Ingrar 
ema oposicion formal de los doctores que estaban en 
. Bolonia. Remitióles le demanda de.la dieta para que 
la. eesanrinasen; y aquellos doeteres, siempre prontos 
á copfirmar con su consentimiento todo lo que les pro- 


(1) Fra-Paulo, 259. Slcid, 40 Thuwn,£. £, p. 135. 
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ponia el legado , declararon. que, sia. faltar. á su dig» Año 1447. 
unidad, uo padia el concilio volver ¡A .Trento., á mo 20 de di- 
ser que los. prelados que al quedarse “alli tanto espí- cam: 
- xátu de cisma manifestáran , pasasen antes á Bolonia 
para reunirse. á. sus hermanos; y “añadieron que, 
aun: despues de :aquella reunión, no podria el concir 
dio renovar sus deliberaciones. 9qn. la: enperenza de 
ser útil á la iglesia, simo ,probasan los. alemanes .que 
sa Rotencion era obedecer 4 lor futuras: degretos dal 
concilio, sujetándose desde. :entenges. á los que ya ha- 
hia; promunciado (A). Maia Elah 

.Cospunicó al. paa Pa reapuesta el DAPAS QUe El empera- 
al misino tiempo le ecsortó á que cedigse á demandas pa 
que tam puestas. em. razon .pareejan ; mas demasiado cilio de Bglo- 
eOROCIa Carlos el artificioso sarácter de Pablo para ula: 
dejarse engañar opn tam grospro. manejo Sabiendo 
«Jue Jos prelados de Bolonia, no. se afrevian á pen- 
gar de otra modo que del, que les. ipsinuaba aquel 
pontífice... los, miró Q1O METAS ; iustrumentos, en las, ma- 
nos de otro ,, y: en,su respuesta ap vió mas gue Una 
£sposicion. de las intemcinnes del. papa. No pudiendo 
ya tener esperanzas de tomar bastante ¡ascendiente :s9- 
Dre .el concilio para hacerlo —COPperar 4: Sus proyeg- 
-tes,; comprendió, cuasto ungia: privar al papa. de 
valerse contra. él de.. la antoridad de tam .mporqate 
asmable:. Con este. objeto: - enyió. . á Bolonia. des. ¿u- 
.Fisconsultos ,. Quiepes en preseacia. de los legados pio- 
testaron que la, traslación, del fopcilio. Á , aquella 
siudad habíase verificado sin. necesidad, y hajo pre- Año 1548. 
testos falgos ó frívelos ¿. que mientras eontinpasen  te- 
niendo alli sus sesiones, solo podia considerarse eo- 


(1; Fra-Paolo, 250. Pallavicini, l. II, p 49. 
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“Anó 1548. mo un conventículo ilegal y cismático; que por consi- 
guiente serian “nulas y sia" ninguna validez -todas 
16 deenero. sus decisiunes ¿“finalmente , que babiendo el papa y los 
corrompidos eclesiásticos que de él dependian abañ- 
donado el cuidado de la iglesia, el emperador, que 
era su protector, emplearia todo el podér que Dios 
le habia dado pará preservarla de las calamidades 

27 deenero. QUE ' la amenazaban. Algunos dias despues, el' emba- 
jádor imperial en Roma pidió al papa tna audien- 
ela y; en presencia de todos los cardenales y minis: 
tros estrangeros , protesto contra todo lo que habia 
'hecho los prelados de Bolonia ea términos mío el 

| “mesurados ni respetuosos (4). | 
El emperz- Pronto trató Carlos de procurarse los medios de 
dor dispone ¿ener en ejecucion aquéllas amenazas, que alarmaron 


sistema ue 
sirva dei vivamente al papa y al concilio de Bolonia. Parti- 


o Ale- eipó ú la dieta el poco fruto de sus esfuerzos para 
alcanzar una respuesta favorable á su peticion ;' y 
añadió que el papa, haciendo tan poco caso de soe 
súplicas como de los servicios que: habia hecho á la. 
iglesia, no habia querido permitir que el concilio se 
-+olviese á reunir en Trento; que, aunque uo se de- 
bia perder toda esperanza . de ver convocada aquella 
asamblea en parage donde pudiese disfrutar de la h- 
'bertad de discutir y pronunciar, este suceeo todavia 
era incierto y lejano; que la Alemania veiase despeda- 
zada por las disenciones religiosas; que mnltitud de 
+epiniones nuevas y controversias no conocidas antes 

 «'  sémtre los cristianos turbaban la púreza de la fe y 
el espírita del pueblo; que considerando lo que de- 
bia al imperio como su soberano y á la iglesin co- 


(1) Fra-Paolu, 264. Pullaviciui, 51. Sleid. 446 Guidan Const. 
imperial t I,p. 561. 
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su protector, habia empleado algunos dis tinguidos teó- 
logos , célebres por su talento é instruccion , en prepa- 
rar un sistema de doctrina, al cual tendrian que con- 
formarse los pueblos hasta «que pudiese convocarse 
un concilio tal como se deseaba. Aquel sistema habia 
sido compuesto por Plug, Heldiog y Agricola; los 
dos primeros eran diguatarios de ha iglesia romana, 
apreciados por su carácter pacífico y conciliador, y 
el último un teólogo protestante, de quicn con razon 
se ha sospechado haber recibido dádivas y promesas 
para vender ó descarriar á su partido. Sirvieron de 
inodelo al muevo sistema los artículos qne se hahian 
presen tado ú la dieta de Ratisbona en 1341 con el 
fin de reconciliar los opuestus partidos. Pero como 
habia cambiado en aqucila época la situacion del em- 
perador, y no hallándose ya en la necesidad de tra- 
tar á los protestantes con iguales consideraciones ; 
ya no les hacia co:n:esiones tan latas é importantes 
comió las que les hubia antes ofrecido. Contenia el 
nuevo tratado an completo sistema de teologia. con- 
forme á la “doctrina de la iglesia romana en casi 
todos los puntos; pero esplicado en su mayor parte en 
estilo mas dake, con frases sacadas de la Escritura 
ó en términos de concerteda ambigiiedad. En él se 
eonfirmaban todós los dogmas peculiares á los papis- 
tas, al paso que se mandaban observar todos los ri- 
tós qué los protestantes condenan como invenciónés 
humanas iotroducidas en el culto de Dios. En dos 
solos puntos cedía el rigor de: los principios, y se 
admitia algún ensanche en la práctica. A Jos ecle- 
-siásticos que se hubiesen casado y que no quisieren 
separarse de sus mugeres se les permitia ejercer 
todas las funcionés del sagrado ministerio; y las pro- 

Tomo 1V. 4 


Año 1518. 


Año 1548 


Este sistema. 
Vamado Ínte- 
rim,espresen- 
tado a la die- 
13. 

15 de mayo. 


0 HISTORIA DEL EMPERADOR 

vincias que' se habian acostumbrado á recilbir'el pan 
y el vino en el sacramento de la Eucaristia, podian 
causervar cl privilegio de comulgar de aquel modo 
en las dos especies; pero declarábase que aquellos ar- 


tículos eran concesiones hechas únicamente por una 


temporada, á fin de procurarsc la paz, y por conside- 
racion á la debilidad y preocupaciones de los pue- 
blos (1). | 

En lo sucesivo fue conocido aquel sistema de doc- 
trina eon el nombre de Interim , porque contenia re- 
glamentos provisionales , que solo debian valer hasta que 
pudicse verificarse un concilio libre y general. Pre- 
seutólo el emperador á la dieta; y anunciando pom- 
posamente al mismo tiempo su intencion de restable- 
cer la tranquilidad y el orden en la iglesia, dijo 
que esperaba «que aquellos reglamentos, aprobados 
por aquella, contribuirian eficazmente al - logro de tan 
deseable ohjeto. Al acabar de leer su discurso , levan- 
tóse bruscamente el arzubispo de Maguncia, presi- 
dente del colegio electoral; y despues de haber da- 
do las gracias al emperador por sus piadosos y cons- 


tantes esfuerzos para devolver la paz á la iglesia, en 


nombre de, la dieta declaró que esta aprobaba el nue- 
vo sistema de doctrina, y que estaba resuelta á con- 
furmarse á él en todo. Pasmóse toda la asamblea asi 
de una declaracion tan poco conforme con las reglas 
y la costumbre, como de la osadia con que pre- 
tendia el elector declarar los sentimientos de la dicta 
acerca de un punto que, basta entonces, ni siquiera 
habíase puesto en deliheracion y discutido; pero nin- 
gun miembro tuvo valor para contradecir lo que el 


(1) Fra-Paolo, 275 Pallav. 1. 11, p 6. Sleid 453,457. Struvw. 
Corp. 1054. Goldast. Constit. imper. t. 1, p. 518. 
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elector habia afirmado : pnes á unos les contuvo el te- 
mor- y otros callaron por complacencia. Recibió el 


Año 1548. 


Aprobacion 
forzada de la 


emperador la declaracion del arzobispo como una en- dieta. 


tera y legal ratificacion del /nterim, y preparóse á 
sostener su ejecucion como de un decreto del impe- 
rio (1). 

Durante esta dieta, la esposa y los hijos del land- 
grave, vivamente apoyados por Mauricio de Sajonia, 
mos interesar los indivíduos de la asamblea á 
favor de aquel desventurado príncipe, que continuaba 
gimiendo en prisioo. Pero temiendo Carlos verse en 
la necesidad de desechar una demanda que le viniese 
de parte de un cuerpo tan respetable, procuró anti- 
ciparse á aquellas representaciones: á este efecto 
presentó á la dieta una detallada relacion de lo que 
pasára con el landgrave, alegando al mismo tiempo 
los motivos que al principio habíanle precisado á ase- 
gurarse de la persona de aquel príncipe y que no le 


Nueva é 
inútil instancia 
ára obtener 
la libertad del 

landgrave. 


permitian . segun decia, devolverle la libertad. No era . 


facil sin duda encontrar buenas razones para justificar 
accion tan injusta; pero sabia muy bien que bastaria 
alegar los mas frívolos pretestos ante una asamblea 
que queria la engañasen, y que nada temia tanto , co- 
mo que pudiese parecer que miraba las acciones del 
emperador bajo su verdadero punto de vista. Admi- 
tióse, pues, como muy satisfactoria la esplicacion 
que dió de su conducta, y, despues de algunas dé- 
hiles instancias, para moverle á usar de clemencia 'con 
el landgrave, no se habló mas de sde desgraciado 


príncipe (2). 


Quiso sin embargo Carlos disminuir la impresion 


(1) Sleid. (60. Fra-Puvlo, 273. Pallavicini, 63. 
(2) Sleid, 441. 
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desfaveralile que'tal vez causaria á los ánimos tan in- 
Seesible rigor; y para probar que su gratitud era tan 
sólida é imvariable como sa resentimiento, dió á Mau- 
ricio la investidura de la dignidad electoral. Celebró- 
se aquella ceremonia con todas las formalidades legales 
y con estraordinaria pompa en un patio tan cercano 
al apósento en que estaba encerrado el elector des- 
teonado, que podia verla desde sus ventanas. Mas no 
alteró aquel insulto su tranquilidad ordinaria; miró 
aquel espectáculo, y vió á un rival afortunado reci- 


«hir las insignias de digubladld de que le-despojaran , 
¿sin manifestar un sentimiento que desmintiese la gran- 


deza de alma que conservara enmedio de todos sus in- 
fortanios (1 ). | ) 
Inmediatamente despues de disuelta la dieta, man- 
dó el emperador publicar. el fnterim en aleman y 
en latin. Tuvo aquel acto la suerte ordinaria de to- 


. does los planes de contiliacion, cuando se proponen 


, 


á hombres enardeecidos por ia dispata. Declaráronse 


.. sesbos partidos con igual violeneia contra el sistema 
, del Interim ; comdenároulo los protestantes como que 
_contenia los mas groseros errores del papismo , tan mal 


disfrazados que vola podian ocultarse á los mas iguo- 
rantes, ó a los que quisieran engañarse. Rechazáronio 
los papistas eomo una obra en que la dectrina de la 


iglesia estaba ó escandalosamente abandonada, ó vil- 


mente disimulada, ó enunciada en términos concerta- 
dos mas hien para estraviar los espíritus débiles que 
para ilustrar á los ignorantes, ó convertir á los enemi- 
gos de la verdad. Mientras por una parte declamaban 

(1) Thuan. list. lib V,p. 176. Struvius, Gorp. 1054. Investi- 


tura Mauritii dá Mammerano Lucemburgo acia ap. Scard. 
t. 11, p. 508. 
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cos frenesí los doctores Juterunus eomira aquel sistemo , 
por otra, con no menor violencia, lo atacaba el general 
de los dominicos pero cuando se supo en Roma el con» 
tenido del acta, estalló furiosamente la iadignacion de 
los cortesanos y eclesiásticos: elamaroa contra la auda- 
cia impía del emperador, que ¡usurpaba las funciones 
del sacerdocio pretendiendo definir artículos de fe, y 
arreglar formas de culto con el solo concurso de les 
legos; compararon esta temeraria accion con el aten- 
tado de Ozias que con mano profaua habia tocado el 
area del Señor, ó con las osadas empresas de aquellos 
emperadores que habian hecho ecsecrable su memoria, 
queriendo geformar á su arbitrio la iglesia cristiana. 
Hasta supusieron que hallaban muy parecida á la de 
Menrique VIII la conducta de Carlos, y. pareció que 


temian no siguiese cl emperador el ejemplo de aquel 


monarca, usurpando el título y la jurisdiccion que per- 
tenecia al gefe de la iglesia. Todos, pues, sostuvieron 
usánimamente que estaban minados los cimientos de la 
autoridad eclesiástica, y que estando á pique de ser 
derribado por un nuevo enemigo el edificio entero, era 
preciso recurrir á algun poderoso medio de defensa y 
hacer desde-el' principio la resistencia mas vigorosa , 
autes que los progresos del.ataque estuviesen tan ade- 
lantados que hiciesen inútiles todos sus esfuerzos. 


El papa, que á su: buen juicio unia mas larga en 


periencia y una observacion mas general de las cosas 
humanas, juzgó aquel asunto con mas sagacidad, en- 
contraado un motivo de tranquilidad en Ja misma cir- 
cunstancia que consternaba á sus cortesanos y couse- 
jeros. Maravillóse de que un príncipe tan hábil, como 
el emperador, se dejase fascinar por una sola victoria, 


basta el punto de imaginarse que pedria dictar la ley á 
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los hombres y hacerles recibir sus decisiones , aun en las: 
materias eo que eon mas impaciencia sufren se les man- 
de. Conoció que uniéndose á uno de los partidos opues-' 
tos de Alemania facilmente babia Carlos podido opri- 
mir al otro, y que sin duda la embriaguez del trium- 
fo halíale inspirado el vano pensamiento de que se ha-: 
Mala en estado da sulbyugarlos á los dos; previó que 
no podia durar mucho un sistema al cual atacaban to-- 
dos y que nadie defendia, y que por consiguiente no 
necesitaria cooperar con sas fuerzas para acelerar su 
caido; y pensó en fin que. luego que cesase de soste- 
merlo la poderosa mano que lu erigiera, el edificio 
handiríase por sí mismo en eterno olvido (1). 

- Aficionado á su plan el emperador. quiso sostener la 
resolucion qué tomara de hacerlo rigurosamente ejeca- 
tar; pero aunque el elector Palatino, el de Brande- 
burgo y Meuricio, siempre llevados de las mismas con- 
sideraciones, parecieron dispnestos á obedecer á ciegas 
cuanto les mandase, no en todas partes encontró. igual 


sumision. Juan, marques de Brandeburgo-Auspach', 


que se habia comprometido 'con el mayor celo en la 
guerra contra los confederados de Smalkalde , no quiso 
abjurar principios que miraba como sagrados; y recor- 
dando al emperador las reiteradas promesas que habia 


, hecho á sus aliados protestantes de concederles el libre ' 


ejercicio de su religion, pretendió por consiguiente le dis- 
pensase de recibir el Anterim. Algunos otros prínci- 
pes se arriesgaron tambien á manifestar los mismos es- 
erúpulos y á pedir la misma indulgencia. Pero en aque- 
Ma ocasion, como en todas las que ecsigian valor, mos- 
tróse de una manera muy distinguida la firmeza 


(147 Stcid 408. Fra-Puvlo, 271, 277. Pallavinici, (11, p 64: 
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del elector de Sajonia, que mereció: los mayores elo- 
gios. Sabiendo Carlos euanto iufluiria el ejemplo de 
aquel príncipe en todo el partido protestante; no per-. 
donó medio algúno para obligarle á aprohar el Znte- 
rim y procuró alternativamente seducirle con la es- 
peranza é intimidarle con el temor. ya prometiéndole 
ponerle en libertad, ya amenarándole de tratarle con 
mas rigor; pero el elector se mantuvo inalterable. 
Despues de haber declarado su inflecsible creencia en 
la doctrina de la reforma: «No ahandonaré , dijo, en 
« mi vejez unos principios á favor de los cuales combatí 
« en los mis primeros años; ni, queriendo procurarme mi 
« libertad durante los pocos años de vida que puedo es- 
« perar, desertaré de una bucna causa por la cual he pa- 
« decido mucho , y mucho quiero aun padecer; prefiero 
« gozar. en esta soledad de la estimación de los hombres 
« virtuosos y de la aprobacion de mi propia concien- 
« cia, que regresar al mundo cargado con el crímen de 
« la apostasia, que acibarara y marchitara el resto de 
« mis dias.» Gon tan noble resolacion, ofreció el elec- 
tor á sus compatriotas un modelo de conducta bien di- 
ferente de Ja que el emperador esperaba. Irritado de 
la resistencia de su prisionero, tratólo Carlos con mas 
rigor, hízolo custodiar con mas estrechez, disminuyó 
_ €el número de sus criados, despidió los eclesiásticos 
luteranos que hasta entonces tuviera á su lado aquel 
infeliz príncipe, y hasta se le quitaron los libros “de 
. devocion, que habian sido su mas dulce consuelo duran- 
te tan larga y fastidiosa cautividad (4). 

No manifestó igual constancia el landgrave de Hes- 
. se, su compañero de infortunio, pues la duracion de 


(1) Sleid 462. 
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sn encarcelamiento habia agotado toda su paciericia y 
valor. Resuelto á comprar su libertad á cualquier pre- 
cio, escribió al emperador y le ofreció no solamente 
aprobar el Zuterim, sino aun someterse en todo y sin 
reserva á su voluntad. Pero sabia Carlos que, cual- 
quiera que fuese la conducta que abservase el landgra- 
ve, ni su ejemplo, ni su autoridad podrian obligar á 
sus hijos y á sus vasallos á recibir el nterim; y asi; 
lejos de aceptar sus ofertas, lo tuvo. encerrado con el 
mismo rigor. De este modo sufrió el landgrave la eruel 
humillacion de ver puesta su conducta en oposicion con 
la del electar, sin reportar la mas pequeña ventaja de 
la vil accion con. que se habia acarreado o el 
público desprecio (1). 

En las ciudades imperiales fue donde e erariaaato 
halló Garlos la mas violenta oposicion al Fnterim. Aque- 
llas pequeñas repúblicas, cuyos ciudadanos estaban aces» 
tambrados:á la libertad y á la independencia, abrazá- 


ron con notable entusiasmo la doctrina de la reforma 


asi que cundió por Alemania : pues el espíritu de inno» 
vación es particularmente propio de los gebiernos li» 
bres: En aquellas ciudades era donde los predicadores 


protestantes hicieron mayor número de prosélitos, y 


donde se establecieron en calidad de pastores los teó- 


logos mas distinguidos del partido. Teniendo de este 
modo todas las escuelas de instruccion, habian forma- 


do discípulos tan versados en los principios de su cre- 


encia , como celosos en defenderla. A aquellos discípu- 
los ni los debia conducir el ejemplo ni subyugar.la au- 
toridad: como aprendieran á ecsaminar y diseutwr las 
materias disputables, creian tener derecho y hallarse 


(1, Lord. 
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én estado de juzgar por sí mjemo; de consiguiente, Año 1548. 
luego que se publicó el Anteri, reuniéropse y uná-. 
nimente se negaron. á admitirlo, Strasburgo , Constan» 
za, Breme, Magdeburgo. y- muchas otras ciudades 
menos eonsiderales presantaron al. emperador solicitur 
des en. las cuales, despuea de haber espuesta el mp» 
do irregular é ilegal com que babia pasado el £nterio 
en la dieta, le saplicaban que no forzase sus concien» 
cias ú recibir una forma de doctrina y de culto, que 
les parecia opuesta á los preceptes positivos de la ley 
divina. Pero habiendo Carlos hecho reeibir su nueva 
plan á tantos prineipes del imperio , poco caso hizo de 
las representacienes de aquellas ciudades : si hubiesen 
formado una sola mesa, fueran temibles ; pero distande 
mugho. unas de otras, pedian ser subyugadas por sepa 
rado y facilmente autes que leg fuese posible reur 
Para lograrlo , conoció el emperador Cuan: DACEFA” Tienen que 
rio le era echar mano de medidas fuertes, y de hay" 
cerlas ejecutar. con celeridad, para no dar tiempo de 
concertar un plana comuna da oposicion, Tomando ese 
La mácsima por regla desu conducta, dirigió su prir 
imera operacion contra la. ciudad de Augsburgos mas 
aunque la presengia de las tropas imperiales debicse 
igaponer á los habitantes, sabia Carlos que eran lan 
enemigos del Interim comp ninugun otro pueblo del 
imperio. Mandó á una division de sus tropas que 
se apoderase de las puertas. , apostó el resto en lus 
varios cuarteles de la ciudad, y reuniendo todos los 
ciudadanos , por su: plena y. entera autoridad publicó yn 
decrejo por. el cual ahalia su actual forma de gobier- 
no, disolvia todas sus corporaciones y cofradias, y 
nombraba un corto número de personas á Quienes con- 


s 


Año 1548. 


58 E MISTORIA DEL EMPERADOR 


fiaba en lo sucesiva el cargo de la administracion: al 
mismo tiempo cada uno de aquellos nuevos gobernantes 
prestó juramento de conformarse al Interim. A todos 
indignó tan arbitrario é inaudito aeto. de. autoridad , 
que privaba al. cuerpo de los habitantes de partici» 
par en nada del gobierno de su comuuidad , sujetán- 
dolos á hombres que no tenian otro mérito que una 
cobarde y vil sumision á la veluntad del emperador 
mas como no podian oponer la fuerza, tuvieron que 
obedecer y someterse en silencio (1). Dejando guar- 
micion en Augsburgo , marchó Carlos Quinto á -Ulwm 3 
mudó con igual violencia su gobierno, mandó. pren- 
der y encarcelar á los pastores 'que no querian admi- 
tir el £nterim, y. al partirse los llevó consigo carga- 
dos de cadenas (2). Semejante severidad ne solo hizo 
recibir el fnterim á dos de. las mas poderosas ciuda- 
des, sivo que tambien fué para las demas un presa- 
gio de lo que has amenazaba, si insistian en -desobe- 
diencia. El efecto del ejemplo .fué tan pronto y efi- 
caz cuanto podia desearlo, y muchas fueron las ciuda- 
des que, por libertarse de la venganza de tan temi- 
ble príncipe, se sometieron á cuanto se les ecsigió. 
Con todo, esta obediencia , arrancada por el rigor de la 
autoridad, ningun cambio produjo en las opiniones de 
los alemanes: no hicieron mas que conformarse á la 
letra de la ley tanto come lo creyeron necesario para 
guarecerse del castigo. Al esplicar las ceremonias cu- 
ya observancia prescribia el Interim, los predicadores 
protestantes esponian al mismo tiempo su tendencia y 


sus efectos , de un modo mas propio para confirmar que 


para disipar los: escrúpulos de sus eyentes. Habíase ya 


(1) Sleid 496. 
- (2)1d. 433. 
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formado una generacion de hombres desde el estable- 
cimiento de la religion reformada ; y aquellos hombres, 
acostumbrados á la nueva forma del culto, miraban 
«on Lorror y desprecio las pemposas sulemnidades de 
lu iglesia romana; como que en muchas partes los ecle- 
siásticos calólicos que volvieron ú tomar posesion Je 
Sus iglesias, no sin mucho trabajo se garautieron 
. de. los insultos del populachu y ejercieron las funcio- 
nes de su ministerio. Asi, apesar dde la aparente sumi- 
sion de tantas ciudades, los habitantes, nacidos con 
el espíritu y el amor de la libertad, solo con gran 
repugnancia se sometieron al yugo que les imponian , 
y los dogmas y muevos ritos que se les. furzaba á reci- 


Año 1348. 


bir chocaban eon sus creencias y Con sus pasiones. . 


Veianse precisados á ocultar el resentimiento y la in- 
dignacion en que ardian; pero esta sujecion debia te- 
ner un término, pasado el cual reventarian sus senti- 
mientos con tanta mas violencia , cuanto mas habian es- 
tado comprimidos (1). 

Entretanto Carlos, contento por haber doblegado 
con su autoridad el iutratable carácter de los Alemanes , 
partió para los Paises Bajos, resuelto á hacer reci- 
bir ála fuerza el Interim ú las ciudades que todavia 
se resistian. Llevóse consigo sus dos prisioneros, el 
electur de Sajonia y el landgrave de Hesse, ya fue- 
se porque no se atrevía á dejarlos en Alemania. ya 
purque quisiese presentar á sus compatriotas los Fla- 
mencos una brillante prueba del triunfo de sus armas 
y. de la grandeza de su poder. 

Antes de llegar á Bruselas, supo que los lepados 
del papa en Bolonia habian disuelto el concilio por 


(14; Mem de tribics , tom 1 -p- 218. Slusd. 491. 
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Año 1548. medio de una prorogacion iadefinida, y que los pre- 
lados que estaban. reunidos en aquella ciudad habian 
regresado cada uno á su pátria. La necesidad habia 
reducido al pontifice á este estremo. Con la separa- 
eion de los que votarom. contra la traslacion del con- 
eilio á Bolonia, y despues de la partida de otros 
machos que se cansaron de morar en doade no les 
era permilido proceder á los negecios en que cousistia 
el ebjete del eoncilio, eran tan pocos les que queda- 
bes y de tan poca suposicion é impurtaneia en su ma- 
yor parte, que sia feltar al decero ya no se podia 
calificar aquella asanablea con el pompeso título de 
concilio. general. No le quedó á Pablo otra partido 
que disolver una reunion convertida ya en el. objeto 
de desprecio, y que estaba presentando á toda la cris- 
tiandad la mas evidente prueba de la impotencia de 
la Santa Sede. Más aunque fuese inevitable seme- 
jante- medida , era susceptible de poco fuvorables im» 
terpretaciones; pues dijérase que quitaba el remedio 
en el mismo momesto en que aquellos, á. quienes se 
destiuaba , se dejabah persuadir de reconocer su va- 
lor y probar sus efectos. No se desculdó- Carlos de pre 
sentar la cvaducta del papa. bajo este pnoto de vistas 
y por: medio de uaa sutil comparacion entre los. . es» 
fuerzos que hiiciera para esterminar la heregia y la 
escandalosa: indiferencia de Pablo en tan esencial 
asunte , procuró hacer odioso - el pontífice á todos les 
buenos eatólicos. Al mismo tiempo mandó á los pse- 
lados desu partido que .permanecieran en Trento, pa- 
ra que pareciese que todavía ecsistia el concilio y tal 
ves pudiese, á su tiempo, continuar sus deliberacio- 
nes para el bien de la iglesia (1). 


(1) Pallavicini, pp. 11, 73. 


v 
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Aunque gustaba Carlos de pasar de una á otra par- Año :1538. 
te de sus estados; no era esta aficion particular el so- ¡ 
lo: motivo de su viage ú Flandes; sino que queria re- 
cibir allí su hijo único, que eontaba entonces veinte y 
un años de edad, y al caal habia llamado no solo para 
darlo á reconecer á los estadus de los Paises Bajos por 
su presunto heredero, siuo tambien para facilitar la 
ejecucion de un gran proyecto, euyo objeto y écsito es- 
plicaremos pronto. 

Dejando Felipe el gobierno de la España en manos El empera- 


de Macsimiliano, primogénito de Fernando, á quien ra 
el emperador casara con la princesa Maria, su hija ; en los Peises- 


embarcóse para Italia, acompañado de un numeroso sé- 219: 


quito de la nobleza española (1/). Mandaba la escua- 

dra que le escoltaba Andres Doria, que, apesar de 

lo avanzado de su edad, solicitó el honor de ejercer 

pera el hijo las mismas funciones que tan amenudo 
desempeñara para el padre. Desembareó Felipe feliz- 

mente en Génova, de donde se fue á Milan, y atreve- 

sando enseguida la Alemania llegó á la corte que esta- 25 de noviem- 
ha en Bruselas. Los estados de Brahante y luego los de dd 

las demas provincias, segun su rango, reconocieron su 

derecho de sucesion en las formas acostambradas, pres- 

tando él por su parte el juramento de mantemer sus ai us 
privilegios en su cabal integridad (2). Fue recido Fe- 

lipe con estraordinaria pompa en todas las ciudades de 

los Paises Bajos por donde pasó; no se olvidó. nada 

de lo que podia manifestar el respeto del pueblo á sn 

persona ó contribuir á su recreo: fiestas, torneos, es- 
«-pectáculos públicos de toda especie sucediéronse con esa 

afectacion de magnificencia, que tanto place desplegar á 


(1) Ochoa, Carolea, 362. 
(2) Harwus, Annal. Brab. 654. 
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las naciones comerciantes eu todas las ocasiones que 
se separaran de sus ordinarias mácsimas de economía ; 
pero enmedio de los regocijos y de las fiestas, dejó 
asomar Felipe de un modo bastante notable la natural 
severidad de su carácter. Aunque estaba todavía en su 
primera juventud, nada agradable veíase en su perso- 
na , y ni el interes mismo que tenia de complacer á un 
pueblo , cuyos votos venia á solicitar , pudo inspirarle 
maneras amables y finas: siempre conservó grave y ve- 
servado aspecto, y la declarada parcialidad que mani- 
festó á favor de los españoles de su comitiva, y la cla- 
ra preferencia que daba á las costumbres de su pais dis- 
gustaron á los flamencos, siendo el origen de aquella 
antipatía que despues ocasionó, en aquella parte de sus 
estados, una revolucion tan funesta á la monarquía es- 
pañola (1). 

Mucho tiempo detuvo á Carlos en los Paises Bajos 
un violento ataque de gota , cuyos accesos habíanse be- 
cho tan frecuentes y dolorosos que habian debilitado , 
en gran manera, la robustez de su constitucion. Sin em- 
bargo, no aflojó en sus esfuerzos para la ejecucion del 
Anterim. Los habitantes de Strasburgo, tras larga 
resistencia, conocieron era preciso obedecer; los de 


-Constaoza , que tomaran las armas para su defensa, 


fueron obligados por la fuerza no solo á aceptar el 
Interim , sino tambien á renuociar á sus privilegios 
como ciadadanos de ciudad libre, á prestar homenage 
á Fernando en calidad de archiduque de Austria. y á 
recibir un gobernador y guarnición austríaca como va- 


sallos de este príncipe (2). Magdeburgo, Brene, Ham- 


(1 Mém. de Ribier, dos 11, p. 29. L'Evesque, Men. del 
card de Granvelle , t. I, 21. 
(2) Sleid. 474, 491. a 
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burgo y Lubéck fueron las únicas ciudades imperiales Año 1547. 
de consideracion que no se sometieron á la voluntad 
de Carlos. 
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Aranábase Carlos con infatigable constancia por ven- 
cer la obstinacion de los protestantes; mas en la eje- 
cucion de. este proyecto hallábanse frustrados los efec- 
tos de su energia por los de.la animosidad del papa, 
que cada dia iba haciéndose mas violenta. Por una parte, 
la firme resolucion que parecia haber tomado el empe- 
rador de no restituir Plasencia, y por otra sus reite- 
radas tentativas contra la jurisdiccion eclesiástica ya 
- por medio de los reglamentos que contenia el Interim, 
ya eon el proyecto de convocar un concilio en Trento, 
escitahan la mas viva indignacion de Pablo que, por 
una debilidad comun á los ancianos, cobraba mas ad- 
hesion á su familia, y se hacia mas celoso de su auto- 
ridad á medida que iba -entrando en años. Animado por 
estos sentimientos, hizo nuevos esfuerzos para incitar 
al rey de Francia á entrar en.uva liga contra el em- 


Tomo IV. | 5 


Año 1549. 

Medidas del 
p1pa contra el 
emperador. 
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Año 1549. perador (1). Mas.:apesar del odiv a Carlos Quinto, 
que heredára con su corona, y de los recelos que le 
infundian el continuo aumento de su puder, no pare- 
cia estar aquel monarca mas dispuesto que anles á em- 
pezar una nueva guerra; de consiguiente tuvo el papa 
que limitar sus miras, y, no hallándose en estado «de 
vengarse de las pasadas usurpaciones del emperailor, 
trató alomenos de anticiparse á las que venir pudicsen. 
Para esto revocó la sesion que hiciéra de Parma y de 
Plasencia, y despues de haber declarado que las reunia 
¿la santa sede, imdemnizó á Octavio con un nuero 
establecimiento en el estado eclesiástico. Esperaba ob- 
tener por este medio dos cosas muy importantes: la 
primera era la seguridad de Parma, pues estaba bien 
persuadido de que aunque sin escrúpulo podria apoude- 
rarse cl emperador de una ciudad que pertenecia á la 
casa de Farnosip , no se ntreveria á invadir el putri- 
monio de la iglesia: en segundo lugar veia alguna pro- 
babalidad de recobrar Plasencia, como que podria de- 
cormsamente avivar sus solicitaciones acerca de este 
asunto, al paso que tendrian estas mas peso euando 
aabogase por la causa de la iglesia, y no por la de su 
familia. Mientras lisonjeábase Palo con esta ¡idea como 
con su obra maestra de política; bo purtiendo Ueta- 
vio, jóven lleno de ambicion y de osadía, ver sin im» 
pacientarse que la rapacidad de su suegro le despoja: 
la de la mitad de sus dominios, y que le privaban de 
la otra los artificios de su abuelo, preparóse para atajar 
la ejecucion ¡de aquel proyecto. Partióse secretamente 
de Roma y probó de apoderarse de Parma por sor- 
presa; pero habiéndose frustado esta tentativa por la 


(1) Mem. de Ribier, tom. 17, 2330. 
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fidelidad del gobernaJor á quien confiára el papa la  4to 1549. 
defensa de la plaza, hizo Uctavio proposiciones al 
emperador, ofreciéndole renunciar á todos los víneulos 
que le unian con el papa y no esperar sino de él sus 
adelantos y su fortana. Pablo, que á un carácter na- 
tuaralmente triste unia todo cl mal humor de la vegez, 
encendióse en cólera al saber la inesperada desereion 
de su nieto y su alianza con un prineipe que ahorre- 
cia, pudiéndose decir que no hay severidad con que 
aquel pontifice no estuviese pronto á tratar á Oetavio,á - 
quien apellidaba apóstata desnaturalizado. Afortunada- 
mente para este, la muerte detuvo los efectos de su 
resentimiento terminando su earrera á los diez y 8ei8  Murrte de 
años de su pontificado y ochenta y dos de su edad (1). Pablo 111. 


ro de noviem- 
1 bre. 

(1) Entre los muchos ejemplos de la credulidad de los ¡bistoria-= 
dores que ataibu yen á causas estraorlinarias la mnerte de las perso- 
nas ilustres, puede citorse el siguiente. Casi todos los historiadores del 
siglo décimo sesto arman que la muerte de Pablo 11! fue efecto de 
la violenta impresion que causó á su áaimo la inesperada cunducta 
de sn nieto; que habiéadole participado la noticia de la empresa de 
Octavio contra Parma y de sus negociaciones con el emperador, 
mientras se paseaba por uno de sus jardines cerca de Roma, desmayó» 
se, permaneció algunas horas privado de todo sentido, sobrecogió- 
le luego una gran fiebre y murió al cabo de tres dias. Tal es la rela- 
cion que de su fallecimiento se halla en la historia de M. de Thou 
lib. IV, p. a11), en Adriani (Jstor. di suoi tempi, lib. VI, p. 
430 ), y en Fra=-Paolo / Istor. del concil, Trid. p. 280). El mismo 
- cardenal Pallavicini, pe debió estar mejor instruido que ningun otro . 
escritor de lo que pasaba en la corte de Roma , y que habla de ello 
mas ecsactamente cuando no se deja llevar de las preocupaciones y es- 
píritu de sistema, está conforme con estos historiadores en las prin- 
cipales circunstancias de su relacion. (Pallavic. 1. IT, p. 64). Del 
mismo mod» cuenta la muerte de Pablo, Paruta que escribió su historia 
por órden del senado de Venecia(Paruta , istor. Ven. vol. IV, Pp» 
212). Pero no habia para que recurrirá una causa estraordinaria para 
esplicar la muerte de un anciano de ochenta y dos años, y nos ha que- 
dado una relacion auténtica de aquel suceso, en la cual no se en- 
cuentra ningnna delas circunstancias maravillosas de que gustan tam- 


R 
| 
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Como ya hacia tiempo que se esperaba este suceso, hu- 
ho en Roma gran concurso de cardenales; y hatbienilo 
los varios competidores podido con anticipacion formar 
sus partidos y combinar sus medidas, su ambicion y sus 
intrigas prolongaron muchísimo la duracion del con: 
clave. Procuraban á porfia la faccion imperial y la de 
Francia hacer recaer la eleccion en una de sus he- 
churas, y parecia que alternativamente obtenian la venta- 
ja. Pero habiendo Pablo en el ecurso de su pontifi- 
cado creado gran número de cardenales, distinguidos la 
mayor. parte por sus talentos y enteramente adictos á 


to los historiadores. El cardenal de Ferrara, encargado de los ne- 
gocios de Francia en la corte de Roma y M. de Urfé, que residia alli 
en calidad de embajador de Henrique, escribieron á este monarca 


«los detalles del asunto de Parma y del fallecimiento del pontífice. 


Segun su escrito, verificóse á 20 de octubre la tentativa de Octavio 
para sorprender á Parma ; por la tarde del dia siguiente, pero no 
mientras se paseaba por los jardines de Monte Cavallo, recibió el 
papa la noticia de lo sucedido, encendióse en la mas violenta cólera 
y prorrumpió: en gritos que se oyeron en muchos aposentos de su 
palacio; con todo, el 24 se halló en bastante bueu estado de salud 
para dar audiencia al cardenal de Ferrara y despachar varios nego- 
cios; Octavio escribió al papa, y no al cardenal Farnesio su herma- 
no, una carta en que le declaraba su resolucion de arrojarse en los 
brazos del emperador; el papa la recibió el 21, sin manifestar emo- 
c:0u alguna y contestando á ella; el 22 de octubre. dia de que 
fecha la cartr del cardenal de Ferrara, se hallaba el popa como de 
ordinario (Mém. de Ribier, t. 11), p. 247). Por carta de M. de Ur- 
fé, del 5 de noviembre , vese que el papa gozaha de tan cabal sajud, 

que el 3 de aquel mismo mes habia celebrado el aniversario de sn 
coron=cion con tudas las ceremonias de costumbre (¿bid. 2511). Por 
otra del mismo embajador saberños que, el 6 de noviembre , tuvo 
un ataque de una especie de catarro, que le afectó los pulmones con 
tan peligrosos síntomas , que al punto se desconfió de su vida ( ibid. 
22). Por otra del mismo consta que murió á lo de noviembre. En 
ninguna de estas cartas se atribuye su muerte á una cansa estraordi- - 
maria, al paso que resulta que transcurrieron mas de veinte dias en- 
tre la tentativa de Octavio contra Parma y la muerte de su ubuelo , 
y que la enfermedad de que falleció aquel pontífice fue efecto de la 


vejez, y no consecuencia de un violento acceso de zólera. 
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su familia, hallóse el cardenal Farnesio al frente de 
un partido muy unido y poderoso, euya diligencia y 
firmeza lograron elevar al trono pontifical el car- 
denal del Monte, que Pablo habia empleado co- 
mo su legado principal en el concilio de Trento, 
y á quien confiára sus mas secretas inteuciones. 
Tomó el nombre de Julio JN, y para manifestar su 
reconocimiento á su hbienhechor, el primer acto de «au 
administracion fue poner á Octavio Farnesio en pose- 
sion de Parma. Guando le representaron el perjuicio 
que acarreaba á la santa sede enagenando tan impor- 
tante territorio, respondió con vivacidad que preferiria 
ser um papa pobre con la reputacion de un gentil hom- 
bre, que uu papa rico con la igmominia de haber ol- 
vidado los beneficios que recihiéra y las promesas que 
'hahia heebo (41). Mas pronto una accion indecorosa 
borró el honor de que se cubrió con aquel rasgo de 
sencillez y generosidad. Segun una costumbre antigua 
y recibida, al ser elegido cada pontífice tiene el dere- 
cho de conceder á quien le place el capelo que deja 
vacante al recibir la tiara. Con gran admiracion del 
sagrado colegio, confirió Julio esa brillante prenda 
de distincion, con muy considerables rentas eclesiásti- 
cas y con el derecho de usar su nombre y sus ar- 
mas, á un jóven de diez y seis años, llamado Inocen- 
te, nacido de padres oscuros y al cual apellidaban el 
mor, porque en la familia del cardenal cuidaba de 
un animal de aquella especie. Semejante prostitucion de 
la primera dignidad de la Iglesia hubiera parecido cho- 
cante hasta en aquellos tiempos de ignorancia y dle tinie- 
blas, en que la crédula supersticion del puchlo alenta- 


(1) Mém de Kibier. 
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Julio TUI. 


7 de febrero. 


Año 150». 
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ha á los eclesiásticos á bollar abiertamente todas las 
leyes del decoro. Pero en un siglo ilustrado, en que 
los progresos de la razon y de la filosofía daban á co- 
necer mejor los derechos de la decencia y de la virtud y 
en que poeo á paco iba menguando la ciega veneración , 


que por tanto tiempo se habia profesado al carácter 


pontifical; y en que la mitad de la cristiandad habia 
alzado el estandarte de rebelion contra la sede romana ; 
no podia dejar de causar horror aquella accion del sumo: 
pontífice. Inunaron al punto Roma sinnúmero de libe- 
los y pasquines, que atribuian á la pasion mas vergon- 
zosa la estravagante predileccion de Julio por un su- 
jeto tan indigno de ella. Clamaron los protestantes con- 
tra el absurdo de suponer que pudiese morar en tan im- 
puro corazon el esgíritu infalible de la verdad divina , 
y con mas hrio y apariencia de justicia que nunca , pi- 
dieron la pronta y entera reforma de una iglesia cuyo 
gele deshonraha el nombre cristiano (1). . 
Correspondió toda la conducta del papa á este primer 
rasgo de su carácter; pues luego que se vió elevado á 
ln cumbre de la grandeza eclesiástica, apresuróse á 
satisfacer todos sus deseos, indemnizándose asi del fin- 
gimiento y privaciones á que se condenára por pru-: 
dencia mientras permaneció en estado inferior. Mani- 
festó tanta aversion á cualesquiera negocios serios, que 
no se podia recabar de él que pusiese en ellos la me-' 
nor atencion . escepto en los casos de suma necesidad ; 
y dándose á la disipacion y á todo género de placeres ,' 
quiso mas imitar la voluptuosa elegancia de Leon X 
que la severa virtud de Adriano: severidad que le hu-: 
biera sido necesaria para luchar con una secta que á 


(+ Skid 493 Fra-Paolo, 281. Pallav. /. 11, p. 76. Thuan, 


/ 
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la rigidez y austeridad de costumbres de los que la 
profesaban debia gran patte de su crédito y de su fuer- 
za (4). 

A pesar: de lo pronto que estaba á cumplir sus pro- 
mesas para con la fomilia de los Farnesios, no se cui- 
dó de guardar el juramento que cada cardenal habia 
prestado al entrar en el conclave, y por el cual aquel 
. en quien recayese la eleccion obligábasé a convocar al 
punto el concilio y hacerle continuar sus deliberacio- 
nes. Sabia Julio por esperiencia cuan dificil era rete- 
“ner unha reunion de semejante mode , compuesta en los 
estrechos limites que tanto importaba á la iglesia roma- 
na prescribir, y con cuanta facilidad el celo de unos, 
la temeridad de otros y las sugestiones de los principes , 
de quienes la mayor parte dependian, podian indu- 
cir una asamblea popular, sin reglamento y sin gefe, 
á pesquisas y decisiones peligrosas. Proeuró , pues , sus- 
traerse de la obligacion de su juramento, y dió una 
respuesta equivoca á las primeras proposiciones que le 
hizo el emperador aeerca de este asunto. Mas, ó por 
efecto de su natural obstinacion en seguir las disposi- 
ciones que empezára á adoptar, ó por solo puro orgu- 
Ho de ejecutar lo que casi rayaba en imposible , insis- 
fió Carlos en la resolucion de obligará los protes- 
tantes á volver á entrar en el seno de la iglesia. Co- 


Año 1550. 


Su objeto y 
$us imenejos 
relativimente 
al concilio ge- 
neral. 


imo habíase persuadido de que las decisiones auténticas : 


del concilio podrian servir con eficacia para combatir 
la oposicion de aquellos, pidió una nueva bula de con- 
vocacion con las mayoros instancias, á que no se pu- 
do negar el papa sin faltar á su dignidad. Viendo Ju- 
lio que no podian librarse de convocar un concilio, 


(1) Fra-Paolo, 281. 
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procuró al menos hacerse un mérito de semejante ac: 
cion que era objeto de voto tan general. Una congre- 
gacion de cardenales, á la cual remitió el ecsámen 
de las medidas que debian tomarse para la paz de la 
iglesia , conformáodose á sus intenciones recomendó una 
pronta convocacion como el mas propio medio para 
llenar aquel objeto; y considerando ademas que en 
Alemania era donde las nuevas heregias promovian mas 
trastornos y hacian mas progresos, propuso se esco- 
giese la ciudad de Treuto para punto de reunion del 
concilio, á fin de que pudiendo desde alli observar el 
mal de mas cerca se le pudiese aplicar el remedio 
con mas prudencia y acierto. Aprohó altamente el pon- 
tífice esa opunion que el mismo dictára, y envió nun- 
cios á la corte imperial y á la de Francia para decla- . 
rarles sos infenciones (4). 

Entretanto convocára el emperador una nueva die- 
ta en Augsburgo, con el objeto de activar la ejecu- 
cion del Interim y de hacer firmar á aquella asamblea 
un acta mas auléntica, para reconocer la jurisdiccion 
del concilio , con la positiva promesa de conformarse á 
sus decretos. Acudió á ela en persona, acompañado 
de su hijo el príncipe de España; mas pocos electo- 
res asistieron, y todos enviaron sus diputados. Apesar 
d+1 tono despótico con que por espacio de dos años 
habia Carlos dictado la ley al imperio, conocia que 
no estaba enteramente apagado en los alemanes el es- 
píritu de independencia, y esperalha imponer á la die- 
ta con el aparato de una considerable division de 
tropas españolas, de que se hizo escoltar. La ncucesidad 
de convocar un concilio fue el primer punto que se 


(17 Fra- Paolo, 281. Pallav. ¿ 1l,p.7. 
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sometió á las deliberaciones de la dieta. Couvinieron Año 1550. 
sin dificultad todos los: católicos romanos en que aque- 
lla asamblea debia volverse 4 cstablecer en Trento, 
prometiendo sujetarse á ciegas á sus decretos. Intimi- 
dados y desunidos los protestantes, hubieran seguido 
este ejemplo y sido unánime la resolucion de la dieta, 
si Mauricio de Sajonia no huhiese empezado á ma- 
nifestar nuevos intentos, y á representara papel muy 
distinta del que hasta entonces. 
. Por medio de una artificiosa simulacion de sus pro-  Designios 
pios sentimientos, con el aparente celo que mostrára eras 
en apoyar los ambiciosos proyectos de Carlos y por perador. 
su asiduidad en hacerle la corte, habia Mauricio as- 
cendido á la dignidad electoral, y reuniendo á sus do- 
minios los de la línea primogénita de la casa de Sa- 
jonia llegára á ser el mas poderoso príncipe de la Ale- 
mania. Mas á favor de tan larga é íntima union con el 
emperadar habia tenido ocasion de notar cuan peligro- 
so era el objeto de los proyectos de aquel monarca; 
conoció que él. mismo cooperaba á forjar los hierros 
que debian encadenar á su pais, y considerando los rá- 
pidos y formidables progresos del poder imperial, vió 
claremente que sola le faltaban á Carlos algunos pa- 
sos mas que dar para ser tan absoluto en “el imperio, 
como lo habia llegado á ser en España. Cuanto mas 
elevado era el rango á que ascendiéra , tanto mas celo- 
so debia naturalmente estar de conservar sus derechos Ñ 
y sus privilegios, y mas tenia que temer el bajar de 
la condicion de príncipe casi independiente á la de 
vasallo sujeto 4 la voluntad de un señor. Veia al mis- 
mo tiempo que, en vez de conceder la libertad «dep; y”,:$ 





conciencia que prometiéra para empeñar á mucliY' ;*... “ 
principes protestantes á unirsele contra los confedeWzz:=... 


"o "> EN 
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Año 1550. dos de Smalkalde, parecia que queria Carlos ccsigir 
que se conformasen ecsactamente á los dogmas y á los 
ritos de la iglesia romiand. Apesar de cuantos sactifi- 
cios hiciera ya por motivos de interés, ya: por un 
esceso de confianza en el emperador, erá Mauricio 
sinceramente adicto á la doctrina luterana , y no pudo. 
permanecer pacífico espectador de la destruccion de un: 

sistema que creta se fundaba en la verdad. 
_ Motivos po- Consideraciones políticas y su interés personal ro- 
ci de bustecian esa resolución , que le dictaba el amor á la 
conducta.  Hhertad ó el celo por su religion. En la brillante 
situacion en que se hallaba entonces este príncipe, 
ofrecíase á se imaginacion un nuevo porveuir de gfan- 
deza, pues sa rango y su pujanza naturalmente le de- 
sigmaban, para gefe de los protestantes en el imperio. 
Con menos talento y estados menos vastos su prede- 
cesor , el elector destronado , habia ejercido el mayor 
imflujo en todos los actos de su partido, y Mauricio 
tenia bastante ilustracion para ver toda la ventaja de 
semejante preeminencia y bastante ambicion para de- 
sear obtenerla; pero en las circunstancias en que se 
hallaba, la dificultad de la empresa corria parejas 
con la importancia del objeto. Por una parte, era 
tan estrecha su nnion con el emperador que ningun 
partido pudia tomar que tendiese á romperla sin que 
alarmase los recelos de tan temible príncipe, y sin 
atraerse encima todo el peso de aquel mismo poder, 
que acababa de aplastar la mas importante coalicion que 
jamas se hubiese formado en Alemania. Por otra, 
eran tan recientes y terribles las calamidades que 
había causado á los protestantes, que casi parecia im- 
| posible volver á conquistar su confianza y darles union 
y vigor, despues de haber sido el principal instru- 
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«mento de su division y de su ruina. Era menester 
tod: la audacia de Mauricio para no desalentarse con 
semejantes consideraciones ; pero la grandeza y los pe-. 
ligros de la empresa eran otros tantos alicientes que á: 
ella le incitaban. Sin vacilar tomó una resolucion tan 
atrevida, que no hubiera concebido su idea cualpaier 
hombre de un genio inferior, si ya no huhiese tembla- 
do ante los riesgos que á sa ejecucion debian acom 
pañar, 

Concurrian con sus intereses las pasiones de Mau-: 
ricio para confirmarle en su designio, y el resentimien-. 
to de una injuria, cuyo uHrage aun sentia profunda-: 
mente , daba nueva fuerza á los motivos que le suge-- 
ria una sana política para oponerse al emperador. Con: 
sn crédito habia decidido al landgrave de Hesse ú pe- 
'nerse en manos de Carlos, al paso que obtuviéra de' 
los ministros imperiales la promesa de que no se de-- 
tendria preso al landgrave. Como ya se ba visto; esta 
promesa violóse del modo mas ignominioso, y el des-' 
graciado landgrave quejúbase ten amargamente de su 
yerno como del mismo Carlos. Instaban los príncipes 
de Hesse vivamente á Mauricio para que cumpliesé 
con la obligacion que habia contraido con su padre, 
que solo por efecto de 6u confianza en él perdiera su 
libertad. Por otra parte, la Alemania entera le acusa- 
ba de haber vendido á un amigo á quien debiera pro- 
teger, y de haberlo entregado á un enemigo implaca- 
ble. Movido por tantas instancias, por tantas incal- 
paciones y por el conocimiento de lo que debia á su 
suegro, habíase Mauricio valido no solo de las súpli- 
cas sino hasta de las instancias y recuerdos para al- 


cauzar la libertad del landgrave, pero fueron inúti- 


kes todos sus esfuerzos. La vergiienza de verse engaña- 
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Año 1550. do y desairado por un príncipe, á quien sirviéra con 
tanto celo y prosperidad , habia causado profunla im- 
presion en el ánimo del clector,. que desde entonces 

esperó con impaciencia ocasion para vengarse. 
Con mucha astucia y precaucion debia Mauricio. 
proceder en las operaciones que á tal objeto se dirigian , 
pues por un lado debia recelar no infundiese prematu- 
ras sospechas al emperador, y por otro estaba obliga- 
do á hacer alguna accion ruidosa para volverá po- 
seer la confianza' del partido protestante. Puso en 
práctica toda su sagacidad y disimulo para conciliar 
ambos intereses, Sabiendo que Carlos era “inflecsible 
tocante á la sumision que ecsigia al Interim, no va- 
ciló un momento en establecer en sus Estados aquella 
forma de doetrina y de culto; mas como al mismo 
tiempo conocia cuan odiosa era semejante novedad á 
sus vasallos, en vez de forzarles á recibirla por me- 
dio de la violencia de la autoridad, como se habia prac- 
ticado en otras partes de Alemania, procuró trans- 
evo formar su obediencia en acto voluntario. Para ello reu- 
InterimenSa- MIÓ en Leipsick el clero de sus cstados , entregándole 
Jonas una copia del Interim con las razones que probaban. 


A 


, 


la necesidad de someterse á él. Ganó á los unos con. 
promesas ;' impuso á los otros con amenazas; y ya á 
todos tenia espantados el rigor con que en las vecinas 
provincias se ecsigia la sumision á aquella mueva ley. 
Melanchton, que por sus virtudes é instruccion mere- 
cia ocupar el primer rango entre los teólogos: pro- 
testantes , hallábase entonces privado de los varoniles- 
y enérgicos consejos de Lutero, que orilinariamente 
reanimaban su valor y le sostenian en medio de los 
peligros y borrascas que combatian á la Iglesia; asi 
la timidez natural de su carácter, su amor á la 


, 
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paz y su escesiva deferencia á las personas de elevada Año 1550. 
_elase, le arrancaron concesiones que no se pueden jus- y 
tificar. Alrrastrada por sus razones y autoridad, y se- 
ducida por los artificius de Maaricio , declaró la asam- 
hlea que en los artícalos puramente indiferentes de- 
bíanse obedecer las órdenes de un superior legítimo. 
Partieudo de este principio, tan incostestable en teoria, 
como peligroso en la práctica , mayormente en materias 
religiosas, calificó de cosas indiferentes muchas mácsi- 
mas que Lutero habia atacado como groseros y perni- 
ciosos errores de la doctrina romana , y la mayor par- 
te de las ceremonias que distinguen el culto romano del 
de los reformados; de consiguiente, el clero ecsortó al 
pueblo á someterse á los mandatos del emperador (1 ) 
Con tan astuto proceder logró Mauricio establecer protesta de su 
el Interim en la Sajonia, sin escitar ninguna de' las pre por la re- 
: tglon protes- 
violentas reacciones que aquella novedad habia ocasio- tante. 
nado en otras provincias; pero aunque se hubiesen so- 
metido los sajones, los mas celosos luteranos clama- 
ron contra Melanchton y sus asociados, teniéndolos 
por falsos hermanos que eran ó bastante corrompidos 
para renegar enteramente de la verdad, ó tan artifi- 
ciosos que la vendian con sutiles distinciones, ó tan vi- 
Jes que la sacrificaban , por una criminal complacencia, 
a un príncipe capaz por si mismo de inmolar á suin- 
teres político cuanto habia mas sagrado. Gonociendo 
cuanto valor daba á semejantes acusaciones su pasada 
conducta y temiendo perder para siempre la confian- 
za de los protestantes, publicó Mauricio una declara- 
cion llena de protestas de celo y adhesion á la religion 


1) Sieid. 481,485 Jo Laur. Mosheimii /nstit Hist. ecles. 
¿ IV. Helmst. 175), in-4%,p 748. Jo. And. Schmidii Historia 
Interimistica, p. Tu, etc. Helmst. 1730, — * 


> 


78 HISTORIA DEL EMPERADOR 
Año 1550. reformada, prometiendo en ella defenderla contra todos 
los errores y usurpaciones de la corte de Roma (2). 
ió Habiendo asi logrado calmar los temores de lus pro- 
tiempo hacela testantes, comprendió cuan necesario era borrar la m- 
aa emP*- presion que al emperador aquella declaracion tal vez 
habria causado. A este fin no solamente le renosó las 
¡protestas de adhesion inviolable á la alianza que les 
.unia , sino que se encargó de reducir á la obediencia á 
la ciudad de Magdeburgo, que aun insistia en no ad- 
mitir el £nterim, y al puoto levantó tropas desti- 
nadas á aquella espedicion. Tan estraordioaria aecion 
derribó todas las esperanzas qne la última declaracion 
- de Mauricio hiciera concebir á les protestantes, que 
mas que nunca se encontraron confusos para adiyinar 
sus verdaderas intenciones, Revivieron con mas fuerza 
la desconfianza y: las sospechas que les infundiéra su pa- 
sada conducta, y los teólogos de Magdeburgo inunda- 
ron la Alemania tuda con escritos en que le re- 
presentaban como el mas temible enemigo de la religion 
protestante y como un traidor, que solo aparentaba ce- 
lo por los intereses de aquella para ejecutar, con mas 
seguridad , el proyecto que formara de destruirla. 
Protesta con- Fué tan generalmente adoptada esta acusación apo- 
trala forma de yada en hechos recientes y públicos y en la conducta 
¡ toceder en el ; e... AA ds . 
omailio: equivoca de Mauricio, que para justificarse se vió obli- 
gado á tomar una enérgica resolucion. Guando se pro- 
puso á la dieta reanir en Trento el concilio, protes- 
taron sus embajadores que su señor no reconocería su. 
autoridad sino con las condiciones siguientes : 1: que se 
sometiesen á nuevo ecsámen todos los puntos de contro- 
versia que ya se babian decidido, y que se tuviese 


(1) Sleid. 485. 
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por nula la primera decision; 2 que los teólogos pro» Añe 1580. 
testanics tuviesen en el concilio plena libertad de ha- 
blar y voz devisiva; 3. que renunciase el papa á la 
preteusion de presidir en él, se obligase á someterse 
á las decisiones de la asamblea y absolviese á los obis- 
pos del juramento de obediencia , para que pudiesen con 
mas libertad espresar sus sentimientos. Tan osadas de- 
mandas, que los reformadores no se hubieran atrevido 
á pedir en la época misma en que mas ardiente era el 
celo de su partido y estaban sus megocios en la situa- 
eion mas favorable, contrabalancearon en parte el efec- 
to de los preparativos de Mauricio contra Magdeburgo, 
y sumergieron á los protestantes en nueva incerti» 
dumbre acerca del objeto de su proceder. Supo al mis- 
mo tiempo hacer que el emperador considerase esa ac- 
cion bajo un punto de vista tan favorable que no pare- 
ció ofenderse, no alterándese asi en nada la íntima union 
que entre ellos mediaba. Ninguna noticia nos ban deja- 
do los historiadores contemporáneos acerca de los pre- . 
testos de que se valió para pintar, como inocente , la 
atrevida declaracion que acababa de hacer; pero lo 
cierto es que sus razones persuadieron á Carlos, pues 
continuó este monarca insiguiendo con el mismo ardor 
sn plan, tanto para el establecimiento del- Fnterim co- 
mo para la convocacion del concilio, y manifestando 
la misma confianza en Mauricio tocante á la ejecucion 
de esos dos puntos. | 

No sabiendose todavía en Angshurgo la resolucion del Resuelve la 
papa acerca del concilio, el principal objeto de la die- e 
ta fué mantener la observancia del Interim. Apesar de ded de Magde- 
cuantos esfuerzos se hiciéran para intimidarle ó sedu- Juego: 
cirle, el senado de Magdeburgo no solo se ebstinaba 
en no admitir el Fnterim,. sino que empezó á aumen- 
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Año 1550. tar las fortificaciones de la ciudad y.á alistar 
tropas para defenderla. Requirió Carlos á la dieta qne 
le ayudase á reprimir tan osada rebelion contra un 
decretu del imperio; pero si sus miembros hubiesen te- 
nido la libertad de seguir el impulso de sus sentimien- 
tos particulares, sin vacilar hubiesen rechazado aque- 
lla demanda. 'Todos los alemanes que mas ó menos apo-. 
yabhan las nuevas opiniones, y otros muchos á quie- 
nes no podia dejar de infundir recelos el acrecenta- 
miento del poder del emperador, miraban la resistencia 
de los ciudadanos de Magdeburgo como un generoso 
- esfuerzo á favor de la libertad de su patria; de modo 
que basta los que no “tuvieron suficiente “valor para 
manifestar igual energía admiraban la audacia, de la 
empresa y deseaban su feliz écsito; pero la presencia de 
las tropas españolas y el temor de ofender al' empera- 
dor de tal manera impusieron á todes los que asistian 
á la dieta que, sin atreverse á esponer sus Opinioues, 
ratificaron con sus votos cuanto plugo al emperador 
prescribirles. Fueron confirmados los rigurosos decre- 
tos que de su propia autoridad habia Carlos espedido 
contra los habitantes de Magdeburgo; mandóse alistar 
tropas para hacer el sitio en regla , y nombráronse co- 
misarios para fijar el contingente que en hombres y di- 
nero daria cada estado. Pidió al mismo tiempo la dieta 
que se diese á Mauricio el mando de aquel ejército, 
á que asintió Garlos con mucha satisfaccion, elogiwndo 
altamente el acierto de semejante eleccion (1). Como 
Mauricio guardó en todas sus acciones impenetrable 
secreto, es probable que no tomára abiertamente uin- 
guua medida para lozrar la distincion que le concedian. 


(1) Sleid. 503,512. ' 
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Asi pues la eleccion de sus compatriotas fué ó puro 
efecto de la casualidad , ó de la opinion general que se 
tenia de sus grandes calidades. Las consecuencias que 
de este nombramiento dimanaron ui podian preverse 
por la dieta, ni infundir recelos al emperador. Acep- 
tó Mauricio sin vacilar el honor quese le dispensaba , 
y vió con una sola ojeada todas las ventajas que de él 
podria reportar. 

Entretanto, preparando Julio su bula para la con- 
vocacion del concilio , no descuidaba ninguna de las mi- 
nuciosas formalidades de que con tauta finura sabe va- 
lerse la corte de Roma, para retardar las operacio- 
- mes que estan conformes con sus miras. Promulgóse por 
fin esta bula, y se invitó al coucilie á reunirse en 
Trento á 1 de mayo del año siguiente. Como sabia el 
papa que una parte de los alemanes rechazaba ó ponia 


en duda la autoridad y jurisdiccion que la santa sede 


pretende ejercer en los concilios generales; puso mu- 
, eho cuidado en establecer en términos muy enérgicos, 
en el preámbulo del acta, el derecho que tenia no 
solo de convocar aquella asamblea , sino aun de dirigir 
sus Operaciones; y nunca quiso permitir que se va- 
riasen ni que se suavizasen sus espresiones, apesar de 
las repetidas instancias del emperador , que de antema- 
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Vuelve á 
convocarse el 
cuncilio en 
Trento. 


Diciembre. 


no vela cuanto ofenderian y como serian interpreta- 


das. Muchos miembros de la dieta censuraron en efecto 
con amargura aquel artículo , mas aunque ¡ba creciendo 
notablemente el descontento que produjo , habíase el es- 
perador de tal manera señoreado de las deliberaciones , 
que hizo dar un decreto por el cual la autoridad del 
concilio fue reconocida y declarada único remedio pro- 
pio para curar los males que afligian á la iglesia; re- 
quirióse á todos los príncipes y estados del imperio, 


Tomo IV. 6 


Año 1551. 


Año 1551. 


Wueva ten- 
" tutiva inútil 
pura poner en 
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tanto á los que habian beeho innovaciones en su reli- 
gion, como á los que permanecian fieles á la religion 
de sus antepasados que enviasen sus. representantes al 
concilio; el emperador prometió un salvo-conducto á 
los que lo pidiesen, asegurándoles la libertad de ha- 
blar y de discutir su opinion en aquella asamblea ; 
obligóse á fijar su residencia en alguna ciudad del im- 
perio cercana á Trento, para que pudiese proteger 
con su presencia á los miembros del concilio -y pro- 
carar que, dirigidas siempre las: deliberaciones confor- 
me á la escritura y á la doctrina de Jos padres, pu- 
diesen tener el resultado que de ellas se esperaba. En: 
este decreto con mas rigor que nunca mandábase la . 
observancia del Interim, y el emperador amenazaba á 
cuantos hasta entonces no se hubiesen sometido con el 
peso de los terribles efectos de su resentimiento, ei 
perseveraban en su desobediencia (1). 

Durante aquella dieta probóse otra tentativa- para 
poner en libertad al landgrave. El tiempo, en vez de 
calmar el espíritu de aquel príncipe, habia aumenta- 
de su impaciencia. Aprovechaban Mauricio y el elec- 
tor de Brandeburgo cuantas ocasiones se les ofrecian 
para solicitar en favor suyo al emperador; mas vien= 
do el landgrave que ningun efecto producian sus ins- 
tancias, mandó á sus hijos que intimasen con todas las 
formalidades de la ley á aquellos dos príncipes que 
cumpliesen con la obligacion, que contrajéran por 
medio de un acta auténtica, de ponerse en su poder 
para ser tratados con el mismo rigor que ejerciese el 
emperador con el landgrave. Dióles esta intimacion 
huevo  prelesto cd renovar sus instancias al empe- 


(1) Sleid, 512. Thuon, l VI, p. 233. Goldast. Constit Impers 


vol IT, p. 340. 
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rador , y Nueva razon para insistir en ellas con mas fir- 
meza. Aunque estaba Garlos bien resuelto á no eonce- 
derles lo que pedian; sia embargo , como deseaba vi- 
vamente librarse de sus importunidades; procuró que 
el landgrave desistiese de la promesa que le hiciéran 
los dos electores. Pero negándose constantemente este 
príncipe á renunciar una garantía que miraba como 
esencial para sn seguridad; entonces cortó el empera- 
dor el nudo que no podia desatar, y en una acta pú- 
blica anuló la que firmáraun Mauricio y el elector de 
Brandeburgo, dispensándoles de todas las olligaciones 
_que hubiesen contraido con el landgrave. Poder tan 
peligieso y perjudicial de revecar á su antojo las mas 
sagradas leyes del honor y las mas positivas obligacio- 
mes de la fe pública, hasta entonces solo ' fuéra recla- 
mado y ejercido por los pontífices romanos que, en 
virtud de sn pretendida infalibilidad, se arrogaban el 
privilegio de dispensar de toda especie de deheres y 
preceptos. Pasmóse toda la Alemania al ver que Car- 
los se apropiaba igual prerogativa, al paso que se tu- 
vo por mas duro é intolerable que el de las naciones 
esclavas el estado de servidumbre á que quedaria redu- 
cido el imperio, si por medio de un decreto arbitra- 


rio podia el emperador disolver contratos solemnes , en 


que se funda la: mútua confianza que mantiene nidos 
á los hombres. 

. Perdida enfin toda esperauza de recobrar la liber- 
tad por consentimiento del emperador , probó el land- 
grave de procurársela por su astucia; pero habién> 


dose descubierto el plan que formára para burlar la 


vigilancia de sus guardias, fueron condenados á muer- 
te todos los que se probó Habian querido favorecer su 


evasion, y se le trasladó á la ciudadela de Malinas, 


x 
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Año 1551. «donile se le encerró com mas rigor que antés (1). . 
Proyecta Aquella misma dieta se ocapó de un asunto que 


Carlos traspa- sun interesala mas al emperador, y que tambien 
sar la coroon | ] as dde 
imperial á su produjo general alarma entre los príneipes del iun- 
bijo Felipe. perio. Aunque dotado de talentos que le hacian pro- 
| pio para concebir y ejecutar vastos proyectos, no se 
ballaba Carlos, como ya se observó, en estado de re- 
sistir á la embriaguez del triunfo; y, de tal modo se 
dejaba facinar por este que, traspasaba entonces todos 
los límites de la moderacion, poniendo toda la ac- 
á tividal de su espíritu en otros objetos grandiosos pe- 
ro quiméricos. Tal habia sido el efecto de su victo- 
ria contra los confederados de Smalkalde ; pronto, no 
pudo contentarse con las sólidas ventajas que repor- 
tára de aquel acaecimiento, y mirándolas como frutos 
poco considerables de tan gran suceso, se propuso 
nada menos que establecer en toda la Alemania la 
uniformidad de religion, y hacer despótica la autori- 
_dad imperial. Era sin duda brillante semejante pro- 
yecto; pero acompañaban la ejecucion riesgos evi- 
dentes, y basta el buen écsito mo podia dejar de 
ser incierto y precario; no obstante , habiéndolo te- 
- nido feliz en cuanto habia hecho para alcanzar su ol- 
jeto , acalorada su imaginacion por la. grandeza de 
la empresa, ya no veia dificultades ó las desprecia- 
ba. Y no le bastaba mirar como infalible el écsi- 
to de su plan, sino que andaba ya discurriendo 
con que medios perpetuaria en su familia las im- 
portantes adquisiciones que iba á hacer, trasmitien- 
do á su bijo á la vez el imperio de Alemania, 
los reinos de España, y sus estados de Italia y 


(1) Sleid. 504. Thuan, lib. UL, p. 234, 233. 
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de los Paises Bajos. Despues de haber por largo tiem- Añ> 15591. 
po revuelto en su pensamiento tan albagiteña idca, 

sin comunicarla ni á los ministros en quicues tenia 

mas confianza ; hizo venir de España á Felipe, es- 

perando que la presencia de su hijo le facilitaria los 

medios de poner su proyecto en ejecucion. 

Debia sin embargo encontrar grandes obstáculos Obstára'os 
y tales, que hubieran bastado para contener una?” 1EpOs 
ambicion menos acostumbrada que la suya á ven- 
cer las dificultades. En 1530 tuvo la impruden- 
cia de esforzarse en procurar á su hermano Fer- 
nando la diguidad de rey de los romanos; y no 
habia apariencias de que este príncipe, que  toda- 
via se hallaba en la flor de la edad y tenia un 
hijo jóven, renunciase á fuvor de un sobrino la, 
esperanza de ocupar un dia el trono imperial; su- . 
ceso que podian tal vez acelerar los achaques del 
emperador que. siempre iban en aumento. No vaci- 
ló con todo este en proponérselo; y  habiéndolo 
rebusado Fernando en tono muy absoluto apesar de 
su profundo respeto á su hermano y de su su- 
mision á su voluntad, no se desanimó Carlos con 
tal negativa. Hizo que -le instase su hermana Ma-. 
ria, reina de Hungría, á quien era deudor Fer- 
nando de las coronas de Hungría y Bohemia, y 
que con sus grandes dotes, unidas á un carácter 
insinuante y amable, habia cobrado el mayor ascen- 
diente sobre sus dos hermanos. Adoptó ella con ar- 
dor un proyecto. que tan visiblemente tendia á 
engrandecer la casa de Austrisz y lisougeándose 
de que la actual posesion de un nuevo estahle- 
- cimiento “tal vez incitaria á Fernando á desistir 
de la sucesion al trono imperial, aseguróle que, 
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para indemnizarle del sacrificio que se le pedia, 
estaba pronto el emperador á concederle Estados 
considerables, en particular los del duque de Wi- 
temberga, que podrian confiscarse por varios pre- 
testos. Pero era Fernando harto ambicioso para 
dejarse' seducir por la astucia y súplicas de Ma-- 
ria hasta el punto de aprobar un plan, que del 
primer rango que ocupaba entre los monarcas de 
Europa lo hubiera hecho descender al de un prín- 
cipe inferior y dependiente. Amaba ademas dema- 
siado á sus hijos para arrchatarles, por medio de 
una imprudente concesion. las brillantes esperanzas 
que les hacian concebir su educacion y su nacimiento. 

Apesar de la inalterable firmeza que manifestó 
Fernando, “no pudo el emperador resolverse á aban- 
donar su proyecto; confiaba que se podria llevar 
á cabo por otro medio, y que no seria imposi- 
ble incitar los electores á revocar su primera elec- 
cion hecha á favor de aquel, ó alomenos á nom- 
brar á Felipe segundo rey de romanos, y á de- 
signarle para sucesor inmediato de su tio. Con es- 
te objeto hizo que le acompañase Felipe: á la die- 
ta: queria proporcionar á los alemanes una ocasion 
de conocer al príncipe á cuyo favor pensaba  soli- 
citar sus votos, -y echó mano de cuantos recur- | 
sos de astucia y de insinuacion era capaz para ga- 
mar los electores, y prepararlos á recibir favo- 
rablemente la medida que iba á  proponerles. 
Pero cuando al fin se determinó á comunicársela, to- 
dos de antemano vieron estremecidos las alteraciones 
que produciria. Ya tiempo hacia que reconocieron cuan 
incoveniente era poner al frente del imperio un pría- 


espe tan poderoso y pasesor «de tan vustos estados; y fa- 
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cil les era adivinar que repitiendo la falta que babian 
cometido, y cuuservando la corona imperial en la mis- 
ma familia costo una dignidad hereditaria, daban al 
hijo los medios de continuar el sistema de opresion co- 
menzado por el padre, y de destruir lo poco que aun 
quedaba íntegro en el antiguo y respetable edificio de 
la constitucion germánica. 

Hacia aun mas desagradable á los alemanes csta pro- 
posicion el carácter del príncipe á cuyo favor se ve- 
rificaba. Aunque devorado por insaciable sed de poder, 
carecia Felipe de cuanto puede atraer la benevolencia. 
Altivo y severo, en lugar de grangearse nuevos ami- 
gos, alejaba de si los 'mas antiguos y adictos partida- 
rios de la casa de Austria; desdeñábase de tomarse la 
molestia de aprender el idioma de un pueblo sobre el 
cual aspiraba á reinar, y mientras estuvo en Alemania 
mi siquicra tuvo la complacencia de conformarse á las 
costumbres y usos del pais. Permitia que los príncipes 
de mayor categoria permaneciesen delante descubiertos 
en su presencia, afectando siempre un continente orgu- 
lluso y reservado, que los mas grandes emperadores y el 
mismo Carlos no se habian atrevido á tomar enmedio 
de su gloria y de su pujanza (1). 

Fernando, al contrario, desde que estaba en Ale- 
mania procurára hacerse grato al pueblo conformándo- 
se á sus costumires sin esfuerzo ni afectacion, al paso 
que su bijo Macsimiliano, que habia nacido en aquel 
pais”, estaba dotado «de las mas amables calidades, que 
Je hacian el ídolo de sus compatriotas, quienes miraban 


Año 1951. 


Diszgusta á 
losalen: men el 
carácter de 


Felipe. 


su elevacion al imperio como el acontecimiento para ' 


ellos mas apatecille. La estimacion y afeccion de los 


(1 Ferdiman Andrez Zulich, Dissertatio político historica de 
navis politicis Curoli Y. Lips. 1706, tom. IVY, p. as: 
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- alemanes para este príncipe les afirmaron en la resola- ” 
cion que les dictaba su sana política, y los determina- 
ron á preferir las virtudes populares de Fernando y de 
su hijo á la feroz austeridad de Felipe, que mi podia 
el interes dulcificar, ni le habia podido mover á disi- 
mular la ambicion. Todos los electores tanto eclesiásti- 

Carlos se ve cos como seglares, manifestaron tan firme y Unánime 

obligado á re- ... 

nunciar á su OPOsicion al proyecto del emperador, que apesar de su 

Pproyccto. estremada repugnancia á desistir de 'lo que una vez 

habia emprendido, vióse este obligado á mirar su plan 

como inpracticable. Su intempestiva obstinacion en Jle- 
var su ejecucion adelante no solo dispertó los recelos 
de los alemanes acerca de sus miras ambiciosas, sino 
que abrió tambien un manantial de rivalidad y de dis- 
córdia en su propia familia. A su hermano Fernando 
el cuidado de su propia defensa le precisó á procurar- 
se la amistad de los electores, particularmente de Mau- 
ricio de Sajonia, y á formar con ellos alianzas capa- 
ces de quitar á Carlos toda esperanza de volver algun 
dia á su proyecto con mejor resultado. Al mismo tiem- 
po envió el emperador su hijo á España, para volver- 
lo á llamar cuando algun nuevo sistema de ambicion 

hiciese necesaria su presencia (1). 

El papa yel: Viendo Carlos fallidas las esperanzas que formára 

emperador e . .q> 

- proyectan re- Para el engrandecimiento de su familia y que tanto 


- obrar Parma 
3 Plasencia. 


tiempo revolviéra en su imaginacion; creyó que ya era 
tiempo de poner toda su atencion en otro proyecto que 
- asimismo le interesaba en gran manera, que era estable- 
cer la uniformidad de religion en el imperio; obligan- 
. do á los varios partidos á obedecer las decisiones del 


concilio de 'Prento. Mas la grande estension de sus do- 


(1) Sleid. 505. Thuan. tdo, 238. Mém. de Ribier, tom. H,p. . 
219, 381, 314. Adriani 7st. lib. VII, p. 507, 520. e 
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minios empeñábalo en tantas alianzas y motivaba tan- 
tos diversos intereses, que casi no le era posible apli- 
car toda su fuerza á un solo objeto. Era tan vasta y 
complicada la máquina que debia dirigir, que un es- 
torbo ó una irregularidad imprevista en alguna rueda 
particular impedia amenudo el movimiento general, y 
desconcertaba los mas importantes resultados. Efecti- 
vamente sobrevinieron circunstancias que produjeron 
nuevos obstáculos á la ejecucion desu plan tocante á 
la religion. En la primera efusion de su alegria y gra- 
titud cuando 'su elevacion al trono pontifical, habia 
Julio MIX confirmado á Octavio Farnesio en la po- 
sesion del ducado de Parma; mas no tardó .en arrepen- 
tirse de su generosidad y á adivinar sus consecuencias, 
que no habia previsto, ó que no le habian hecho im- 
presion, cuando era aun reciente el conocimiento y re- 
cuerdo de sus obligaciones para con la familia de Far- 
nesio. Conservára siempre el emperador Plasencia, y 
no habia renunciado sus pretensiones contra Parma, 
que miraba cómo un feudo del imperio. Gonzaga, go- 
bernador de Milan, que fué uno de los principales au- 
tores del asesinato de Pedro Luis Farnesio, último du- 
que de Parma , conociendo que nunca se le perdonaría 
semejante ultraje, jurára la ruina de una casa que debia 
abominarle, y valióse de cuanto crédito le daban sus 
talentos y sus largos servicios con el emperador, para 


persuadirle que se apoderase de Parma con las armas. ' 


ILlevado por estas instancias y por el deseo en que ar- 


dia de reunir Parma al Milanesado, adoptó Carlos es- 


ta proposicion; y Gonzaga , á quien alentaba la me- 

nor apariencia de aprobacion., empezó á reunir tropas 

yá hacer .otros preparativos para la ejecucion de:su 
proyecto. dl 


Año (551. 


Aña 1551. 

Solicita 
Octavio .Far- 
nesio el ausi - 


lio de la Fran- 
cia. 
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Advertido del peligro que le amenazaba, vió Octa. 
vio cuan necesario le era velará su propia seguridad, 
aumentando la guarnicion de su capital y alistando sol- 
dados para defender el resto del pais. Mas impidién- 


.dole la cortedad de sus rentas hacer esfuerzos demasia- 


do costosos, espuso su situacion al papa, é imploró la 
proteccion y asistencia que tenia derecho á esperar en 
calidad de vasallo de la iglesia. Pero como ya el minis- 
tro imperial habia prevenido al papa, ecsagerándole 
sin cesar el peligro de ofender al emperador . y la ¿m- 
prudencia de sostener á Octavio en una usurpación tan 
perjudicial á la Santa Sede ; habia logrado separar en - 
teramente á Julio de la familia de los Farnesios. Asi 
reeibióse con mucha tibieza la peticion de Octavio; y 
desesperando este de alcanzar algun ausilio del papa, 
tuvo que buscar en otra parte la proteccion de que ne- 
cesitaba. El rey de Francia, Henrique IE, era el úni- 
co príncipe bastante poderoso para apoyarle, y feliz- 
mente hallábase en circunstancias que le permitian 
adoptar semejante proposicion. Acahaba de terminar, 
conforme á sus deseos , los asuntos que hacia tiempo ne- 
gociaba con los dos reimos de la Gran Bretaña, asun- 
tos que hasta entonces desviáran su atencion de los del 
continente; debia este buen resultado parte á la fuer- 
za de sus armas, y parte á su habilidad en sacar. ven- 
tajas de las facciones políticas , que asolaban ambos rei- 
Bos y que tan violentas y precipitadas hacian las ac- 
ciones de los escoceses como débiles é inciertas las de 


-dos ingleses. Hubia obtenido de estos condiciones de 
paz favorables á los escoceses sus aliados; indojéra á 


los nobles de Escocia no solo á desposar su jóven reina 
con el Delfin, sino á hacerla pasará Francia para edu- 
carse alli á su vista; y habia en fin recobrado Boloña 
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y sn territorio que fuéra conquistado por Henrique VIH. Año 1551. 
Terminadas estas disposiciones tan ventajosas para Su elianza 
su corona , y habiéndose libertado con honor del pe- iL Henrique 
so de la guerra que hacia á la inglaterra y de los so- 
corros que: daba á los escoceses; hullábase en fín 
Henrique en entera libertad. de adoptar las medidas 
que naturalmente le sugería su heredada envidia con- 
tra el poder del emperador. Recibió pues placen- 
lero las primeras proposiciones de Octavio Farnesio ; 
y asiéndose con avidez de aquella ocasion de volver 
-á entrar en Italia, concluyó al punto un tratado 
en que prometió sostener la causa de Ootavio y dar- 
le cuantos ausilios hubiese menester. No podia seme- 
jante negociacion quedar por mucho tiempo oculta al 
papa, quien , previendo las calamidades que acarrea- 
ria la guerra si se volvia á encender tan cerca del 
estado eclesiástico, espidió al punto cartas monitoria- 
les en las cuales intimaba á Oetavio que rompiese 
su nueva alianza. Negándose aquel príucipe á acceder 
á esta demanda, poco despues públicó Julio que Oe- 
tavio habia perdido todos sus derechos á su feudo , 
y le declaró la guerra como á vasallo desobediente y 
rebelde, Mas no pudiendo esperar , con sus solas fuer- 
zos, triunfar de un príncipe sostenido por tan poderoso 
aliado como era el rey de Francia; acudió al empe- 
-rador, que por su parte temiendo no se estableciesen 
los franceses en Parma, mandó á Gonzsga que hicie- 
se marchar todas sus tropas para favorecer al pontí- 
fice. De este modo los franceses tomaron las armas co- 
_ mo aliados de Octavio, y los imperiales como protec- Vuelven á 
tores de la santa sede; y mientras que se rompian Ha ri 
entre ellos las hostilidades, publicaban afectadamente entre Carlos y 
Carlos y Menrique que permanecerian inviolablemen- sá 


Año 1551. 


Retárdase la 


corrvocacion 
del concilio. 
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te fieles á la pax de Crespy. Ningun acontecimiento 
memorable ilustró la guerra de Parma. Trabáronse 
ligeros combates con écsito vario; talaron los franceses 
parte del territorio eclesiástico ; los imperiales devas- 
taron al Parmesano, y despues de haber principiado 
el sitio de Parma, tuvieron que abandonar vergouzo- 
samente aquella empresa (1.). 

Las alarmas y movimientos que ocasionaban en Íta- 
lia los preparativos y las operaciones de aquella guer- 
ra, hicieron que la mayor parte de los prelados no 
se hallasen en Trento á 1 de mayo, dia fijado para 
la convocacion del concilio. Aunque ya estaban ali 
el legado y los nuncios del papa, tuvieron que empla- 
zarse para el 1 de setiembre , esperando que asistirian 
entonces prelados y doctores en suficiente número. pa- 


Ya principiar con alguna regularidad las deliberacio- 


Pros sis 
Hormoique con- 
tra el cuncilio. 


E 


nes. En aquella época acudieron al concilio unes 
sesenta prelados , la mayor parte del estado eclesiásti- 
co ó de España, y algumos alemanes (2). Abrióse la 
sesion con las formalidades de costumbre, y ya iban 
los padres del “concilio 4 principiar las megociaciones 
cuando apareció Amyot, abad de Bellosane, y pre- 
sentando sus credenciales en calidad de embajador de 
Henrique, pidió audiencia. Habiéndola obtenido, en 
nombre del rey su señor protestó contra una asam- 
blea convocada en circunstancias tan inoportunas , y en 
el momento en que una guerra, movida sin motivo por 
el papa, imposibilitaba á los miembros de la iglesia ga- 


licana pasar á Trento con seguridad, ó deliberar alli 


(1) Adriani Istor lib VII, p 505,514, 534. Sleid 513 Pa- 
ruta, p. 220. Lettere del Caro scritte al mane del Card. Farne- 
set. 1ll,p. 11,etc. 

(2) Fra-Puolo, 268. 
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con la tranquilidad necesaria acerca de los artículos Año 1551. 
de fe y de disciplina; y declaró que su señor consi- 
deraria aquella - asamblea no como un concilio gene- 
ral ecuménico, sino como un conventículo particular 
y parcial (1). Aparentó -el legado que despreciaba 
semejante protesta, y á pesar de este incidente proce- 
dieron los prelados al ecsámen y “decision de los 


. - grandes puntos que estaban en controversia sobre la 


eucaristía , peniteneia y estremauncion. Con todo, aque- 

lla accion de la Francia necesariamente debia con- 

mover la autoridad del concilio; pues poca considera-' 

cion podia merecer á los alemanes una asamblea cuya 
autoridad, al empezar sus sesiones, habia atacado el 

segundo monarca de la cristiandad; y no estaban dis- 

puestos á respetar las decisiones de un corto número 

de. hombres que, sin estar autorizados para ello , arro- 

gábanse todos los derechos propios de los represen- 

tantes de la iglesia universal. | 

Echó mano sin embargo el emperador de todos los Violento 

recursos de »u poder para establecer la reputacion. y poe 


emperador 
la jurisdiccion del concilio. Al paso que habia te- contra los pro- 


mido para con los tres electores, eelesiásticos , que de 
despues del pontífice eran los mas eminentes príncipes 
de la iglesia en poder y dignidad, bastante crédito 
para determinarles á asistir al concilio ¡en * persona ; 
obligó á muchos obispos alemanes de inferior gerarquía 
á trasladarse á Trento, ó á enviar allá sus represen- 
tantes. Concedió salvo-conducto, imperial á los em- 
bajadores nombrados por el elector de Brandeburgo , 
el duque de Wittemberga y otros principes protestan- 
tes para asistir al concilio, eesortando al mismo tiem- 


(1) Sleid, 518. Thuan, 282. Fra-Paolo, 301- 
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Año 1551, po á estos que enviasen tambien sus teólogos para 
proponer , esplicar y defender su doctrina. Auticipó- 
se su celo á los decretos del concilio, y como si ya 
estuviesen condenadas las opiniones de los protestan- 
tes, trabajó para acabarlas de aniquilar. Gon este oh- 
jeto hizo reunir los ministros de Augsburgo ; y des- 
pues de -haberles interregado sobre varios puntos de 
controversia, mandáles que no enseñasen nada contra- 

eo á los dogmas de la iglesia romane torante á aque- 
Mos artículos.. Negándose ellos á conformarse con una 
ecsigencia tan eontraria á las inspiraciones -de su: con» 
ciencia ; mandóles. Carlos que saliesen de la ciudad em 
al término de tres dias, sin revelar á nadie la eausa 
de su destierro;. prohibióles para lo sucesivo predicar 
en ningun pais sometido á la jurisdiecion imperial, y 
les hizo jurar que obedecerian eserupulosamenje estas 
úrdeues. Y no fueron estas las solas víctimas de su des. 

" potismo: en la mayor parte de las ciudades de: Suabia 
fué tratado con igual rigor el clere pretestante, en - 
algunos puntos fueran destituidos bruscamente y sin for- 
ma judicial los. magistrados que. se habisn distimgui- 
do por sa: adbesion 4 las nuevas: opiniones, y el em- 
perador dispuse arbitrariamente de sus cargos á favor 
de sus mas famáticos adversarios. Fué abolido el culto | 
reformado £n tada. la estension de aquellá vasta pro- 
yincia , vialárunse los antiguos privilegios de las ciu- 
dades libres, y el pueblo tuxo que asistir al ministe- 
rio de sacerdotes que harrorizado miraba como idó- 
latras,, y.. sujetarse; ¿4 la jurisdiccion de magistrados 

| que datestaba como. isuepadores (1). _ 

Susesfuerzos . ¿Ialrigado, con estas. violencias manifestada el empe, 

Je rd 


(1) Sleid. 5:6, 538. Chuan, 236. 
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fador de un modo mas claro, que no lo hiciéra hasta Año 554. 
entonces, su intencion de derribar la constitucion g.r- 
máúnica y estirpar la religion protestante, partió * para 
Enspruck en el .Firol, y fijó su residencia en aquelle 
ciudad, que por su situacion cercana á Trento y en 
los confines de la Ftalia, parecia plasa cómoda desde 
dunde podria observar á la vez las operaciones del 
concilio y los progresos de la guerra de Parma , sim 
perder de vista lo que talvez pasase en Alemania (1). 

Entretanto proseguíase el sitio de Magdeburgo com sirio de 

vario.suceso. Cuando proscribió Carlos los habitantes Magdeburgo. 
de aquella ciudad y los desterró del imperio, valióse al 
mismo tiempo de las ecsortaciones y de da autoridad 
para que los estados vecinos tomasen las armas contra 
aquellos ciudadanos, á quienes apelidaban rebeldes y 
: enemigos comunes det imperio. Seducido por sus ec- 
sortaciones y promesus, Jorge de Mecklemburgo, se- 
gundo hermano del duque reimante, príncipe activo y 
ambicioso . reunió considerable número de los aventu- 
reros que acompañáran á Henrique de Brunswick en 
sus cabablerescas espediciones; y aunque era un' celoso 
Luterano, invadió el territorio de Magdeburgo , espe- 
rando que el emperador le concederia la propiedad de 
parte de aquedlos dominios. Los ciadadanos, que no es- 
tabau aun acostambrados Á suportar cón pacienñciá las 
calamidades de la guerra, bicieron ena salida pard 
salvar del saqueo sus tierras; atacaron al duque dé 
Mecklemburgo con mas valor que prudencia, y fueron 
- rechazados con' mucha pérdida; mas como estaban: ani- 
mados de ese indomable espíritu que da el celo de li 
religion , cuando se une con el amor á la libertad, lejos 


(1; Sleid. 329. 
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Año 1551. de desalentarse com aquel primer contratiempo, pre- 
paráronse para la mas vigorosa defensa. Habiendo ofre- 
cido á los sitiados sus servicios muchos veteranos , que 
sirviéran en las largas guerras del emperador y del rey 
de Francia bajo el mando de oficiales valientes y es- 
perimentados, familiarizáronse gradualmente los babhi- 
tantes con los conocimientos militares, y á la actividad 
del valor añadieron la ventaja de la discipliaa. A pesar 
de su primer triunfo contra los habitantes, mo se atre- 
vió el duque de Mecklemburgo á cercar una ciudad . 
tan fuerte y defendida por tan buena guarnición, y 
continuó talando la campiña. 
Mauricio to- Acudiendo al campo de los sitiadores gran número 


ma el mando ) | .- 
del ejército si- de aventureros llevados de la esperanza del botin, 


tiadur. concibió celos Mauricio de Sajonia del crédito que tal- 
vez adquiriria un príncipe que á sus órdenes tenia tan nu- 
merosa division. Y asi marchando al punto á Magde- 
burgo con sus tropas, tomó el mando en gefe de todo 
el ejército: honor á que le daban derecho incontesta- 
ble , su rango , sus talentos y el nombramiento de la die- 
ta. Con aquelas dos divisiones reunidas cercó la ciu- 
dad y comenzó un sitio en regla; y mientras á los ojos 
de Carlos se hacia un mérito de aquella -espedicion y * 
de su celo en ejecutar el decreto imperial, todavía 
volvió á esponerse á las censuras y maldiciones del par- 
fido cuyos sentimientos religiosos eran tambien los su- 
yos. Sinembargo, proseguíanse lentamente las ataques de 
la plaza, cuya guarnicion traia recelos á los sitiadores 
con frecuentes salidas, en una de las cuales cayó pri- 
sionero el duque de Mecklemburgo, y destruia en lo 
posible sus trabajos, llevándose soldados de las avan- 
zadas. Animados los ciudadanos de Magdeburgo, por 
los discursos de sus pastores , y alentados los soldados 


2 
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de la guarnicion por el ejemplo de sus oficiales, sufrian Año 1551. 

sin quejarse todas las fatigas del sitio y defendíanse 

siempre con el mismo celo que mostraron al principio: 

por otra parte, los soldados de los sitiadores, al con- 

trario, aflojaban en su ardimiento y murmurabao de 

todos los sufrimientos á que, se veian obligados en un 

servicio que les disgustaba, y hasta se sublevaron re- 

petidas veces pidiendo el sueldo que se les debia, que 

hacia algun tiempo no podia pagárseles porque con mucha 

repugnancia contribuian los alemanes á los gastos de 

aquella guerra (1). Tenia ademas' Mauricio motivos 

particulares , que no se atrevia á declarar, para no es- 

trechar con vigor el cerco, prefiriendo permanecer al 

frente de un ejército, espuesto á todas: las imputacio- 

- mes que podria motivar la lentitud de sus operacioues, 

á precipitar una conquista que, déndole alguna gloria 

mas , hubiérale puesto en la necesidad de licenciar sus 

tropas. —- | 54 e 
Contodo, empezaban los habitantes á sufrir los bor- 2 a 

rores del hambre, y viendo Mauricio que era ¡impo- Mauricio. 

sible prolongar por mas tiempo.el sitio sin dar al em- 

perador sospechas que hubieran desconcertado. todos 

sus planes, concluyó al fin un tratado de capitnlacion 3 de noviem- 

con la ciudad, bajo las siguientes condiciones: Qlue los o: 

habitantes implorarian sumisos la clemencia del empe- 

rador, que en adelante ño tomarian las armas ni entra, 

rian en alianza alguna , contra la casa de Austria; que 

recoñocerian la autoridad de la cámara imperial; que 

se conformarian á los decretos de la dieta de Augs- 

burgo en cuanto á religion; que se derribarian las nue- 

vas. fortificaciones que se habian añadido á la plaza; 
(6) Thuan, 277. Sleid. 514. | 
Tomo IV. 7 t 


Año 1551. 


Mires de 
Mauricio en 
estas circuns- 
tancias. 
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que pagarian una multa de cincuenta mil corónas, 
que entregarian al emperador doce piezas de artillería ; 
y finalmente que pondrian en libertad -sin rescate al du- 
que de Mecklemburgo y á todos los demas prisioneros. 
Al dia siguiente salió de la ciudad la guarnicion, y Mau- 
ticio tomó posesion de ella con toda la pompa militar. 
Antes de convenirse enteramente en los artículos de 
la capitulacion , habia Mauricio tenido varias conferen- 
cias con Alberto conde de Mansfeldt, que tenia el man- 
do superior ea Magdeburgo, y con el conde Heideck , 
eficial que sirviéra con mucha distincion en las tropas 
«le la liga de Smalkalde, proserito por el emperador 
á causa de su celo por la causa protestante, y á quien 
Mauricio tomára secretamente ú su servicio y admi- 
tiéra en su mas íntima confisaza. Comunicóles un plan 
que tiempo habia ocupaba su ánimo y cuyo objeto era 
volver la libertad á su suegro' el landgrave , restable- 


cer los privilegios del cuerpo germánico, y poner lí- 


mites á las peligrosas usurpaciones del poder impe- 
rial. Despues de halerles consultado acerca de las mv- 


didas que seria necesario tomar para asegurar el buen 


écsito de tan arriesgada empresa , aseguró secretamente 
á Mansfeldt que no serian destruidas las fortificaciones 
de Magdeburgo, uni los habitantes perturbados en 


-el ejercicio de su religion, ni privados de sus antiguas 


libertades. Y á fin de empeñar con mas seguridad á 
Mauricio por su propio interes á cumplir sus prome- 


sas, el senado de Magdeburgo le eligió por su bur- 
grave, dignidad que antiguamente perteneciéra á la 
:easa electoral de Sajonia y que le daba muy ¿úmplia 
Jurisdiecion tanto én-la ciudad como en su territorio (4). 


(1) Sleid. 5 8. Thuan , 276. Obsidionis Magdeburg Descrip. 
per Sebast Besselmeierum, ap. Scard. l. II, p. 515. 
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- De este modo despues de haber los habitantes de - Año 1551. 
Magdeburgo sostenido un sitio de todo un año, des- Ao: a 
pues de haber: combatido por su libertad civil y reli- ire 
giosa con una intrepidez digna de la causa que defen- tantes de Mag- 
dian, fueron al fin bastante dichosos concluyendo un 4*burgo- 
tratado, que les dejó en mejor estado que el de sus 
compatriotas, que por temor y falta de espíritu públi.- 
co se sometiéran tan vilmente al. emperador. Mas, 
mientras gram parte de la Alemania aplaudia el valor 
de los magdeburgueses, y se regecijaba de ver “que se 
habian. salvado de la, destruccion que les amenazira ; 
todos admiraron la habilidad de Mauricio en el ma- 
nejo de su negeciacion con ellos, y la astucia con que 
supo sacar partido de cada acontecimiento. V eíase con 
¡pasmo que despues de haber hecho suérir á los habi- 
tantes de Magdeburgo todos. los horrores de la guer- 
ra durante .muchos. meses, al fia por eleccion volun- 
-taría, se hallaba. revestido de la: autoridad suprema en Í 
aquella misma ciudad que acababa de sitiar, y que 
habiendo.por muého tiempo sido el blanco de sus sá- 
tiras é inpectivas , como apóstata y enemigo' de la re- 
ligion que profesaba, parecia que aquellos mismos ha- 
bitantes ponian una ilimitada confianza en su celo y 
_henevolencia .(4,). Al mismo tiempo los artículos públi- s 
cos del tratado. dé capitulación eran tan ecsactamunte 
conformes á los. que el mismo emperador concediéra á 
-las. demas ciudades protestantes, y tanto supo Mauri- 
cio: hacer valer el mérito de haber sujetado una pla- 
Za que se habia defendido con tanta obstinacion , que 
. Carlos, lejos de sospechar ó engaño ó-colusion en las 
condiciones del tratado , lo ratificó sin vacilar y absol- 


(1) Arnold. Vita Maurit. ap. Menken. 1. 11, p. 1227. 
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Año 1551. vió á los magdeburgueses de la sentencia contra ellos 


Medio de 
que se vale pa- 
ra mantener 
en pi: un ejéx- 


eito. 


+ 
._ 


Y 
sh 
- 


> 


- pronunciata. 

La única dificultad que aun podia cstorbar á Mau- 
vicio era el tener reunidas las tropas que habian ser- 
vido á sus órdenes, y las que estuvieran empleadas en 
la defensa de la plaza: y para lograrlo ideó un medio 
de “singular astucia. Sus proyectos contra el empera- 
dor no hábian aun llegado al grado de suficiente ma- 
durez para que se atreviese á manifestarlos , y á traba- 
jar abiertamente para ponerlos en ejecucion; y el ín- 
vierno que se acercaba no le permitia entrar al pun- 
to en campaña. Recelaba tambien dar una sospecha 
prematara al emperador reteniendo á su sueldo divi- 
sion tan considerable, hasta que con la printavera vol- 
viese la' estacion de las operaciones militares. Asi lue- 
go que Magdebargo le abrió sus puertas, permitió á 
sus soldados sajones regresar á sus casas, pues como 
eran sus vasallos estaba muy seguro de hacerles volver: 
4 tomar las armas y reunirlos cuaudo lo hubiere me- 
nester; pagó al mismo tiempo parte de lo que'se les 
debia á las tropas mercenarias que siguieron 'sus es- 
tandártes y á los soldados que sirvieron en la guar- 
nicion; y despues de haberles declárado libres de su 
juramento de fidelidad los licenció. Pero en aquel mis- 
mo instante, Jorge , duque de Mecklemburgo , que aca- 
baba de ser puesto en libertad , ofrecióse á tomar aque- 
Pu. Qismas tropas á su servicio, y constituirse fiador 
para el pugo de lo que aun se les debia. Acostumbra- 
dos aquellos aventureros á mudar de amo muy ame- 
.budo, aceptaron facilmente la propuesta; y de este mo- 
do permanecieron reunidas las mismas tropas, y pron--. 
tas á marchar donde quiera que les llamase Mauri- 
cio. Engañado con este artificio el emperador , y ere- 
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yendo que el duque de Mecklembergo solo habia alis- Año 151. 
tado aquellos soldados para sostener con las armas sus 
pretensiones á uma parte de los estados de su her- 


mano , miró con indiferencia aquel negocio (4). Ma-  Sagarid 1 
eM mi ciora 
ocultar al em- 


cion de sus proyectos , y queriendo estorbar que el em- perador sus fi- 
perador adivinase su objeto y anticiparse á las sospe- ds 


biendo aventurado acciones tan esenciales para la ejecu- 


chas que pudiesen infundirle ; conoció Mauricio cuan 
mecesario era echar mano de algun nuevo artificio 
para fijar en otra parte la atencion de aquel prínci- 
pe y confirmarle en su seguridad. Como sabia que el 
principal asunto que le traia ocupado era obligar á los 
estados prótestantes de Alemania á reconocer la auto. 
ridad del concilio de Trento, y á enviar embajado- 
res en su nombre y diputados de sus respectivas igig- 
sias; supo aprovecharse de estas disposiciones de Car- 
los para entretenerle y engañarle. Afectó el mayor ce- 
lo en satisfacer los deseos del monarca en este asuni- 
to; nombró embajadores á quienes autorizó para pa- 
sar al concilio; y encargó á Melanchton y á algu- 
mos de los mas distinguidos teólogos de su comunion 
que preparasen una profesion de fé y “la propusiersa 
á aquella asamblea. A ejemplo suyo y prohablemen- 
«te á sus instancias , tambien nombraron. para lo mismo 
embajadores y teólogos el duque de Wittemberg , la 
ciadad de Estrasburgo y otros estados protestantes. 
Dirigiéronse todos al emperador para tener su salvo- 
conducto, que obtuvieron en la forma mas auténtica , 
Jo que bastó para la seguridad de los embajadores que ; 
al punto se pusieron en camino; pero los teológos pro- . 
testantes pidieron ademas un salvo-conducto particular 


(1) Thuan. 278. Stravii Corp. Hist. Germ. 1054. Arnolt. Vita 
Maurit. ap Meuken. |. II, p. 1227... 
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del mismo concilio, pretaucion que hacia necesaria 
y prudente la .iufeliz suerte” de” Juan Hus y Greró- 
nimo de Praga , que el de Constanza condesára ú 
las llamas sin hacer casn del salvo-conducto imperial de 
que iban provistos. . Mas hallándose el papa tam” ocu- 
pado en impedir que los teólogos. protestantes taviesen 
libertad de hablar “ei el concilio, cuanto. Carlos se mes- 
trára impaciente en hacerles solicitar esa' misma liber- 


. tad; con «promesas y amenazas lográ el legado que los 


padres del concilio ino quisiesen espedir un salvo-con- 
ducto, ea la misma forma que el de Basilea lo couue- 


diéra á los secuaces de Juan Has. Ensistian.. por: su 


parte los protestantes para que se copiasen ecsacta» 
mente los términos de aquel acta”, y los ministros im 
periales interpusieron su Mmediacion para que se lesotor- 
-gase. Propusiéronse algunos cambios en la forma; se 
sugirieron arbitrios; hiciéronse protestas y contra-pro- 
testas; y al paso que el legado y sus asociadus precw- 
raban lograr su objeto por medio del artificio y de lus 
ardides, sostenian los protestantes su parecer con fir- 
meza y obstindeion. Recibia ea Inspruek el emperador 
los detalles «¿de lo que pasaba -en Trento; y dejándope 
arrastrar por un :esceso de célo.ó de confiaiza en su 
habilidad, probó de unir los opuestos -partidos,:mas se 
halló enredado en un laberinto de negociaciones inte» 
minables. Secundahan sinembargo todas esas intligas 
los planes de Mauricio; pues mientras absorvian todos 
los momentos del emperador , desviando su atericion de 
cualquiera otro objeto, tuvo el elector tiempo para dé- 
jar madurar su proyecto, formar sus asociaciones y:aca- 
bar sus preparativos autes de arrojar la máscara , y iles- 
cargar el gran golpe que tanto tiempo hacia estaba me- 
ditando ( 1 ). | | 
22 o Shaid. 526, 52). Fri-Paolo, 323, 338 Thu, 286. 
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Pero antes de entrar en estos detalles, cs necesario Año 1551. 

referir una bueva revolucion que pasó en lungría, y Hangar eS 
que no poco contribuyó á los estraordinarios rfectos que 
- ¡produjeron las operaciones de Mauricio. Cuaudo en 
1541, por medio de una estratagema , mas ¡propia de la 
baja é insidiosa política de un usurpador vulgar que de 
la magoanimidad de un poderoso conquistador , despujó 
Soliman al jóven rey de Ilungria de los dominios he- 
redados de sú padre, dejó á aquel desventurado prin, 
cipe la sola Transilvania, provincia que hacia parte de 
la herencia paterna ; y permitiéndole que couservase el 
título de rey, que ya no era para él mas que un vano * 
mombre, confió el gobierno de aquella y el cargo de edu- 
car al jóven principe á.la reina y á Martinuzzi, obis- 
«po de Waradin, á quien el difunto rey designára para 
tutor de su hijo y regente de sus estados, en tiempos 
en que eran de la mayor importancia esos dos, empleos. 
En tan pequeño principado escitó aquella division de 
autoridad las mismas disenciones que hubiese ocasionado 
en un dilatado reino; y una reina jóven, ambiciosa y 
Capaz para el gobierno, y un prelado altivo y no me- 
mos ambicioso disputáronse sobre quien ejereeria mas 
influjo en la administracion. Ambos tenian su partido 
en la nobleza, y ya empezaba Martinuzai á «cobrar 
ascendiente , gracias ásus grandes talentos, cuando -tor- 
ció Isabel contra el mismo los artificios de que se va- 
lia y solicitó la proteccion de los turcos. 

Envidiosos. los hajáes vecinos del poder y crédito Apoya Mar- 
del obispo, gustosos prometieron á la reina los socof- papal da 
ros que pedia; y pronto huhieran obligado á Martinuz- Fernando. 
zi á abandonar la direccion de los negocios, si su ambi- 
cion , fértil en recursos, no le hubiese inspirado un nue- 
vo medio que solo no tendia-4 conservar , sino aun á au- 


7 
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mentar su autoridad. Mientras transigia .con la reima 
por la mediacion de algunos nobles que temian ver á 
su patria presa de las calamidades de una guerra civil; 
envió secretamente á Viena uno de sus coafidentes, y 
entabló negociaciones con Fernando. Como no era di- 
ficil persuadir á este príncipe que el mismo hombre, 
cuya enemistad é intrigas le habian echado de parte de 
sus estados, podria asimismo servirle para recobrar lo 
que perdiéra; recibió con alegria las primeras propo- 
siciones de un convenio. Presentóle Martinuzzi venta- 
jas tan considerables, y con tanta confianza se obligó 
á hacer tomar las armas en su favor á los mas pode- 
rosos nobles de la Hungría que, apesar de la - tregua 
que firmára con Soliman , prometió Fernando entrar á 
maño armada en la Transilvania. Componíanse las fuer- 
sas destinadas á aquella espedicion de viejos soldados 
alemanes y españoles; y dióse el mando á Castaldo, 
marques de Piadena, que se formára en la escuela 


- del famoso marques de Pescara, á quien se parecia sin- 


Feliz écsito 
de sus dispo- 
siciones. 


galarmente tanto por su genio emprendedor en los nego- 
cios, como por su gran talento en el arte de la guerra. 
Martinuzzi y los húngaros de su partide secum- 
daron vigorosamente aquel ejército, menos temible 
por el número que por la disciplina de los soldados y 


la habilidad del general. Hallábase entonces el sultan 


en las fronteras de Persia á la cabeza de su ejército; y 
no pudiendo los bajáes turcos dar á la reina ausilios 
tan poderosos y eficaces como los ecsigiese el estado de 
los negocios, pronto conoció que tocaba á su fin su aa- 


toridad de regenta, y empezó á desesperar de “la sé- 


gúridad de su hijo. | E 
No dejó Martinnzzi de aprovechar tan favorable és 


cion pura-lograr su objeto; sino que cuando vió á Esa- 
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bel en aquel estado de desaliento , atrevióse á hacerle 
una proposicion que en cualquiera otra cireunstancia 
hubiera ella desechado con desprecio. Represeatándole 
su imposibilidad de resistir á las armas victoriosas de 
Fernando; demostróle que, aun cuando la pusiesea los 
tarcos en estado de hacerles frente, no por esto meje- 
raríia sa situacion, y que uo podria mirarlos como li. 
bertadores , sino como amos , á cuyas órdenes tendria que 
sujetarse; y suplicándole por lo que debia á sa dignidad , 


á la seguridad de su hijo y al sosiego de la eristiam- 


dad , que cediese la Transilvania á Fernando y le ss- 
crificase las pretensiones de su hijo ú la corona de 
Hungría, antes que ver entrambas presa de los invete- 
rados enemigos de la religion cristiana. Al mismo tiem- 
po, en nombre de Fernando prometió procurarle, á 
ella y á sn hijo, una compensacion proporeionada á su 
rango y al valor de lo que debian sacrificar. Viéndote 
- abandonada por muchos de sus partidarios , desconfian- 
do de otros, sin amigos y rodeada por las tropas de 
Castaldo y de Martinuszi , convino leabcl aunque “con 
gran repugnancia en tan daras condiciones. De consi- 
guiente entregó las plazas fuertes que todavía tenia én 
sa poder, y. cedió todas las insignias de la monarquía 
particularmente una corona de oro que, segun una 
traduccion húngara, bajára del cielo y daba al que la 
llevaba incostestable derecho al trono. Y no pudiéndo- 
se resolver á quedarse reducida al rango de una perso- 
na particular, en un pais donde antes ejerciéra el po- 
der supremo, partió al punto con su hijo á la Silesia 
para tomar posesion de los principados de Oppelen y 
de Ratibor. cuya investidura, acompañada del enlace 
con una de sus hijas, habia Fernando prometido al 
jóven príncipe. 
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Año 15m. . Publicada la renuncia de este, Martinuzzi y á sú 
paa ejemplo el testo de los nobles de 'Pransilvania - presta- 
o rán. juramento de fidelidad 4 Fernando, que por su 
no de Hungría parte afectó honrar ú¿.aquel prelado con los mas es-, 
Seta pe plícitos. testimonios de favor y de confianza. para mos- 
do. trarse agradecido al celo y prosperidad com que le 

sirviéro, Nombrále gobermador 'de "Traosilrania con 
autoridad casi ilimitada ; mandó á Castaldo que en todo 
defiviese á su dictámen y voluntad; aumentó Jas consi. 
derables rentás que ya gosaba, dióle el arzobispaño 
de Giran, y obínvo del. papa la promesa de que se. le 
srombravia cárdenal. 'Sinemibargo mo era síncera tanta 
ostentacion de hencvolehcia , y solo servia para ocultar 
sentimientos enteramente opuestos. Témia Fernando el 
talento de Martónuzzi , desconfiaba de su fidelidad , y pre- 
wela que aquel prelado, :esyo crédito habia sido bas” 
tante poderoso para frustrar todas las tentativas, que 
hasta entonces se hicieron para abolir ó cercenar los 
privilegios ecsorhitantes de la nobleza húngara, pre- 
feriria en toda ocasiun el papel de defensor de las h- 
hertades de su pais al de virey sumiso á la voluntad 
«de su: soberano. | | 
Empieza Encargó pues en secreto á Castaldo que observase 
| formar. desiz- todos los movimientos de Martinuzzi, desconfiase. de 
nios contrá él..gus designios y pusiese estorbos á todas sus medidas ; 
mas, ya porque.no reparó que Castaldo era el espia 
-de todos sus pasos, ya porque despreciase los insidio- 
sos artificios de Fernando, tomó el prelado la direccion 
de la guerra contra Jos turcos con el tono de autoridad 
que le era peculiar, y la condujo con mucha energia 
y mo menor fortuna. Recobró algunas ciudades de que 
se habian apoderado los infieles y frustró las empre- 
sas que concibiéran contra otras, estableciendo la auto- 
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ridad de Fernando 'no'selo en da'Franeilracia , bimo hun 
en el baunato :de Toieswar;'y en: muchos dedos pai: 
ses” vecinos. En estas operaciones:era amenudo de Pie 
vien contraria" ávla de Gáetaldo: y: de: sus 'eficiales ,.:y 
trataba á-los' prisiontros- turcos com. india ARA 
hasta generosidad que aquel regirobaba altamente. Pin» 
tóse en Viera este proceder:udmo 'artificio. de: Mas; 


tinozzi para conelbarse rla amistad de, los iefieles, Mer 


gurarse su proteecien y ponerie en: estado. de .hacerbe 
despues independiente del '¿iobezano que entonces | reear 
mocia. Aunque para justificar du bonductaalezaba Mapr 
tinuzzi':cuán cottrario-seria '¿:del, esina política irritar. 
con ¡nuevas eruéldadés:mútiles,  á un enemigo :siempre 
ardiente en 'sus: deseos de venganga ,; na «por .eph men- 
gtó la-hmpresión que jirotujerqa Jas.. acusaciones de 
€aástaldo:en “el ánimo de Fernaádo ,: que abrigaba, ya 
ciérta' prevehción cóátes al prelado y estaba. ton gener 
dosó «de “todo: lo! que podiase ; renoacabat -50:antaridad 
:én* Hungría. cuunto:sabia hasta: donde Jlegaba su, paca 
solidez. Covirmhba :Gastaldo: todas. esas s9sphichas con 


-l0s ¡con tátrdads hvisos que: comunicaba. Á:. los donfidentps E 


Hl dey:, envenenaba!, "por:decirko tasí:, :las [aceolonas. imo- 
tentes dee Martínuzzi 5 y presentaba las ¿quívones: ha- 
jo el purito: de 'vistx menos: favorable 3. atribuíale..de- 
'siguiós que munca iconeibiiéna ,. y' le acusaba de crimenes 
de que no era culpable; por medio de estos: mengjes 
logró finálerente persuadir 4 Fernando de que solo, des- 
haciéridose de tan ambicioso prelado podria cooservar 


la corona de Hongría. Pero: convencido aquel' de caen 


peligroso seria emplear dos. procedimientos del ordina- 
rio" cúrso de la justicia, contra un súbdito --que téhia 
bastante poder para desafiar á su soberano, resulvió 
valerse de la violencia para lograr la satisfaccion que 
no podia darle la ley. 
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Año 1551. - Mandó.de consiguiente á Castaldo que le desemba- 
Martinuzzi ; ; : 
es asesinado YTazmse de Martinuzzi, abominable eneargo que aquel 
pe de aceptó gustoso; y. comunicando su intento á algunos 
áficiales italianos: y españoles de confianza , eoncertó 
con ellos los medios de ejecutarlo. Entraron un dia 
muy de mañana en la habitacion de Martinuzzi so pre- . 
testo de presentarle algunos despachos que convenia es- 
8 de dici- pedir al punto para Viena 3 y mientras leña eon afen- 
ads cion un escrito, uao de los conjurados le dió una 
puñálada en la garganta. Como no era mortal la he- 
rida, eon sé natural -intrepider arrojóse Martinuyzzi. 
sobre él-asesino y le derribó á sus pies; pero. precipi- 
tándosele encima los demas, aquel anciana , solo. y de- 
sarmatlo , poco tiempo pudo resistir á tam desigual 
comibate, y cayó traspasado de cien puñaladas. Aua- 
«que, contenidos por la presencia de las tropas estran- 
geras , no se atrevieron los pueblos -de la Transilva- - 
nia ú tomar las armas para vengar la muerte de un 
prelado , que por tanto tiempo fuera objeto de su res- 
'peto y de sa amor; hablaron con todo con ecsecracion ' 
nd dd de aquel asesinato; clamaron contre Fernando que, 
apesar de lo agradecido que dehiera estar. á tantos 
recientes é importantes servicios y de “la veneracion 
que 'mérecia: un carácter mirado por -los cristianos <o- 
“mo sagrado é inviolable, no habia temido derramar la 
“sangre de un hombre cuyo único crimen era su amor 
á su pátris. Detestando la suspicaz y cruel política 
ide una corte, que por sospechas no probadas é in- 
«verosimiles , hacia asesinar á un sugeto tan distinguido 
: por: su “mérito como por su rango; retiráronse los no- 
bles á sus tierras, ó si permanecieron en el ejército 
austríaco solo sirvieron con mucha repugnancia y ti- 
bieza. Animados al contrario los turcos con la muer- 


te de un enemigo cuyo talento temian , preparáreñse Año sbz. 
para volver á romper las hostilidades á principios de 

la primavera; asi, en ves de la seguridad que esperá- 

ra Fernando temer quitando de enmedio á Martinas- 

zi, vió á sus estados de Hungría en ' vísperas de ser 

atacados con mas vigor y defendidos «on menes celo 

que antes (1). 

Entretanto habiendo Mauricio iicada todas. sus Solicita Mau- 
intrigas y casi eonctuido todos sus preparativos, es- *:“.?. 7 pe de 
- taba á punto de dar á conocer sus proyectos y rom- Francia. 

_per las hostilidades contra el emperador. Tomada esta 
resolucion , fue sa primer euidado no admitir aquella 
supersticiosa y mezquina política por la cual evitaron 
dos confederados de Smalkalde toda suerte de alianza 
«con los estrangeros. Viendo cuan funesto fue Áá su cau- 
sa esta mácsima, é- instruido pur su. falta, puso tam- 
to empeño en solicitar la proteccion de Menrique HI 
_euanto mostráran los confederados en desechar la me- 
diacion de Francisco Y. Afortunadamente para Mau- 
ricio; hallé á aquel muy dispuesto á acceder á las 
primeras proposiciones que le hizo y en estado de po- 
ner en movimiento todas las fuerzas de la monarquía 
francesa. Hacia tiempo que observaba Henrique con 
envidia los progresos de las armas del emperador, y 
ardia: en deseos de . medir sus fuerzas con aquel ene- 
migo de la Francia y de señalarse por una. rivali- 
dad que habia formado la gloria del reinado de su 
padre. Habia sido la primera ocasion que se le presen- 
tára de atravesarse en los proyeetos de Carles, toman- 
do el ducado de Parma bajo su proteccion ; y ya mo 


(1) Sleid. 533. Thuau, ?. /X, p. 309, etc. Istuanhaifi Hist. regn. 
Hung. l. XVI. vb. 183. Mém de Ribier, tom. H, p» 811. Natalia 
Comit's Hist l. 1V, p 84, etc. 
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Año 1551. solo en: este sino tainbien en el: Piamonte empezáron 
las hostilidades. Despues de haber terminado nua guer- 
. ra con la Inglaterra con una paz. tau ventajosa para 
él, corso honrosa parailos:esevceses sus aliados; vió 
. cuan invpacionte estalia-la nobleza francesa por desple- 
gor se. valor: inquieto y emprendedor.en mas brillante 

teatro que el de Parma y del Piamonte. 
Sa tratado - —Fusn: dé Fienne, obispo de Bayona, á quien ienyia- 
con Henrique. Pa Henrique A AMemania so edlor desalistar tropas : dese 
- tiendas á vervir- om:la. guerra de ¡Italia, recibió auto- 
rización: para. fitarar en tratado. en fofma con Mauri- 
cie y sus asociados. Como ma fuera decaroso que un 
_ rey de Erancia! se obligase á defender la: iglesia protes- 
tante, en ninguno de los artículos se hizo mencion de 
los objetos de cemtroversia,. cualquiera que faese la 
parte: que -en el tratado tuvieron. . Segun este, aban- 
donábanse enteramente ú da disposicion de la divina. pro- 
identia los intereses. de-lá religieni; .y. los únicos. mo- 
tivos que se alegalian , para formar semejante coptede- 
racion cóntra Carles, eran poner en libertad al landgra- 
ve, é impedir da quiua-de.la antigua constitucion y de 
las leyes del imperio germánico. Para legrar. estos dos 
objetes., acordése: que. ambás partes contratantes de- 
- elararian á un misme tiempo -la guerra al emperador ; 
que ne se podria firmar:.mi paz. ni tregua sin el uná- 
-mime. consentimiento :de todos los coafederados, y sin 
:estar comprendido cada uno de:ellos; qúe para preve- 
-nir los inconvenientes de la anarquía, Mauricio. se de- 
¡Claratia gefe de-la confederacion com absoluta autori- 
:dad:en: tadas'las operaciones militares ; que aquel' y sus 
asociados pondrian en campaña siete mil hombros de 
caballería con proporcionado número de infantes; que 
para proveer á la subsistencia de aquel ejército durante 


| CARLOS QUINTO. AL 
los tres primeros meses de la guerra, daria Henvique Año 1531. 
doscientas cuarenta mil. coronas, y despues sesenta mil 
cada mes mientras durase la campaña; que este ata- 
caria al emperador por. la Lorena con poderoso ejér- 
cito; finalmente que si se juzgase conveniente elegir otro 
emperador, solo se podria nombrar al que fuese del 
agrado del rey de Francia (1). Firmóse este tratado el 
primero de octubre, poco antes de la toma de Mag- 
deburgo; y con tan profundo secreto se practicaron 
las negociaciones preliminares, que de todos los prínci- 
pes que despues accedieron á él, solo á dos lo confió 
Mauricio, que fueron Juan Alherte , duque reinante de 
Mecklemburgo, y Guillelmo de Hesse , hijo del land- 
grave. La misma liga estavo tan feliz y cuidadosamente 
oculta que ni el emperador, ni sus ministros dieron 
señal alguna de la menor sospecha. 
Activo en buscar de todas partes nuevos speorr6s, _... 
Solicita el au- 
dirigióse Mauricio 4 Eduardo VI, rey de Inglaterra , siliode Eduar- 
- pidiéndole un subsidio de cuatrocientes mil coronas , en ed de 
apoyo de una confederacion formada para la defensa de 
la religion protestante; mas las facciones que ardian en 
la corte de Inglaterra durante la menor edad de aqnel 
principe, y que privabán al consejo y á las armas de 
la nacion de sa acostumbrada firmeza, quitaba á los 
ministros ingleses el tiempo y el deseo de ocuparse 
en nejociós esteangeros, y no pudo Mauricio alcanzar 
el socorro que debia esperar de su celo por la re- 
forma (2-). o N 
Seguro empero de la proteccion de tan podéroso Mauricio * 


l Ñ A vuelve a pe- 
monarca comu era Henrique VI, procedió con confian- qgj, 1, hierud 


dei landgrave. 


ero con igual cireunspeccion, á la ejecucion de su “e: !: 
za) P y pe s J Diciembre. 


(1) Recueil des traités, t. 11, p. 258. Thuan. 1. VIII, p. 379. 
(2) Burnet, Hist. of the reform. vol. II, append. 37. 
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plan, y juzgando necesario hacer ' todavía un esfuerzo 


para alcanzar del emperador la libertad del landgrave, 
envió á inspruck una solemne embajada en nombre su- 
yo y del elector de Brandeburgo. Despues de recordar 
detalladamente todos los hechos y razones en que fun- 
daban su demanda, y de representar en términos los 
mas enérgicos las particulares obligaciones que contra- 
jeran con el landgrave; renovaron en favor de este 
principe la peticion que tantas veces en vano presen- 
taran. El elector Palatino, el duque de Wittemberg , 
los duques de Mecklemburgo, el duque de Deux-Ponts, 
el marques de Brandebur-Bareithy el de Bade enviaron 
tambien embajadores encargados de apoyar aquella. de- 
manda, al paso escribieron para el mismo ohjeto el rey 
de Dinamarca, el duque de Baviera y los duques de - 
Lunehurgo. El mismo rey de romanos unióse á ellos 
en apoyo de sus instancias , ya: se compadeciese de la 
infeliz situacion del landgrave,. ya le dominase tal vez 
un secreto recelo contra sa hermano, cuyo poder y 
designios miraba con otros ojos despues de su' tentativa 
para cambiar el órden de la sucesion al imperio. 
Firme en la resolucion que tomara socante al land- 
grave, éludió Carlos una demanda que le dirigian tan 


: poderosos intercesores; y declarando que participaria 


sus intenciones á Mauricio lurgo que llegase este á Ens- 
pruck, donde le esperaban de un dia á otro, no qui- 
so el emperador dar ninguna esplicacion mas detalla- 
da (1). Ninguna utilidad reportó al landgrave seme- 


¿jante paso; pero Mauricio supo sacar grandes ventajas. 


Al paso que justificaba las disposiciones que luego to- 
mó, y demostraba la necesidad de valerse de las ar- 


(1) Sleid. 531. Thuan ¿. PILI, p. 380. 


- 
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mas para arrancor el acto de justicia que no pudiéran 
alcanzar ni su mediacion ni sus ruegos; sirvió tam- 
bien para confirmar al emperador en sa seguridad, 
pues que, en vista de la solemnidad de la demanda y 
del interes que parecia tomaban en ella tantos prínci- 
pes, debió convencerse que solo de su voluntad 
podíase esperar la libertad. del landgrave. 

De mas sutiles artificios aun se valió Mauricio para 
ocultar sus intrigas, distraer al emperador y ganar 
tiempo. Fingió estar mas “que nunca ocupado en bus- 
car algun espediente para vencer todas las dificultades 
relativamente al salvo-conducto que pedian los teólo- 
gos protestantes nombrados para asistir al concilio. Sus 
embajadores en Trento tenian frecuentes conferencias 
acerca de ello con los del emperador , á quienes comuni.- 
caban sus sentimientos aparentaando confianza sin reser- 
va. Queriendo por fin que se creyese que le parecia es- 
taban terminadas todas las disputas sobre aquel artícu- 
lo, y á fin de acreditar esa opinioa ; mandó á Me- 
lanebton y á sus cólegas que se pusiesen en camino pa- 
ra Trento. Al mismo tiempo mantenia seguida corres- 
pondencia con la corte imperial residente en Inspruck , 
renovando en todas ocasivnes sus protestas de adhesion 
y fidelidad al emperador. Hablaba continuamente de 
su intencion de ir á Inspruck, donde hasta hizo al- 
quilar para sí una casa, y dió órdenes para que á la 
mayor brevedad posible la pusiesen en estado de reci- 
birle (4). 

Por habil que fuese Mauricio en todos los artifi- 
cios del fingimiento y por impenetrable que le pare- 


Año 1559. 


Continua 
Mavricio en- 
treteniendo al 
emperador. 


Empieza el 
emperador á 


sospechar de 


- eiese el velo con que encubria sus designios, habia las intenciones 


(1) Arnold. Vita Muurit. ap Menken. l II7p 11.9. 
Tomo IV. $ 


dec Mauricio. 
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- Año 1552. con todo en su conducta muchas circunstaneias que ate- 
-——nuaban la seguridad del emperador y quele hacian 8os- 
pechar algun estraordinario intento. Pero no fundán- 
dose sus sospechas mas que en hechos poco importan- 
tes por si solos, ó de naturaleza incierta y equivoca , 
la astucia de Mavricio destruia facilmente sus efeetos ; 
y pur otra parte temia el emperador privar con de- 
masiada ligereza de su confianza á un hombre á quien 
la diéra entera y colmára de favores. Una sola cir- 
cunstancia le pareció bastanle grave para merecer una 
esplicacion. Habiendo establecido su cuartel en Thurin- 
gia , las tropas que despues de la capitulacion de Mag- 
deburgo Jorge de Meckltemburgo tomára á su sueldo ; 
vivian á discrecion á costa de las tierras de los ri- 
vos eclesiásticos de su veciudad.- Los que sufrian ó te- 
tnian sus ecsacciones quejáronse altamente al empera- 
dor, y le hicieron considerar aquellos soldados como 
una division destinada á alguna desesperada empresa. 
Mauricio ya disminuia los escesos que se imputaban 
4 aquellas tropas, ya esponia la imposibilidad de li- 
enciarlas ó de sujetarlas á regular disciplina , hasta que 
se les hubiese pagado el sueldo que el mismo empe- 
rador les debia ;. y de este modo supo calmar los rece- 
los que hubiese producido este asunto, si es que, no. 
hallándose Carlos en estado de satisfacer las demandas 
de aquellos soldados, no se vió obligado 4 guardar 
sileucio sobre el particular (1). 
Prepárase á  Acercábase sin embargo el tiempo de obrar. Mau- 
E is ricio enviára secretamente á Paris Alberto de Bran- 
deburgo por confirmar sa confederación con Henrique 
y apresurar la marcha del ejército francés, al paso 


(+) Sleid 549. Thuan 339. 
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que tomára disposiciones para ballarse en estado de 
reunir sus vasallos euando lo necesitase, y para de- 
fender la Sajonia durante sa ausencia acasionada por 
el mando de las tropas , de las cuales las de Thurin- 
gia, sobre quiemes contaba particularmente estaban 
. «prontas á marchar á la primera señal. Verificáronse 
tan complicadas operaciones sin que la corte imperial 


tuviese de ellas la menor noticia. Continvaba Carlos . 


en Inspruck en la mas completa tranquilidad , unica- 
mente ocupado en contraminar las intrigas del legado 
de Trento, y en arreglar las condiciones bajo las cua- 
les pudiesen los teólogos protestamtes ser admitidos en 
el concilio; y mi siquiera sospechaba que pronto ¡ban 
á llamar su atencion objetos de diferente importancia. 
Tan imprudente segaridad por parte de un prínei- 
pe cuya observacion de cuanto pasaba úÁ su alrede- 
dor le llevó muchas veces á un esceso de desconfian- 
za, parecerá tal vez inesplicable, y sole ú una cegue- 
dad estraordinaria se ha podido atribuir; pero ademas 
de la singular sagacidad con que supo Mauricio dis. 
frazar sus acciones. dos cireunstancias concurrieron pa- 
ra engañar al emperador. Poco despues de su Hegada 
á Anspruck aquejóle con mayor violencia la gota, que 
con tan frecuentes ataques debilitó su temperamento, 
y perdiendo tambien su espíritu su fuerza natural , ya 
no podia dedicarse á los negocios con su ocostumbra- 
da vigilancia y penetracion. Granvelle , Obispo de 
Arras su primer ministro, aunque uno de los mas há- 
biles políticos de su siglo y quizas “de todos los si- 
glos, fué en aquella ocasion juguete de su propia sa- 
gaeidad. Tenia tan alto concepto de su habilidad, y 
en tanto menosprecio á los talentos políticos de los 
alemanes, que ningun caso hizo de los avisos que le 


R 
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dieron sobre las secretas intrigas y lus osados proyec- 


tos de Mauricio. Habiendo el duque de Alba por 
efecto de su sombria desconfianza concebido sospechás 
de la sinceridad del elector, propúso se le llamase 
al punto á la corte para dar cuenta de su conduc- 
ta; pero Granvelle contestó con desprecio que semejan- 
tes sospechas carecian de fundamento, y que la ca- 
beza de un aleman embriagado era incapaz de formar 
proyecto alguno que no le fuese facil adivinar y frus- 
trar. Pero no era solo su confianza la que le dictaba 
un tono tan decisivo pues habia sobornado dos minis- 
tros de Mauricio, que le enviaban frecuentes y deta- 
Jladas noticias de todos los pasos de-su señor; mas es- 


te migmo medio, por el cual esperaba penetrar todos 
_ los designios y pensamientos del elector, solo sirvió pa- 


ra mejor: burlarle. Habiendo Mauricio descubierto. se- 
cretamente la correspondencia de sus dos ministros con 
Granvelle, en lugar de castigarlos supo habilmente em- 
plear contra aquel prelado sus mismos artificios. A paren- 
tó que los trataba con mas confianza que nunca 3 admi- 
tiólos en sus deliberaciones particulares y dijérase que 
les descubria sus mas secretas intenciones ; pero cuidaba 
de dejarles entrever unicamente lo: que le convenia que 
supiesen , de manera que los dos espias solo servian 
para convencer mas á Granvelle de la sinceridad y 
buenas intenciones de Mauricio (1). El mismo empe- 
rador estaba tan confiado que no paró la atencion en 
un memorial, que le presentaron en nombre de los 
electores eclesiásticos, y en el cual le avisaban que 
se guardase de Maaricio; pues solo' contestó á él 
con demostraciones de su entera confianza en la 
Ñ 


(4) Melvil, Memoirs fol. edit. p. 12. 
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fidelidad y adbesion de aquel príncipe (1). 

Terminó enfin este sus preparativos y gozó el placer 
de ver que continuaban ignorados sus proyectos é in- 


Año 1553. 
Entra Mou- 


ricio en cam- 


paña contra el 


trigas; pero, aunque estaba tan prócsimo á romper laé emperador. 
hostilidades, no quiso arrojar la máscara que con-. | 


servára hasta entonces, y por medio de un nuevo ar- 
did supo todavía burlar algunos dias mas á sus ene- 
migos. Anunció que iba á emprender el viage para 
Fospruck de que tanto hablára, y escogió para que le 
- acompañase uno de los dos ministros que Granve!le ha- 
. bia sobornado. Despues de haber corrido algunas pos- 
tas, fingió que se hallaba fatigado del viage, y des: 
pachó á Inspruck su pérfido ministro eon el encargo 
de presentar al emperador sus escusas por aquel retar: 
do y de asegararle que llegaria á la corte dentro de 
pocos dias. No bien hubo partido aquel espía, montó 
Mauricio á caballo, voló á la Hungría, reunióse con su 
ejército compuesto de veinte mil hombres de infanteria 
y Cinco mil caballos, y al pento lo puso en movi 
miento (2 ). 

Publicó al mismo tiempo un manifiesto que contenia 
Jas razones porque tomaba las armas, y alegó tres mo- 
tivos: A? defender la religion protestante amenazada 
de prócsima destruccion; 2. mantener la constitucion ' y 
las leyes del imperio, y libertará la Alemania del 
mando de un monarca absulato; 3. arrancar al land- 
grave de Hesse de los horrores de un largo é injusto 


(3) Sleid. 235. 

(2) Mely, Memoirs, p. 13. Ningun historiador aleman men- 
ciona las circunstancias referidas tocante á los ministros sajones so- 
bornados por Granvellel; pero, como el caballero James Melwil. recir 
biéra del mismo elector Palatino aquellos detallés, que son perfecta- 
mente conformes á toda la conducta de Mauricio, se puedea conside- 
Jar cemo auténticos. 
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Año «832. cautiverio. Con el primero sublevaba á su favor los nu= 
merosos partidarios de la reforma, formidables por su 
entusiasmo , y á quienes la opresion incitaba á tomar un 
- partido desesperado. Con el segundo grangéabase el 
apoyo de todos los amigos de la libertad asi católicos 
como protestantes , igualmente interesados en unírsele 
para defender derechos y privilegios comunes á unos y 
á otros. Finalm_ente, dejando á un lado la gloria de 
que se llenaba por su celo en cumplir sus promesas al 
landgrave, el tercer motivo era ya objeto de general > 
interes no solo por la cumpasion que inspiraban Jos 
padecimientos de aquel desventurado príncipe, sino 
aun por la indignación que escitára el rigor € injusti- 
cia con que le trató el emperador. Ademas del de 
Mauricio, apareció otro manifiesto en nombre de Al. 
berto, marques de Brandeboarg-Calmbach , que se le ba- 
bia reunido con una division de aventureros que alis- 
fára; y en él esponia los mismos agravios, peró con 
escesiva amargura y violencia, propia del carácter: del 
príncipe en cuyo nombre se publicaba. 
dia Tambien el rey de Francia dió un manifiesto en el 
poderosamente suyo: despues de recordar en él la antigua alianza que 
= es subsistió entre la francesa y la germánita, descen- 
dientes ambas de unos mismos antepasados, y habien- 
do indicado las proposiciones que á consecuencia de 
aquella primitiva union le habian hecho para pedirle 
su proteccion algunos de los mas ilustres príveipes de 
la Alemania; declaraba que tomaba las armas para res- 
tablecer la antigua constitucion del imperio, libertar 
de la esclavitud á algunos de sus príncipes, y asegu- 
rar los privilegios é independencia de todos los miem- 
bros del cuerpo germánico. 'Tomaha en aquel manifies- 
to el titulo de protector de las libertades de la Ale» 
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mania y de sus príncipes cautivos , y habia hecho gra- Año 1552. 
bar al principio un birrete , antigoo símbolo de la li, 
bertad, puesto cntre dos pañales, como si quisicse dará 
entender á los alemanes que solo conlas armas podian 
adquirir y conservar la libertad (1 ). 

Tenia entonces que representar Mauricio an papel Operaciones 
enteramente nuevo , mas su genio flecsihle acomodáha- de Mauricio. 
se á tadas las circunstancias; asi es que desde el mo, 
mento en que tomó las armas, mostróse tan osado é in» 
trépido á la cabeza de su ejército cuanto faera circuns; 
pecto y sagaz en el gabinete. Avanzando á marchas rá- 
pidas hasta la alta Alemania, abriéronle sus puertas 
todas las ciudades que se encontraban á su paso. Repu- 
s0 en sus cargos á los magistrados destituidos por el 
emperador, y devolvió la posesion de las iglesias á- los 
ministros protestantes que habian sido echados de ellas. 

Dirigióse hácia Augsburgo; y, uo siendo hastante fuer- 

te para probar una defeusa, la guarnicion imperial 

retiróse precipitadamente, y Mauricio se apoderó de 1 deabril. 
aquella ciudad en la cual hizo las mismas mudauzas que 

en las demas por donde pasára (2). 

No hay términos pára esplicar el pasmo y la cons- Pasmo y con- 
ternacion que se apoderaron del emperador al' recibir ei a 
la noticia de tan inesperados sucesos. Veia armados 
contra él muchos príncipes de Alemania y proutos los 
demas á reunirseles deseando su triunfo, y que al mis- 
mo tiempo un poderoso menarca se aliaba con ellos y 
secundaba sus operaciones, mandando en persona un 
formidable ejército, mientras por causa de una negli- Ñ 
gencia y credulidad que le esponian á la vez al pú- 


SS 


(1) Sleid. 549. Thuan. lib. X,p 339. Mem. de Ribier, tom. 
d1l,p. 371. 
(2) Sleid. 555. Fhuan 342. 
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blico escarnio y al mayor peligro, no se hallaba en es- 
talo de tomar disposicion alguna eficaz ni para repri- 
mir la rebelion de sus vasallos, ni para rechazar la in- 
vasion de estrangeros enemigos. Parte de sus tropas 
españolas enviáranse á Ilungría contra los turcos, al 
paso que se llamaron las pestantes á ltalia para la 
guerra que se continuaba en el ducado de Parma. Li- 
cenciiranse las partidas de veteranos alemanes, porque 


«mo podia pagarlas, y muchas se habian alistado á las 


Procura ga- 
nar tlempo con 
negociaciunes. 


banderas de Mauricio despues del sitio de Magdebur- 
go, quectando asi Carlos en Enspruck con una division 
apenas suficiente pará guardar su persona. Hallábase 
agotado su tesoro; y hacia tiempo que no habia reci- 
bido ninguna cantidad del Nuevo Mundo, al paso que 
perdiéra todo su crédito con los comerciantes de Géno- 
va y Venecia que, apesar de efrecerles interes ecsor- 
bitaute, no quisieron prestarle. De este modo aquel 
príncipe, que sin disputa era cl mas considerable po- 
tentádo de la cristiandad y él mas capaz de desplegar 
mayores fuerzas, pues ningun menoscabo habia pade- 
cido aun su poder, hallábase .con todo en la impo- 
sibilidad de librarse del riesgo que le amenazaba por 
medio de un esfuerzo bastante pronto y vigoroso. 
Cifró toda su esperanza en' las negociaciones , único 
recurso de los que conocen á fondo su debilidad; pero 
temiendo comprometer su dignidad si hacia él las prime- 
ras proposiciones á súbditos rebeldes, evitó este inconve- 


niente valiéndose de la mediacion de Fernando. Lleno de 


confisnza en sus talentos y no dudando que sabria sacar 
partido de semejante negociacion , esperó Mauricio que, 
aparentando facilidad en escuchar las primerás decla- 
raciones de convenio, podria entretener al emperador 


y entorpecer la actividad de los preparativos que este 
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enrpezaba para ponerse en defensa; asi es que sin difi- Añ.» :550. 
cultad consintió en tener una entrevista con Fernan- 
do eu la ciudad de Leotz, en Austria, á donde se di- 
rigió al punto, dejando que su ejército continuase su 
marcha á las órdenes del duque de Mecklembargo. 

Ejecutó fielmente el rey de Francia todo cuanto pro- — progresos 

metiéra á sus aliados, pues pronto entró en campaña pS 
con un ejército numeroso y bien pagado ; y , marchando * 
directamente á la Lorena, Toul y Verdun le abrie- 
ron sus puertas sin resistencia. Presentárouse luego 
sus tropas delante de Metz, y habiendo «1 condestable 
de Miontmoreicy obtenido permiso de pusar por alli 
con un corto destacamento para su escolta, introdujo 
en la plaza cuantos soldados se necesitaban para con- 
tener á la guarnicion 3 'asi por medio de tan engañosa 
estratagema se apoderaron los franceses de aquella 
ciudad, sin derramar una gota de sangre. Celebraádo 
Henrique con mucha pompa su entrada en tedas aque- 
Mas plazas; obligó á los habitantes á- prestarle jura< 
mento de obediencia, y agregó á su curona tan impor- 
tantes adquisiciones. Dejando en Metz fuerte guarni- 
cion, avanzó hácia la Alsacia para probar nuevas con- 
quistas que parecian prometerle los primeros triunfos 
de sus armas (1). 

Ningun convenio produjo la conferencia de Lents. Al Ningun efeo- 
consentir en ella , seguramente no tenia Mauricio mas a elo. 
objeto que engañar al emperador, pues hizo, en favor nes entre el 
de sus confederados y del rey de Francia su aliado, aaa y 
demandas que no podia “aceptar ua príncipe dema- 
siado altivo para someterse al punto á las condiciones 
que le dictaba un enemigo. Pero aunque durante to- 


(57; Thu.n 349. 
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da la negociacion pareció que defendia constantemente 
los ¡atereses de sus asociados, y si bien nunca perdió. 
de vista los objetos que le habian hecha empuñar las. . 
armas , siempre manifestó el mas vivo deseo de .fermi- 
nar amistosamente todas sus cuestiones con el empera-. 
dor. Animado por -aquella aparente disposicion 'á la 
paz, propuso Fernando una segunda entrevista para 
el 28 de mayo, y pidió una tregua que empezaria 
aquel dia y duraria hasta el 10 de junio, á fin de que 
hubiese tiempo de decidir todos loy puntos en cuestion, 
Entretanto reunióse Mauricio el Y de mayo con su. 
ejército que se habia adelantado hasta Gundelsingen. 
Por.ha mañana del dia siguiente puso sus tropas en mo- 
visricnto; y quedándole todavia diez y seis dias para 
operar antes de que principiase la tregua,:resolvió 
acometer..en aquel intervalo una empresa cuyo écsito tal 
vez fuese bastante decisivo para ¡inutilizar las nego» 
ciaciones de Passan, y para ponerle en estado de impo- 
ner las condiciones que jusgase convenientes. Conoció 
que la idea de un cercano armisticio y la habil soli- 
eited que manifestára para el restablecimiento de la 
pas imfundiriaa al emperador falsas esperanzas, que 
ealmando ens temores le volverian á sumergir. en par- 
te en la seguridad que tan fatal le habia sido. Lleno 
ie confianza en semejante conjetura, marchó Mauricio 
directamente á Taspruek ; avanzando cou la mayor rar 
pidez- que fué posible á un ejército tan considerable. 
Llegó el 18 á Fiessen , posicion muy importante á la 
entrada del Tirol, donde se encontró con una division 
dde ocho cientos hombres hien atrincherados que alli co- 
locára el emperador para atajar los progresos de logs 
confederados. Atacólos Mauricio con tanto ímpetu y 
violencia que abandonaron sus líneas precipitadamente, 
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y. iia sobre otra division apostada cerea de Añu 1563. 
Ruten, le comunicaron su terrer pánico, de manera 
que todos tomaron la fuga despues de una débil resis- 


tencia. i 


Gozoso por aquella vietorie que sobrepujaba á to-  Apodérase 
dos sus deseos, marchó Mauricio á Ehrenberg , casti- Pa E 
llo situado sobre un peñaseo.muy alto y esearpado, 
que dominaba el único paso que habia á traves de las 
montañas. Habiéndose ya aquel fuerte rendido á los 
protestantes al priacipiar la guerra de Smalkalde , 
porque entonces la guárnicion era muy corta para dé- 
fenderse, y conociendo el emperador. su importancia, 
no se descuidó de poner en él una division suficiente 
para rechazar los ataques del mayor ejército; pero an 
* paster , persiguiendo una cabra que se habia separado 
del rebaño, descubrió una senda deseonocida por den- 
de podia subirse hasta la 'eima del peñasco , y lo puso 
en noticia de Mauricio. Al punto se destinó para: se- 
guir aquel guia un pequeño destacamento de :soldados 
escogidos , capitaneados por Jorge de Mecklemburgo. 
Pusiéronse en camino por la noche, y trepaudo por una 
_ senda escarpada con: trabaja y mo sim peligro , llegaron 
enfin á la cumbre sin ser descubiertos. Comenzando 
Mauricio el asalto por uno de los lados del castillo , 
de repente á un momeúto y señal convenidos aparecie» 
ron por etro, y preparáronse para escalar los' muros 
que en aquel lugar eran muy débiles, pues que hasta 
entonces se tuviéra por inaccesible. Espantada la guar- 
nicion al verse atacada por un punto por donde se 'creña 
seyura de todo riesgo, al instante se rindtó. De este 
modo, casi sin derramar sangre y sin perder tiempo., 
cusa que le importaba mas, hallóse Mauricio dueño 
de ua: plaza cuya rendicion hubiera podido detenerle 


Ñ 
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mucho, y para la cual debiera echarsc mano, de los 
mayores esfuerzos de valor y habilidad (1). 

Distaba entonces de Inspruck solo dos jornadas, y 
sin perder un momento hizo avanzar hácia aquel pun - 
to 'su infantería; pues no pudiendo la caballeria ser 
de ninguna utilidad en aquel montañoso país, la dejó 
en Fiessen para guardar la entrada del desfiladero. 
Propouíase adelantarse con suficiente rapidez para anti- 
ciparse á la noticia de la pérdida de Ebrenberg, y 
sorprender al emperador con todo sa séquito en una 
plaza abjerta é incapaz de defenderse; mas apenas em-. 
pezaban sus tropas é ponerse en movimiento cuando 
se amotinó un batallon de mercenarios, declarando 
que no pasarian adelante hasta que se lcs pagase la 
gratificación que, segun la usanza del tiempo, se les 
debia por haber asaltado una plaza. Solo eon mucho 
trabajo y. peligro, y á costa de un tiempo precioso 
logró Mauricio apaciguar aquella sedicion y obligar á 
sus soldados á seguirle á una ciudad donde encontra- 
rian un rico botin, que. les recompensaria de todos sus 
servicios. a 

Solo al retardo ocasionado por tan imprevisto acci- 
dente debió su salvacion el emperador. Hasta la noche 
no supo el peligro que le amenazaba , y viendo que uni- 
camente podia librarle unapronta fuga, al punto ahan- 
donó Jospruck apesar de la obscuridad de la noche , de 
la violenta lluvia- que entonces caia y de hallarse tan de - 
hilitado por los dolores de la gota que no podia sufrir 
otro movimiento que el de una litera. Dirigiéndose bácia 
los Alpes , viajó á la luz de las antorchas por sendas casi 


deseonocidas , y le seguian coa igual precipitación sus 


ES (1) Aruold. Vita Maurit 113. 
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cortesanos y domésticos , unos montados en caballos qne se 
procuraron del modo posible, muchos á pie, y todos con 

-el mayor desórden. Con tan miserable equipage, bien di- 
ferente de la pompa de que durante los cinco años pre- 
cedentes se habia visto constantemente rodeado al con- 
quistador de la Alemania , llegó Carlos á Villach, en 
la Carinthie, con su séquito asustado y rendido de 
cansancio, y apenas se creyó seguro en aquel lugar ig- 
norado é inaccesible. 

Eotró Maoricio en Fusprúck algunas horas despues 
de haber partido el emperador y los suyos. Desespe- 
rado al ver que se le escapaba su presa en el mismo 
momento en que estaba tan seguro de asirla persi- 
guió al emperador hasta :lgunas millas de distancia ; 
pero considerando la imposibilidad de alcanzar unos fu- 
gHivos á quienes el temor daba alas, regresó á la cia- 
dad y entregó al saqueo todos los hagajes del empera- 
dor y de sus ministros, probibiendo al mismo tiempo 
que se tocase- nada de lo. perteneciente al rey de ro- 
manos, ya porque le uniesen á aquel principe los la- 
zos de la amistad, ya porque asi quiso darlo á enten- 
der. Con tanta precision y acierto habia calculadu el 
tiempo de sus operaciones, que solo faltaban entonces 
tres dias para principiar la tregua convenida; y partió 
por tanto al punto para avistarse con Fernando en Pas- 
sau el dia que se fijára. 

Antes de salir de Insprack, puso Carlos en liber- 
tad al elector de Sajonia, á quien despojára de su elec- 
torado y que hacia cinco años arrastraba en pos de sí; 
quizas esperaba suscitar dificultades á Mauricio soltan- 
do un rival que podia disputarle su título y estados, ó 
talvez conocia cuan indecoroso era retener preso á 
aquel príncipe , cuando el mismo corria peligro de per- 


, Año 1553. 


Entra Mau- 
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bo vb52. der su Khertald. Pero no viendo el elector otro mrdio 
de salvarse que el de seguir al emperador. y temblando 
á la sola idea decaer en manos de un pariente á quien 
con razon consideraba autor de todos sus infortunios; 
tomó la resolucion de acompañar á Carlos en su foga, 
- y aguardar la decision de su suerte de la negociacion 
que debía entablarse. 
Disuélvese No fué este el solo efecto de las operaciones de Mau- 
eon desórden ,, : 
el concilio de Ficio. Apenas en Trento se supo que babia tomado las 
Ario armas, cuando fué general la consternación en los padres 
del concilio. Los prelados alemanes al punto regresaron á 
su patria para cuidar de la seguridad de sus dominios ; 
los demas mostrábanse asimismo impacientes por retirar- 
se, y el legado, que basta entonces se habia resistido á 
todos los esfuerzos de los embajadores imperiales que 
querian obligar al eoncilio á admitir los teólogos pro- 
testantes, asió gozoso aquella ocasion para disolver una 
asamblea que tan difícil de gobernar le pareciéra. Una 
congregacion celebrada el 28 de abril espidió un deere- 
to para suspender el concilio por dos años, y para con- 
vocarlo de muevo pasado este término, si estaba en- 
fonces restablecida le. paz en Europa (1). Estendióse 
aquella prorogacion basta diez años; pero las opera- 
ciones del concilio, cuando su reunion en 1562 , no 
pertenecen ya al período que abraza esta historia. 
Efecto de sus  "Podos los estados de la cristiandad habian ardiente- 
Hecretda- mente deseado la congregacion de un eoncilio; esperá- 
-base que de la sabiduría y piedad de los prelados , que 
representaban todo el cuerpo de los fieles , resaltarian es- 
-fuerzes earitativos y eficaces para poner término á las 
disputas que desgraciadamente se habian promovido cn 


(3) Fra-Paolo, 333. 
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la lala Pero otras eran lus miras de los varios pa- Año 1553. * 
pas que convocaron aquella asamblea , pues pusieron en 
práctica todos los resortes de su política y de su auto- 
rided para lograr su objeto. Los talentos y habilidad de 
sus legados, la ignorancia de muchos prelados, y la vil 
«sumision de los obispos de Ttalia diéronles tanto influ- 
jo en el concilio, que dictaban todos sus decretos, y 
que al redactarlos menos pensaban en restablecer la 
unidad y concordia en la iglesia que en arraigar su pro- 
pio dominio, ó en consolidar los principios en que creian 
que este se fundaba. Definiéronse con escrupulosa ecsacti- 

tud y confirmáronse por la sancion de la autoridad ponti- 
— ficia, dogmas, que hasta entonces solo en fé de la tradi- 
cion se recibiéran y en cuya interpreta cion se admiitia 
algun ensanche. Los decretos de la iglesia establecieron 
y declararon partes esenciales de su culto ceremonias 
que solo se observáran por respeto á costumbres 
que se tenian por antiguas. En lugar , pues, de cerrar 
la herida, la ensancharon , y el mal se hizo irreme- 
diable y en vez de procurar conciliar los opuestos par- 
tidos, aparentóse que se tiraba una línea precisa que 
fijaba su separacion. Aun hoy sirven estos manejos para 
mantenerlos divididos, y si no intervicnene en ello la 
divina Providencia harán eterna la separacion. 

Tres son los autores á quienes debemos el eonoci- Carácter de 
miento de las operaciones de aquella, asamblea. El pa- los historiado- 
dre Pablo de Venecia escribió su historia del conci- rd 0 
lio de Trento cuando era aun reciente la memoria de 
lo acontecido, y viviendo todavía muchos de los que á 
él asistiéran. En ella desarrolló las intrigas y artift- 
cios , que alli reinaron , con tal libertal y severidad que. E | 
de ella se ban resentido la autoriilad y reputacion det. A poe: 


concilio, y describió sus deliberaciones y esplicó mus dí pe 3 a 





dal yo IS 
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eretos con tanta claridad y profundidad, con tan va- 
riada erudicion y maduro juicio. que su libro es jus- 
tamente considerado como una de las mejores obras que 
en el género histórico ecsisten. Unos cincuenta años 
despues el jesuita Pallavicini publicó una historia del 
concilio enteramente opuesta á la del padre Pablo; va- 
lióse de todos los recursos de un designio sutil y astu- 
to para debilitar el testimonio y refutar los raciocinios 


de su antagonista; procuró probar, justificando las 


operaciones del concilio é interpretando sutilmente sus 
decretos , que la imparcialidad dirigió sus deliberacio- 
nes, y que sus decisiones fueron dictadas por la razon y la 
buena fé. Vargas,-juris-consulto español, que fué nom- 
bralo para acompañar á Trento los embajadores im- 
periales, enviaba al obispo de Árras una relacion ec- 
sacta de cuanto alli pasaba, esplicándole todos las ar- 
tificios de que usaba el legado para hacer que el con- 
cilio obrase segun su arbitrio. Hase publicado una car- 
ta en que clama Vargas contra la corte pontificia con 
la seyeridad natural en an hombre que por su situacion 
hallálase en estado de observar á fondo los manejos de 
aquella, al paso que estaba obligado á.emplear todos 
sus talentos y cuidado para frustrarlos. Cualquiera de 
estos tres autores que tenemos por guia en el juicio 
que se formará del espírita del concilio, en unos de 
los que lo componian descubriráse tanta ambicion y 
artificio, y tanta ignorancia y corrupcion-en la mayor 
parte de los demas, óbservaránse en él tan marcadas las 
pasiones humanas y tan poca y débil aquella sencillez 
de corazon, aquella pureza de costumbres, aquel 
amor á la verdad, que son los únicos que pueden dar 
á los- hombres el derecho de decidir cual doctrina sea 


digna de Dios y cual culto debe serle agradable; que 


con dificultad se creará que un sobrenatural influjo del 
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Espíritu Santo haya animado á aquella asamblea éins- Año 1561. 
pirado sus decisiunes.. 

Mientras negociaba en Lentz Mauricio con el rey Los fra: - 
de romanos ó hacia la guerra al emperador en el Ti- eo 
rol, habia el rey de Francia avanzado en Alsacia has. Strasburgo. 
ta Strasburgo. Pidió al senado permiso para atravesar ' 
la ciudad, esperando que, á fayor de la misma estrata- 
gema que le valió la posesion de Metz, podria apode- 
rarse de la plaza y abrirse por el Rin uu canrino al 
corazon de la Alemauia; pero escarmentados los de 
Strasburgo con la credulidad y desgracia de ses veci- 
nos , cerraron sus puertas, y reuniendo una guarnicion 
de cinco mil hombres repararon sus fortificaciones , ar- 
rasaron las casas que embarazaban sus arrabales. 
y se mostraron resueltos á defenderse hasta el último 
apuro. Al mismo tiempo enviaron al rey ura diputi - 
cion de los mas respetables ciudadanos para suplicar): 
que no ejerciese ninguna hostilidad contra ellos. Uni¿- | 
ronseles los electores de Treveris y de Colonia, el du. 
que de Gleves y otros príncipes comarcanos para rogar 
á Henrique que no olvidase el título que tan generosa- 
mente tomára , y que no se erigiese en opresor de l. 
Alemania de la cual se habia apellidado libertador. 
Apoyázonlos con celo los cantones suizos , é iustaron « 
Henrique á que tuviese alguna consideracion con una 
ciudad que tanto tiempo habia estaba unida á una re- 
pública por la amistad y por tratados. 

Por muy poderosa que fuese aquella interecsion reu- 
nida, no hubicra determinado á Henrique á renunciar 
una conquista tan importante á encontrarse en estado 
de asegurársela; pero en aquel siglo se tenian escasos 
conocimientos acerca de los medios de hacer subsistir 
numerosos ejércitos lejos de las fronteras de su pais. 


Tomo JV. - 9 
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y las rentas de los príncipes á la par de su habilidad en 
el arte de la guerra, eran muy inferiores á los compli- 
cados y vigorosos esfuerzos que ecsigia semejante em- 
presa. Aunque todavia no distaban mucho los franceses 
de sus fronteras, ya comenzaban á escasear sus víve- 
res y no tenian almacenes suficientes para abastecerles 
de provisiones, durante un sitio que necesariamente se- 
ria largo (1). Al mismo tiempo la reina de Hungría , 
gobernadora de los Paises-Bajos , reuniéra considerable 
número de tropas , que al mando de Martin de Ressem ta- 
laban la Champaña y amenazaban las provincias vecinas. 
Estas circunstancias obligaron al rey , apesar de su re- 
pugnancia , á abandonar la empresa; pero quiso al- 
menos hacerse para sus aliados un mérito de aquella 
retirada que no podia evitar, y aseguró á los suizos 
que solo por consideracion a sus instancias no tomaba aque- 
la resolucion (2). Mandó enseguida que levasen todos los 
caballos á beber en el Rin, para probar que hasta 
alli hobíanse estendido sus conquistas , y volvió á tomar 
el camino de la Champaña. 

Mientras practicaban estos movimientos el rey de 
Francia y el grande ejército de los confederados , 
confiárase á Alberto de Brandeburgo el mando de 
una division separada de ocho mil hombres, compues- 
ta principalmente de mercenarios , que se alistaron á sus 


banderas lMeyados del deseo de pillage, mas bien que 


de la esperanza de cobrar un arreglado sueldo. Viéndo- 
se al frente de aquellos aventureros determinados á 
seguirle á todas partes, pronto empezó aquel príncipe 
á mirar con desprecio el estado de subordinacion en 
que estuviéra hasta entonces, y á formar esos vastos | 


(1) Thuan. 331, 352. i 
(2) Sleid. 557. Brantome, t. VII, p. 39. 
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proyectos de grandeza que raras veces se presentan-á 
los mas ambiciosos espíritus, á no ser cuando las guer- 
ras civiles y las facciónes les incitan á arriesgadas em- 
presas , sonriéndoles con la esperanza de un cercano 
trionfe: Lleno de tan grandes pretensiones, hizo Al- 
berto la guerra de muy diferente manera que los con» 
federados ; procuró esparcir el terror de sus armas con 
la rapidez de sus movimientos y con la estension y vio- 
lencia de sus devastaciones. En todos los distritos por 
donde pasó ecsigió contribuciones con el fin de reunir 
una suma suficiente para pagar y mantener su ejército 
en el mismo pie. Procuró apoderarse de Nuremberg, 
de Ulm ó de cualquiera otra ciudad libre de la alta 
Alemania que le sirvicse de capital y dende pudiese 
fijar la residencia de su gobierno; mas encontrándo- 
las á todas prevenidas y preparadas para resistirle, 
desahogó todo su furor contra los eclesiásticos papistas, 
cuyas tierras taló con tan desapiadada harbarie que les 
causó muy desfavorables impresiones contra el espíritu 
de aquella religion reformada , cuyo celoso defensor pre- 
tendia ser. Los que por su situacion se vieron mas es- 
puestos á sus violencias fueron los obispos de Bam- 
berg y de Wartzburgo ; pues obligó al primero á que 
_le eediese la propiedad de casi la mitad de su vasta 
diócesis, y forzó al otro á pagarle una suma enorme 
para salvar su pais de la devastacion y de la ruina. 
Enmedio de aquellos escesos de tan estraño furor , nin- 
gun caso hizo ni de las órdenes de Mauricio, apesar 
de la obligacion que contrajéra de ohedecerle como 
general en gefe de la liga, ni de las representaciones 
de -los demas confederados; y claramente probó que so- 
lo pensaba en su propio interes, sin curarse de la 
causa comun, ni del general motivo que indujéra á 
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los confederados á empuñar las armas (41). 
—Entretanio halbieudo Miauricio hecho regresar su 
ejército á Baviera, y publicando un manifiesto en que 
mandaba al clero luierano y á los preceptores de la 
juventud que volvicsen á ejercer sus fnociunes en to- 
das las eiudades, escuelas y universidades de donde 
se les habia echado; se reunió con Fernando cn 
Passau ¿26 de mayo. Era blanco de la atencion de 
toda la Alemania aquel congreso, donde se iban á 
tratar negocios de la mayor importancia para el sos- 


_ten de la paz y de la independencia del imperio; asi 


es que, ademas de Fernando y de los embajadores del 


_ emperador , acudieron á Passau el duque de Baviera, 


Condiciones 


propuestas por 


Mauricio. 


los obispos de Saltzburgo y de Aúphstat , los ministros 
de todos los electores y los diputádos de las ciudades 
libres de mas eonsideracion. Abrieron la negociación 
Mauricio, en nombre “de los confederados, y Fernan- 
do, como representante del emperador , y lus principes 
que estaban presentes y los diputados de los ausentes 
obraron como intercesores y mediadores. 

En un largo discurso espuso Mauricio los motivos 
de su conducta, despues de haber enumerado todos 
los actos de despotismo contrarios á la constitucion del 
imperio ejercidos por el emperador en su - administra- 
cion; limitóse á tres objetos ya enunciados en el mani- 
fiesto que publicára al tomar las armas: pidió que al 
punto se pusiese en libertad al landgrave de Hesse , 
que se hiciese justicia á las quejas y cargos que pre- 


. sentaban los confederados contra la administracion ci- 


vil del imperio, y que los protestantes tuviesen el pú- 
blico y tranquilo ejercicio de su culto. Nu mostránda- 


(1) Sleid 5614. Thuan 357, 
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dose Fernando y los embajadores del emperador muy dis- Año 155. 
puestos á conceder aquellas tres conticiones ; los media- 
dores escribieron en comun una carta á Carlos para supli- 
carle que librase á la Alemania de las calamidades de 
una guerra civil, dendo á Mauricio y ásu partido todas 
las satisfacciones que pudiesen determinarles á deponer 
las armas. Al mismo tiempo obtuvieron de Mauricio 
que se prolongase el armisticio por un corto interva- 
lo, en cuyo tiempo procurarian con ahinco lograr una ' 
contestacion decisiva á las demandas de los confedera- 
dos. 


Fué aquella peticion presentala 'al emperador en Apóyonlas 
vigorosamente 
los príncipes 


tas como protestantes, tanto de los que secundáran sus del imperio. 


nombre de todos los príncipes del imperio , asi papis- 


ambiciosos designios como de los que miráran con te- 
mor y envidia el acrecentamiento de su poder. Tan 
síncera y no muy comun unanimidad, en apoyar las de- 
mandas de Mauricio y recomendar la paz, procedia de 
varios motivos. Los mas adictos á la iglesia romana 
veian á no dudarlo que un numeroso ejército sostenia 
al partido protestante, al paso que el emperador ape- 
nas empezaba los primeros preparativos para defenderse ; 


y conocian cuantos esfuerzos les seria preciso ha- 
cer para luchar con -un enemigo al cual se le habia 
dejado reunir tan considerables fuerzas. Enseñárales la 
esperiencia. que solo el emperador recogeria el fruto de 
sus esfuerzos, y que la mas completa victoria no ser- 
viria mas que para hacer mas pesadas é insuportables 
sus cadenas. Por estas consideraciones temían contri - 
huir, por seguoda vez con un celo indiscreto, 4 poner 
al emperador en posesion de una pujanza que. Megaria á 
ser fatal á la libertad de la Alemania; asi, no obs-. 
tante la indomable violencia del supersticioso espiritu 


- yadorá firmar 
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Año 1552. de aquel siglo, prefirieron ver gozar á los protestantes 
de la libertad de conciencia que pedian, que ayudar á 
Carlos á oprimirlos y ponerle ca estados de derribar 
la constitucion del imperio, ensanchando mas aun las 
prerogativas imperiales. Macia mas válidas estas con- 
sideraciones el temor de ver otra vez á la k Alemania 
presa de todos los horrores de la guerra civil. Muchos 
estados del imperio habian ya sido víctimas del furor 
destructor de las armas de Alberto; otros temian ser- 
lo, y todos deseaban entre el emperador y Mauricio ' 
una transaccion que les libertase de tan terrible azote. 
_ Motivosque Tales eran los motivos por los cuales tantos prínci- 
ca -m- Pes se unian, apesar de la diferencia de sus intereses 
políticos y de sus opiniones religiosas, para instar al 
emperador á que hiciese con Mauricio ' una compósi- 
cion que les parecia no solamente saladable sino tam- 
bien absolutamente necesaria, al paso que razones casi 


la paz. 


tan mumerusas y tan fuertes hacian que el mismo Car- 
los lo desease. Vein todas las ventajas que por su des- 
cuido habian adqúirido los confederados, y conocia en- 
tonces cuan insuficientes eran sus recursos para Oponér» 
seles, Sus súbditos los españoles, descontentos de tan 
larga ausencia y cansados de sus eternas guerras que 
ninguna utilidad podian acarrear á su pais, ya no que- 
rian enviarle subsidio alguno ni en hombres, ni en di- 
_nerez y aunque talvez se lisongease de arrancarles nue- 
vos socorros con su astucia ó con su importunidad, bien 
veia que no llegarian estos bastante á tiempo para va- 
lerse de ellos con utilidad, en circunstancias que ecsi- 
gian. la mayor rapidez. Estaba agotado su tesoro, dis- 
persas Ó licenciadas sus veteranas tropas, y poco . 
podia contar con el valor y fidelidad de las nuevas le- 
vas que se veia precisado á hacer. Tampoco debia es- 
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perar usar con acierto y seguro écsito de los mismos 
artificios de que echó mano para debilitar y arruinar 
la liga de Smalkalde; pues sus ambiciosas miras eran 
harto notorias, y ya nadie hubiera creido en los falsos 
pretestos con que al principio las ocultára. Estando des- 
confiados y prevenidos todos los príncipes de la Ale- 
mania; en vano habiera intentado hacerles desconocer 
por segunda vez sus intereses y servirse de una parte 
de ellos para sujetar á los demas. Habíale ademas des- 
mostrado la esperiencia que una confederacion , que te- 
nia por gefe á Mauricio, seria dirigida muy de otro 
modo que lo fué la liga de Smalkalde , y que no ma- 
nifestaria nila misma irresolucion en $US proyectos, ni 
la misma flojedad en sus operaciones. Si se determina- 
ba continuar la guerra, debia contar con que $ 
le declararian enemigos los mas considerables es- 
tados de la Alemania; al paso que de los demas 
solo podia esperar una neutralidad equivoca; y era 
tambien de temer que, mientras todas sus fuerzas es- 
tuviesen operando en un lugar, aprovecharia el rey 
de Francia el momento favorable para hacerle la guer- 
- ra en otro con casi segura victoria. Como ya habia 
este hecho algunas conquistas en el imperio, estaba 
tan impaciente Carlos por recobrarlas, como por ven- 
garse de los ausilios que habia aquel dado á sus rebel- 
des vasallos. Aunque Henrique se habia entonces re- 
- tirado de. las orillas del Rin:, no habia hecho mas que 
cambiar el teatro de la guerra, llevando todas sus fuer- 
zas álos Paises Bajos. Incitados los turcos por Sus ins- 
tancias y por su resentimiento propio contra Fernan- 
do, que violára la tregua en Hungría. aprestaban una 
poderosa armada para saquear las costas de Nápoles y 


Sicilia, que aquel dejara casi indefensas sacando de 


Año 1 1152. 
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Año 1562. sms estados la mayor parte de sus tropas regulares pa- 
C.to de Fer- Ya reforzar el ejército que entonces queria. reunir. 
n:vlo parael Fernando, que en persona se trasladára á Villach 
id para esponer al emperador el resultado de la confe- 
rencia de Passau, tenia tambien sus motivos particula- 
res para desear la paz, por los cuales apoyó eon el 
mayor ardor las razones que para alcanzarla habian 
alegado en el congreso los príncipes reunidos. Ademas 
de haber mirado con cierta satisfaccion el golpe fatal. 
que sufriéra el despótico poder que usurpára en el im- 
perio su hermano; trabajaha por impedir que Carlos 
recobrase lo que perdiéra, pues preveia que si lo lo- 
graba volveria con nuevo empeño y con mayor espe- 
ranza de buen écsito á su proyecto favorito de trans-' 
mitir el poder á su hijo, escluyendo á su hermano de 
la sucesion al imperio. Proponíase , pues, echar ma- 
no de tods sus medios para limitar la autoridad im- 
perial, á fin de asegurarse asi su posesion. Ademas, 
- irritado Soliman por la pérdida de la Transilvania y 
Aun mas por los engañosos artificios que la ocasiona- 
ron, habia puesto en campaña un ejército de cien mil | 
hombres que, despues de derrotar una division de Fer- 
nando y tomar'muchas plazas importantes, amenazaba 
no solo acabar de conquistar la provincia, sino tam- 
bien cehar á Fernando de la porcion de la Hungría : 
que aun obedecia su mando. Y no podia este resis- 
— tir á tan poderoso enemigo; pues niogun ausilio le da- 
ria su hermano mientras estuviese metido en una guer- 
ra civil, y tampoco debia esperar que los príncipes de 
Alemania le enviasen el contingente en hombres y di- 
nero que acostumbraban para rechazar las invasiones de 
los infieles. Notando Mauricio la perplejidad y emba- 
razo de Fernando tocante á este timo artículo, ofre- 
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ciérale marchar en persona á la Hungría en su ayuda 
á la cabeza de sus tropas, si se restablecia sólidamente 
Ja paz; de modo que tan ventajosa proposición para 
Fernaodo bizo en su ánimo tan profunda mella, que, 
viéndose por otra parte falto de todo socorro, se con- 
virtió en defensor el maé ardiente de la causa de los 
confederados , y consintiera en las mas duras demun- 
das antes que retardar una paz que miraba como el 
úvico medio de afirmar en sus sienes la corona de Hungría. 

Conspirando tantas circunstancias á determinar un 
tratado , cra natural qne todos esperasen verle pronto 
concluido. Pero el inflecsible carácter del emperador 
y la repugnancia que mostraba á renunciar súbitamen- 

te un plan que con tanto ardor y constancia siguiéra , 
contrabalanceaban la fuerza de todos los motives que 
lo inducian á la paz. y no solo la «retardaban, sino 
que aun parecia la hacian incierta. Cuando le represea- 
taron las PAS de Mauricio y la carta de Jos me- 
diadores de Passau , negóse redondamente á hacer jus- 
ticia tocante á las quejas que en ellas se espouian y 
á conceder ninguna estipulacion para la actual seguri- 
dad de la religion protestante, y propuso que se remi- 
tiese á la siguiente dieta la discusion de aquellos dos 
puntos. Pidió por su parte que se le indemnizase al 
punto de cuantas pérdidas sufriéra en aquella guerra , 
ya por la desenfrenada licencia de las tropas confedera- 
das, ya por las ecsacciones de sus gefes. 

Conociendo Mauricio todos los artificios del ew- 
perador, convenciose de que sus proposiciones solo 
tendian á hacerle perder tiempo y á engañarle. Sin 
atender por tanto á las súplicas de Fernando : sale de 
Passau bruscamente, y reuniéndose con sus tropas, 


Año 1552. 


Circunsta 
cins que reta 
dan la paz. 


Las vigoro- 
sas opera3io- 
nes de M.uri- 
cio facilitan la 
composicion. 
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Año 1552. Franconia perteneciente á los caballeros del orden ten- 
tónico , pónese en movimiento y vuelve á romper las 
hostilidades; y como se hubiesen tres mil hombres al 
sueldo del emperador metido en Francfort sobre el 
Mein , pudiendo desde alli invadir el veciuo Hesse, 
marchó hacia aquella ciudad y le puso sitio. La cele- 
ridad de la empresa y el vigor con que empezó á ata- 
car la plaza de tal manera alarmaron al emperador , 
que escuchó mas favorablemente las razones de Fernan- 
_ do á favor de la paz, al paso que, á despecho de su 
orgallo y nataral obstinacion, couoció era necesario 
ceder, y mostró cierta disposicion á hacer algun sa- 
erificio si Mauricio aflojaba un tanto en sus demandas, 
Asi que observó Fernando que el emperador comenza- 
ba á ceder, no cesó un momento de importunarlo , has- 
ta que le determinó á declarar que concederia cuanto 
quisiesen para la seguridad de los confederados. Grana- 
do tan dificil punto, envió un correo á Mauricio , por 
el cual participándole la ultima resolucion del empe- 
rador, le suplicó que no inutilizase los esfuerzos que 
para restablecer la paz hiciéra y no frustrase con una 
obstinacion inoportuna las esperanzas que toda la Ale- 

mania tenia en tan feliz suceso. 
Tambien Aunque se hallabau en tan próspero estado sus asun- 
o desea ¿05.. estaba Mauricio muy dispuesto á convenir en 
aquel dictamen. Apesar de haber sido sorprendido, ya 
empezara el emperador á reunir tropas; y por dé- 
biles que pudiesen ser sus esfuerzos mientras durase la 
impresion de la consternación primera, veia que Car- 
Jos obraria al fin con energia proporcionada á la es- 
tension de su podér y de sus estados, y conduciria á 
Alemania un ejército formidable por el número, y mas 
aun por el terror de su nombre y la fama de sus pa- 
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sadas victorias. No podia casi esperar que una confe- 
deracion compuesta de tantos asociados continuase por 
mucho tiempo obrando con suficiente union y perseve- 
rancia , para resistir á los esfnerzos sostenidos y bien 
dirigidos de un ejército conducido por un gefe absoluto 
y acostumbrado á mandar y á vencer; y, aunque no 
le imstruyera aun ningun adverso suceso, ya conocia 
que al cabo no era was que gefe de un cuerpo forma- 
do de mal unidos miembros. El ejemplo de Alberto de 
Brandeburgo le demostraba que, apesar de toda su ha- 
bilidad y crédito, bien podia alguno de los gefes con- 
federados separarse de la asociacion, sin que fuese posi- 
ble hacerle volver á entrar en los deberes de la subor- 
dinacion y disciplina. Por cstas consideraciones temia 
por la causa comun, mientras otra no menos podero- 
sa le traia inquieto acerca de sus propios intereses. 
Poniendo en libertad al antiguo elector, y revocando 
el acto que le privaba de su rango y de sus estados , 
podia el emperador herir á Maaricio' por la parte mas 
sensible; pues que aquel desgraciado príneipe , amado 
de sus antiguos vasallos y venerado por todo el partido 


protestante, al procurar recobrar los dominios de que . 


_ injustamente le despojaron , no dejaria de escitaren Sa- 
jonia algunos movimientos que pondrian á Mauricio 
en peligro de perder cuanto á fuerza de tanto disimulo 
_ y artificio adquiriéra. Por otra parte, solo del empe- 
rador dependia hacer inútiles todas las instancias de 
los confederados á favor del landgrave, y no se nece- 
sitaba mas que añadir otra violencia á la injusticia 
y crueldad con que tratára á su prisionero; y ya ha- 
bia prevenido á los hijos de este que, si persistian en 
su empresa, en vez de ver á sa padre en libertad , 
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+ « (2) Sleid. 563, etc. Thuan. lib. X p 359. 
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pronto sabrian que habia recibido el justo castigo de 
su rebelion (4). 

Deliberó Mauricio con sus asociados todos estos pun- 
tos; y aunque las condiciones que ofrecia el emperador 
fuesen menos ventajosas que las que la confederación 
pro jusiéra , juzgó que era mas prudente aceptarlas que 
esponerse de nuevo á los inciertos sucesos de la guer- 
ra (2). Volvió 4 Passau y firmó el tratado, cuyos 
principales artículos eran: que antes del 12 de agosto 
los confederados dejarian las armas y  licenciarian sus 
tropas; que por aquel entonces ó antes seria el land- 
grave puesto en libertad y conducido con seguridad á 
su castillo de Rheinsfeld; que dentro de seis meses se 
celebrariá una dieta para deliberar acerca de los me- 
jores medios de prevenir en lo sucesivo las disputas y 
las querellas de religion , que entretanto , ni el empe- 
rador , ni ningun otro principe por pretesto alguno vio- 
lentarian á los que seguian la confesion de Augsbur- 
go, y que al contrario se les concederia el libre y 
tranquilo ejercicio de su culto; que los protestantes , 
por su parte no turbarian á los católicos ni en el 
ejercicio de su “jurisdiccion-eclesiástica, ni en la oh- 


'servacion de sus ceremonias religiosas; que la cámara 


imperial administraria imparcial justicia á los súbdi- 
tos del imperio de entrambas religiones, y que se esco- 
gerian indiferentemente de los dos partidos los miem- 
bros de aquel tribunal; que si la siguiente dieta no 
lograba terminar las contiendas religiosas, las clúusu- 
las del actual tratado favorables á los prolestantes 
quedarian válidas para siempre; que ningun confedera- 
do podria ser molestado por lo sucedido en el decur- 


(1) Sleid. Hist. 571. 
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so de la guerra; que se remitiria ála dieta la discusion 
dle las infracciones que pretendia Mauricio se habian 
cometido tocante á la constitucion y libertad del imp.- 
rio; finalmante que Alberto de Brandeburgo seria com- 
prendido en el tratado, eon tal que quisiese acceder á 
él y que licenciase : sus tropas antes del 12 de agosto. 
414) . 
Este fué el célebre tratado. de Passau, que echó al 
suelo el grande edificio que afanábase Carlos en Jevan- 
tar tántos años habia con todos los recursos que le pro- 
porcionaba su poder y su política , anuló todos los re- 
glamentos que hiciéra tocante ú los asuntos religiosos , 
desvaneció todas las esperanzas que concibiéra. por ha- 
cer la autoridad imperial absoluta y hereditaria en su 
familia, y estableció finalmente sobre mas segura base 
la religion protestante, que hasta entonces sulsistiéra 
en Alemania solo por la toleraucia y por precarios 
medios. Cúpole á Mauricio toda la gloria de haber 
ideado y llevado á cabo tan inesperada revolucion; y es 
cosa bien singular que deba en Alemania la reforma su 
restablecimiento y solidez á la misma mano que poco 
tiempo antes la condujéra al borde del abismo de su rui- 
na, y que ambos acontecimientos hayan sido efecto de 
unos mismos artificios y de un mismo fingimiento. Conto- 
do parece que mas se atiende al objeto que se propuso 
Mauricio en esas dos diferentes coyunturas, que á los 
medios de que se valió. para su logro. Gelebrároale en- 
- tonces tan universaluwente por su celo y patriotismo , 
cuan rigurosamente le cundenaron antes por su indiferen- 
cia é interesada política. Debemos tambien observar que 
el rey de Francia, monarca celoso por la fé católica, 


(1) Hiecueil des traités, t. 11, p. 61. 
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Aflo 1552. perseguia á sus vasallos protestantes eon toda la cruel- 
dad de la supersticion, al paso que empleaba todo su 
poder en favorecer y apoyar la reforma en el imperio , 
y que un obispo católico negoció y firmó la liga que 
tan fatal debia ser á la iglesia romana: tan maravi- 
losas son las vias por las cuales la sabiduría divina 
dirige el capricho de las pasiones humanas , y las ha- 
ce eooperar al camplimiento de sus designios! 
Descuidanse Poco se trató en las negoejaciones de Passau de los 
pl intereses del rey de Francia. Habiendo obtenido lo que - 
ceda ¡MS deseaban, ninguna atencion pusieron Mauricio y los 
confederados cn favorecer un aliado á quien talvez con- 
sideraban que las conquistas que hiciéra en Lorena le 
habian en demasia remunerado por los servicios que les 
prestára. Pareció que no reconocian los confederados to- 
_das las obligaciones que le debian mas que insertando 
en el tratado una cláusula, que autorizaba 4 Henrique 
II á esponer sus pretensiones particulares y los moti- 
vos que creycse temer para quejarse, para presentarlos 
al emperador. 
Fué en aquella ocasion tratado Henrique como debe 
esperar serlo todo príncipe que preste sa nombre y su 
, ausilio á los autores de una guerra civil. Luego que em- 
pezó á calmarse el furor de las facciones y á vislum- 
brarse la posibilidad de composicion, olvidáronse sus 
servicios, y sus asociados se hicieron para con sus res- 
pectivos soberanos un mérito de su ingratitud á su pro- 
tector. Mas por muy indignado que estuviese Henri- 
que de la perfidia de sus aliados y de la precipitacion 
con que á sus costas firmaban la paz con el emperador, 
conoció que le importaba mantenerse en buena inteli- 
gencia con el cuerpo germánico; y lejos de procurar 
vengarse de ninguno de los que podía quejarse , devolvió 
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á Mauricio y á los confederados los rehenes que de ellos Año 1552. 
recibiéra, y continuó manifestando las mismas disposi- 
ciones y fingiendo el mismo celo por el sosten de la 
antigua constitucion y libertad del imperio. 


) 
, 


FIN DEL LIBRO DÉCIMO. 


HISTORIA 


DEL 


RMBINADO DBB BNPRRADOR 


CARLOS V. 





LIBRO ONCE. 


Finmano el tratado de Passau, para cumplir Mau- Año 1558. 

3 de agosto. 
ricio con la obligacion que contrajéra con Fernando, Mauricio 
marchó á Hungría á la cabeza de treinta mil hombres. '"archaá Hun- 

gría contra los 
Pero las superiores fuerzas de los turcos, los motines turcos 
que la falta de paga ocasionó entre sus soldados alema- 
nes y españoles, y su desavenencia con Castaldo, que 
solo con despecho le sedia el mando en gefe, hicieron 
que no ejecutase nada digno de su celebridad ó venta- 
_Joso al rey de romanos (A). 

Apenas se pusiéra en camino cuando le dejó el prín e rstdda A 
cipe de Hesse con sus tropas por ir al encuentro de Hoi la ber 
su padre el landgrave y entregarle las riendas del go- tad. 
bierno , que babia tomado en su ausencia; pero no se 
habia aun cansado la fortuna de perseguir aquel des- 


graciado preso. Reifenberg , hombre emprendedor que 


(1) Tstuanhafii Hist. Hungar. 288. Tboon. lib X, 371- 
Fomo IV. 10 
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Año 551. de soldado ascendiéra 4 eorenel de un batallon de mer- 
cenarios al sueldo de Ilesse, los sobornó secretam: nte 
durante su marcha y los llevó á Alberto de Bran:e- 
burgo que. habiéndose megado á consentir en el trala- 
do de Passau, continuala sus hostilidades contra el 
emperador. Desgraciadamente para el landgrave súpose 
aquella desercion cuando, acabando de salir de la ciu- 
dadela de Malínas doyde estaba preso, o habia aun 
pasado las ' fronteras de los Países Bajos. Creyéndole 
culpable de la violencia de un tratado á que deb'a su 
libertad. la reina de Huugría que alli mandaha hizole 
arrestar y volviólo á entregar al mismo capitan espa- 
ñol que durante cinco años custodiáralo con la mas se- 
vera vigilancia. De este modo, puesto otra vez entre 
los horrores «de una carcel, perdió Felipe el valor que 
cobrára con el corto intervalo de su libertad y cayó en 
desesperacion. eneyéndase condenado á prision eterna. 
Con todo tardamdo poco el emperador en saber que vi 
el landgraye, ai su hijo tenian parte alguna en la defee- 
cion de ls mergenarios de Reifanherg, mandó soltar 
.al preso, y ¡Felipe vióse en fin libre del cautiverio en 
.que tenfo tiempo habia ye estaba comsumiendo (1). 
Pero auoque velvió á eolbrar sus estados . paregia gue 
sus pasados padecimientos habian amortiguado la encr- 
gla y natural actividad de gu espíritu; y aquel prin- 
cipe, antes el mas osado € intrépido de los soberanos 
del imperio, fué desde entonces el mas timido y - cir- 
eunspecto, y pasó el resto de-sus «dias en el reposo y 
la indolencia. 


Tambien es Pambien obtuvo su libertal por la paz de Passau 
oa en li- 
ertad el elec- 
tor de Sajonín. 


el clector de Sajonia despojado de sos diguidados, fre. 


(1) STeid. 373. B loa Comnint 833. 
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cisado cl emperador á desistir de su proyecto de des- Año 1552. 
truir la religion protestante, ningona razon tenia ya 
¡para retenmerlc preso; y ademas, para volver á coaci- 
liarse la adhesion y coufianza de los alemanes , de cu- 
yos socorros necesitaba en la espedicion que meditaba 
contra la Francia, era el mejor medio soltar un prin- 
cipe que era uo menes estimado por su mérito que 
compadecido por sus desgracias. Volvió pues Juan Fe- 
derico á tomar posesion de aquella parte de su territe- 
rio , que se le habia reservado cuando Manricio se apo- 
deró de su electorado ; y no menoscabando el cambio 
de fortona aquella ¡grandeza de ánimo por la cual fo 
objeto de la admiracion en un estado mas venterosn y 
brillante, y que supo conservar aun en las prisiomes, 
vivió todavia muchos años con la alta did que 
tan justamente adquiriéra. 
Entretanto estaba el emperador profandameste afli- Resuelve el 
-gido por la pírdida de Metz, de Toul y de Verdan ; dnd 
-y acostumbrado á terminar con ventaja todas sus guer- cis. 
ras covtra la Fraucia, creyó que importaba á su glo- 
«ria no sucumbir en aquella, y que seria afrentose bor- 
ron para su reinado consentir que para siempre se dés- 
membrase del imperio tan importante dominio, en lo 
cual tan empeñado estaba su interes como su henra. 
Como aquella frontera de la Champaña era vas 
abierta que las demas provineias de la Francia, por 
alli entrára siempre en aquel reino. Pero si lograba 
Henrique conservar sus últimas conquistas, ganaba la 
Francia una formidable barrera en aquella misma par- 

- te por donde fuéra hasta entonces mas debil. Al mis- 
mo tiempo perdia el emperador cuanta seguridad cobra- 
ha el enemigo con aquellas tres ciudades; pues antes 


- Cubrian su pris, y perdiéndolas, como que apenas es- 
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taban fortificadas, quedaban sus propias plazas espues- 
tas á una invesion. Por estas consideracioies te- 
solvió Carlos probar su recobro : resolucion que pronto 
pudo ejecutar , merced á los preparativos que  hiciéra 
contra Mauricio y sus aliados. 

Apenas firmada la paz de Passau, avergonzado de 
su humilde retiro de Villach, avanzó hácia Augsburgo , 
al frente de una considecable division de alemanes á 
su sueldo y de todas las tropas que Jlamó de sus esta- 
dos de Italia y España. Pasáronse á su servicio mu- 
chos de los batallones que acababan de licenciar los 
confederados , y hasta escitó á que se le uniesen con 
sus vasallos algunos príncipes del imperio. Para mejor 
ocultar el destino de tan formidable armamento que tal 
vez alarmaria á la Francia y la obligaria á prepa- 
rarse, hizo cundir la voz de que marchaba á Hun- 
gría en ausilio de Mauricio contra los infieles; pero 
no sirviendo ya este pretesto luego que se adelantó há- 
cia cl Rin, publicó que eomo gefe del imperio, pre- 
cisado á reprimir los escesos de uno de sus miembros , 
iba á castigar á Alberto de Brandeburgo que talaba 
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Pero harto aprendieron los franceses á sus costar á 
desconfiar de los artificios de Carlos para no espiar 
cuidadosamente todos sus movimientos; y adivinando 
Hevrique el-verdadero objeto de tan grandes prepara- 
tivos, resolvió defender sus importantes conquistas con 
tanta energia cuanta usare el enemigo para arrancárse- 


las. Conociendo que Metz sufriria todo el peso de la 


guerra y que de la suerte de aquella ciudad depeade- 
ria la de Toul y Verdun; dió el mando de ella du- 
rante el sitio á Francisco de Lorena, duque de Gruisa , 
obligado á defender bien aquella plaza por la gloria 
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y la seguridad de su pais, y ciertamente difícil era Año 1552. 
hacer mejor eleccion. A todas las calidades propias del adora 
valor juntaba el duque esa sagacidod y presencia de áni- 1 ciudad. 
mo necesarias á todo hombre encargado de mandar ; era 
uno de aquellos ánimos heróicos que,no ambicionan- 
do mas que las grandes empresas, aspiran á la fama 
por medio de brillantes acciones. Gomplacióse de 
hallar en la peligrosa comision que se le confia- 
ha una ocasion de desplegar sus raros talentos á los ojos 
de sus compatriotas, que ya estaban dispuestos á aplau- 
dirlos. El espírita belicoso que distinguia entonces á la 
nobleza francesa, y que le hacia mirar la inaccion co- 
mo vergonzosa siempre que hubiese gloria que adqui- 
rir, condujo de todas partes multitud de guerreros que 
- se alistaron á las banderas de un gefe digno de serles 
modelo y guia en el camino de la victoria; y metié- 
ronse en Metz en clase de voluntarios algunos prínci- 
pes de la sangre, muchos gentileshombres de primer 
rango y todos los jóvenes oficiales que pudieron obte- 
ner el permiso del rey. Su presencia iofundió nuevo 
valor á la guarnicion, y el duque de Guita tuvo la 
veutaja de haher de mandar solamente hombres que ar- 
diau por d:stinguirse. 

Mas, apesar del calor con que se encargó de aque- Prepárs» pr» 
Jla empresa, halló á Metz en tan pésima situacion , que O 
otro ánimo menos intrépido que el suyo bubicse deses- 
peralo de salvarla: era una ciudad de, considerable re- 
einto con graniles arrabales, débiles muros y sin for- 
tificaciones; estrechos fosos, viejas torres en vez de ba- 
laartes y demasiado distautes entre si para defender el 
xuro que las separaba: defectos que se repararon con, 
tanto cuidado y actividad como lo permitió el tiempo. 

Mandó el duque arrasar los arrabales, sin perdonar los 


Año 1332. 


Á vanza Car- 
los hacia Mutz. 
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monasterids é iglesias, aun la de Sin Arnulfo donde 
estaban enterrados muchos reyes de Fraucia. Pero á 
fin de evitar las inculpaciones de impiedad á que qui- 
zas le espoudria la demolicion de aquellos edificios y 
la profanación de los sepaleros, ordenó que se trasla- 
dasen 4 una iylesia de la ciudad los vasos sagrados y 
las cenizas de los reyes con tedas las solemnidades de 
una procesion, á cuya cabeza iba él con la cabeza des- 
embierta y ua cirio en la mano. Derrilaronse las casas 
demasiado ccrcanas á las murallas; cnsancháronee y 
limpidronse los fosos; reparáronse las antiguas fortifi- 
caciones y construyeronse otras: y como estas obras te- 
sigiam la mayor celeridad, tralbrejó el duque en ellas 
por su prupia mano. Siguieron su ejemplo los eficiales 
y los veluntarios, y viendo los soldados que sus gefes - 
participaban tambien de los trabajos, suportaron placen- 
teros las mas duras fatigas. Llenáronse los almacenes 
de municiones de boea y guerra; incendiáronse los mo- 
hnos, y taláronse los grauos y furrages á algunas mi- 
Mas de los alrededores. Hasta los ciudadanos mostraron 
el mismo ardor que los soldados en secundar al gene- 
rol; tanto ascendiente le daban sus maneras sencillas y 
populares. Acallando la voz de su interes personal el 
celu que supo inspirarles, sin dar la menor señal de pe- 
sutdumbre miraron sacrificados á la necesidad de. recha- 
zar al cnomigo sus bienes, sus casas y sus públicos 
edificios (1). . 

Entretanto , despues de reunir todas sus fuerzas , con-. 
tinuó el emperadur marchando hácia Metz; y al pasar 
por las ciudades del Ria, vió las tristes señales de los 
cstrajos que en aquella contarca hicieron las tropas de 
Alberto. Al saber su Megada , retiróse Alberto á la Lo- 


(1) Thu. Al, 5.7. 
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rena comó si quisiese unirse al rey de Francia, cuyas Añu 1553. 
armas habta ya puesto en todas sus banderás. Pero 2un- 
que suphallaba al frente de veinte mil hombres, nu le 
peruwitia sa situacion venir á las manos con los impe- 
periates (1), cuyo ejército, que alomenos constaha de 
seseuta mil hombres, era uno de los mas brillantes que 
hubiese aquel siglo visto en las guerras de Europa. 

Confidse la direccior del sitio, bajo las órdenes del Pone sitio á 

emperador, al duque de Alba, ayudado del marques IsEaa 
de Mariñan y de los mas hábiles generales de Ftalia 
y de España. Como estahan entonces á últimos dé oc- 
tubre, representaron el inminente riesgo que se eorria 
priucipiando en tan adelaatada estacion una empresa 
que precisamente debia prolongarse; pero Carlos de- 
niasiado Obstinado para desistir de su plan, y confiando 
«demas que sus grandes preparativos le darian la victo: 
ria, mandóse cercase la plaza. Ási que pareció el du- 
que de Alba , una numerosa division delos franceses hi- 
Zo una salida, atacó con furor su vanguardia, púsola en 
desórden, y mató é hizo prisioneros muchos imperiales. 
A qnel principio, por el cual podíase juzgar de la ha- 
bilidad de los oficiales y del valor de los sóldados, 
manifestó á los sitiadores con «qué enemigos tenian que 
butirse y cuanto talvez les costarian las mas pequeñas 
ventajas. Cercóse sinembargo la plaza, abriéroose las 
trincheras, y principiaroa los trabajos del sitio. 

Pero una y otra parte fijaron su atenciou en Al]. Procurmmam- 


2 b artid 
berto de Brandeburgo. y cada partido procuraba ganar daa 


Alberto de 


dara st aquel principe que la en aquellas in- 
pa y principe que permanecia ] leona” 


inediaciones con la irresvlucion de un hombre que, no 
estando al mando de ningun príncipe, ftucluaba entre 


(1) Natal. Cowmitis Hist. 1327. 
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Año 1554. opuestos intereses. Hacíale la Francia muy. ventajosas 
ofertas, y no olvidaban los imperiales ninguna de las 
promesas que creian propias para tentarle. Enfiny des- 
pues de haher mucho tiempo vacilado,. decidióse por 
Carlos, cuyo favor podia acarrearle mas sólidas é in- 
mediatas ventajas. El rey de Francia, «que comenzaba 
a desconfiar de él, encargára ya al dugne de Aumale , 
hermano del de Guisa, que vigilase de cerca todos sus 
movimientos; pero Alberto arrojóse por sorpresa enci- 
4 denoviem- Ma de la division que le observaba , y la derrotó, mu- 
nn: riendo en la refricga muchos oficiales, y quedando he- 
rido y prisionero el mismo Aumale. Tras aquella vic- 
toria, marchó triunfante el principe á Metz y reunió- 
se con sus tropas al emperador, que en consideracion 
de aquella accion y de tan numeroso refuerzo , perdo- 
nmóle lo pasado, y le garantió la posesion del territorio 

que durante la guerra habia usarpado (1). 

Valiente de. Aunque profundamente afligido por la desgracia de 
fensa del du- sy hermano, no aflojó el duque de Guisa en sus pre- 


que de Guisa E 
y desu guar- parativos para la defensa de la plaza, sino que fatiga- 


LIA ba á los sitiadores con frecuentes salidas, en las cua- 
Jes mostrálanse sus oficiales tan ansiosos por distinguir- 
se que con toda su autoridad dificilmente podia conte- 
ner su. impetuoso valor. Hasta se vió muchas veces precisa- 

de á cerrar las puertas y ocultar las llaves, para que los 
príncipes de la sangre y la alta nobleza no saliesen á in- 
sultar al enemigo. Por su parte atacaban los imperiales 

; la plaza por diferentes lados; p=+ro como no habia en- 

tonces el arte de sitiar legado ála perfeccion que reci: 
bió á fines del siglo décimo sesto en la larga guerra de los 
Paises Bajos, despues de continuos trabajos de muchas 


(1) Sleid 575 Thu:n Lb MX',389, 392. 
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semanas apenas podian los sitiadores envanecerse de ha- Año 1553. 
ber lecho algun progreso. Las brechas que abria su 
artillería eran reparallas durante la noche, ó levan-: 
tándose nuevas fortificaciones sobre las ruinas de las 
- antiguas amenazábanles con nuevas fatigas y peligros. 
Xrritado por tan obstinada resistencia , salió el empera- 
dor de Thionville donde basta entonces le detuviéra la 26 le no- 
gota, y apesar de estar aun enfermo pasó en litera á A 
su campo para auimar con su presencia los soldados ; 
y en efecto, á su llegada estrechóse el sitio y redo- 
bláronse los esfuerzos. 

Manifestándose ya el rigor de la estacion, veíase el Triste esta- 
campo ora inundado por las lluvias, ora cubierta de eo E 
nieve; escasealhan tanto mas los víveres como que an- 
daba por aquellos alrededores una division de caballe- 
ría francesa ioterceptando los convoyes, ó alomenos 
turbando y retardando su llegada. Empezaban las en- 
fermedades á postrar los soldados , mayormente los ita- 
liznos y españoles no acostumbrados á tan rigurosa tem- 
peratura, y murieron muchos, quedando buena parte 
imposibilitados de servir. Con todo , pareciendo practi- 
cables las brechas, resolvió el emperador aventurar un 
asalto general contra el parecer de sus mejores genera- 

Jes, que esponian cuan imprudente era atacar con sol- 
dados debilitados y desanimados á una guarnicion nu- 
merosa, mandada por los varones mas valientes de la 
nobleza francesa. Adivinando el duque de Guisa el in- 
tento de los enemigos por el estraordinario movimiento 
que advertia en su campo, preparó para recibirlos to.- 
das sus tropas, que al punto dejáronse ver en los mu- 
ros y en las brechas con tan firme continente y tan dis- 
puestas á rechazar á los sitiadores , que en vez de avan- 
zar al toque de ataque permanecieron estos inmóviles, 


Año 1552 


tl empera- 
dr muda de 
plan de ataque. 


26 de di- 
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silenciosos y abatidos. Al ver el desaliento de su ejér-' 
cito, rétiróse broscamente el emperador á su tienda , 
quejándose de versé vendido por soldados que apenas 
merecion el título de hombres (1). 

Aunque vivamente áfligido y hamillado por tal afren- 
ta, no levantó Carlos el sitio; simo que. contentándo- 
se con váriar su plan de atayue, maudó cesar el fuego 
de artillería , resuelto á emplear la mina, coya accion 
era mias lewta pero mas segura. Entretanto continuaban 
cayendo lMuvias y nieve; los encargados de: aquel tra--: 
hajo suportaban fatigas increibles, y el duque de 
Guisa, tan habil como valiente deseubria é inutiliza- 
ha todas las minas. Conoció Carlos que era imposible 
luéhar no solo contra los rigores de la estacion , si que 
tambien contra enemigos que no podian se vencidos 
por la fuerza ni por la astucia; veia ademas víctimas 
sus tropas de una enfermedad contagiosa , que le arreba- 
taba cada dia multitud de gefes y soldados; y preci- 
sado por fin á ceder á las instancias de sus generales , 
que le suplicabán salvase con una pronta retirada los 
restos de su ejército: « La fortuna, dijo, es como las 
«mugeres; prodiga sus favores á la juventud y despre- 
« cia los cabellos blancos. » 

Inmediatamente mandó levantar el sitio, que le cos- 
tára cincuenta y seis dias de trabajos, en cuyo tiempo | 
perdió mas de treínta mil hombres que sucumbieron 
al rigor de la enfermedad ó de las armas enemigas. 
Apenas notó el dugue de Guisa el intento de los im- 
periales, tomó prentamente sus disposiciones para in- 
quietarles en su retirada , y destacó muchos cuerpos de 


caballería é infantería que picasen retaguardia y coyie- 


(1) Thuuu. 397, 
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sen á los rezagados. V erificóse con tal desórden la mar- 
cha del ejército que se podia atacarle sin riesgo y ma- 
tarle mucha gemte; pero, asi que salieron los france- 
ses de la ciudad, el mas espantoso espectáculo trucó 
eu compasion loda su furia. Veíase el campo imperial 
cubierto de enfermos , heridos, muertos y moribundos, 
- y llenos todos los caminos de infelices, que despues de 
vanos esfuerzos por escaparse volvian á caer de puro 
débiles y perecian por falta de ausilios. Sus enemigos 
les ¡pro-digarón tedos los servicios que no podian pres- 
tarles sus amigos; y el duque , al paso que envió víve- 
res para los hambriestos, encargó á los cirujanos que 
cuidasea de los enfermos y heridos. Unos fueron con- 
ducidos á las vecinas aldeas, y otros , no hallándose en 
estado de ser trasladados lan lejos , oeaparon los hospi- 
kiles de la ciudad que estaban preparados por sus sol- 
dados. A medida que iban restableciéndose , restituíalos 
á su pais con buena escolta, dándoles algun dinero pa- 
ra los gastos del viage. Semejautes actus de humanidad , 
tam" raros en un siglo en que la guerra se hacia con mas 
encarnizamiento y ferocidad que en nuestros tiempos, 
pusieron el sello á la reputacion á que era tan josta= 
mente acreedor el duque de Gruisa por la gloriosa de- 
- fensa de Metz , y los mismos vencidos elogiaron á aquel 
héroe tanto como sus compatriotas (1). 

Aquel año fué el mas desgraciado del reinade del 


Año 15332. 

Destruccion 
del ejército 
imperial y ge- 
nerosidad de 
los franceses. 


Mal estado 


. ., de las cusas 
emperador , pues todavia sufrió nuevos reveses en Fta- ;., emperador 


lia. Duraote su, permaneucia en Villach, pidió á Cos- *n htalta. 


me de Médicis que le prestára doscientos mil escudos ; 
pero gozaba entonces de tan poco crédito que, para lo- 


” 1) Sleid. 575. Thuan. lib. XI,389, ete. ElP. Daniel, Hist «de 
France ,t. 115, 392 sacó la relacion que de este sitio presenta del diario 
del señor de Saliguac que asistió á él. Natal. Cumit. Histor 429. 
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grar tan módica cantidad, tuvo que ceder á Cosme 
el principado de Piombino; cesion que, al paso que 
quitaba á Carlos el único establecimiento que tenia en 
Toscana , erigió en independiente la soberania de aquel. 
Pero mientras de este modo veíase el emperador re- 
ducido á sacrificar su territorio, sufrió su ambicion 
mas sensible golpe con la pérdida de Siena, motiva-. 
da por el mal gobierno de D. Diego de Mendoza (1). 
Del mismo modo que la mayor parte de las gran- 
des ciudades de Italia, regíase tiempo hubia Siena por 
gobierno republicano bajo la proteccion del imperio. 
Pero, despedazada. por las disenciones de la nohleza 
y el pueblo, que traian entonces divididos todos los 
estados libres de Italia, la faccion del pueblo, 
mas poderosa, suplicó al emperador que apoyase la 
nueva administracion que estableciéra , y hasta dió en- 
trada en la ciudad á una corta division de soldados es- 
pañoles que envió Carlos para mantener la ejecucion de 
las leyes y la pública tranquilidad. Dióse el mando á 
Mendoza , entonces embajador imperial en Roma; y 
este general supo persuadir á la siempre crédula muche- 
dumbre , que construyendo una ciudadela, quedaria la 
ciudad para siempre garantida contra los intentos de 


“los nobles. Esperando por este medio ponerla en poder de 


Carlos, apresuró la obra con la. mayor celeridad; pe- 
ro , antes que estuviese acabada la fortaleza, arrojó la . 
máscara , y dejándose llevar de su carácter naturalmen- 
te duro y orgulloso, trató á los ciudadanos con la ma- 
yor insolencia. Mal pagados los soldados de la guarni.- 
cion como lo eran comunmente las tropas del empera- 
dor , vivian á discrecion en las casas de los habitantes, 
cometiendo los mayores escesos. 
(1) Thuan. lió. XI, 376. 
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Con tantos ultrajes abrieron finalmente los ojos los Año 1553. 
Los Sieneses 
piden socorro 


mortal golpe que se intentaba contra su libertad antes 4 le Fruncia. 
que se concluyesen las obras de la ciudadela, acudie- 
son al embajador de Francia en Roma que les prome- 
tió socorro y la. proteccion de su rey. Acallando el co- 
mun peligro todos las antiguos odios, enviáronse di- 
putados á los nohles desterrados, invitándoles á que 
viniesen á salvar la patria de la servidumbre que la 
amenazaba. No habia que perder un momento; tomá- 


sieneses, y convencidos de que era preciso parar el 


ronse prontas y seguras medidas, y ejeculáronse con 
energia. Corrieron á las armas los ciudadanos, los des- 
terrados y todos sus partidarios entraron por diferen- 
tes lados en la plaza con algunas tropas que pudieron 
juntar, y acudieron á sostenerles algunas divisiones de 
mercenarios al servicio de la Francia. Aunque sorpren- 
didos y muy inferiores en número, defendiéronse los 
españoles valerosamente ; pero desesperando enfin de ser 
socorridos y de sostenerse mucho tiempo en un fuerte 
medio constraido , resolvieron abandonarlo. Apenas sa- 
lieron , arrasáronlo los sieneses hasta los cimientos, á 
fin que ningun vestigio quedase de aquel odioso mo- 
numento alzado para su esclavitud. Desde entonces, 
rompiendo todas sus relaciones con el emperador, en- 
viaron embajadores al rey de Francia dándole gracias 
por su' libertad y rogándole les asegurase su tranquilo 
goce, continuanilo en dispensar sa honrosa protección 
á la república (4). | | 
A tantas desgracias para Carlos añadióse un aconte- Desembarcan 


cimiento mas fuerte todavía. Gomo la seyera adminis- losturcos en el 
reino de Ná- 


poles. 
(1) Pecci Memoire de Siena, vol. 111, p 230, 261. Thuan. 


375, 377, etc. Paruta, Hist. Venet. 267. Mém. de Ribier, 
424, ele 


s 
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tracion de D. Pedro de Toledo. virrey de Nápeles, 


habia suscitado en todo el reine murmuracienes y ódio 


:«al gobierno; el principe de Salerno, gefe de les dos- 


contentos, retirárese á la carte de Francia, donde to- 
do el que aborrecia al - emperador encontraba segura 
pprotecgion y ayuda. Usando del presuatuose lenguage 
de todes los refugiados de su raugo. ¡jactárase de te- 


- mer hastantes partidarios y erédito para pener á Hen- 


rique en posesion de Nápeles; y aseguró á este mo- 
narea que, si queria entrar en la ciudad . hallaria un 
numeroso partido pronto á unírsele. Mas, mo despre- 
-ciando semejante declaracion , no creyó el rey conve- 
niente fiarse sole en las promesas del prineipe de Sa- 
lerno para el écsito de tamaña empresa; sino que. á 


imitacion de su padre, contó siempre con Soliman co- 


me que era el mas formidable enemigo que pudiese oy.o- 
ser al emperador. Ínstóle pues á que enviase al Me- 
diterráneo una poderosa flofa para apoyar su invasion. 


_Acogió favorablemente su demanda el sultan, á quien 


tenian entonces sumamente indigmado las. hostilidades 
dela casa de Austria en Hungría. Mandó equipar 
ciento cincuenta embareaciones, que debian aparejar á 


, un tiempo señalado por su aliado, para favorecer las 
_eperaciones de los franceses. Dióse el mando de aquelia 


armada al corsario Y ragut, geueral que aprendiéra á 


las órdenes de Barbarroja, y que no cedia á tan gran 
maestro ni en valor, ni en talento, ni aun en fortuna. 
A pareció en las costas de la Calabria á la época fija- 


da, hizo muchos desemhareos , saqueó, quemó muchas 


poblaciones , y anclando eu la bahía de Nápoles, der- 


ramó la consternacion en toda la ciudad. Entretento 
detenida por algun accidente que no han esplicado los 
nistoriadores, no llegó la flota francesa al tiempo pres. 
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erito; y habiéudola esperado log turcas veinte dias Año 1552. 
sin recibir de ella noticia alguna , volvieron á tomar el 

rumbo de Constantinopla, y vióse el virrey lihre de 

una inyasion que no hubiera podido rechazar (1). 

Como “nonca caugara tanfa inquietud y temores al Ai a 
emperador, mostró la Francia inmoderada alegria por mente al em- 
los triunfos de aquella primera campaña Carlo al E 
E 0 q prim p $ y S. estado de sus 
acostumbrado á una larga serie de prosperidales, sim- “0%: 

tió profundamente sus descalabros, y de Metz se retiró 

á los Paises Bajos. Abandonado por la fortuna. en su ve- 

jez , atormentado por los dolores de la gota, que en- 

teramente aniquilaran el vigor de su cuaslitucion , que- 

dó melancólico, solitario y á veces incapaz de darse á 

los negocios. Contodo , cuando .disfrutaba algunos inter- 

valos de salud, la venganza era el objeto de sus: pen- 
samientos; y meditaba de contínuo en los medios de hu- 

millar á dos franceses y horrar la mancha estampada 

¿en su fama y en la gloria de sus armas. Desde que la 

paz de Ppssau desconcerló sus ¿mbiciosos proyectos, 

¿ya no ocupaban mas que un lugar secundario en su áni- 

mo los asuntos del imperio, y su mas fuerte pasion fué 
el ódio á la Francia. | 

Entretanto turhó aquel año á tota la Alemania la — Violencias 

inquieta ambicion de Alberto de Braadeburgo. Aun- ed 
que perdió este príncipe mucha gente en el sitio de debu:go- 
Metz, e emperador, que queria mostrarse egradecido 

á sus in portantes servicios en aquella ocasion, ó tal- 
. vez fomentar la desunion entre los príncipes del im- 

_—perio, pagóle cuanto le debia, con cuyo medio le pu- 

so en estado «dle formarse un ejército tan pumeroso co- 

mo antes con los restos del que licenciáran los impe- 


4 


¿. (1) Thuan. 375, 380. Mém de hibier, 11, 443. Giannon. 


Año 153 


Es condena- 
du por la cá- 
mara imperia!. 


164 HISTORIA DEL EMPERADOR 

riales. Mabicudo los obispus de Bamberg y de Waortz- 
burgo pedido á la cámara imperial que anulase las ini- 
cuas condiciones que Alberto les obligára á firmar, por 


unanimidad declaróles aquel tribunal libres de seme- 


jantes promesas arrancadas por la fuerza , prohibió á 
Alberto proseguir su ejecucion y ecsortó á todos los 
priacipes de Alemauia á hacerle la guerra si imsistia 
en sus injustas demandas. A este decreto objetó Alber- 
to que el emperador habia confirmado sus tratados con 
ambos prelados en recompensa de haberse uuido al ejér- 
cito imperial delante de Metz; y para atemorizar á sus 
enemigos y convencerles de que no abandonaría sus 
pretensiones, puso en marcha sus suldados para apo- 
derarse de los territorios que se le disputaban. Propu- 
siéronse muchos recursos , probáronse varios medios pa- 
ra impedir que se volviese á encender la guerra en Ale- 
mauia; mas Alberto, impelido por su ardiente carie- 
ter á las mas osadas empresas y no dudando jamas de 
la victoria, hasta en las mas estrañas espediciones , de- 
sechó con orgullo todas las proposiciones razonables de 
acomodamiento. | 

De consiguiente espidió la cámara imperial su de- 
ereto , y requirid al elector de Sajonia y otros muchos 
príncipes á tomar las armas para hacerlo ejecutar. "Fo- 
maron gustosos á su cargo Mauricio y sus aliados soste- 
mer la autoridad de aquel tribunal, de que la tranqui- 
lidad pública dependia; y conocieron que sin perder un 
iostante convenia poner coto á las usurpaciones de un 
príncipe ambicioso cuyas únicas mácsimas eran las de 
su interes, y su sola guia la fogosidad de sus pasiones. 
Sospechábase que el emperador animaba á Alberto á 
tan injusto y violento proceder, y que aun en secreto 
le daba ausilio; asi daba á Mauricio un rival , de quiea 
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podia valerse á la primera ocasion para oponer un con- 
trapeso al crédito que habia aquel adquirido cn el im- 
perio (1). 

Al punto los mas poderosos príncipes de la Alema- 
nia formarón contra el usurpador una liga de la cual 


Año 1553. 


2 de abril. 
Pónese Mau- 
ricio al frente 


nombróse generalísimo á Mauricio. Nou vaciló por esto de uns confe- 


la decision de Alherto; pero, conociendo le era im- 
posible resistir á tantas fuerzas juntas , apresuróse á im- 
pedir su reunion, marchando primero coutra Mauri- 
cio, que de sus enemigos era de quien mas temia. Ácer- 
tados anduvieron los aliados al confiar sus «suntos á tan 
habil príncipe; pues animados con su autoridad y ejem- 
plo, ejecutáronse ' sus preparativos con una celeridad 
que raras veces pueden usar las confederaciones, y asi 
vióse Mauricio en estado de oponerse á Alberto. antes 
que hubiese este hecho progresos de consideracion. 
Encontráronse ambos ejércitos en Sieverhausen , du- 
- eado de Lunchurgo, y componíase cada uno de cer- 
ca veinte y cuatro mil hombres. Poco tiempo estuvie- 
ron en inaccion, púes no se lo permitia el odio perso- 
nal en que ardian sus generales. | 
. Participando de su impaciencia , marcharon las tro- 
pas fieramente al combate, que fué encarnizado pur 
uoa y otra parte, y supieron los generales aprovechar 
con tanto acierto las mas pequeñas ventajas, que man - 


túvose buen espacio indecisa la suerte de la batalla ,' 
pues cada uno ganaba alternativamente terreno contra. 


su enemigo. Declaróse finalmente la victoria por Mau- 
ricio cuya caballería era mas numerosa, y el ejército 
de Alberto, puesto en derrota, dejó cuatro mil bom- 
bres en el campo de batalla, quedando en poder de sus 


deracion con- 


tra Alberto. 


Ataca á A!- 
berto. 


19 de julio. 


(1) Sleid. 585 Mem. de Ribier, 11, 442. Aruoldi Vita Maurit. ' 


. ap. Menken IT, 19251. 4 
Tomo IV. 1441 
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Año 1553. vencedores su campo, sus bagages y su artillería.. Cara 
compraron semejante ventaja, pues murió mucha gente - 
de sus mejores tropas, y alli perdieron la vida dos hi- 
jos del duque de Brunswick, un duque de Lunebur- 
go y otras personas de distincion (1). Pero pronto la 
muerte de Mauricio hizo que se olvidáran todas las 
Muere Mau- demas pérdidas. Al conducir por segunda vez á la car- 
ricio en la ba- 
talla. ga un cuerpo de eaballería que habia retrocedido , re. 
cibió aquel principe en el vientre un pistoletazo, y 
murió de aquella herida dos dias despues de la hata- 
lla, á treinta y dos años de edad y seis de su elev acion 
al electorado. | 
Su carácter. Debe ciertamente Mauricio ocupar el mas distingui- 
do lugar entre los sugetos que figuran en la historia de 
aquel siglo guerrero, en que con los grandes aconteci- 
mientos y súbitas revoluciones despuntabhan grandes la- 
lentos y hallaban abierta vasta carrera. Si por una 
parte delhen privarle de los elogios reservados á la vir- 
tud su ambicion escesiva; y la injusta usurpacion de 
los títulos y estados de su pariente; por otra su habi- 
lidad en combinar sus disposiciones, su firmeza en la 
ejeencion y su constante prosperidad en todas sus em- 
presas elévanlo al menos al rango de los grandes prin- 
cipes. En una edad en que ordinariamente la impetuo- 
sidad de las pasiones sobrepujaba la voz de la pruden- 
cia, y en que el mas feliz esfuerzo de un genio aun 
de primera clase se limita á concebir un proyecto atre- 
vido, y á ejecutarlo con prontitud y valor; supo for- 
mar y seguir un complicadísimo plan, que engañé al 
mas artificioso soberano de la Europa. Hahia casi lo- 
| (1) Historia pugna infelicis inter Maurit. et Albert. Thom. 


Wintzero auctore , apud Scard II, 559.Sleid 523. Ruscelli Ept- 
tres aux princes, 154. Arnoddi Vita Maurit. 1945. 
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grado el emperador ejercer ilimitado despotismo , cuan- Año 1553. 
do con fuerzas que parecian poco proporcionadas á su 
audacia le obligó Mauricio á renunciar á sus usurpa- 
ciones, y á establecer no solo la libertad de conciencia 
sino hasta la civil de Alemania , sobre bases que hasta 
hoy dia han subsistido indestructibles. Sa conducta, es 
verdad , escitó por algun tiempo la desconfianza de los 
protestantes y el resentimiento de los católicos; mas 
tuvo el arte de contemporizar eon unos y otros con 
tanta astucia , que ningun príncipe de sus contempa- 
ráneos gozó de igual crédito en ambos partidos, y que 
generalmente le lloraron como defensor el mas podero- 
so y el mas fiel de la constitucion y de las leyes de su 
pais. 

Consternadas con la muerte de Mauricio sus tropas _Albertocon- 
no pudieron aprovecharse de su vietoria. Entretanto e ene 
Alherto, que por impetuoso valor y prodigalidad era 
el ídolo de una handa de aventureros, que poco cuida- 
ban de la justicia de su causa, pronto volvió á reunir 
sus dispersas fuerzas; y por medio de rápidos alista - 
mientos hallóse á la cabeza de quince mil hombres , re- 
comenzando sus rapiñas <on mas furor que nunca. Pe- de a 

Co 
ro Menrique de Brunswick , que tomára el mando del 
ejército de los aliados, derrotólo en otra batulla casi 
tan sangrienta como la primera. No estahan agotados 
el valor y los recursos de Alberto apesar de semejante 
— pérdida, y aun hizo vigorosos esfuerzos para reparar 
sus descalabros ; pero viéndose desterrado del imperio 
por la cámara imperial, despojado de sus dominios he- 
reditarios y de los que usurpára, abadonado de la 
mayor parte de sus oficiales, oprimido por el número 
de sus enemigos, fué á buscar un asilo en Francia. Se ve preci- 


, do a solis de 
Aquel hombre, que por tanto tiempo fué el terror y AS 


Año 1553. 


Su muerte. 


12 de enero 
de 1557. 

Augusto, 
hermano de 
Manricio, le 
sucele en su 
ciectorado. 
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azote de la Alemania, consumióse algunos años en la 
indigencia y en la precaria situacion de un refugiado, 
víctima de toda la amarguta de los infortunios , que no 
le permitian suportar con paciencia su inquietud y su 
natural fiereza. Como uo dejaba posteridad , sus estados, 
de que se apoderaron los príncipes confederados, por un 
decreto imperial devolviéronse despues de su muerte á 
sus herederos colaterales de la casa de Brandebur- 
go (1). | 

Entre tanto no se pasó mucho tiempo sin que se sus- 
citase una grave cuestion por la sucesion á los títulos y 
dominios de Mauricio. Su hija única , esposa de Guillelmo 
príncipe de Orange, tenia un bijo que, habiendo he- 
redado el nombre y los talentos de sa abuelo, podia 
revindicar toos sus derechos. Ademas , el antiguo elec- 
tor Juan Federico reclamaba sus diguidades y la por- 
cion de su patrimonio que se le quitaron despues de 
la guerra de la liga de Smalkalde , y al mismo tiempo 
Augusto, único hermano de Mauricio, aspiraba no $o- 
lo á los bienes hereditarios que tenia aquel por su fa- 
milia, sino tambien al electorado de que se apoderára. 
Las distinguidas calidades de Augusto, sa candor y 
sus amables maneras hicieron olvidar á los estados de 
Sajonia el mérito y los infortunios de su primer due- 
ño, y declarárunse altamente á su favor. ÁApoyaron 
con todo su poder sus pretensiones el rey de Dinamar- 
ca, cuya hija estaba casada con aquel príncipe, y el 
rey de romanos por respeto á la memoria de Mauri- 
cio. De este modo Federico, aunque secretamente pro- 
tegido por el emperador su antiguo enemigo, tuvo em 


L4 


fia que renunciar á sus derechos sin mas indemuiza- 


(1) Sleid. 592,594, 599. Stuury Corp. Hist Germ 1075. 
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cion que un corto aumento de territorio y la sucesion Año 1553. 
eventual para su familia Á falta de herederos varones 
en la línea albertina. Aquel desventurado y siempre 
maguénimo principe murió al siguiente año, poco des- 
pues dle haber ratificado este tratado, y todavía puse- 
en los descendientes de Augusto el electorado de Sajo- 
nia (1). 
-— Mientras esto acontecia en Alemania, proseguian la Hostilidrdes 
guerra con ardor en los P.ises Bajos, pues impaciente Pa sal 
Carlos por vengar la afrenta que recibiéra delante de Bajos. 
los muros de Metz , puso poco despues en campaña otre 
ejército y comenzó el sitio de Férouanne. Aunque era tan 
importante aquella plaza que Francisco T la llamaba una 
de las almohadas sobre las cuales podia dormir seguro 
un rey de Francia, hallábanse en pésimo estado sus 
fortificaciones, y Henrique, confiando demasiado por 
sus pasadas victorias, creyó que para desconcertar los 
esfuerzos de su enemigo bastaba reforzar la guarnicion 
con un numeroso alistamiento de jóvenes caballeros. 
Pero habiendo perecido de Essé, veterano oficial que 
Ja mandaba, estrecharon los imperiales el sitio con tan- 
to ardor y constancia que ganaron la plaza por asalto, 
Inmediatamente, para que no volviese á caer en manos — 21 de janio. 
de los franceses, mandó Carlos arrasar sus fortificacio- 
nes y hasta los edificios; y dispersó á los habitantes 
por las vecinas poblaciones. Orgulloso con este triunfo 
el ejército imperial, puso cerco á Hesdin, que apesar 
de la mos obstinada defensa fué tambien ganada por 
osalto, quedanilo prisioneros los de la guarnicion que es- 
caparon al filo de la espada. Dirigió aquel sitio por 
encargo del emperador Manuel Filiherto de Saboya, 


* (1) Sleid. 587. Thuan. 409. Struv. Corp. Mist Germ. 





170 HISTORIA PEL EMPERADOR 


Año ¿53. príncipe del Piamonte, y alli fué donde brilló el pri- 


Alarman al 


rev de Franc 


mer ensayo de $u talento militar, que pronto le elevó al 
rungo de los primeros generales de aquel “siglo, pre- 
parándole los medios de recobrar sus estados beredita- 
rios , que habia Francisco 1 invadido en sus guerras de 
Halia (1). 


La pérdida de dos ciudades, en que perecieron ó ca- 


los progresos Y8ron en poder del enemigo muchos guerreros de dis- 


les. 


Sufren en 


delosimperis- tinción, no era una leve desgracia para la Francia, y 


Hearique la sintió profundamente ; pero creíase aun mas 
humillado viendo que el emperador, cuyo poder cercia 
para siempre abatido , desde su retirada de Metz , reco- 
braba tan pronto su primera superioridad. AÁrrepin- 
tióse de semejante confianza que le indujéra á no em- 
pezar antes la campaña; reunió con prontitud un nu- 
meroso ejército, y marchó á los Paises Bajos. 

Al ver que se le acercaba tan formidable enemigo , 
salió Carlos de Bruselas, donde permaneciéra tan es- 
trechamente encerrado siete meses que corrió por varios 
puntos de la Europa la fama de su muerte; y aunque 
le habia Ja gota puesto tan débil que apenas podia su- 
frir el movimiento de una litera, apresuróse á reunir- 
se á su ejército. La atencion general fijóse entonces en 
aquellos poderosos é implacables rivales, con la espe- 
ranza de una batalla decisiva; pero era Carlos muy pru- 
dente para arriesgarla, al paso que mo pudiendo los 
franceses por causa de las abundantes lluvias del oto- 
ño emprender Aingun sitio, retiráronse sin hacer nada 


- que correspondiese á la grandeza de sus preparativos 


(2). 


No fueron tan dichosas en Italia las armas del em- 


(1) Thumm. 411. Hareos, Annales Brabant. 669. 
(2) Horus, 672. Thuan. 414. 
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perador, pues el mal estado de su hacienda casi no le Año 1563. 
permitia obrar con energía eun dos puntos á la yez. OS 
Cuantos mas esfuerzos hacia en los Paises Bajos, me- 

nus recursos hallaba á la otra parte de los Alpes. Po- 

niéndose de acuerdo con Cosme de Médicis, á quien 

traia inquieto la entrada de las tropas francesas en Sie- 

na, quiso el virrey de Nápoles apoderarse de aquella 

ciudad, pero al asomar la escuadra de los turcos, que 
amenazaba las costas napolitanas, ahandonaron pronta- 

mente su empresa los imperiales para ir á defender su 

pais. De este modo pudo la Francia facilmente no solo sos- 

tenerse en Toscana, si que tambien conquistar con el s0- 

corro de los tarcos buena parte de la isla de Górcega , 

sometida entonces á los genoveses (1). 

Aquel año los asuntos de la casa de Austria no to- Y tambien en 
maron mejor aspecto en la Hungría. Mal pagadas las Agra: 
tropas que Fernando tenia en la Transilvania vivian á 
discrecion en las casas de los habitantes, que al fin se 
cansaron irritados de su insolencia y de sus rapiñas. 
Abandonó la nacion entera á un soberano que saquea- 
ba á sus vasallos en lugar de protegerlos, y á esta in- 
diguacion añadíase el deseo de vengar la muerte de 
Martinuzzi. Estaban prontos á sulblevarse asi la noble- 
za, de suyo turbulenta y altiva, que con impaciencia 
sufria tantas injurias como el pueblo, naturalmente in- 
constante y feroz; y en semejante coyuntura apareció cor 
su hijo en Transilvania Isabel, que habia sido su rei- 
na. No pudiendo aquella ambiciosa muger , que se ar- 
repentia de haber eedido su corona en 1591 , sufrir ya 
la soledad y el ocio de una vida privada; salió de su 
retiro, esperaudo que los húngaros, Jlevados de su 


(1; Thuan. 417. 
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Año 1533. descontento, quizas volverian á reconocer los derechos 
de su hijo al trono. Al punto se declararon á su fa- 
vor algunos de los nobles mas distinguidos; el bajá de 

- Eelgrado pour órden de Soliman apoyó su partido con- 
tra Fernando, y no recibiendo paga alguna los solda- 
dos españoles é italianos, en vez de avanzar al enemi- 
go, dijeron que querian regresar á Viena. Asi Castal- 

Tiene Fer-' Jo su general, tuvo que abandonar la Transilvania á 

nundo que 5 , 1 
- alandonar la Isabel y á los turcos, y volverse á la cabeza de los 

Trausilyania. : : ñ 

_amotinados para impedir al menos que saqueasen en su 
tránsito al Austria (1). 


Disgnstos Mallábase 4 la sazon muy ocupado Fernando en 
o de las turbulencias de Alemania, y estaban por otra par- 


te muy agotados sus fundos con estos últimos esfuerzos 
para intentar el recobro de tan importante provincia. 
Sin embargo ofreciasele entonces ocasion favorable, 
pues estaba Soliman empeñado en una guerra contra 
la Persia, al paso que consumíanlo disgustos y discen- 
ciones de familia. Oscureciendo con sus grandes cali- 
dades á todos los demas principes de la familia de los 
Otumanos , tenia todas las vivlentas pasiones de aquella 
orgullosa ; y era celoso de su autoridad , pronto y terri- 
bie en se cólera , capaz de sentir en todo su furor aquel 
amor que pruduce en Oriente las catástrofes mas fuertes. 
oda Iué su favorita una esclava circaciana de rara belleza, 
lo Mustafá. ” que le dió un hijo Jlamado Mustafá : y Soliman nom- 
bró sucesor suyo á aquel jóven príncipe no tanto por 
su nacimiento como por merito. Mas conquistando el 
corazon del sultan Roxelana , esclava rusa, prontu su- 
plantó á su rival; y, teniendo bastante astucia para 


conservar su conquista, gozúla sola muchos años, y au- 


(1) Thuar 430. 
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mentó con muchos hijos é hijas la prole de Soliman. 
Con todo, lejos de estar satisfecha de su ilimitado po- 
der sobre el ánimo de un monarca á quien adoraba ó 
temía la mitad del mundo, amargaba toda su dicha 
la idea de ver un dia á Mustafá en el trono, y á sus 
hijos sacrificados para la seguridad del nuevo empera- 
dor, segun la bárbara política de los turcos. Revol!- 
viendo sin cesar en su imaginacion semejante pensamien- 
to, miró al heredero de la corona como el enemigo de 
sus hijos, y como á tal le juró el odio de una madas- 
tra. Poco tardó en desear su perdicion para asegurar 
el trono á uno de sus hijos, y con su ánimo ambicioso 
y fecundo en artificios era capaz para todo probarlo y 
ejecutarlo. Despues de haber casado, conforme á los 
deseos del sultan , su hija única con el gran visir Rus- 
tan , confió su proyecto á aquel sagaz ministro, quien 
como su propio interés le incitaha á secundar el en- 
grandecimiento de la familia real, le prometió ayudar- 
la con todo su poder. 

Concertadas estas primeras disposiciones, fingió 
Roxelana el mayor celo por la religion mahometa- 
na, á que era Soliman escrupulosamente adicto, y 
propuso fundar una mezquita, empresa muy cos- 
tosa pero considerada entre los turcos como la 
obra mas meritoria. Consultado el mufti acerca de 
tan piadosa intencion, prodigóle los mayores elo- 
gios; pero como estaba sobornado por Rustan, di- 
jo á HRoxelana que privándole su estado de escla- 
va" hasta la propiedad de sus acciones, solo Soli- 
man su amo recogeria todo el fruto de tan santa em- 
presa. Á esta respuesta pareció que lo oprimia el 
mas profundo pesar ; fingiose alucinada en la mas negra 
melancolía , cual si Je fastidiasen la vida y los place- 


Año 1553. 
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ceres. Informado de su dolor y de su motivo Soliman , 
que estaba entonces al frente de su ejército, mostró 
toda la solicitad de un amante que quiere consolar á 
la que adora, y la declaró libre por un escrito de su 
propia mano. Contenta con está primera victoria, co- 
menzó ella á construir su mezquita, y recobró tuda 
su alegria y vivacidad primitivas. Entretanto, á su re- 
greso á Constantinopla , envió Soliman un eunuco al ser- 
rallo , segun se acostambraba , para invitar ásu favorita 
á partir con él su lecho; mas Roxelana , aparentando 
el pesar mas íntimo, con tono firme y resuelto negó- 
se á obedecer, diciendo que lo que era honor por una 
esclava seria un crímen en una muger libre, y nunca 
consentiria en que con ella se hiciese el sultan culpa- 
ble de tan manifiesta violacion de las leyes del profe- 
ta. Avivando esta falsa delicadeza el fuego de la pa- 
sion de Solimán, acudió á los consejos del mufti, 
quien , conformándose al Alcoran, respondió que eran 
muy fundados los escrúpules de Roxelana, y añadió , 
segun las insinuaciones de Rustan , facilmente podria el 
saltan ponerles térmiao tomándola por muger legítima. 
Era esto derogar una mácsima política que el orgullo 
otomano mirára como inviolable desde Bayaceto 1. 
Habiendo los tártaros violado inhamanamente la muger 
de este príncipe mientras era prisionero de Tamerlan ; 
los sultanes que le sucedieron, para librarse de seme- 
jante afrenta, solo esclavas admitieron á su lecho. Con 
todo aceptose con placer la proposicion del mufti, y 
el enamorado Soliman casóse solemnemente con su que- 
rida. | 
Toda la grandeza del sacrificio convenció á Roxela- 
na de cuanto era su ascendiente sobre el corazon de 
aquel monarca, y esperando todo y no temiendo ya na- 
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da, aventurúse á tramar la ruina de Mustafá. Segun 
Ja costumbre de los sultanes, habíase dado al jóven 
principe el cargo del gobierno de muchas provincias , y 
acababa su padre de confiarle la administracion del 
Diarbequir , la antigua Mesopotamia , que Soliman agre- 
gára á su imperio despues de quitarla á los persas. En 
todos estos empleos mostróse Mustafá justo y modera- 
do; por su valor y generosidad, era á la vez el favo- 
rito del pueblo “y el ídolo de los soldados; y tanta 
prudencia acompañaba á aquel arte de ganar los cora- 
zones , que nunca causó el menor recelo á su padre. 

No podia imputársele vicio ni falta alguna que pu- 
diese desvanecer la alta opinion que de él Soliman con- 
cibiéra; era más refinada la malicia de Roxelana , é 
hizo servir las mismas virtudes de Mustafá de instru- 
mento para su perdicion. Mas de una vez afectó delan- 
te del sultan que admiraba las brillantes calidades de 
aquel jóven príncipe; su valor, su liberalidad y sus 
maneras populares. Malignamente ecsagerados y harto 
amenudo repetidos hicieron estos elogios” todo el efecto 
que aguardaba; todo el afecta de Soliman para con su 
hijo no pudo disipar las mas siniestras sospechas , y no 
pudiendo por último pensar en Mustafá sin celos é in- 
quietud. Notólo Roxelana y aprovechose de ello. Es- 
tando un dia con el sultan, como por casualidad, hizo 
recaer la conversacion en el dolor que sintio Bayaceto 
al ver rebelarse su hijo Selim, en seguida habló del 
valor de las veteranas tropas que mandaba Mustafá, 
y Observó que el Diarbequir era limítrofe de los esta- 
dos del sofí de Persia, enemigo mortal de Soliman. 
JLas malignas insinuaciones de Roxelana insensiblemen- 
te fueron revistiéndose á los ojos de su esposo de to- 
dos los colores de la verdad, y el furor de la envidia 
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acabó de apagar en su corazon el último resto de ter- 
nura paterial. Sucediendo á los sentimientos de la na- 
turaleza un odio profundo, rodeó Soliman, á su hi- 
jo de espías que ohservasen tudas sus palabras y ae- 
ciones, y desconfió de él como de su mas peligroso 
enemigo. k | 
Entonces ereyó Roxelana que podia arriesgar otro 
paso, que fué pedir al sultan permiso para que sus 
hijos se presentasen en la corte. Esperalba que -pudien- 
do tratar libremente con su padre, con proceder su- 
miso y amables calidades , ocuparian tal vez en su co-. 
razon el lugar de Mustafá. Siempre complaciente, 
consintió aun el monarca en apartarse en aquella oca- 
sion de las mácsimas de la familia otomana ; pero no 
bastaha esto, y á semejantes intrigas de muger añadió 
Rustan el mas sutil artificio. Escribió á los bajaes de 
las provincias vecinas al Diarquebir que mantuviesen 
con él seguida y arreglada correspondencia para infor- 
marle del proceder de Mustafá en su gobierno, y ad- 
vertia á cada uno en particular, como si quisiese obli: 
garlos, que nada seria tan agradable al sultan como 
el saber las bellas, acciones de un hijo.á quien desti- 
naba para sosten “de la gloria de la sangre otomana. 
Jgnorando los bajaes los perversos intentos del visir, 
y teniéndose por dichosos de hacer á semejante precio 
la corte á su soberano, llenaron sus cartas de estudia-* 
dos elogios, funestos para Mustafá, á quien pintaban 
como un príncipe digno de suceder á su ilustre pa- 
dre, dotado de todas las prendas necesarias para se- 
guir sus huellas, y tal vez para igualar algun dia su 
gloria. Vió Soliman todas aquellas cartas, y buen cui- 
dado se tuvo de escoger para enseñárselas el momento 
en que mas fatal impresion debian producir. Gada elo- 
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gio dado á su hijo era una puñalada para su corazon ; 
llegó á sospechar que los bajaes estaban prontos á fa- 
vorecer los atentados de un príncipe á quien con t:ata 
¡inmprudencia ensalzabam; y creyendo ya ver á Mustafá 
atacar su trono con las armas, tomó la resolucion de 
prevenir el golpe y de afirmar en sus sienes la corona 
con la muerte de su hijo. 

Con pretesto de nueva guerra contra los persas, 
mandó á Rustan que marchase al Diarquebir con nu- 
meroso ejército, y le librase de un hijo euya ruina im- 
portaba á su seguridad, pero el hábil ministro guar- 
, dóse muy bien de atraerse el ódio público encargándo- 
se de ejecutar una órden tan cruel. Asi que llegó Á 
Siria, escribió á Solimaun que el peligro era tan inmi- 
nente que ecsigia su pronta presencia; pues Mustafá, 
decia él, habia llenado el campo de emisarios suyos, 
estaban sobornados la mayor parte de los guerreros, 
posela el afecto de todo el ejército, al mismo tiempo 
habíase descubierto una negociación entablada con el 
sofi de Persia para casar á Mustafá con una de sus hi- 
jas. Añadia el visir que no eran suficientes ni en suce- 
lo ni en su crédito en tan crítica coyuntura , y que s0- 
lo el sultan poseia bastante habilidad para resolver 
cual fuese el partido que se debia tomar y bastante au- 
toridad para ponerlo en ejecucion. 

Aquella calumniosa acusacion de correspondencia con 
el sofi era el último golpe que reservaba á Mustafá el 
complot de la sultana y del visir; y en efecto produjo 
todo el efecto que era de esperar del ódio inveterado de 
Soliman contra los persas, al paso que indujo á este 
príncipe á los mas violentos arrebatos de furor. Partió 
al punto á la Siria, y precipitó su marcha con toda 
la impaciencia del temor y de la venganza. Ási que se 
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hubo reunido eon su ejército junto 4 Alep y concerta- 
do sus medidas con Rustan, envió á su hijo un ehauz 
con la órden de comparecer á su presencia. No ignora- 
ba Mustafá las intrigas de su madrastra; y conocia la 
perversidad del gran visir y el violento carácter del sul- 
tan; mas, esperaudo que su inocencia y su pronta su- 
mision facilmente destruirian las acusaciones de sus 
enemigos , obedeció inmediatamente los preceptos de su 
padre. Al llegar al campo , hiciéronle entrar en la tien- 
da de Soliman , donde nada vió al principio que pudie- 
se inquietarle, ni guardias armadas , ni numeroso sé- 
quito; en una palabra reinaban alli el órden y el si- 
lencio acostumbrados. Pero poco tardaron en venir al- 
gunos mudos, y al verlos conoce Mustafá cual “va á 
ser su snerte. En vano grita «se atenta á mí vida», y 
procura huir; arrojánsele encima los mudos, se  resis- 
te, forceja , lucha, suplica con instancia que le dejen 
hablar al sultan. Enfin, dándole nuevas fuerzas ó su 
misma desesperacion ó la esperanza de ser soeorrido 
por los soldados , si puede salir de la tienda, detiene 
por mucho espacio los esfuerzos de sus verdugos. Pero 
oye Soliman los gritos de su hijo y el ruido de su re- 


, sistencia; ardiendo en impaciencia por vengarse , y te- 


riendo no se le escapase la víctima, abre la cortina 
que divide la tienda, asoma por alli su cabeza, lanza 
una terrible mirada“á los mudos , y parece que con sus 
amenazadores gestos les acusa de lentitud y cobardía: 
Al aspecto de un padre furioso é inflecsible, pierde 


Mustafá sus fuerzas y su valor, échanle los mudos al 


cuello el cordon fatal, y al instante ponen fin á su 
vida. 

Espusieron su cadáver delante de la tienda del sul- 
tan; rodcáronlo mudos de sorpresa los soldados, y con- 
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templando aquel triste objeto á la par con indignacion 
y sentimiento , estaban prontos á sublevarse si alguien 
se hubiese puesto á su cabeza. Tras aquel primer testi- 
monio de su adhesion , encerróse cada uno ea su tien» 
da á llorar en secreto la funesta suerte de su querido 
principe, y durante el resto del dia no tomaron ali- 
mento alguno, ni siquiera agua. A la mañana siguiente 
reinahaa aun en el- campo la soledad y el silencio; y 
temiendo Soliman que tan tenebrosa calma amagaba una 
tempestad, para apaciguar los soldados quitó los sellos 
al gran visir, mandóse que se separase del ejército, y 
dió su empleo 4 Achmet , valiente oficial apreciado por 
las tropas. Pero era un manejo concertado la desgracia 
de Rustan, que habia ideado aquel medio como el úni- 
co que podia salvarle á él y á su señor. Al cabo de 
algunos dias, comenzó á calmarse el resentimiento de 
los soldados y á borrarse de su memoria el nombre de 
Mustafá ; entonces por órden de Soliman. fué Achmet 
ahogado, Rustan recobró su dignidad de visir, y al as- 
eender de nuevo al poder prosiguió el designio de es- 
terminar la raza de Mustafá, como se lo inspirára Roxe- 
lana. Dejaba aquel desventurado un bijo único que tal- 
vez algun dia vengaria la muerte de su padre, volyie- 
ron á escitar contra él los recelos del sultaa que, ju- 
guete aun de los mismos artificios, consintió en la muer- 
te de aquel jóven principe. Un eunuco que enviaron á 
Bursa donde se hallaba aquella inocente víctima , eje- 
cutó su comision con bárbaro celo, y los hijos de Ro- 
xclana ya no tuvieron rivales en el camino del trono (4). 

Escenas tan trágicas, y catástrofes tan funestas casi 80- 


(1) Augerii Gislenii Busbequii Legationis Turcice Epistole IV, 
Franc. 1615, p. 37. Thuan. lib. XII, p. (32. Mem. de Ribier, 
tom. TI, p. 457. Muuroceni Histor. Veneta, lib. VII, p. 60. 
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año 1573 lo se ven en la historia de las grandes monarquías del 


Proyecta 
Carlos casar á 
su hijo con 
Maria de In- 


glaterra- 


Oriente, donde parece que el ardor del clima cesalta 
todas las pasiones, al paso que las del soberano ballon 
aacho campo en la ilimitada estension de su autoridad. 

Mientras ocapábase Soliman en intrigas palaciegas , 
trabajaba Carlos en un nuevo designio que para el en- 
grandecimiento de su familia formára. Las virtudes de 
Eduardo VI, rey de Inglaterra, hicieron concebir á 
sus vasallos tan justa esperanza de ser felices bajo su 


gobierno, que sufrian sin quejarse cuantos males les 


acarreaban durante su menor edad las disenciones de 
sus ambiciosos ministros. Mas, despues de muy corto 
reinado, atacó al príncipe una enfermedad de langu'- 


dez que amenazaba su vida; y apenas lo supo el empe- 


Felipe con- 
siente en ello. 


rador cuando, aprovechando aquella ocasion de aumen - 
tar el poder ó los domivios de su hijo, concibió el pro- 
yecto de unir la Inglaterra á sus demas reinos casan- 
do á Felipe con Maria, heredera de la corona de Eduar- 
do. Sin embargo, temiendo que su hijo, que entonces se 
ballaba en España, no quisiese cargarse con una prin- 
cesa que, contando treinta y ocho años de edad , tenia 
once mas que él y (1); apesar de la vejez y de sus acha- 
ques resolvió Carlos ofrecerse en persona por esposo á 
Maria, que era su prima. 

Mas aunque carecia aquella princesa de esos encan- 
tos que sobreviven á la juventud é inspiran amistad ó 
interes , consintió Felipe sin vacilar en aquel enlace, y 
sacrificó sus afectos á su ambicion : conforme lo acos- 
tumbran los príncipes. No esperó el emperador que mu- 
riese Eduardo para preparar de antemano el buen éc- 
sito de aquella alianza. Asi, luego que se halló yacan- 


(1) Pullav. Histor. concil. Trid. vol. 11, c. 13, p. 150. 
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te el trono, como con las pretensiones de Juan: Gray, cu- 
yo écsito fué tan desdichado como poco sólidos halsian sido 
sus fundamentos, quedaba Maria en posesion de todos sus 
derechos (1); envió Carlos á Londres una pomposa em- 
bajada felicitando á la nueva reina y ofreciéndole la mano 
de su hijo, proposicion que fué recibida favorablemente. 
Dejando á un lado la lisonjera gloria de casarse con el 
heredero del mayor monarca de la Europa, hallaba 
tambien aquella princesa la ventaja de unirse con vín- 
culos mas estrechus á la familia de una madre, que siem- 
pre amára tiernamente, y de asegurarse ua poderoso 
apoyo para sevuunilar so favorito proyecta de restable- 
cer en Ingleterra la religion católica. Mas no era es- 
te el pensar de sus vasallos; temian semejante enlace 
los numerosos partidarios de la reforma; sabíase que 
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Sentimientos 
de Maria y de 
los ingleses 
acerca de uste 
enlace. 


sostenia Felipe todos los dogmas de la iglesia romana 


con celo san¡uinario, que aun escedia á la misma su- 
persticion española; y acostumbrado el pueblo inglés 
á cierta familiaridad con “sus soberanos, que á veces 
de la clase de súbditos ascendiéran al trono, no esta- 
ba en disposicion de sufrir el orgullo y la gravedad 
castellana. Esposo ya de su reina, un principe estran- 
gero necesariamentr debia ejercer grande inflajo eo el 
consejo ; temíase cl imperioso carácter de Felipe, y 
recelábase que educado en las mácsimas de la monar- 
quía española, tau contrarias á las libertades naciona - 
les de la Fozlaterra, no hiciese adoptar su política á 
Maria, proveyénilola de dinero y tropas contra sus 
mismos vasallos. 

La cámara de los comunes, aunque sometida enton - 
ces á la voluntad de sus soberanos , presentó una cnúr- 


(1; Carts Hist. of Englund, 111, 287. ¡ 
Tomo 1V. 42 


Re presenta 


contra este 
matrimonio la 
cámara de les 
comunes. 


Año 1553. 


Firmase el 
. tratado de ma- 
trimonio. 
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gica esposicion contra aquella alianza. Publicáronse - 
muchos folletos satíricos, que, al paso que esplicaban 
sus peligrosas consecuencias , pintaban con lós mas odio- 
sos colores la beatería y arrogancia de Felipe. Pero 
inflecsible en todas sus resoluciones, ningun caso hizo 
Maria ni de la esposicion de los comunes , de los sen- 
timientos de su pueblo. Seducidos ya por los artificios 
del emperador , que les enviára considerables cantida- 
des para ganar el: resto del consejo, los ministros en 
quienes tenia ella mas confianza aprobaron altamente la 
eleccion de su reino. Luego que este ascendiéra al tro- 
no, envió el papa á Inglaterra al cardenal La Pole 
en calidad de legado, para que reconciliase su pátria 
con la santa sede ; pero por orden del emperador fue 
aquel ministro detenido en Billingen en Alemania. Te- 
míase que su presencia perjudicaria las pretensiones de 
Felipe, y que tal vez emplearia su crédito á favor de 
Courtenay , su pariente , conde de Devoushire , á quien 
los votos de su nacion llamaban á desposarse eon la 
reina (1). 

Entretanto prosiguiéronse con actividad las negocia- 
ciones ; y Carlos accedió sin titubear á cuantas condi- 
ciones le propusieron los ministros de Maria, ya para 
vencer la repugnancia del pueblo ingles, ya para cal- 


. mar sus temores y la desconfianza que les infundia el 


Año 1554. 
12 enero. 


mando de un rey estrangero. Los principales artículos 
del tratado fueron: que durante la vida de la reina 
tendria Felipe el título de rey de Inglaterra, pero que 
esta princesa gobernaria sola, y dispondria enteramen- 
te de todas las rentas, oficios y beneficios del reino; 
que los hijos que nacerian de aquel matrimonio no solo 


(Y) Carts, 1171, 988, 
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heredarian el trono de Maria, sino que tambien ten- Año 1554. 
drian la posesion del ducado de Borgoña y de los Pai- 
ses Bajos ; que si moria sin sucesores el príncipe Gar- 
los, único hijo que le quedaba á Felipe de su prime- 
ra muger, los hijos de la reina, varones ó hembras, 
sucederian á la corona de España y á todos los esta- 
dos hereditarios del emperador. Antes de consuma: el 
matrimonio, debia Felipe jurar solemnemente que so- 
lo á vasallos de la reina admitiria á su servicio, y 
que no introduciria en Inglaterra estrangero alguno que 
pudiese sobresaltar á la nacion; que no haria varia- 
cion alguna ni en las constituciones ni en las leyes del 
reino, y no procuraria jamas que saliesen de él la rei- 
ma ni ninguno de sus hijos. En caso de que Maria mu- 
riese sin dejar herederos, prometia ceder el trono al 
sucesor legítimo sin pretender ningun derecho á él; 
enfin, á consecuencia de aquel enlace no debia hallar- 
se obligada á guerra alguna entre la Francia y la 
España, al paso que subsistiria en todo su vigor su 
alianza con aquella (4). 

Pero en vano habian el emperador y los ministros  Descontento 
echado mano de toda su sagacidad para no ofender Ia Pra 
recelosa inquietud de los ingleses, pues estos «artículos , 
tan ventajosos ea “apariencia, no calmaban sus temo- 
res. Gonocian que meras palabras y promesas eran un 
débil dique contra la ambicion de un príncipe á quien 
el solo título de esposo de la reina ponia en estado de 
eludir todas las condiciones que restringiéran su auto- 
ridad, ó que se opusiéren á sus deseos; y cuanto mas 
ventajoso á la nacion parecia el tratado. tanto mas te- 
mian que intentase Felipe violarlo. Del mismo modo 


(1)Rymer, Feeder. vol. XV,377,393. Mem. de Bibier, 11, 498. 
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Año 1554 que Nápoles, Milan, y los demas paises anecsos ú la 
corona de España, corria la Inglaterra riesgo de su- 
frir. pronto el peso del mando tiránico de aquella mo- 
anarquía , y de verse como aquellos estados forzada á 
derramar sus riquezas y sus fuerzas en guerras estran- 
geras , en las cuales no se consultaria su interes mi su 
utilidad ; consideraciones, que produjeron un general 
descontento y la mayor indignacion contra los partida- 
rios. del enlace. 
Wyat se po-  JEl caballero Tomas W yat , sugeto de alguna consi - 
ne al frentede . + . a ; 
una sedicion. deracion. y Meno de celo por el bien público , viendo 
la disposicion de los ánimos , escitó á los habitantes de 
Kent á tomar las armas para libertarse de ua yugo es- 
trangero , y reuniendo en poco tiempo á su bandera 
gran número de hombres , marchó prontamente á Lon- 
dres. No estaba la reina preparada para defenderse, y 
los negocios tomaban tao mal aspecto que aquella se:i- 
cion hubiese tal vez sido fatal á su autoridad, si al- 
gunas personas distinguidas se hubiesen unido á los des- 
contentos , 6 si hubiese Wyat tenido tanta capacidad 
como osadía. Pero sus imprudentes disposiciones y su 
resolucion motivaron la deserción de la mayor parte de 
| sus tropas; un puñado de hombres ¡puso el resto en fu- 
% ga, y él cayó prisionero sin haber hecho tentutiva al- 
, guna gloriosa para su causa, y correspondiente al celo 
que le animaba. Sufrió pues el castigo merecido por su . 
temeridad y rebelion, y la autoridad de la reina con- 
. sulidóse y creció con el écsito desgraciado de aquel 
vano atentado. Juana Gray, á quien la ambicion de 
sus parientes impelió á disputarle el trono, apesar de 
su juventud é inocencia | fué couducida al cadalso ; Isa- 
bel, hermana de Maria, vióse observada con toda la 
vigilancia de que es capaz la desconfianza, y por 
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fin el parlamento ratificó el tratado de matrimonio. Año 1553. 
Desembarcando en Inglaterra Felipe seguido de mag-  Celébraso el 
nífica comitiva, celebró sus bodas con la mayor pompa, tulace. 
y ya que no pudo disfrazar su carácter sereno y alti- 
vo , ni afectar maneras afalles y populares, procuró «)- 
menos atraerse la nobleza inglesa * con una liberalidad 
estraordinaria. Como aspiraba á ejercer poderoso influ- 
jo en el gobierno del reino; para quitar estorbos de 
enmedio , tenia el emperador en las costas de Flandes 
una division de doce mil howbres, prontos á embarcar- 
se para la Inglaterra, y á secundar las empresas de 
Felipe. 
Animada por tan favorables circuastancias , con el María inten- 
mas ardiente celo insistió Maria en su proyecto de des. ta destruir en 
Inglaterra la 
truir en sus estados la religion protestante. Revocáron- religion pro- 
se las leyes que Eduardo VI dictára á favor de la **"!* 
reforma ; desterróse el clero protestante, y adoptóse el 
culto romano con todas sus ceremonias. El cardenal de 
La Pole, que inmediatamente despues de casada la 
rcina tuvo libertad para continuar su viage á Inglater- 
ra y ejercer alli sus funciones de legado eon poder sin 
límites, dió á la nacion absolucion solemne del crimen 
de apostasía y la reconcilió con el papa. Mas no le bas- 
taba á Maria haber restablecido su religion sobre 
lis ruinas de la iglesia protestante, sino que ecsigió 
que todos sus vasallos se conformasen á su culto y á su 
fórmula de fé, y abjurasen todas las prácticas ú opi- 
niones que no estuviesen acordes con su creencia. Nom- 
bráronse algunas personas para que conociesen en el 
crímen de heregía, y, cosa nunca vista en Inglaterra, 
revistióseles de un poder mas formidable que el de la 
- inquisicion. La vista del peligro no intimidó sinembar- 
go á los ministros de la doctriva protestante, «que co- 
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Año 1553. mo creian defender verdades esenciales para la felicidad 
del género humano , confesaron altamente sus seutimien- 
tos. Persiguióseles con esa barbaridad que solo : puede 
inspirar el fanatismo, y sufrieron en fin la muerte afren- 
tosa y horrible que la iglesia romana tenia reservada 
para sus enemigos. El pueblo ingles, que á ninguna na- 
cion de la Europa cede en sentimientos de humanidad , 
y que siempre se ha distinguido por la moderacion de 
sus leyes penales, miró entonces á la vez indignado y 
pasmado condenados á tormentos jamas imaginados, ni 
aun para el castigo de los crímenes mas atroces á hom- 
bres revestidos de las primeras dignidades de la iglesia 
protestante, y venerables por la edad, por su piedad y 
su ciencia, 

Obstáculos Tán estremado rigor no dió los efectos que espera- 
Ea 4 so desig- ha Maria; pues con la paciencia y valor de aquellos 
¡O se Oponen. 

mártires de la reforma enwedio de sus padecimientos, 
aquel heróico desprecio de la muerte que manifestaban 
personas de cualquier edad, rango y secso, mas bien 
afirmáronse en su creencia de los protestantes, que va- 
riaran de pensar con la rabia de sus perseguidores. 
Los jueces encargados de formar proceso á los hereges 
recibian cada dia nuevas acusaciones, y no veian el 
término de su odioso oficio. Gonocieron les mas hábi- 
les ministros de la reina que era imprudente y peli- 
groso irritar al pueblo con el frecuente espectáculo de 
aquellos suplicios que tenia por tan bárbaros como in- 
justos; y hasta el mismo Felipe, convencido de que 
Maria llevaba su rigor al estremo,. contra su propio ca- 
rácter aconscjóle de moderacion y suavidad (4). 
Desconfian En vano procuró por este medio hacerse grato á los 


(1) Godwin, Annals of, Q. Mary, ap Kennet; vol. II,p. 
329. Burnet, Hist. df ref 17, 298, 305. 
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ingleses, que siempre manifestaron la misma descon- Año 1554 
fianza acerca de sus intenciones. Habiéndose algunos ES 
miembros de los comunes, seducidos por la corte, atre- 
vido á propouer á la cámara que concediese socorros 
al emperador contra la Francia, su mocion fué gene- 
ralmente reprobada; y al mismo tiempo tan poco felia 
fué una tentativa que se, hizo en el parlamento para. 
insitarle á cousentir que fuese Felipe coronado en ca- 
lidad de esposo de la reina, que pronto desistió de ella 
la corte (1). | 

Entretanto no sin grave inquietud vió el rey de a el 
Francia las negociaciones del Austria en Anglaterra; e el dias 
pues ademas de conocer cuanto aumento podian el cré- E y 
dito y las fuerzas de un enemigo por sí temible recibir 
del enlace de Felipe con la soberana de tan poderoso 
estado , preveia que, apesar de sus temores y precau- 
eiones , ballaríanse pronto los ingleses empeñados en las 
guerras del continente y obligados á servir á los ambi- 
ciosos proyectos del emperador. En esta persuacion en- 
eargara Henrique á su embajador en Londres que em- 
please toda su habilidad para romper ó retardar aquel 
casamiento; y como no tenia la Francia ningun prín- 
cípe de sangre real que se pudiese presentar á la reina 
por rival de Felipe, recibió el ministro órden de fa- 
vorecer el voto de Jos ingleses, que deseaban se casa- 
se su reina con uno de sus vasallos. Pero habiendo 
frustrado todas estas disposiciones la precipitada elec- 
cion de Maria, tuvo Henrique la prudencia de negar 
socorros á Wyat y álos demas gefes. de los desconten- 
tos, que procuraban incitarle con ofertas ventajosísimas 
á la Francia, y hasta encargó á su embajador que fe- 


(1) Cartes Hist. of England, III, 314. 
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Año 1554. licitase á la reina por la estincion de la revuelta. 
Sus quad Mas solo aparentes eran semejantes disposiciones, y. 
preparativos cn vista de las consecuencias que debia temer de una 
para la cam= ,, ; a 
paña. csanza que indemnizaba al emperador de sus pérdidas de 
Alemania determinó enviar á la vez tropas á Ytalia y 
á los Paises Bajos. Importábale lograr de Carlos 
equitativas condiciones de paz, antes que pudiese Ma- 
ria obtener que sus vasallos peleasen en el conti- 
nente ó diesen al emperador socorros en hombres ó en. 
dinero. Hizo Henrique los últimos esfuerzos para reu- 
nir con tiempo un ejército numeroso en las fronteras 
de los Paises Bajos; y mientras parte  destacóse 
para talar cl abierto pais del Artois, avanzó el resto 
por el bosque de las Ardenas hácia las provincias de 
Lieja y del Henao, á las órdenes del condestable de 
Montmoreney. ' 
Progresosde Abrió la campaña el sitio de Mariemburgo, plaza 
1e Mos "en cuya fortificacion gastara gruesas sumos la reina 
de Hungría, gobernadora de los Paises Bajos; pera 
como no se hallaha en ella mas que una débil guarnicion, 
a8 de junio. rindióse la ciudad al cabo de scis dias. Orgulloso Hen- 
rique con tal suceso, y poniéndose al frente de su ejér-, 
cito, cercó4 Bouvines que tomó por asalto casi sin ha, 
lar resistencia ; y despues de haberse con la misma fa- 
cilidad apoderado de Dusant, torció á la Izquierda y 
a e nella el marchó al Artois. Entretanto los preparativos del em- 
emperador en 
estado de opo- perador hacíanse mas lentos y difíciles con las fuertes 
nérsele. j sz A és 
cantidades que enviára á Inglaterra. No tenia nioguna 
division para atojar las primeras. hostilidades de los 
franceses, y aunque reunió precipitadamente todas sus 
fuerzas, todavía era su ejército muy inferior al de sus 
enemigos; pero Manuel Filiberto de Saboya, á quien 
diéra el mando, halló en sus Operaciones y actividad, re- 
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cursos para suplir el número. Tan felizmente supo escoger Ao 1554 
sus posiciones y observar sin comprometerse todos los mo- 
vimientos de los franceses , que despues de haberles puesto 
fuera de estado de atacarle y de emprender ningun sitio de: 
eonsecuencia , les obligó á volverse á sus fronteras por ca- 
recer de provisiones. Mas á su paso incendiaron todas las: 
plazas abiertas y saquearon el pais von una crueldad y li- 
cencia dignas mes de un cuerpo de tropas ligeras que 
un grande ejército mandado por su rey. 

En esto, no queriendo Henrique licenciar sus tro- rd 
pas sin haber hecho alguna conquista que correspondie- Renti. 
se á la grandeza de sus proyectos y de sus preparati- 
vos , puso sitio á Renti, plaza tanto mas importante 
entonces como que, situada en los confines del Artois 
y del Boloñes, cubria la primera de estas provincias y 
protegía las incursiones de las tropas imperiales en la 
última. Con buenas fortificaciones y numerosa guarni-. 
cion hizo la ciudad vigorosa defensa; pero poco tiem- 
po podia sostenerse contra lus vivos ataques de ejérci- 
to tan poderoso. 'Tanto descaba salvarla , el emperador , 
á quien entonces mo daba la gota un momento de re- 
poso , que pudiendo apenas sufrir el movimiento de la 
litera se puso á la cabeza de su ejército, y con los 
r: fuerzos que este acababa de recibir hallóse en esta- 
do de presentarse al enemigo. Esperaban impacientes 
los franceses la llegada de Garlos para trabar una 
batalla que decidiese la suerte de Renti; pero puso 
el emperador todo su cuidado en evitar el combate, y 
«queriendo solamente librar la ciudad, creyó lograrlo 
sin esponerse á los azaresde una accion decisiva. 

Apesar de todas estas precauciones , con la disputa Ambos ejér- 
de una posicion de que querian apoderarse una y otra tc a 
parte empezóse una accion casi general. El duque de 13 deagosto: 
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Guisa, que mandaba el ala de les franceses que soste- 
nia todo el peso del ataque , sostuvo el choque con una 
habilibad y valor dignos del defensor de Metz. "Tras 
un obxtinado combate fueron rechazados los imperiales , 
quedando los franceses dueños de la posicion; y- si el 
condestable, á quien detuvo entonces ó su natural len- 
titud é irresolucion, ó la animosidad contra un rival, 
hnabiese á tiempo hecho avanzar su division de reser- 
va para apoyar los progresos del de Gruisa , fuera com- 
pieta la derrota de los enemigos. Sin embargo , apesar 
de la pérdida que sufriéra, permaneció el emperador 
en su campo, mientras los franceses abandonaban el su- 
yo, forzándoles á ello la falta de provisiones y la im- 
posihilidad de emprender sitio alguno delante del ejér- 
cito imperial; pero retiráronse con tal orden y continen- 
te, que parecia desafiaban á sus enemigos mas bien que 


_los evitaban. 


Logrado su principal objeto, no los inquietó Carlos 
en su marcha. Al llegar á sus estados, puso Henrique 
guarniciones en sus ciudades fronterizas y licenció el 
resto de su ejército. Semejante precipitacion alentó á 
los imperiales á avanzar con una gran division dentro 
de la Picardia que destruyeron á fuego y sangre, pa- 
ra vengarse de los estragos que los franceses hicieron 
en el Henao y en el Artois (A); pero, no hallándo- 
se con suficientes fuerzas para apoderarse de ninguna 
plaza considerable , no sacaron mas fruto que sus ene- 


_migos de tan bárbara y vergonzosa manera de hacer la 


guerra. | 
Entretanto empeorábanse cada dia en Italia los asun- 
tos de Henrique. Cosme de Médicis, príncipe hábil y 


(1) Thuon y60, etc. Harei Ann. Brab 674. 
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emprendedor. estaba lleno de la mayor inquietud al Año 1554. 
ver que los franceses se establecian en Siena ; y con ra- 
zon temia su vecindad, pues cuantos en Florencia sus- 
piraban por la antigua. democracia hallaban en ellos na- 
turales protectores contra la autoridad absoluta que le - 
_ayudára á usurpar el emperador. Al paso que no ig- 
noraba que su adbesion á este le hacia odioso á la Fran- 
cia. preveia que pronto esperimentaria la Toscana los 
efectos de su resentimiento si:á sy placer se les dejaba 
fortificar en Siena. Era pues el mas seguro partido AR 
ecbarlos de alli antes que enviase la Francia socorros Médisis contra 
que les hiciesen mas temibles. Mas como á la gloria é + a os 
interés de Cosme importaba lanzarlos del corazon de 
sus estados; Carlos solo trató al principio de echar so- 
bre aquel principe todo el peso de la guerra, y duran- 
te la primera campaña solo le ayudó con algun antici- 
po para el sueldo de las tropas imperiales, 

Como solo dehilmente podia entonces oqperar en Ita- Sl negocia- 
lia el emperador, ocupado en la defensa de los Paises e cdi 
I5ajos y cuyo erario estaba exhausto; conoció Cosme Dn 
que los franceses quedarian dueños de ella, á no en- 
cargarse él en persona de hacerles la guerra y prase- 
guirla con firmeza; pero, ya que su situacion le pre- 
cisaba á tomar semejante partido, quiso almenos que 
le produjese otra ventaja ademas de la, de echar á los 
franceses de su vecindad. A este fin, por un comisiona- 
do que le envió, ofreció á Garlos que declararia la 
guerra á Henrique y á sus costas se apoderaria de Sie- 
na , con la condicion de que se le cederian cuantas con- 
quistas biciese., hasta el entero reembolso de sus prés- 
tamos. Viéndose el emperador sin recursos para soste- . 
ner tantas guerras á la vez, convino gustoso en seme- 
jante proposicion ; y Cosme, que bien Wibia el mal es- 
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tado de las rentas de aquel príncipe, esperó que, pues 
no podria pagarle, le dejaria Carlos poseer tranquila-' 
mente las ciudades de que se hubiese apoderado (A). 

Con esta confianza, hizo grandes preparativos, y Sa- 
biendo que el rey de Francia habia dirigido todas sus 
fuerzas á los Paises Bajos, lisonjeóse de que podria 
reunir tropas suficientes para resistirle' en Ytalia. Y 
siéndole necesaria , si no la asistencia , almenos la neutra- 
lidad del papa. dió una de sus hijas por esposa al so- 
brino de aquel pontífice, y ofreció otra al duque de los 
Ursinos para separarle de los franceses, á cuyo partido 
tiempo habia que era adicta su casa. Tambien logró 
que Juan Jacobo Medicino, marques de Mariñan , to- 
mase el mando de su ejército, cosa para él la mas im- 
portante (2). Aunque nacido de baje origen, habia 
aquel oficial ascendido de grado en grado al de general, 
y la celebridad de sus talentos le ponia en la clase de 
Jos mas bábiles capitanes de aquel siglo guerrero. No 
estaba aun sin embargo satisfecha su ambicion, sino que 
avergonzándose de su oscuro nacimiento, quiso á favor 
de una semejanza en el nombre darse por descendiente 
de los Médicis. Contento Cosme con hallar en su vani- 
dad un medio de atraerlo á su partido , reconocióle por 
pariente suyo, y le permitió usase sus armas. Desde 
entonces , ufunoMedecino por servir al gefe de una 
ilustre familia de Ja cual parecia indivíduo , con el ma- 
yor celo emprendió el levantamiento de las tropas; y, 
como largo servicio le valiera mucho crédito entre los 
oficiales de las bandas mercenarias que componian 
las fuerzas de la Htalia, logró que los principales se 
alistasen en las banderas de Cosme. 


(1) Adriani Istor. di suoi tempi, vol. I, p. 662. 
(2) Adriani Ístoria, vol. 1, 663. 
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Creyó Henrique que á tan hábil general debia opo- 
ner Pedro Strozzi, gentilhombre florentino, desterra- 
do que hacia mucho tiempo residia en Francia , y cu- 
yo mérito y celebridad le habian elevado al mando de los 
ejércitos. Era bijo de aquel Felipe Strozzi, que habien- 
do en 1557 trabajado con ardor por echar de Florencia á 


los Médicis y restablecer el gobierno republicano, pereció 


en aquella arriesgada empresa ; y Pedro, que heredára el 

ódio implacable de su padre á aquella familia y suen- 
_fusiasmo por la libertad, unia á estas personas el de- 
seo de vengar su sangre. Henrique puso toda su con- 
fianza en un general cuyo celo por la Francia aumen- 
taban tan poderosus motivos , y que debiendo pelear en 
su patria, hallaria en ella numerosos partidarios pron- 
tos á favorecer sus Operaciones. . 

Pero la eleccion de Henrique, aunque apoyada en 
motivos que tan justos parecian, fué cantodo funesta á 
la Francia. Luego que supo Gosme que. habíase nom- 
brado al enemigo mortal de su familia para que nran- 
dase en Toscana, dedujo de ahi que no se limitarian á 
protejer á los sieneses , sino que tambien él tendria que 
temer por sus estados si no hacia los mas vigorosos es- 
fuerzos (1). | | 

Por otra parte, el cardenal de Ferrara, que tenia 
la entera direccion de los negocios de la Francia en 
Ytalia, solo vió en Strozzi un temible rival, y para 
impedir que con el triuufo de sus armas le arrebatase 
una autoridad de que era taa celoso, dejólo frecuente- 
mente falto de provisiones y dinero para la manuten- 
cion de sus tropas. El mismo Strozzi, cegándole su re- 
sentimiento contra los Médicis, en vez de portarse con 


(a; Pecci Memoire di Siena , vol. 11, p. 103, etc. 
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la circunspeccióon y prudencia de un hábil general. so- 
lo siguió en sus operaciones los impetuosos impulsos de 
la venganza. 

Abrió la campaña atacando muchas ciudades del ter- 
ritorio de Florencia, y verificólo con tanto vigor que 
para contener sus progresos tuvo Medecino que sacar 
la mayor parte de su ejército del sitio de Siena, que 
ya empezára antes de llegar el enemigo. Cosme, que 
sostenia solo todo el peso de aquella guerra , pronto hu- 
hiera agotado todas sus rentas; ni el virrey de Nápo- 
les ni el gobernador de Milan hallabánse en estado de 
socorrerle, y las tropas que dejára Medecino delante de 
Siena nada podian emprender en su ausencia. En semejan- 
tes circunstancias, debiera Strozzi prolongar la guerra y 
operar en el territorio de Florencia; pero impaciente 
por destruir á su enemigo con un golpe decisivo , presen- 
tó la batalla ¿ poca distancia de Marciano. Eran am- 
bos ejércitos casi iguales en número; pero - habiéndose 
puesto en fuga sin combatir una division de caballeria 
italiana en quien tenia Strozzi su mayor confianza, ya 
fuese por traicion ó cobardía de los oficiales , quedó 
sola la infanteria espuesta á los ataques de todo el ejér- - 
cito enemigo : sinembargo mantúvose firme , pues la ani- 
maba la presencia y el ejemplo de su general que, ape- 
sar de haber recibido una peligrosa herida queriendo 
rehacer su caballeria, manifestó la mayor serenidad y 
valor. Mas rodeadas por todas partes, cañoneadas por 
una bateria y cogidas de flanco por la caballeria flo- 
rentina, sufrieron sus tropas una derrota general; y 
debilitado Strozzi con la pérdida de su sangre y de- 


“«sesperado de las consecuencias de su imprudencia, di- 


fícilmente pudo escaparse con un puñado de hombres (4). * 


(1) Pecci Memoire di Siena, vol. 1V, p. 151. 


CARLOS QUINTO. | 195 


Volvió pues Medecino á conducir sus tropas vie- ea 1554. 
toriosas al sitio de Siena, sin que apesar de todos sus ;;t;a AS 
_ esluerzos pudiese el general enemigo reunir una divi- 
sion capaz de hostigarle en sus operaciones. Pero lejos valiente de- 
de acobardarse los sieneses con una derrota que les qui- e o 
taba toda esperanza de socorro, preparáronse á defen- de Monluc. 
derse hasta el último apuro con esa invencible firmeza 
que solo puede infundir el amor de la libertad , y se- 
cundó resolucion tan generosa Monlue , comandante de 
la guaroicion francesa. Este oficial, que por su méri- 
to y valentia obtuviera aquel puesto de confianza, 
no queriendo mas que á esos titulos ser deudor de un 
“ascenso que su ambicion le presentaba ilimitado , pro- 
curó distinguirse en la defensa de Siena con prodigios 
de valor y constancia. Fué el primer objeto de su acti- 
vidad reparar las fortificaciones , al páso que ejercitó 
á los ciudadanos en todos los servicios militares , acos- 
tumbrándolos á partir con los soldados las fatigas y los 
peligros. Gomo cerraba el enemigo todas las avenidas 
de la ciudad, estableció la mas rigurosa economía en 
la distribucion de víveres , y obligó asi á la guarnicion 
como á los moradores á contentarse con una escasa por- 
cion para su diaria subsistencia. Aunque no eran sus 
tropas en bastante número para ganar la plaza á vi- 
va fuerza, dos veces probó Medecino de entrarla por 
asalto; pero el valor con que se le opusieron y la con- 
siderable pérdida que tuvo no le dejaron otra espe- 
ranza que la de rendirla por hambre. 

Fortificó su campo con el mayor cuidado, y apode- Medecino 
rándose de las mas importantes posiciones de los alre- cambie el sitio 
dedores de la ciudad para cortar á los 'sitiados toda co- ES 
municacion esterior, aguardó á que la necesidad les 


, 


precisase á abrirle sus puertas. Pero llevados de ar- 
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diente entusiasma por la libertad , largo tiempo sufrie- 
ron los ciudadanos la escasez hasta llegar á los horro- 


' res del hambre; y con su ejemplo y «csortaciones en- 


señó Monluc á sus soldados á imitar en aquel apuro la 
constancia de aquellos. Diez meses sostuvieron el sitio , 
y solo despues de haberse visto reducidos al último bo- 
cado, despues de haberse comido hasta sus caballos , 
perros y demas animales, pidieron capitulacion , ecsi- 
giendo todavia honrosas condiciones; y no ignorando 
Cosme su horrible situacion y temiendo que les ins- 
pirase alguna resolucion desesperada , concedióles una 
capitulacion mas favorable de lo que debieran esperar. 


22 de abril.  Híizose en nombre del emperador : obligóse este ¿ 


El hambre 


obliga á Siena tomar á Siena bajo la proteccion del imperio; prome- 


á capitalar. 


Mucbos sie-- 
neses retíranse 


a Monte-Al- 


cino. 


tió que mantendría las libertades de la república, de- 
jaria á sus magistrades en entero ejercicio de su auto- 
ridad , y garantiria á los ciudadanos la tranquila pose- 
sion de sus bienes y privilegios. Concedió amnistia ¿e- 
ueral y sia restriccion á cuantos habian- peleado contra 
él, y reservándose el derecho de poner guarnición en 
la ciudad, dió al mismo tiempo su palabra de no vol- 
ver á construir la ciudadela sin el consentimiento de 
los ciudadanos. A Monluc y á los franceses se les per- 
mitió salir de la plaza con todos los honores de la 
guerra. | 

Observó Medecino con la cesactitud que de él de- 
pendia los artículos de la capitulacion , y los habitan- 
tes no recibieron ninguna violencia ni insulto, al paso 
que la guarnicion francesa fue tratada con todas las 
“consideraciones que su valor merecia. Pero tan favora- 
bles condiciones , concedidas con tanta facilidad , hicie- 
ron sospechar á muchos ciudadanos que el empera:lor 
y Cosme solo esperaban ocasion para quebrantarlas. 


.. 
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Asi, despreciando una libertad precaria, abandonaron 
el lugar que les vió nacer, y siguieron á los franceses 
á Monte-Alcino, á Porto-Ercole y otras pequeñas ciu- 
dades de los dominios de la república. En .la primera 
establecieron la forma de gobierno de que gozaban en 
Siena, nombraron magistrados encargados de igual ju- 
risdiccion, y consolárouse de sus pérdidas con aquella 
imagen de su antigua libertad. 

Entretanto la conducta de los vencedores harto jus- 
tificó los temores y sospechas de los sieneses. Apenas 
tomaran las tropas imperiales posesion de la ciudad , 
cuando Cosme, sin atender á los artículos de la capi- 
tulacion , no contento con desemplear los magistrados 
que estaban ejerciendo sus funciones, y con substituirles 
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otros adictos á su partido . mandó que todos los vecinos 


entregasen sus armas. A la primera injusticia se some- 
tieron con la repugnancia natural á hombres que nun- 
ca habian tenido señores; pero cuando se dió la orden 
del desarme , muchos de los mas distingaidos huyeron 
á reunirse con sus compatriotas en Múónte- Alcino , pre- 
firiendo esponerse á las desgracias y peligros que les 
aguardaban en aquel último asilo de su lihertad á de- 
jarse tratar: eomo esclavos. 

Temiendo Cosme la vecindad de tantos enemigos 
inplacables y desesperados, que todavia conservaban un 
resto de poder, dióse prisa á que: Medecino los ataca- 
se en sus respectivos retiros. Aunque con las fatigas 
del. sitio de Siena disminuyóse considerablemente el 
ejército de aquel general, con todo puso cerco á Por- 
to-Ercole , cuyas fortificaciones hallábanse en tan mal 
estado que los ciudadanos le abrieron las puertas asi 
que llegó. Esta fue su última espedicion : una inespe- 
rada orden del emperador le precisó á destacar la ma: 
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yor parte de sus soldados hácia el Piamonte, pudien- 
do asi respirar un tanto los refugiados de Monte-Al- 
eino. Entretanto crecian los apuros de los habitantes de 
Siena , pues lejos de conformarse Carlos á los artículos 
de la capitulacion, dió á su hijo Felipe la investidura 
de la ciudad y de sus depen:lencias. En nombre de aquel 
muevo amo , Francisco de Toledo trató á los sieneses co- 
mo un pueblo coaquistado ; y sin hacer caso ni de sus pri- 
vilegios ni de su antigua constitucion , estableció alli el 
gobierno civil y militar de la monarquía española (4). 
La disminucion del ejército imperial en el Piamonte, 
y la inaccion de sas oficiales , al paso que obligahan al 
emperador á sacar de la Toscana sus tropas en medio 
de sus conquistas, ecsigian que pusiese al frente de 
aquellas fuerzas un general cuya reputacion y pericia 
pudiesen contrarrestar el gran talento del mariscal de 
Brissac, que mandaba los franceses en Italia. 

Pero el escoger el emperador al daque de Alba, mas 
fue efecto de una intriga que propia Opinion acerca 
del mérito de aguel general. Haciendo desde mucho 
tiempo el duque la corte á Felipe con la mayor fre- 
cuencia , habiase insinuado en su confianza pot medio de 
todos Le artificios á que puede bumillarse un ánimo 
inflecsille y altanero. Ya por la conformidad de carác- 
ter con el de aquel príncipe gozaba con él de mucho 
valimiento , cuando temiendo los progresos de semejan- 
te rival en el corazon de su señor, tuvo Ruy Gomez de 
Silva, favorito de Felipe, la habilidad de incitar al 
emperador á darle el mando del ejército del Piámon- 
te. Aunque bien sabia el duque que solo era deudur de 


(1 Sleid. 617. Thuan. lib. XV, p.526,5%7. Joan. Caméraril 
adnot rer precipuarum ab anno 1550, ad 1561 ap. Fr 'eherum , 
vol, IL, p. 567. Pécci Memorie di Siena, 1V. 164, etc. 


CARLOS QUINTO. 499 

semejante distincion Áá los manejos de un- enemigo Año1555. 
que queria alejarle de la corte, tenia mucha delicade- 

za y pundonor para rebusar un encargo á la par peli- 

groso y dificil; pero al mismo tiempo no queriendo 

aceptarlo sino con condiciones que alhagasen su vanidad, 

instó al emperador á que le nombrase su lugar tenien- 

te general en Italia con el título de generalísimo de 

los ejércitos imperiales y españoles. Carlos consintió en 

todo, y el duque de Alba fué revestido de aquellas 
dignidades con autoridad casi ilimitada. 

Pero tan vasto poder no le dió al principio victorias _ Poco fruto 

que correspondiesen á su gran reputacion y á las espe- ropercios 
ranzas del emperador. El ejército que Brissac manda- "“- 

ba podia suplir la superioridad numérica con la venta- 

ja de tener tropas escogidas que. acostumbradas tiem- 

po habia á servir en paises cuyas ciudades y castillos 

eran otras tantas fortalezas, aprendieran perfectamen- 

te el arte de pelear con ellos. Con su sabio proceder y 

valor no solo frustró todas las tentativas del enemigo, 

sino que aun añadió nuevas conquistas á los territorios 

de que ya se apoderára. Despues de haberse jactado el 

daque de Alba con su acostumbrada arrofrancia que 

en pocas semanas echaria álos franceses del Piamonte, 

tuvo que retirarse á sus cuarteles de invierno, Mevan- 
do consigo la vergiienza de mo haber podido conservar 

entera al emperador aquella parte del pais que le ha- 

Mára poseyendo (1). 


f 


Las operaciones de aquella campaña no fueron mas Conspiracion 
decisivas en los Paises Bajos que en el Piamonte. Ni Metz á los im- 
el emperador ni el rey de Francia podian entonces le- Periales. 


_vantar ejércitos bastante poderosos para acometer consi- 


(1; Thaan. lib XV,p.529. Guichenon , Hist de Savoise,1. [,6"0. 
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derables empresas; mas Carlos esperó suplir la fuerza 
con una atrevida estratagemá que á tener buen éc> 
sito hubiérale valido muchas victorias. Durante el 
sitio de Metz el padre Leonardo, guardian de un 
convento de franciscanos de aquella ciudad, conci- 


Jióse la estimacion y el favor del duque de Guisa con 


, 


su adhesion á los franceses, y activo é intrigante habia 
sabido hacerse útil, ya sosteniendo con sus ecsortaciones 
el valor y constancia de los ciudadanos, ya procurando 
obtener por medio de secretas inteligencias contigua y 
fiel noticia de los movimientos y designios del enemi- 
go. Atendiendo á tantos servicios, al partirse de Metz 
el duque de Guisa recomendólo eficazmente á Ville- 
vielle, que acababa de ser nombrado gobernador. y que 


depositó su confianza en aquel religioso hasta el estre: 


mo de permitirle conversar y mantener corresponden - 
cia con quien quisiese sin concebir la menor sospecha. 


Pero por efecto de la osadía y veleidad natural á los 


aventureros, ya porque no se creyó suficientemente re: 
compensado por la Francia, ya porque le sedujese la 
misma facilidad que tenia de probarlo “todo impune: 
mente, concibió Leonardo ' el proyecto de entregar 
Metz á los imperiales. - | 
Comunicólo á la reina viuda de Hungría , goberna- 


dora de los Paises Bajos, quien sin manifestar escrú- 


pulos en un acto de traicion que podia ser ventajoso al 
emperador, ayudó al guardian á concertar su plan de 
manera que fuese casi seguro su feliz écsito. Acordóse 
que Leonardo procuraria que entrasen en el complot 
los religiosos de su convento, en donde introduciria 
disfrazados de frailes cierto número de soldados esco- 
gidos; que cuando todo estuviese preparado para la 
ejecucion, el guhernador de Thionville se acercaria á 
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Metz de noche con una division numerosa , y probaria 
de escrlar los muros; que mientras la guarnición esta- 
ria pugnando por rechazar al enemigo, los frailes pega- 
rian fuego á diferentes partes de la ciudad; que enfin 
saldrian del convento los soldados que alli se escondie- 
ran y atacarian por las espaldas á los que defendiesen 
Jas fortificaciones. No dudaron de que enmedio. del ter- 
ror y confusion que causarian tan imprevistos sucesos , 
Jos imperiales facilmente se apoderarian de la ciudad ; 
y estipulósé que en reconocimiento de semejante servi- 
cio, el padre guardian seria nombrado obispo de Metz, 
y que se darian grandes recompensas á todos los frai- 
les que apoyasen su designio: | 
Activá Leonardo sua disposiciones con prontitud y 
secreto, y con su autoridad, com sus vivas instancias y 
el porvenir de riqueza y honores que hizo entrever á 
los religiosos, logró que tomasen parte en la conspira- 
cion. Habiendo introducido en el convento. cuantossol- 
dados pudo sin causar sospechas, avisó con tiempo al 
gobernador de Thionville que, sabiendo ya el proyec- 


Año 1555. 


Sus progre- 


to, tevia sus tropas prontas á marchar; y se acercaba ' 


el momento en que iba Henrique á perder su mas ¡m- 
portante conquista. | 

Felizmente para la Francia el dia misamw señalado 
para la ejecucion .del complot , Villevielle, que era un 
oficial hábil y vigilante, por. medio. de un espía que te- 
nia en Thionville tuyo aviso de que se reunian alli cier- 
tos frailes franciscanos con mucha freeuencia, que el go" 
bernador les admitia á conferencias secretas, y que se 
preparaba con. gran misterio alguna espedicion. Bastó 


Descúbrese la 
cunspisaciun. 


esto para. dispertar las sospechas. de _Villevielle, que ' 


sin comunicarlas á nadie, al punto fué á visitar el 
conyento de los franciscanos, descubrió los soldados que 


302 HISTORIA DEL EMPERADOR 


, 


Año 1555. alli esteban ocultos y les precisó á revelar cuanto acer= 
ca de la conspiracion sabian. El guardian, que habia 
ido á Thionville para acabar de concertar el plan de su 
empresa, fué detenido á las puertas de Metz á su re- 
greso, y espontáneamente sin esperar el tormento de 
claró todos los detalles de su proyecto. 

Mas no se contentaba Villevielle con haberse apode- 


Derrota de A 
una division rado de les traidores y descuneertado su couspiracion, 


a perial: sino que resolvió valerse de aquel descubrimiento para 

vengarse de los imperiales. Gon este fin, salió de la 

ciudad con los mejores soldados de su guarnición; y po- 

niéndose en emboscada junto al camino por donde sabia 

que vendria el gobernador de Phionville, echóse so- 

bre sus tropas que marchalhan en perfecta seguridad. 

Pasurados y confusos los imperiales con tan brusco ata- 

que de un enemigo á quien creian sorprender, apenas 

opusieron resistencia; perecieron ó cayeron prisioneros 

la mayor parte, entre los cuales iban muchos sugetos 

de distincion; y antes de que despuntase el dia Ville- 

vielle volvió á Metz triunfante. | 

Son castiga- Entretanto estuvo algun tiempo indeciso el destino 
dos los autores ,. : 

de la conspi- del guardian y de los frailes que tramaran tan peligro- 

racion» sa conspiracion, y Sinduda fueron los motivos de se- 

mejante dilacion las consideraciones que se creia eran 

debidas á un cuerpo tan numeroso y respetable comp 

-el delos franciscanos, y el temor de dar un objeto de 

regocijarse á Jos enemigos de la iglesia romana. Pero 

_ conociendo enfin que era preciso un ejemplo de seve- 

ridad para espantar á los demas traidores, mandóse for- 

marles proceso. Averiguadas y bien demostradas las 

pruebas de su crímen , fueron sentenciados á muerte el 

padre Leonardo y veinte de sus frailes. La víspera 

del dia señalado para su suplicio por la tarde, sacó- 
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-Jos el carcelero de los calabozos donde hasta entonces Año 1555. 
habian estado encerrados por separado, y los metió en 
una gran pieza para que pudiesen con facilidad confe- 
sarse unos á otros y prepararse á morir. Asi que les 
dejaron solos, en vez de emplear aquel corto tiempo 
en los deheres de su religion, dirigiéndose al padre 
guardian y á otros cuatro ancianos frailes que les ha- 
bian seducido, los max jóvenes les echaron en cara con 
amargura una ambicion que era la causa de su muerte, 
y que echaba sobre toda su órden la mas humillante 
mancha. De los vituperios pasaron á las maldiciones ; 
finalmente en un arrebato de rabia y desesperacion ar- 
rojáronse con furor sobre los ancianos, asesinaron al 
padre guardian, y maltrataron tanto á los cuatro reli- 
giosos , que á la mañana siguiente se tuvo que llevarlos 
con el cadáver de Leonárdo en un carro hasta el lugar 
del suplicio. Fueron perdonados los seis mas jóvenes; 

¡pero los demas sufrieron su merecido castigo (1). 

Aunque aniguilados por tan larga guerra, no mani. bara 

_festaban disposicion alguna para la paz ni el empera- nes para la paz. 
dor ni el rey de Francia, y para restablecerla entre 
aquellos principes eristianos no perdonó el cardenal de 
La Pole cuantos medios le sugirió el celo de la reli- 
- gion y la humanidad. Logró que la reina de Inglaterra 
les ofreciese su mediacion , y hasta decidió á Carlos y 
Menriqne á que enviasen sus plenipotenciarios á un 
pueblo situado entre Graveliue y Ardres, donde tam- 
hien acudió él con Gardiuer, obispo de Winchester, 
embos para presidir en calidad de mediadores á las 
conferencias , en las cuales debian fijarse los artículos en 


(1) Thuan. db. XV, p. 532. Belcar. Com. Rer. Gal. 866 Mem. 
du marechal de Villevielle, par M. Charloix, t. 111, p. 349, etc. 
p-347. Par. 175). 
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Asuntos de 
la Alemania. 
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cuestion. Pero apesar de que los dos monarcas habian 
cometido semejante negociacion á los ministros que les 
merecian mas confianza, facil era conocer que ni una 
mi otra parte tenian sínceros deseos de hacer la paz. 
Eran tan fuera de razon las condiciones que se propu- 
sieron , que hacíase imposible el acceder á ellas ; de mo- 
do que, despues de haber La Pole echado mano inutib- 
mente de todo su celo y habilidad para persuadirles 
que renunciasen á tan estravagantes demandas y que á 
ellas sustituyesen otras mas justas , viendo que era tiem- 
po perdido querer reconciliar tan obstinados enemigos, 
rompió las conferencias y regresó á Ioglaterra (1). 
Enmedio de esus disturbios políticos, gozaba ha 
Alemania de una paz profunda, y era llegado cel mo- 
mento de cetebrar una dieta eu que debia deliberarze 
el asunto mas importante para el reposo interior. del 
imperio. Por el tratado de Passau del año 1552, 


, 


: remitiérase á esa asamblea el encargo de confirmar y 


Celébrase la 
dietr en Áugs- 
burga. 

Discurso de 
Fernando a la 
asamblea. 


perfeccionar el plan que se acordó para la paz de la 
religion ; pero la turbación y terror que las hostilidades 
de Alberto de Brandeburgo hicieron cundir por toda 
la Alemania, y la contínua atencion que las cosas de 
Hungría reclamaban de Fernando, impidieron hasta en- 
tonces la reunion de la dieta, apesar de haberse fijado 
para Aagsburgo luego de concluido el tratado. 

Enfin la necesidad de convocar semejante asamblea 
obligó á Fernando á pasar á Augsburgo á principios 
de aquel año; y no obstante de constar la dieta de un 
corto número de ' prineipes y diputados, abrióla pro- 
poniendo poner término á las disenciones que las dis- 
putas religiosas habian promovido. Este era, segun de- 


(1) Thuwn. did XV, p- 523. Mem. de Ribier, t. 11, p. €13. 
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cia, el primero y mas. importante asunta, y el que Año 1555. 
, mos ocupaba el ánimo del emperador. Recordó en se- 
guida todos los obstáculos que tuviera Garlos que su- 
perar para obtener la convocacion de un concilio gene- 
ral, y los contratiempos que al principio habian retar- 
dado y al fin suspendido sus operaciones. Observó que 
siendo á corta diferencia iguales los tiempos , debian 
esperarse iguales dificultades 5que un concilio general 
veríase siempre detenido ó interrumpido por las hos- 
tilidades de los príncipes cristianos; que un concilio 
macional en Alemania, donde se esperaba encontrar mas 
facilidad y seguridad en las deliheraciones, seria una 
asamblea de que no ecsistia ejemplo y cuya jurisdiccion 
no permitia ni límites ni fórmulas fijas y determinadas; 
gue no veia mas que un medio de poner fin á tsn deg- ' 
graciadas disenciones ; que si hasta entonces habíase ya 
probado sin buen écsito , era de esperar que diese me- 
jores frutos empleándolo con intentos mas rectos y pa- 
cíficos ; que para esto debíanse escoger algunos varones 
sabios , juiciosos y moderados , quienes en amistosas 
conferencias discutiesen los puntos de la doctrina has- 
ta llevar á los dos partidos , sino á la unidad de senti- 
mientos, al menos á la tolerancia mútua en la diversi-. 
dad de opiniones. 

Este discurso , que segun costumbre se imprimió y  Sospechas y 
repartió por todo el imperio, dispertó todos los temo- tamos de: 108 
res- y desconfianza de los protestantes, quienes obser- 
varon sorprendidos , que Fernando no babia en él hecho 
mencion del tratado de Passay que ellos miraban como 
la mas segura garantía de la libertad de conciencia. 
Crecieron sus sospechas con las noticias que” cada dia 
_ recibian acerca del estremado rigor con qne eran tra- 
tadus lus reformistas en los estados hereditarios del rey 
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Año 1555. de romano: ; juzgaron de las intenciones de aqud prin» 
cipe por su proceder, y no se tuvo confianza alguna cn 
estudiadas protestas de moderacion y de celo, que á 
cada paso. desmentia con sus acciones. 
Contribuye 
aumentarlos la 
Megada de un pa nombrára su nuncio para presidir. á la dieta, aca- 
, do el Pepi baron de convencerse de que se urdia alguna trama, 
' contra la paz ó la seguridad de la iglesia protestante. 
Orgalloso Julio con: la inesperada sumision de los in- 
gleses al yugo de la santa sede, lisanjeóse de que. ago-. 
4adas ya las fuerzas del espíritu de rebelion, recobra- 
mia triunfante la iglesia sus derechos y su autoridad en. 
la obediencia de Jos pueblos ; y lleno de estas esperan- 
zas, envió Moron á Augshurgo con el encargo de em- 
«plear toda su elocuencia para lograr que los alemanes 
siguieran el ejemplo de la Inglaterra, y de procurar 
-gon su sagacidad que ningun artículo de la dieta fuese 
perjadicial á la fé católica. Moron, que en negociacion 
é intriga tenia todas las grandes calidades de su padre 
el famoso canciller de Milan , seguramente hubiera su- 

citado dificultades á todas las disposiciones de los pro- 
Ttestantes. | 

Muerte de Pero por un inesperado. acontecimiento viéronse li- ' 

Julio M-—— bres de cuanto podian recelar de la presencia del nun- 
cio. Entregándose á placeres y diversiones que ya no 
eenvenian á su edad ni á la dignidad de la tiara, ha- 
bia Julio de tal manera contraido el háhito de la di- 
sipacion que mosteábase tan incapaz como enemigo de 
todo asunto serio. instado tiempo hacia por su sobriao 
para que celebrase un consistorio , eludia siempre sus de- 
mandas , temiendo hallar en aquella asamblea una fuer- 
te oposicion á los proyectos que formára para la ele- 
vacion de aquel jóven. Sinembargo, despues de haber 


Con la llegada del cardenal Moron, á quien el pa- 
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apurado cuantos pretestos pudo, y creciendo cada dia Año 1555. 
su aversion al trabajo, fiagió una disposicion para des- | 
hacerse de las importenaciones de su sobrino; pero á 
fin de dar á semejante ardid alguna apariencia de ver- 
dad , encerróse en su aposento y mudó enteramente su 
método de vida. Con su perseverancia en representar 
tan ridículo papel, contrajo una enfermedad verdadera 
de que murió á pocos dias, dejando á su infame favo» 
- rito el cardenal del Monte un ilustre nombre que sos- 
tener y dignidades que deshonraba eon sus vicios (1). 
Luego que supo Moron el fallecimiento de Julio, 
partió precipitadamente de Augsburgo despues de una 
corta permanencia, y corrió á asistir á la eleccion de 
un nuevo pontilice. | 
Con la ausencia del muncio tranquilizáronse los pros Motivos por- 
testantes, que poco tardaron en observar que eran in- ds 
fundados sus temores, y que no tenia Fernando intem- protestantes. 
cion de violar con perjuicia suyo el tratado de Passan. 
Desde que desharató Mauricio todos los planes del em- 
perador en Alemania, y derrotó el despotismo civil 
y religioso que iba á establecer en ella , cediera aquel 
monarca el gobierno interior. del imperio á su herma- 
no que, dotado de una ambicion menos inquieta que la 
de Carlos, lejos de continuar un proyecto que este no. 
pudo ejecutar can todo su poder y recursos , solo pen- 
só en atraer .á su partido los príncipes de la Alemania 
por medio de una administracion equitetiva y modera- 
da. Semejante conducta era tanto mas sincera cuanto 
mas le importaba entonces ceder á sus pretensiones pa- 
ra asegurarse sus votos. | 
Deseaba aun Carlos con ardor transmitir la coro- 


(+) Onuphr. Panvinius, de Vitis pontificum, p- 320. Thuan. 
lib. XV, 517. 
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Afío 1555. ma imperial 4 su hijo Felipe; pues qué la oposicioe 
coil que a! principio se suscitara contra aquel proyecto le 
proyecto de  hahia precisado á suspenderlo, pero no á abandonarlo. 
cambiar el or- ; e : | 
den de la su- Anstó de nuevo á su hermano á que cediese mediante 
Er alguna indemnizacion sus derechos á la sucesion det 

imperio, y que á aquel precio los sacrificase al esplen- 
dor de la casa de Austria. Fernando estaba tan poco 
dispuesto. como siempre á dar tan estraordinaria prue- 
ba de desinteres ; pero conociendo que no le bastaria to- 
da su firmeza si no se declarahan aliertamente á su fa- 
vor todos los príncipes del Imperio , procuró cenciliárse- 
los accediendo á tadas sus demandas. 

Prepáranse Por otra parte necesitaba que la dieta le concediese 
Serra pa prontos y poderosos socorros para hacer frente á los 
Hungría. - turcos, que despues de haberle despojado en Hungría 

de la mayor parte de sus territorios, aus amenazaban 
atacar. con un ejército formidable las provincias que le 
quedaban; mas para incitar á los protestantes á empe- 
ñarse en uva guerra estrangera que pedia todo su ce- 
lo, era preciso asegurar. la paz interior del imperio so- 
bre hases sólidas é indestructibles. 

Ponen cuida» Creció la circunspeccion de Fernando envista de una 
dos» á Fer- accion de los reformistas poco despues de la apertura 
nando algunas , E ] 
accionesde los de la dieta. Guando la publicacion del mencionado 
protestantes: discurso escitó sus temores y sospechas, los electores de 

Sajonia y de Brandeburgo y el landgrave de Hesse jun- 
táronse en Namburgo, donde renovando el antiguo tra- 
tado de confederacion que por tanto tiempo uniera á 
sus familias, le añadieron un nuevo artículo por el 
cual se obligaban á profesar la confesion de Augysbur- 
go, jurando sostener su doctrina en sus respectivos es- 


tados (1). 


á (1) Chrtre: Saxonia, 480. 
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Empleó pues Fernando toda su habilidad en condu- 
cir las deliberaciones de la dieta de manera que no 


Año 1555. 
Esfuérsase 
por conciliar á 


irritase á un partido cuya amistad érale tan necesaria a AS 


cuanto podia serle perjudicial su odío. - Adhiriéronse 
les miembros de la asamblea á su dictámen, que era, 
tratar de la religion antes de todo; mas luego que en- 
íraron en discusion, una y Otra parte mostraron todo 
el calor y animosidad que lleva consigo asunto tan pro- 
pio para producir la fermentacion de los ánimos y que 
habian ido inflamándese con la acrimonía de las dis- 
putas y con el furor de las guerras civiles. 
Pretendian los reformistas que la libertad- de con- 


Pretensiones 


ciencia que reclamaban en virtud del tratado de Pas- de los católi- 


cos y de los 


sau debia estenderse sin escepcion á cuantos habian protestantes. 


abrazado ó abrazarian la doctrina de Lutero. Los ca- 
tólicos, despues de haber sentado el principio de que 
el papa dehia ser el solo juez en última apelacion en 
las materias de fé, sostenian que, si la situacion en 
_ Que se hallaba el imperio y el amor á la paz les habia 
hecho consentir á la tolerancia de las nuevas opiniones, 
no podia esta estenderse ni á las ciudades que se ha- 
bian eonformado al Interim, ni á los eclesiásticos que 
en adelante se separasen de la iglesia romana. No era 
fácil conciliar tan opuestas pretensiones , yue el celo y 
habilidad de teólogos ejercitados en disputar sostenian 
pur una y outra parte con sutiles argumentos y con to- 
da la amargura del lenguage escolástico. Fernando ar- 
rancó concesiones á cada partido; dió una interpreta- 
cion favorable á los puntos equívocos, y ya haciendo 
_ presente cuan necesaria y útil era Ja concordia, ya 
amenazando con la disolucion de la dieta, logró al fin 
atraer los ánimos á una delerminacion que satisfizo 
igualmente á entrambos. partidos. | 


.Año 1555. 
15 de setiem- 
bre. 
Establécese 
la paz de reli- 
gion. 
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- De consiguiente redactóse un decreto qué se apro- 
bó y publicó . con las formalidades de estilo, y cuyos 
principales artículos fueron: que los príncipes y las 
ciudades que se hahian declarado á favor de la confe- 
sion de Augsburgo podrian con libertad profesar su cal- 
to y doctrina sin ser inquietados por el emperador, ni 
por el rey de los romanos ni por nadie; que por su 
parte los protestantes no turbarian ni á los príncipes 


ni á los estados que admitian los dogmas y las cere- 


monias de la iglesia católica; que en adelante solo por. 
los pacíficos y persuasivos medios de las conferencias se 
intentaría poner término á las disputas religiosas; que 
el cleró romano no podria reclamar ningun derecho de 
jurisdiccion espiritual en los estados de la confesion de 
Augsburgo: que los que estaban poseyendo beneficios 
ó rentas de la iglesia eontinuarian gozándolos, sin que 
la cámara imperial pudiese molestarlos tocante á cste 
artículo ; que el poder civil tendria derecho de esta- 


_)blecer en cada estado la doctrina y culto que estimase 


Reflecsiones 
acerca de los 
progresos de 
las principios 
de tuleraucia. 


cunyeniente , y que los vasallos que no quisiesen con- 
fofmarse tendrián la libertad de retirarse econ todos sus 
haberes adónde qnisiesen; que si algun prelado'ó ecle- 
siástico en lo sucesivo abandonaba la religion romana, 
yentnciria á su diócesis ó á su beneficio que desde en- 
tonces se consideraria vacante como por la trans- 
lacion ó la muerte del titular, y que el colador tendria 
derecho de nombrar un sucesor de reconocida fidelidad 
á la antigua doctrina (1). 

Estos son los estatutos de aquel famoso decreto , ba- 
se de la paz religiosa en Alemania y. vínculo de union 
entre estados cuyos sentimientos difieren en los puntos 


(1) Sleid. 620. Fra-Paolo, 368, Pallay. t. 11, 161. 
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mas importantes. En nuestro siglo y ea una nacion 
donde se conoce ya la tolerancia y sus felices efectos , 
pasmárase alguien sin duda de que ambos partidos no 
echasen mano ya desde el principio de semejantes me- 
dios de conciliacion tan propios de la muchedumbre y 
caridad del cristianismo. Pero por natural que fuese 
tan saludable espediente , fuéranle tan opuestos la prác- 
tica y la opinion que apenas nadie pensaba en él. Si 

entre los gentiles la diversidád de opiniones en materias 
| religiosas nunca fué un manantial de querellas y discor- 
- dias, debióse á que sicado locales todas sus deidades , 
la veneracion que cada pueblo profesaba á un dios 
no escluia la ecsistencia ó poder de los demas , al pa- 
so que el culto de un pais no era incompatible con el 
de las demas naciones. De este modo lus errores en sus 
sistemas teológicos nó atacaron la paz de los estados , 
y apesar del prodigioso número de sus deidades y de 
la infinita variedad de sus ceremonias religiosas subsis: 
tió siempre entre ellos el espíritu de sociabilidad y 
tolerancia. 


Mas luego que la revelacion cristiana anunció que no 


habia mas que un Dios y un solo culto digno del ser 
supremo , los que reconocieron su verdad debieron de 
mirar á los demas como absurdos ó impios, y de ahi 
el celo de los primeros cristianos en propagar su doetri- 


na y su ardor en destruir las demas. Sin embargo solo 


usaron al principio medios conformes al espíritu de la 
religion ; persuadian los ánimos con la fuerza de sus 
razones , y ganaban sus corazones con los atractivos de 
. una virtad sublime. Enfin, habiéndose él poder civil 
declarado á favor del cristianismo, y aunque á imita 
cion de los gefes la mayor parte de los gentiles se s6- 
metieron á la iglesia; muchos permanecieron adictos 


Año 15%. 
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á sus antiguas supersticiones. indignados de semejante 
obstinación , los ministros del evangelio, euyo celo no 
aflojó aun despues de pasado el primer entasiasmo, qui- 
sieron forzar las conciencias; y traspasando los límites 
de su mision, armaron al poder del trono contra los 
infelices á quienes no habian podido convencer. 
Entretanto entre los mismos cristianos suscitáronse 
cuestivnes acerca de los artículos de fé, y pronto em- 
plearon cóntra sí mismos las armas con que batieran á 
los enemigos de la religion. Gada teólogo quiso que el 
magistrado tomase parte en su causa, y cada uno á su 
turno provocó al poder temporal para reprimir ó es- 
terminará sus antagonistas. Poco tardaron los obispos 
de Roma en pretender que eran infalibles en la espli- 
cacion de los dogmas y en la decision de los puntos de 
controversía, y persuadiéndolo á la credulidad de los 
hombres á fuerza de artificios y de perseverancia, con- 
viertieron una pretension en derecho. Luego que aque- 
llos jueces dogmáticos falláran sobre un punto de doc- 
trina, oponerse á él ó dudar era no solo resistir contra 


la verdad sino aun rebelarse coutra una autoridad sa- 


grada; y para vengar una y otra emplearon continua- 
mente el brazo del- poder- temporal de que supieran en- 
teramente apoderarse. | 

Hacia, pues, machos siglos que estaba la Europa acos- 
tumbrada á ver propagadas ó sostenidas eon la fuerza 
opiniones puramente especulativas. Echáronse en comple- 
to olvido aquella indulgencia y caridad mútua que tan 
sinceramente recomienda el cristianismo; 'ignorábase esa 
libertad de conciencia que permite á cada cual seguir 
su juicio en materias de doctrina, y era por fin desco- 
nocida la idea de tolerancia, y aun esa misma palabra , 
en el sentido con que hoy se aplica. Pensaban enton- 
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ces que emplear la violencia contra el error era una 
de las prerrogativas de los que poseian el conocimien- 


to de la verdad; y como cada partido pretendia ser. 


posesor de semejante tesoro , todos ejercian tanto como 
podian los derechos que creian acompañaban á seme- 
jante posesion. Gruiados los católicos romunos por las 
decisiones de un juez infalible, y creyendo que ellos 
solos conocian -la verdad, reclamaron altamente el 
apoyo de. la autoridad civil contra los innovadores. Los 
protestantes , no menos confiados en la hondad de su 
doctrina , solicitaron á su “vez los principes de su par- 
tido para que reprimicran á los que se atrevian á com- 
batirla ú oponerse á ella. Lutero, Calvino, Granumer, 
Knox, fundadores de la reforma en su país respecti- 


vo , luego que tuvieron poder y ocasion hicieron sufrir 


á cuantos dudaban de la verdad de su creencia los mis- 


mos castigos que la iglesia romana destinaba contra sus 
discípulos. Sus secuaces y quizas sus enemigos hubie- 
ran creido que desconfiaban de la bondad de su causa, 
si no hubiesen reunido á los violentos medios que juz- 
gaban lícitos para el trinnfo de la verdad. 

Solo á fines del siglo décimo séptimo admitióse fa 
tolerancia enla república de las Provincias-Unidas, 
- de donde pasó á Inglaterra. Los males ocasionados por 
las persecuciones , la influencia de la libertad en la per- 
feccion del gobierno, las ciencias que ilustrando á los 

hombres los. bicieron mas humanos , enfin la prudencia 
y la autofidad de los magistrados, todo concurrió á 
establecer tan sabia costumbre, que tan contraria era 
al celo furioso que debieran todas las sectas en sus fal- 
sos principios acerca de la naturaleza de la religion y 
los derechos de la verdad, ó que les infundieran las 
mácsimas de la iglesia romana. 
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Aña 1555. Cualquiera podrá no!ar que no dictaron el decreto 
Beneficios 
dela paz de ri» 


ligion para los tad de conciencia y acerca de la naturaleza de la tu- 
luteranos. 


de Augsburgo ideas tan ¡justas y vastas sobre la liber- 


lerancia. No era mas que un plan de pacificación que 
algunas consideraciones meramente políticas sugiricran 
á entrambos partidos, y que el interés de su seguridad 
y tranquilidad mútua hacia tan necesario al uno como 
al otro. Pruébase esto claramente con el artículo del 
mismo decreto, que declara que los beneficios de la 
pacificicion solo comprenderan á los católicos y á los 
que profesen la confesion de” Augsburgo , con cuya res- 
triccion los partidarios de Zwingle y de Calvino ha- 
lMárouse abandonados al rigor de las penas señal: das á 
los heregés. Casi un siglo transcurrió antes que ubtu- 
, viesen la proteccion de las leyes, y hasta el tratado de 
Westfalia no se les admitió á gozar con los lutera- 
nos de todos los privilegios de la paz de religion. 
Tambien es Si los discípulos de Lutero miraron regocija:los pro- 
ventajos» para A a 
los católicos. tegida su doctrina por el decreto de Augslurgo, tam- 
bien sus adversarios pudieron felicitarse del artículo 
que reservaba para el clero católico el disponer de los 
beneficios, de cuantos en adelante abjurarian la reli- 
gion romana, y aquel artículo, conocido en Alemania 
con el nombre de reserva eclesiástica, era muy con- 
forme á la idea que entonces reinaba sobre los derechos 
de una iglesia establecida. Pareció muy justo «que las 
rentas aplicadas en su origen para la manutencion de 
los que profesaban su doctrina no cambiasea de desti- 
no; de esta misma opinion fueron los protestantes , 
y cualesquiera que fuesen las consecuencias que pu- 
diesen prever entonces, desistieron de la oposicion 
que al principio hicieran á ello. Como los principes 
católicos del imperio hicieron en todas ocasiones obser- 
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var ccsactamente aquella convencion, llegá á ser en 
Alemavia la mas fuerte barrera de la iglesia romana 
contra la reforma. Desde entonces , no incitando el ia- 
terés á los eclesiásticos á mudar de creencia, muy po- 
«os hubo que estuviesen bastante dispuestos á favor de 
la nueva doctrina para sacrificarle los ricos beneficios 
que estaban poseyendo. 

Durante la asamblea de la dieta , Marcelo Carias 
cardenal de Santa Cruz, fue elegido papa por nuerte 
de Julio, y como Adriano, no mudó su nombre. Lleno 
de tan puros intentos como los de aquel pontífice, 
escedíale en la ciencia de gobernar y mas aun en el 
conocimiento del cerácter de la corte romana. Conocia 
á fondo toda la corrupcion de aquella corte y la espe- 
cie de reforma de que era susceptible, y espcrábase 


Año 1,15. 


Marcelo TI 


es elegido pa- 


9 de abril. 


que su sabiduria dictase reglamentos que, al paso 


que corrigiesen los mas escandalosos alhusos, hicic- 
sen tal vez volver al seno de la iglesia los que 
solo de ella se alejaran por indignacion contra los vi- 
cios del clero; pero aquel respetable pontífice solo un 
. momento brilló en la silla de San Pedro. La rigurosa 
clausura del cónclave yá comenzára á alterar su salu!, 


- y «con la fatiga de las largas ceremonias de su ecsal- 


Su muerte. 


tacion , acompañada de la asidua y profunda aplicacion 


que ecsigia el plan de reforma que estaba meditando , 
aniquilóse de tal manera sa constitucion débil de sayo, 
que cayó enfermo doce dias despues de su eleccion y 
murió al vigésimo (4). 

Pusiéronse en práctica los mas refinados artificios 
é intrigas, tan propios de los cóncluves, para dar un 
sucesor á Marcelo. Los cardenales de la faccion im- 


AS 


(1) Thuan. 520. Fra-Paulo, 363. Onmuph. Panvin 321, etc. 
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Eleccion de 


Pablo 1V. 
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13 de mayo. 


Su carácter. 
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perial y los de la francesa trabajaron con igual ar- 
dor para ganar lus votos, cada cual para un candida- 
to de su partido. Pero tras debates tan acalorados , cuan 
importante era el objeto que los movia, reuniéronse 
para elegir á Juan Pedro Caraffa, dean del sacro co- 
legio é hijo del cunde Montario , de una ilustre fami- 
lia del reino de Nápoles. La habilidad é influjo del 
cardena1 Farnesio, que favorecia las pretensiones de 
Caralía, el mérito de este, y tal vez su avanzada edad , 
queen parte suavizaba el pesar de los pretendientes con 
la esperanza de ver pronlo vacante la silla pontificia, 
todo enfin concurrió para su eleccion. Por respeto á la 
memoria de Pablo MI, que le - hizo cardenal, y por 
reconocimiento á Ja familia de los farnesios, tomó el 
nombre de Pablo IV. 

La eleccion de un prelado de tan singular carácter, 
y que tanto tiempo había seguia uba carrera que debia 
alejarle de la primera dignidad de la iglesia, causó al- 
guna inquietud á los italianos, que habian observado 
demasiado sus costumbres y conducta para que dejasen 
de estar dudosos acerca de lo que de él debian espe- 
rar. Aunque nacido de un rango que le dispensaba de 
todo mérito para ascender á las mayores diguidadles 
eclesiásticas , desde su juventud se habia Pablo dedica- 
do al estudio como un hombre que soló á sus calida- 


des personales quiere deberlo todo. Versado en todas 


las sutilezas de la teologia escolástica, puseia ademas un 
profundo conocimiento de las lenguas sabias yrde las 
bellas letras, cuyo estudio hacia poco que habia rena- 
cido en Italia donde se cultivaba con mucha emulacion. 
Sin embargo su espíritu naturalmente sombrío y seve- 


. ro inclinábase mas á la acrimonia «de las controversias 


que á esa elegancia y cortesania que da de si la litera- 


y 
r 
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tura, y teuia las ideas y sentimientos de un monge mas 
bien que los talentos necesarios para la direccion de los 
grandes negocios. Gozando de varios ricos heneficios al 
eutrar en la iglesia, empleado como nuncio en dife- 
rentes cortes, cansóse pronto de semejante carrera y 
apeteció una vida mas adecuada á sus inclinaciones y 
Carácter, y á este fin renunció á la vez todas sus digui- 
dades eclesiásticas. Habiendo instituido una órden de 
regulares, que apellidó Teatinos del nombre del arzo- 
bispado que ocupára , asocióse -á aquella comunidad y 
conformóse á todo el rigor de las reglas que prescri- 
biera, prefiriendo la soledad de la vila monástica y el 


honor de fundar una nueva órden á las grandes espe- 


ranzas que á su ambicion ofrecia la corte de Roma. 
Mucho tiempo hacia que moraha en aquel retiro, 
cuando movido de la sola fama de su santidad y de su 
ciencia, Pablo VIE le lMamó ¿ Roma para consultarle 
acerca de los medios de destruir la heregía y de resta- 
hlecer la antigua autoridad de la iglesia. Despues de 
haberle sacado de su soledad, logró el papa , ya con sú- 
plicas, ya con su autoridad , que aceptase el capelo, 
recobrase los beweficios que renunciara, y volviese á 
entrar en el camino de los honores. Pero durante el 
reinado de dos pontífices, de los cuales el uno agitó á 
toda la corte de Roma con todos los manejos de la am- 
bhicion , y el otro con los mas escandalesos escesos, con- 
servó siempre Caraffa su austeridad monástica, y ene- 
migo declarado de toda innovacion en doctrina, y estre- 
madamente rígido en cuanto á la observancia del cul- 
to, fué quien mas contribuyó á establecer en los esta- 
dos del papa el formidable y odioso tribunal de la in- 
quisicion. Siempre defendió la jurisdiccion y discipli- 


ma de la iglesia, al paso que censuró vivamente toda 
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accion dictada por miras de política y de interes, mas 
bien que por el celo del honor y dignidad de la santa 
sede. Bajo el mando de un papa de. semejante carácter 


esperaban Jos cortesanos un pontificado duro y auste- 


Su conducta 
despues de su 
ecsaltacion. 


ro. en que tudos los principios de la sana política sa- * 
crificaríanse ú las mezquinas preocupaciones de la devo- 
cion, y el pueblo temia que la parisimonia y rapidez 
de costumbres reemplazare:la alegria y magnificencia 
que por tanto tiempo reinara en la corte de Boma. 
Pero dióse prisa Pablo á desvanecer esos temores , 
pues asi que tomó posesion del mando renunció de re- 
pente á la austeridad que hasta entonces distinguiera á 
él y á su familia, y cuando el mayurdomo de su casa le 
preguntó de que minera queria vivir: «Como un gran 


principe», contestó con orgullo. Celebróse con la ma- 


yor pompa la ceremonia de su coronacion , y para con- 


Su escesiva 
aliv. e ásus 
sobrinos. 


quistar el afecto de los habitantes de Roma, ilustró su 
elevacion al trono con muchos actos de clemencia y li- 
beralidad (1). 

Contodo sin duda hubiera vuelto á cobrar con él su 
asceudiente la severidad que le era peculiar justificando 
asi las conjeturas de los cortesanos , si luego «lespues de 
su eleccion no hubiese llamado junto á su persona dos 
sobrinos suyos, hijos de su hermano el conde de Mon- 
tario. El mayor fué nombrado goberaadór de Roma, 
y el segundo, que hasta entonces habia servido en cla- 
se de voluntario en los ejércitos de Francia y España , 
y cuyo carácter y costumbres eran mas propios para 
aquella profesion que para el estado eclesiástico, fué 
creado cardenal y enseguida legado de Bolunia, que 
era por su rango y autoridad el segundo puesto de que 


(1) Platina, p. 327. Castaldo. Vida di Paolo IV, Rom. 1515, 


Pp» To. 
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polia disponer un pontífice, Y no contento con darles 
semejantes testimonios de favor, añadió Pablo una con- 
fianza y estimacion sin límites, y se manifestó dispues- 
to á bacer cualquier sacrificio para el engrandecimien - 
to de sus sobrinos, cuya ambicion «desgraciadamente 
“para el pontífice era ilimitada. Habiendo visto á los 
Médicis elevarse en Toscana al poder supremo por 
medio de los papas de aquella familia, y á la casa de 
dos Farnesios adquirir los ducados de Parma y de 
Plasencia con la habilidad de Pablo TVE; aspiraron 


tambien á obtener algun establecimiento que les eleva- 


Año 1555. 


Sus ambicio- 
$05 proyectos. 


se á la misma independencia y poder; pero como sa- - 


, 


_bian que no lkgaria á tanto la debilidad de su tio, 
que secularizase una parte del patrimonio de la igle- 
sia, parecióles que la desmembracion de los dominios 
del emperador en Ftalia era el único medio de satisfa- 
cer su ambicion, y con la esperanza de recojer algunos 
restos hubiérales bastado este motivo para fomentar la 
discordia entre Carlos y el papa. 

Pero ademas de esto tenia el cardenal Caraffa mo- 
tivos personales para aborrecer al emperador. Guando 
servia en las tropas españolas, no recibió el trato res- 
petuoso y la distincion que creia se dehia á su naci- 
miento y á su mérito , de lo cual disgustado dejá repen- 
tinamente el servicio de Carlos y pasó al de Francia, 
dende lisonjeando su vanidad la acogida «que se le bizo, 
- quedó desde entonces muy adicto á los intereses de 
aquella monarquía. Por otra parte, habiendo traba- 
do estrecha amistad con Strozzi, que mandaba el ejér- 


to frances en Toscana, inspiróle este mortal cnemistad 


Causas desu 
resentimiento 
contra cl em- 


perados. 


contra el emperador, á quien mirahan como el mayor 


contrario de la independencia y libertad de los estados. 


de Ftalia. El mismo papa hallábase muy dispuesto á 
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traia siempre á la memoria la oposicion que hicieran 
á su eleecion Jos cardenales del partido imperial, y 
crecia su resentimiento con el recuerdo de las pasadas 
injurias que de Carlos y de sus ministros recibiera. 
Proceuranin- Yaliéndose de esas disposiciones, usaran sus sobrinos 
disponeral pa- varios artificios para enemistarle con el emperador de 
o un modo irreconciliable. Ecsageraron todo lo que po- 
dia indicar. el descontento que recibió aquel al saher 
la eleccion de Caraffa, y enseñaron á su tio una carta 
interceptada, en que reprehendia Carlos de negligen- 
tes é ineptos á todos los cardenales de su faccion por 
no haberla impedido. Un dia pretendieron que habian 
descubierto una conspiracion tramada contra su vida 
por el ministro del imperio y Cosme de Médicis, y en 
otra ocasion le alarmaron con los detalles de un com- 
plot formado, segun decian, para hacerles asesinar. 
Asi manteniendo en perpétua ansiedad su espíritu de 
suyo violento, y que por efecto natural de la vejez ha- 
bíase vuelto suspicaz, arrastráronlo á cometer acciones 
que en otros tiempos hubiera condenado el primero 
(1). Mandó arrestar algunos de los cardenales mas 
adictos al emperador y los encerró en el castillo de S. 
Angelo; persiguió con estremado rigor á los Colonas y 
á los demas barones romanos que pertenecian al bando 
imperial; enfin manifestó en todo desconfianza. temor 
y ódio al emperador, y principió á procurarse la amis- 
tad del rey de Francia, como si quisiese poner toda 
su confiaza en su ayuda y proteccion. | 
a Esto era precisamonte adonde querian conducirle 
pri: utarse la sus sobrinos. como medio el mas propio para favore- 


' 1) Ripamontii Hist. Patri, lib. JIL, 1146. Ap Gracv. Thes. 
vol 11. Mém. de Ribier, 11, 615. Adriawi ¿stor LI, 906. 
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qer sus-ambiciosos proyectos; mas viendo que su écsi- Año 1555. 
to dependia enteramente de la vida de su tio, cuya placed led 
avanzada edad no les permitia ya perder un momento 

en negociaciones inútiles, en vez de tratar con el em- 

bajador de Francia residente en Roma, lograron que 

el papa despachase un sugeto de confiauza á la cor- 

te de Henrique con tan ventajosas proposiciones que 

no hubiese que temer una negativa. Propúsose pues 

aquel monarca hacer con el papa alianza ofensiva y 
defensiva, en virtud de la cual juutarian sus fuerzas 

para atacar el ducado de 'Toseana y el reinv de Nápo» 

les. Si la fortuna protegia sus armas, volveríase al 

. primero de aquellos estados su antigua forma de go- 

bierno republicano; daríase la investidura del segun- 

do á un hijo del rey de Francia, pero segregando cier- 

ta porcion de tervitorio que se añadiria al patrimonio 

de la iglesia y de la cual se formarian dos principados | 

para los dos subrinos del papa. 

Fascinado el rey con tan especiosos proyectos, re» El condesta- 
eibió al enviado del modo mas favorahle ; mas cuando aeecora 
se, presentaron al consejo aquellas proposiciones , el oponeá la 
condestable de Montmorency , nataralmente enemigo de si de E 
Jas empresas aventuradas, y cuya circunspeccion cre- Papa: 
ciera con la edad y la esperiencia, opúsose enérgica- 
mente á aquella alianza. Recordó euan funestas habian 
sido á la Francia durante tres reinados consecutivos 
todas las espediciones de Ytalia; dijo que si la nacion 
habia sido vencida cuando sus tropas y hacienda se 
hallaban en el mejor estado., menos debia entonces es- 
perarse feliz écsito en medio del aniquilamiento ú que - 
la redujeran los estraordinarios esfuerzos que hiciera en 
cincuenta años de guerras sostenidas casi sin interrup- 


cion ; y representó cuan imprudente seria contraer em- 
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| años, que solo ofrecia esperanzas. tan frágiles como su 
vida, y cuya muerte precisamente ocasionaria una sú-" * 
bita revolucion en los asuntos de Italia, y dejaria al 
rey con todo el peso de la guerra. Añadió que habicn: 
do formado el emperador el proyecto de renunciar al 
mundo, sin duda queria restablecer la paz en sus 
estados antes de entregarlos á su hijo. y que por tan- 
to debíase esperar un prócsimo arreglo eon aquel mo- 
narca; y en fin que infaliblemente se atraerian las ar- 
mas de la Inglaterra contra la Francia si se daba moti- 
vos para creer que la ambicion de esta monarquía era 
el único obstáculo que se oponia al restablecimiento 
de la paz en Europa. 
Apóyala el — Gon tan poderosas consideraciones ,- espuestas con. 
duque de Gui- Es 
3 mucho fuego por un ministro de la mayor confianza , 
habrínse probablemente abstenido el rey de aliarse con 
el papa; pero el daque de Guisa y su hermano el car- 
denal de Lorena, que buscaban las empresas peligro- 
sas y aventuradas tanto como Montmorency las temia , 
declaráronse por la alianza. Esperaba el cardenal que 
se le nombraria encargado de negocios en la corte de 
Roma, y el duque confiaba mandar el ejército que se 
destinaba á la espedicion de Nápoles , en cuya perspec- 
tiva veian ambos abrirse Á sus vastos y ambiciosos 
proyectos la mas bella carrera. En efecto su crédito, 
apoyado por el de la querida del rey, Diana de Poi- 
tiers, que entonces era enteramente adicta á los inte- 
reses de los Gruisas, fue mas que suficiente para triun- 
far de los sabios consejos de Montmorency, y para 
impulsar á un príncipe inconsiderado á escuchar las 
proposiciones del enviado del papa. 
El cardenal Como lo habia previsto, fué al punto el cardenal 
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de Lorena enviado á Roma con plenos poderes para 
concluir el tratado y concertar todas las medidas pro- 
pias para apresura su ejeeucion. Entretanto empezá- 
ra el papa á entibiarse en sus negociaciones cen la 
Francia, y aun manifestaba cierta repugnancia á con- 
tinuarlas, ya porque hubiese reflecsionado acerca de la 
incertidumbre de los sucesos de la guerra, ya porque 
talvez el embajador imperial hubiese sabido infundirle 
alguna inquietud. Para sacarlo de aquella especie de 
irresolucion y volver á encender su resentimiento , echa- 
ron mano sus sobrinos de los espedientes que tanto 
les aprovecharan en otras ocasiones, Volvieron á dis- 
pertar sus temores acerca de las inteaciones del empe- 
rador, hablaron de las amenazas que proferian sus mi: 
nistros , y de nuevas conspiraciones prontas á estallar 
contra la vida del pontífice. 

Pero ya no producian el mismo efecto artificios' re» 
petidos tan amenudo, y su impresion bubiera queda: 
do. sin consecuencia si la animosidad de Pablo no se 
hubiese inflamado otra vez. con un nuevo motivo de 
ofensa que no podia perdonar. Con la noticia del de- 
creto de la dieta de Augsburgo y de la tolerancia que 
aquel acta garantia á los protestantes , entregóse de re- 
pente á tan furiosos arrebatos de cólera contra el en 
perador y el rey de Romanos, que por sí mismo prac- 
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de Lorena re- 
cibe el encargo 
de negociar 


con el papa. 


Indignase 
Pablo con el 
decreto de la 
dieta. 


ticó los mas violentos pasos á que querian condacirle 


sus sobrinos. Como concibiera la mas alta idea de las 
prerrogativas de la santa sede, y dejándose llevar de 
un celo implacable contra la heregia, en las disposi- 
ciones de aquella dieta, compuesta en su mayor parte 
de legos que se arrogaban el derecho de dicidir en ma- 
terias de fe, unicamente vió un temerario atentado con- 
_tra una jurisdiccion que á él solo pertenecia, al pa- 
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so que en la libertad concedida á los protestantes so- 
lo hallaba el criminal abuso de un poder usurpado. 
Quejándose altamente al ambajador imperial de aque- 
llos dos ultrages, pidió que al punto se- declarase nu- 
lo é ilegal el decreto de la dieta; amenazó al empe- 
yador y al rey de Romanos con los mas terribles 
efectos de su venganza, si se negaban ó- diferian sa- 
tisfacerle en aquel artículo; y enfin tomó el tono de 
autoridad de aquellos pontífices del duodécimo si- 
glo, que con un solo decreto hacian estremecer ó der- 
ribaban el trono de los mayores monarcas. Pero seme- 
jante estilo era ya fuera de razon, mayormente con el 
ministro de un príncipe que mas de una vez hiciera 
sentir todo el peso de su poder á pontífices mas temi- 
hles. Sin embargo el embajador escuchó. con muche 
sufrimiento sus proposiciones y sus estravagantes ame- 
Mazas y procuró calmarle; haciéndole presente la apu- 
rada situacion en que el emperador se hallára en las- 
pruck , las obligaciones que se habia visto precisado á 
contraer con los protestantes para salir de ella, y en- 
fin la necesidad "que tenia de cumplir sus promesas 
y de conformar su conducta á «su posicion. Mas por 
convincentes que fuesen semejantes razones ,' ninguna 
mella hicieron en el ánimo de un pontífice altivo y 
fanático. Respondió que en virtud de su autoridad 
apostólica absolvia al emperador de todas -sus prome- 
sas y le prohibia cumplirlas; que tratándose de la 
causa de Dios y de la Iglesia, no se debia ya atender 
á. las mácsimas de la política y de la prud+ncia buma- 


na; que las desgracias del emperador en Alemania eran 


un castigo del cielo por haber consultado mas su inte- 
rés que el de la religion; y tras este discurso , sepa- 
róse bruscamente del embajador sin esperar respuesta. 
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No dejaron sus sobrinos de alabar el proceder y de  'ño 1 E 
adular los sentimientos de aquel orgulloso pontifice , ios 
que siempre lleno de las ideas monásticas acerca la es- "tsentimiento. 
tension de la autoridad pontificia, incesantemente repe- 
tian que era el sucesor de aquellos que babiau destro- 
mado reyes y emperadores, y que mas elevado que to- 
das los pederosos de la tierra, hollaria con sus pies 
los que esasen resistirle. Estas eran sus disposiciones 
para con la casa de Austria cuando llegó el cardenal 
de Lorena. Ena le fué á este encargado de negocios Firma sutra- 
inducir al papa á que firmase un tratado cuyo objeto o a 
era la ruina de ua príncipe á quien mas que nunca 
saborrecia, Las condiciones fueron las mismas que ha- 
bia propuesto en Paris el enviado de Pablo, y convi- 
nicron en que se semantendria. secreta aquella alianza 
hasta que por ambas partes estuviese todo pronto para 
abrir la campaña (1). 

Pero durante la negociacion de qual iiado puso El emperador 
fin de repente á los temores que eran su pretesto , un acon- A 
tecimiento que debia inutilizar sus medidas, la abdica- dos heredita- 
cion que el emperador hizo de sus estados hereditarios de 
-á favor de su hijo Felipe, y su resolucion de renun- 
ciar para siempre á los negocios del mundo y.de pasar 
.el resto de sus dias en el retiro y la soledad. No son 
menester profundas reflecsiones ni un gran discerni- 
miento para conocer que un rey no está ecsento de.cui- 
dados y de penas, y que la mayor parte de los hom- 
bres que ascienden al trono compran cara aquella pre- 
eminencia, que tanto se les envidia, con.las inquietu- 
des, el cansancio y el fastidio que de ella son insepa- 
rables; pero descender de un rango supremo á un es- 


1) Pallay (06 XII1, p. 163. Fra-Pavlo, 365. Thuan. dibe 
XV, 335; lib. XVI, 540. Mém. de Ribicr, 11 , 609; etc. 
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Año 1555. tado de subordinación, y desechar el poder para bus- 
car la felicidad , esfuerzo es este que parece superior á 
las fuerzas humanas. La historia presenta sineabargo 
mas de un ejemplo. de principes que abandonaron el 
trono para acabar su vida en el retiro, pero fuerun 
todos ú hombres débiles, que se arrepintieron prunto 
de una determinacion tomada ton ligereza, ó ilustres 
desgraciados que, privados de la corona por aun rival, 
solo con pesar suye caian en una condicion privada. 
Diodeciano es talvez el único menarca digno de reinar 
que haya abdicado el imperio como filósofo, y pa- 
sado largos años en un retiro voluntario sin echar á lo 
pasado una ojeada ó un suspiro de pesar ú la grandeza 
y poder de que se despojára. 
Motivos desu Pasmó á toda la Europa la adúicacion de Carlos, 
AU: y sus contemporáneos y los historiadores de su siglo 
perdiéronse en conjeturas para dar con los motivos. En 
efecto, casi nadie podia esperar tan singular resol«- 
cion por parte de un monarca cuya pasion favorita fué 
siempre el amor al mando, y que no contando todas ía 
mas que cincuenta y seis años hallábase precisamente 
en la edad en que la ambicion , mas fuerte por meuor 
distraida, prosigue su objeto con mas ardor. Muchos 
autores han atribuido semejante accion á causas frivo- 
las y estrañas que no pueden influir en el corazon hu- 
mano; otros la han mirado como el resultado de algun 
profundo misterio de política; pero historiadores mas 
perspicaces y mejor informados han creido que era inu- 
til recurrir á caprichos singulares ó á secretos de es- 
tado", cuando razones sencillas y palpables podian espli- 
car la conducta del emperador. En su juventud había!e 
atacado la gota, cuya violencia erecia á medida que 
entraba cu años apesar de los desyelos de los mas há- 
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hiles facultativos, al paso que sus ataques hacíanse cu- 
da año mas frecuentes é insufribles. Sus dolencias , des - 
truyeudo el vigor de su compleesion , habian alterado 
las facultades dle su alma; de modo que incapaz cuan- 
du le ayuejaba la gota de dedicarse á los negucios, y no 
teniendo mas que algunos momentos de alivio que ape- 
nas le dejaban por cortos intervalos aplicarse á asun- 
tos serios, pasaba lo restante del tiempo en juegos 6 
diversiones propios para dar algun descanso á su espí- 
ritu debilitado y casi aniquilado por sus dulorosas en- 
fermedades. En semejante estado el curso de los nego- 
cios de su reino era una carga larto pesada para él, y 
mucho menos podia llevar adelaute la ejecucion de los 
vastus proyectos que formara cuando estaba en la fuer- 
za de su edad, ó sostener aquel gran sistema político 
cuya cadena ceñia á todas las naciones de Earopa y á 
los complicados intereses de tantas cortes diferentes. 
Acostumbrabo por tanto tiempo á fijarsu vigilante vista 
en todos los ramos de la administracion y á decidir 
por sí solo en todas las operaciones, veia con pesar 
que los progresos de su enfermedad le precisaba á 
abandonar la direccion de los negocios, y. asi no dejó 
de atribuir las desgracias ó accidentes que sobrevenian, 
cualquiera que fuesen, á la imposibilidad en que se 
hallaba de gobernar en persona. Quejábase de la suer- 
te, que á la fin de su vida le oponia un rival en la 
flor de la edad , dueño de coucertar y ejecutar por sí 
mismo sus' proyectos, wientras él se veia reducido á 
confiar á otros el encargo de vetar por sus intereses. 
Acometido prematuramente por las incomodidades de 
la vejez, creyó que cual hombre prudente debia escon- 
der su debilidad á las miradas del público, y que se- 
ria esponer su gloria y vencer su fama obstinarse cn no 


e 
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Año 1555. soltar las riendas del gobierno euando ya no polia te- 
nerlas .con firmeza ni manejarlas con habilidad %. 7 
Pero varias eran las tadonés que hasta entouces se 
opusieran á la ejecucivn del. proyecto del emperador, . 
aungue babíalo meditado muchos años y comunicado á 
sus hermanas las reinas viudas de Francia y de Hun- 
gría, que lo aprubaron , ofreciendo acompañarle al lu» 
gar de sa retiro. No podia resolverse á encargar á Fe- 
lipe el gobieruo de sus estados hasta que tuviese la 
edad y esperiencia necesarias para sostener tan pesada 
carga. Mas como cumpliera aquel principe veinte y echo 
años, y habituado desde jóven al trabajo mostrase pa- 
ra él tanta inclinacion como talento; nu se podria alri- 
buir á la prevencion de la ternara paternal la resolu- 


* En sus Memoires du cardinal de Granvelle Dom Levesque 
atribuye la abdicacion del emperador á una causa de que no creo 
haya hecbo mencion ningun otro historiador. Dice que habiendo 
equel monarca cedido á su hijo, cuando su casamiento con la reina 
de Inglaterra, el gobierno de Nápoles y del ducado de Mitan, ape- 
sar de los consejos y súplicas de su padre desterró Felipe todos los 
ant'guos ministros y oficiales de aquellos dos estados para poner en 
su lugar hechuras suyas; que aquel principe solicitaba abiertamente - 
y sin rebozo tomar parte en la administracion de los negocios en 
los Peises Bajos; que procuraha oponer obstáculos á todas las me- 
didas del emperador y limitar su autoridad; que enfin viendo Cur- 
los que era preciso Ó cederá su hijo Ó recurrir á la fuerza, y uo 
queriendo llegar á estremos dolorosos para un padre, resolvió ceder- 
le todos sus estados y retirarse del mundo. (tom. 1, p. 24, etc). 
Dom Levesque, al contar brevemente estos singulares hechos, pre- 
tende que los sacó de los manuscritos del cardenal de Granvelle; 
mas aunque esa numerosa coleccion de papeles, conservada y puesta 
en orden por el abate Boizot de Besancon, es uno de los mas precio- 
sos monumentos de la historia del siglo décima séptimo, y aclura 

mucho los acontecimientos del reinado de Carlus Quinto , sinembargo 
como todavia no se ha publicado esa obra, nu puedo decir que gra- 
do de confanza merece el trozo que se acaba de leer, y esto es lo 


que me determinó á no insertarlo en mi relacion de la abdicación 
de Carlus Quinto. - 
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cion que tomase Garlos de ceder desde entonres á su 
hijo un trono que queria ahandonar. Pero su madre era 
la que oponia un obstáculo mas positivo á su abdica- 
ciou. Aunque hacia cincuenta años que aquella prince- 
sa vivia encerrada en el mismo estado de enagenacion 
mental en ' que la puso la muerte de su marido, sin- 
embargo considerábase siempre que gobernaba la Espa- 
ña en union con el emperador. Insertibase su nombre 
en todas las ordenanzas al lado: del de su hijo, y 'sus 
vasallos le profesaban tan profundo respeto que hubié- 
ranse mostrado muy eseropulosos en reconocer á Feli- 
pe por sa soberano, á no ser que: ella consintiese en 
asociarle al trono. ¿Mas en el deplorable estado en que 
se hallaba, como obtener de ella semejante consenti- 
miento? Con su fallecimiento, que fue aquel mismo 
año , desaparecieron todos los obstáculos , dejando á Car- 
los único señor de la corona de España y libre de dis- 
poner de ella á favor de su hijo. Y como la guerra con- 
tra la Francia podia aun retardar semejante abdicacion, 
sin duda deseaba poner término á las hostilidades para 
dejar sus estados en completa paz antes de hajar del 
trono. Mas no mostrándose Henrique dispuesto á nin- 
guna composicion, y habiendo recihido proposiciones 
de paz justas y razonables con un tono que anunciaba 


Año 155. 


un firme propósito de continuar la guerra ; conoció Car- . 


los que seria inútil esperar por mas tiempo un aconte- 
cimiento demasiado incierto. 

Asi, luego que creyó haber hallado el momento fa- 
, vorable para la ejecucion de su gran designio, quiso 
verificarlo con toda la solemnidad que requirian has cir- 


Formalidades 
con verificar su 
renuncia. 


eunstancias é ilustrar su último acto de soheranía con | 


un esplendor y magnificencia que dejase profunda im- 
- presion en el corazon de sus vasallos y de su sucesor. 


Tomo JV. 15 
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Man:ló pnos á Felipe que saliese de Inglaterra, donde 
era víctima del desigual carácter de la reina, agtiado 
aun mas por el pesar de no temer hijos, mientras 
por ntra parte el olio y envidia de los ingleses le 
quitahan toda esperanza de poder gobernarles algun 
dia. Despues de haber convocado los estados de los 
Paises Bujos en Bruselas para el 23 de octubre. acu- 
dió alli el emperador á sentarse por la yez postrera en 
se trono, teniendo á su derecha su hijo, á su izquier: 
da su hermana la reina de Hungría y regente de los 
Paises Bajos, y detras de sí un brillante séquito de 
grandes de España y principes del imperio. El presi- 
dente del consejo de Flandes esplicó en breves pala- 
bras con que intencion el soberano habia mandado la 
convocacion estraordinaria de aquella asamblea. Leyó 
en seguida el acta de renuncia por la cual cedia el em- 
perador á su hijo Felipe todos sus dominios, su juris- 
diccion y su autoridad en Jos Paises Bajos, declaran: 
do á sus vasallos libres de la obediencia que le debian , 
traspasándola á Felipe su legítimo heredero, para que 
le sirviesen con el celo y 6:lelidad que siempre le ma- 
nifestáran en el decurso de tantos años que les go- 
bernó. 

: Entonces, apoyándose Carlos en el homhro del prín-- 
cipe de Orange, que tan débil estaba, levantóse de su 
asiento, y dirigiéndose á la asamblea, teniendo en su 
mano un papel para ayudar ó su memoria, recordó 
con dignidad y sin ostentacion todas sus grandes em- 
presas que habia acometido y ejecutado desde el prin- 
cipio de su reinado. Dijo que, habiéndose dedicado en- 
teramente á los desvelos de su gobierno desde la edad 


de diez y siete años, no habia jamas conocido el re- 


poso. y menos los placeres ; que ya en el seno de la paz, 
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ya en medio de la guerra habia atraverado nueve ve- - 


ces la Alemania, seis la España, cuatro la Fraucia, 
siete la Ytalia, diez los Paises B:jos ,. dos la Inglater- 
ra, otras tantas el Africa, y surcado once veces el 
mar; que mientras su salud le habia permitido cum- 
plir con asus deberes , mientras habian bastado sus fuer- 
zas para el penoso gobierno de sus vastos estados, nun- 
ca le arredró el trabajo ni se quejó de la fatiga; pero 
que agotado su vigor por las dolorosas crisis de una 
enfermedad incurable, sus dolencias que cada dia iban 
en aumento le advertian que abanduu: ase el mundo; 
que no tenia tantos deseos de reinar que quisiese em- 
puñar el cetro con débil mano, cuaudu ya no podia ni 
proteger á sus vasallos ni velar para su felicidad; que 
en vez de un soberano que sucumbia al rigor del mal 
y á quien solo le quedaba un soplo de vida, les daba 
un príncipe que hermanaba la fuerza de la javentud, la 
esperiencia y madurez; que si en el decarso de su larga 
administracion habia cometido ' alguna falta, si en la 
confusion y complicacion de los grandes negocius que 
absorvieran toda su atencion habia sido injusto para 
con alguno de sus vasallos, les pedia perdon; que 
siempre conservaria viva gratitud á su fidelidad; que 
llevaria este recuerdo á su retiro como su usas dulce 
consuelo y como la mas lisongera recompensa de sus 
trabajos , y que sus últimos votos solo pedirian al To- 
dopoderoso la felicidad de sus pueblos. 

Luego, dirigiéndose á Felipe, que se pusiera de 
rodillas y besaba la mano de su padre: «Si solo por 
« mi muerte, le dijo. os dejase esta rica herencia que 
« tanto he aumentado, ciertamente deberiais pagar al- 
«gun tributo á mi memoria; mas cuando os cedo lo que 
« yo podria conservar todavia, tengo derecho de espe- 
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y Lo 
Año 1595. 
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« rar de vos la gratitud mas profunda. Os dispensó con 
« todu de ella, y vuestro amor á vuestros vasallos y 
« vuestros desvelos para hacerlos felices seran para 
4 mí las mayores pruebas de vuestro reconocimiento. A 
« vos toca justificar el estraordinario testimonio que de 
« mi afecto paternal os. doy en este dia, y mostra- 
« ros digno de la confianza que vuestra sabiduria me 


«merece. Tened inviolable respeto á la religion 3 man- 


« tened la fé. catúulica en toda su pureúa ; sean sugradas 


" « para vos las leyes de vuéstro pais; no atenteis ni ú 


« los derechos, ni á los privilegivs de vuestros súbdi- 
«tos; y si algun dia deseareis como yo gozar de la 


« tranquilidad de una vida privada, ojalá tengais un 


« hijo que por sus virtudes merezca que le cedais el ce- 
4 tro con tanta satisfaccion como yo os lo cedo ahora: » 

Acabado este discursu , echóse Garlos en su asiento, 
pronto á desmayarse por la fatiga de tan granue esfuer- 
zo. Mientras hablaba, toldos los asistentes deshacianse 
en llanto, unos admirando su graodeza de ánimo , otros 
enternecidos por las vivas espresiones de su amor á su 
hijo y á sus pueblos, y todos con profundo sentimien- 
to de perder un soberano que siempre habia distin- 


guido su pais natal con muestras de particular afecto. 


- Púsose en pie Felipe, que permaneciera á los pies 
de su padre, y con voz haja y sumisa le dió gracias 
de la'merced que le hacia su bondad sin igual; luego, 
dirigiéndose á la asamblea y manifestándole cuanto sen- 
tia no poder hablar el flamenco con bastaute facilidad 
para espresar en tan interesante ocasion todo lo que 
creia deber á sus fieles vasallos de los Paises Bajos, 
suplicó que permitiesen que hablase en su nombre Gran- 
velle, obispu de Arras, quien en un largo discarsu 
pouderó el celo du Felipe por el bien de sus súbditos y 


| 
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su resolucion de consagrar todo su tiempo y talentos á Año 1558. 
labrar su felicidad y á instar el ejemplo de su padre, 
tratanto á los flamencas con la mayor distincion. Maés, 
: hagado muy elocuente , contestó en nombre de los es- 

tados con protestas de fidelidad y adhesion á su nueve 
soberano. 

Entonces Maria, reina viuda de Hungría, renun- 
ció la regencia que por encargo de su hermano ejer- 
ciera durante veinte y cinco años. El dia xiguiente, en 
presencia de los estados prestó Felipe el acostumbrado 
juramento de mantener los derechos y privilegios de sus 
vasallos ; y todos los miembros de la asamblea, ya en 
su propio nombre ,: ya en los de sus representados , le (5 de enero de 
juraron obediencia (1)... | | 105% 

Algunas semanas despues, en una asamblea menos 
solemne , ahdicó Garlos á favor de su hijo la corona de 
España con todos los territorios que de ella dependian 
en el antiguo y nuevo mundo. De tantas y tan vastas. 
posesiones no se reservó mas que una pensión anual de 
“cien mil escudos para los gustos de su casa y para dis- 
tribuirlos en actos de beneficencia y caridad (2). 


(1? Godleveus, Relatio abdicationis Car. Y, ap Goldast. Po- 
lit. imper. p. 377. Strada, de Bello Belgico, lib. Y, p. 5. 

(2.) Aunque debiera esperarse que todos los historiadores guarda. 
-rian la mayor ecsactitud acerca de la fecha precisa. de un aconteoi- 
miento tan memorable é importante como la abdicacion del empe- 
rador; sinembargo todas difieren en este punto de un modo incon- 
cevible. Convienen todos en que el acta con que Carlos traspasó á 
su hijo sus estados de los Paises Bajus data de Bruselas á 25 de oc- 
tuhre. Sandoval, que se halló presente á la transaccion, pretende 
que las cerrmonias de la cesion se' verificó el 28 de! mismo mus ( ton. 
1f,p. 295). Godleveos, que publicó un tratado de la abdica- 
cion de Carlos Quinto , fija la ceremonia pública y la fecha del acta 
de la renuncia á 25 de octubre. El P. Barre, no sé con que funda- 
mento, la coloca á 24 de noviembre ( Hist. d eri VII. 
956;. Herrera es del mismo parecer que Godlevus (t 1, 155;. y 
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Año 1556. — JEscoyió la España para su residencia, esperando 


cola poa. que la salubridad del aire y el calor del clima calma- 


para lijaren  pjan su gota que habian irritado la humedad y los cru- 
ella su mora» 


de. dos inviernos de los Paises Bajos. Aunque estaba im- 
paciente por embarcarse como que conocia la imposi- 
bilidad de deshacerse enteramente de los negocios mien- 
tras permaneciese en Bruselas; representáronle con 
tanto ahinco sus médicos el peligro que corria nave- 

Tiene que per- Ando en la estacion mas fria y tempestuosa del año, 


manecer algun que aun:que á su despecho , consintió en diferir por al- 
tienpo en los ; 


Paises Bojos. gunos urcses su viage. 


Negociaciones Ántes de partir, tuyo la satisfaccion de hacer una 
proa ri eliz tentativa para concluir la paz con la Francia; 


acuntecimiento que deseaba con fervor, no solo por el 


tambien Pallavicini, cuya autoridad es de mucho peso en las fechas 
y en todo cuanto ecsige una ecsactitud escrupulosa ; Hist. lib. XVI, 
P- 168). No estan mas acordeslos historiadores en cuanto al dia en que 
renunció Carlos á la corona de Españía en su hijo. Segun M. de 
Thou fué un mes despues de haberle cedido sus estados de los Paises 
Bajos, esto es , á 25 de noviembre ¿Thuan. lib. XV1, p. 571). San- 
doval dice que fué el 16 de enero de 1556 (Sand. 17,603), y de su 
parecer es Antonio de Vera ' Epitome de la vida de Car. V, p. 110). 
Pallavicini señala el 17 (Pal. lib XVI, p. 168 ), lomismo que Her- 
rera (Vida de D. Felipe, tom. I, p. 233). Pero Ferreras lo pone 
en el 19. de enero. ( Hist. gen. tom 1X, p. 371), y M. de Beaucaire 
supone quela renuncia de la corona de España hízose algunos dias 
despues de la de los dominios de los Paises Bajos! Com de Reb. Gall. p. 
879. Annque Carlos cedió todos sus estados á su hijo algunas se- 
- manas antes de la conclusion de la tregua de Vancelles, es de notar 
que todas las estipulaciones de aquel tratado hiciéronse en nombre 
del emperador, y que en ellas Felipe únicamente está designado co- 
mo rey de Inglaterra y de Nápoles. Es cierto que este no fué procla. 
mado rey de Castilla, etc. en Valladolid hasta el 24 de marzo (Sand. 
TI, p. 606); y que antes de esta ceremonia no quiso sinduda tomar 
el título de rey de todas las Españas, ni ningun acto de real antori- 
dad. En un documento adjunto al tratado de la tregua y fecho del 
19 de abril us: del título de rey de Castilla, ete. como acostumbra- 
ban los movarcas españoles de aquel siglo. ( Corps. diplom tom. 1V, 


apcnd. p. 85). 
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interes de su hijo, sino aun para tener la gloria , al 
dejar al mundo, de volver á la Europa la tranquili- 
dad de que le habia privado casi desde el principio de 
su reinado. Poco antes de su abdicacion, el rey de 
Francia y Carlos nombraron comisarios para tratar de 
un cange de prisioneros. En las conferencias que para 
ello se tuvieron en la abadia de Vancelles, cerca de 
Cambrai, la casualidad proporcionó un espediente ap- 
to para poner término á las hostilidades , y fué propo- 
ner una larga tregua, durante la cual, sin averiguar 
las pretensiones de los dos partidos, cada uno conser- 
varia lo que entónces estaba poseyendo. Viendo Car- 
los aniquilados sus reinos por las contínuas y pcligro- 


Año 1856. 


Sas guerras á que le habia precipitado su ambicion, y 


conociendo ademas que su hijo necesitaba de la paz pa- 
ra afirmarse en el trono; declaróse decididamente á fa- 
vor de la tregua, apesar de las huwmillantes y perjudí- 
ciales condiciones que Je proponian. Respetábase tanto 
su sabiduria y esperiencia que Felipe no se atrevió á 
oponerse al dictámen de su padre, aun qué en su in- 
terior le repugnase comprar la paz á costa de tan gran- 
des concesiones. * = 

No hubiera Henrique vacilado un instante en acep- 
far una tregua cuyas condiciones le dejaban tranquilo 
pusesor de la mayor parte del ducado de Saboya y de 
las importantes conquistas que hiciera en las fronteras 
de la Alemania; pero no era facil coneiliar aquella 
nueva obligacion con alianza del papa. Sinembargo 
aprovechando el condestable de Meptmorenecy de la au- 


Conclú yese 
una tregua. 


sencia del cardenal de Lorena, que fué quien impulsó . 


á Henrique á unirse con los Caraffas, hizo presente al 
yey con tanta viveza el peligro que corria de sacrif- 
car los verdaderos intereses del reino á promesas jiun- 


/ 


? 
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Año 1556. prudentes, que aquel príncipe, ya de suyo indeciso y 
6 de febrero. Siempre pronto á seguir el último consejo que se le da- 
ba, autorizó á sys embajadores para firmar una tregua 
por cinco años con las condiciones propuestas. Pero á 
fin de calmar un tanto el enojo del papa, que ya co- 
! nocia habia ofendido con semejante accion, insistió pa- 
ra que tambien fuese comprendido espresamente en la 
tregua (1). | E 
Ratíficanta. Pasó á Blois el conde de Calls y el almirante de 
a monar- Coligny á Bruselas, ambos para asistir, cada uno por 
su parte, á la ratificacion del tratado y al juramento 
por el cual el emperador y el rey de Francia obligá- 
banse á ubservar todas sus condiciones (2). Guando se 


m ELO ja recibió en Roma la primera noticia de las confeten- 
h ES e . 
pa. cias de Vancelles y se supieron las condiciones que á 


la tregua se ponian, no concibió el pontífice inquietud 
alguua. Confiaba mucho en el honor de Henrique para 
creerle capaz de violar las promesas de una reciente 
alianza; y como ademas la opinion que de la pruden- 
cia del emperador tenia no le permitia imaginar que. 
pudiese consentir en tan desventajoso tratado, no vaci- 
ló en decir que aquellas negociaciones quedarian sin 
efectn como las precedentes. Pero es mal raciocinar en 
política el inferir que no sucederá un acontecimiento de 


su poca probabilidad. Prouto estuvo de esto conven- 


(1) Mem de Ribier, 11, 626. Corps. diplom. tom. 1Y, ap. 81. 

(a) Escribiendo un individuo del séquito del almirante de Coligray 
á la corte de Francia algunos detalles acerca de lo ocurrido en Biuse- 
las mientras alli residia aquel ministro, como un ejemplo de la in- 
discrecion de Felipe que citó que recibió al embajador de Henrique 
en un aposento cuyos tapices representaban la batalla de Pavía, el 
modo con que cayó prisionero Francisco 1, su viage á España, con 
todas las circunstancias de su detencion cn Madr:d. ( Méem' de Ri- 


bier, 17, 634). 
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cido el papa, y supo á la par con sorpresa y dolor la Año 1556. 
equeclusion de la tregua. No atreviéndose el cardenal de 
Lorena á presentarse ante un pontífice orgulloso é in. 
diyuado , que tautos motivos tenia para quejarse, par- 
tió de Bhoma bruscamente, dejando al cardenal Tour- 
non el encargo de calmar aquella borrasca. Conocieron 
el papa y sus sobrinos el riesgo que les amenazaba ; 
pues habiendo Felipe manifestado su enojo por una li, 
ga que no pudo permanecer mucho tiempo oculta , te- 
mian la violencia de su'carácter implacable, y ademas 
el duque de Alba, que por sus talentos y natural se- 
veridad era el mas apto para ejecutar las  vengabzas 
de su rey, marchiba de Milan á Nápoles, y empezar 
ba á reunir sus tropas en las fronteras del estado ecle- 
siástigo. JEn semejante situacion, si la Francia les 
abandonaba, era preciso renunciar á cuantas esperan- 
zas les hiciera concebir su ambicion, y quedar espues- 
tos al resentimiento de Felipe, sin que ningun aliado 
viniese á socorrer sus débiles fuerzas contra tan pode- 
poso enemigo. | 
En aquella ocasion , valióse Pablo de todos los artir Procura vol- 
ficios é intrigas que tambien sabe emplear siempre la ver á encender 
' la guerra. 
corte de Roma, para parar los golpes que la amenazaban. 
Fingió que aprobaha altamente la tregua, como un me- 
dio feliz de evitar la efusion de sangre cristiana, y 
protestó que ardientemente deseaba que fuese la precur- 
sora de una sólida paz. Ecsortó á los principes rivales 
á que aprovechasen aquel momento de descanso para 
trabajar por ella, y como padre comun se ofreció 
á servir de mediador, hajo cuyo pretesto envió en cla- 
se de nuncios á la corte de Bruselas el cardenal Re.- 
hiba, y su sobrina el cardenal Carafía á la de Francia. 
Unas fueron las instrucciones públicas de aquellos dos 


Año 1556. 


Sus negocia- 
ciones para es- 
te objeto. 
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ministros ; mandibaseles hacer los mayores esfuerzos pa: 
ra lograr que ambos monarcas aceptasen la mediación 
del pontífice, á fin de que restablecida la paz pudiese 
tratarse de la convocacion de un concilio general. Pe- 
ro aquellas demostraciones de un celo que tan edecuado. 
era á la importaucia del objeto de las negociaciones y 
al carácter de un gefe de la iglesia, solo llevaban por 
objeto ocultar intenciones bien diferentes del fin que 
servia de pretesto á todos aquellos actos. Hahia Coralla, 
recibido el secreto encargo de incitar al rey de Fran- 
cia á romper la tregua, no perdonando súplicas, pro- 
mesas ni dádivas para lograr que se renovase el trata- 
do con la santa sede. Este era el verdadero objeto de 
la embajada, mientras las apariencias servian para di- 
vertir el valgo y engañar á Carlos y su hijo. Partió. 
al punto el cardenal para Paris donde. llegó en - breve 
tiempo; pero Rehbiba detúvose en Roma algunas sema- 
nas; y cuando se tuve por conveniente que se pusicse. 
en camino , recibió la orden secreta de prolongar su. 
viage, á fin de que hubiese tiempo de saber el écsi- 
to de la negociacion de Caraffa antes de su llegada 
á Bruselas, y para prescribirle el modo con que debian 
esplicarse con el emperador y Felipe (4). 

Hizo Caraffa su entrada en Paris con pompa estraor- 
dinaria. Despues de haber ofrecido á Henrique una es- 
pada bendita, como al defensor cuya asistencia espera- 
ba el papa cn tan urgente necesidad , suplicóle que no 
desechase lus rnegos de un padre angustiado, y que 
desuudaáe aquel acero en su ayuda, lo cual era, decia 
él, no solo un deber de piedad filial, sino tambiea un 
acto de justicia. Ya que el papa , confiando demasiado 


(1) Pallav. lib. X£IL, p. 169. Burnet, Hist of. reform. IL, 


ap. 309. 
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en su tratado con el rey, habíase obligado con hechos 
que acarrearon el resentimiento de la Francia sobre Pa- 
blo y sus sobrinos; suplicaban á Henrique que no eon- 
sintiese fuesen víctimas de su adhesion á la Francia. A 
tan fina manera de mover la generosidad del rey aña- 
dió Caraffa motivos capaces de encender su ambicion, 
_ Aseguróle que era aquella ocasion favorable para ata- 
car con ventaja los estados de Felipe en Jtalia; que la 
flor de sus veteranos tercios españoles habian perecido 
en las guerras de Hungría, Alemania, y Paises Ba- 
jos; que el emperador solo dejaha á su hijo reinos sin 
hombres y sin dinero; enfin que ya no se trataba de lu- 
char contra la habilidad, la esperiencia y la fortuna 
de Carlos, sino contra un príncipe que acababa de sen- 
larse en el trono, no acostumbrado al mando , aborre- 
rido de la mayor parte de los estados de Italia y te- 
mido de todos. Añadió que el papa habia ya alistada 
bastantes soldados para poner en campaña un ejército 
considerable que con una division francesa podria por 
medio de un vigoroso esfuerzo echar de Nápoles á les 
españoles y poner en mano del rey de Francia una 
conquista que , durante cincuenta años, habia escitado 
la ambicion de sus predecesores y sido el objeto de to- 
das sus espediciones en Italia. 

Cada palabra de Garafía hacia profunda impresion 


en el ánimo de Henrique. Conocia que el pontífice te- 


nia derecho de echarle en eara el haber faltado á las 


leyes del honor y de la generosidad rompiendo su alian- | 


za pata firmar la tregua de Vancelles; y por otra par- 
te deseaba ardientemente hacer célebre su reinado con 


una conquista que en vano habian intentado tres reyes 


de Francia, y que formaria un establecimiento conside- 
rable para uno de sus hijos. Con todo estuvo algun 


Año 1966. 


Su efecto. 
3 0 de julio. 
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tiempó indeciso, pues el recuerdo del juramento con 

que acababa de ratificar su último tratado, la vejez 

del pontífica, cuya muerte podia ocasionar una com. 
pleta revolucion en el sistema político de Italia , enfin 
las nuevas instancias de Montmorency que no cesaha 
de esponerle los peligros de la liga y las ventajas de la. 
tregua ; todas estas consideraciones opusiéronse podero- 
samente á las proposiciones de Caraffa. Mas conocien- 
do este todos los rodeos y mañas de las negociaciones , 

no le faltaron nunca medios para desviar ó vencer aque - 
Mos obstáculos. Manifestó los poderes que le diera el 
papa para absolver al rey de su juramento; y en cuan - 

to al peligro que podia resultar de la muerte de sa 
tio, podia prevenirse nombrando al punto el mismo 
pontífice nuevos cardenales, con -lo que quedase Hen- 

rique dueño absoluto delos votos en la prócsima elec- 

cion, y hallándose asi en estado de hacer elegir. un : pa- 

pa enteramente adicto á sus intereses. 

Pero para contrarrestar el ¡ioflújo de los consejos 
del condestahle , empleó Caraffa la actividad del duque 
de Guisa, la elocuencia del cardenal de Lorena, y la 
sagacidad de la reina, apoyada por los artificios, mas 
poderosos aun de Diana de Poitiers que, desgraciada- 
mente para la Francia, estuvo acorde con Catalina en 
aquel punto, aunque en cualquiera, otra ocasion afecta- 
se. ponerla estorbos y mortificarla. Facilmente las ins- 
tancias de aquel complot lograron que el rey adoptase 
un partido al cual ya se sentia vivamente inclinado. 
Ya no se hizo caso de las reflecsiones de Montinoren- 
Cy, y despues de haber el nuncio declarado á Henri- 
que libre de su, juramento, hízole firmar con el papa 
una nueva liga que volvió á encender la guerra en Tta- 


Jia y en los Paises Bajos. 
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Asi que supo Pablo que su sobrino tenia fundadas Año 1356. 
E e o Violentas dis- 
esperanzas de llevar á cabo su negociacion , mandó un posiciones del 


papa contra 


espreso á Rebiba por el camino de Bruselas ordenáu- Eaipo. 


dole que regresase á Moma. Como ya. no uecesitaba 
usar el tone de moderacion que fingiéra disfrazado con 
el carácter de mediador ni contener su iadignacion con- 
tra Felipe, arrojó la máscara con osadia y cometió 
violencias que hacian inevitable el rompimiento. Hi- 
zo arrestar y encarcelar al enviado de España; esco- 
mulgó á los Colonnas, y despues de haber despojado 
del ducado de Paliana á Maria Antoniv, gefe de aque- 
Na familia, dió aquel principadu y los territorios que 
de él dependian á su sobrino el cuude de Montorio. 
Enseguida hizo entablar contra Felipe una acusacion 
jurídica en pleno consistorio, pur la cual aparecia que 
aquel príncipe, menospreciaudo la fidelidad y sumision 
que habia jurado á la santa sede de la cual recibiera 
la investidura del reino de Nápoles, no contento con 
conceder un asilo en sus estados á los Culounas esco- 
mulgados y declarados rebeldes, les proporcionaba aun 
armas y se disponia á reunirseles para invadir el pa- 
trimonio de San Pedro; que semejante conducta de un 
vasallo era una traicion á su señor feudal y debia cas- . 
tigarse con la confiscacion del feudo. Por estos moti- 
vos el abogado del consistorio requirió al papa que to- 
mase conocimiento de aquel asunto y señalase dia para 
oir las pruebas de la acusacion , esperando que su san- 
tidad haria justicia con una sentencia proporcionada á 
la enormidad del delito. Orgulloso Pablo con citar 
ante su tribunal á tal rey, consintió en la peticion del 
abogado; y como si le hubiese sido tan facil ejecutar 
una sentencia penal como pronunciarla , declaró que se 
pondria de acuerdo con los cardenales acerca de las 


17 de julio. 


1 
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portancia (1). | 
ha Pero mientras dejábase el papa llevar de la impe- 
Supersticio- 

sos escrúpulos tuosidad de su rencor, mostraba Felipe una moderaciom 
de Felipe. estraordinaria. , Enseñado á profesar profunda venera- 
cion á la santa sede por los eclesiásticos españoles que 
tuvieron el encargo de dirigir su educacion, la edad 
habia robustecido aquel sentimiento cn un únimo som- 
brío, melancólico y naturalmente supersticioso. Luego 
que previó su rompimiento con el papa, la idea de te- 
ner que tomar las armas contra el vicario de Cristo , 
padre comun de los fieles, dióle tan violentos escrúpu- 
los que consultó acerca de la legitimidad de aquella 
guerra á varios casuistas de España, los cuales acomo- 
dando con su ordinaria destreza la respuesta á las cir- 
cunstancias, le aseguraron que habiendo usado de sú- 
plicas y reflecsiones para hacer entrar en razon al pon- 
tífice, las leyes divinas y humanas le autorizaban, no 
solo para defenderse si le atacaban, sino aun para 
atacar cuando no hubiese otro medio de oponerse á los 
efectos de la violencia é injusticia de Pablo. Apesar 
de esta decision aun vacilaba Felipe, mirando como el 
mayor infortunio dar printipio Áá su reinado con una 
guerra contra un pontífice cuya dignidad y sagrado ca- 

rácter reverenciaba (2). 
El duque de - Entretanto el duque de Alba, que por considera- 
* Alba nbre la — cion á los escrúpulos de su señor hasta entonces nego- 

campaña con-  * A 
tra el papa. Ciara en vez de obrar, viendo porfin que Pablo estaba 
inecsorable , y que todas las negociaciones y hasta las 
dilaciones solo servian para darle mas arrogancia, eo- 
menzó las hostilidades entrando en el territorio del es- 


(1) Pallav. lib. X111, 175. 
(2) Ferrer. Hist. Y Ep. IX, 373. Herrera, 1, 308. 


CARLOS QUINTO. 245 
tado eclesiástico. No pasaba su ejército de doce mil Año 153€. 
hombres, pero componísse de antiguos soldados, y lo 5desctiembre, 
mandaban los harónes romanos que Pablo habia dester- 
rado , de modo que suplió al número el valor de las 
tropas y la animosidad de los gefes que combatian por 
su propia causa y para recobrar sus bienes. Entretanto 
ho llegaba de Francia socorro alguno. Rindiéroase vu- 
rias plañas por la cobárdía de sus guarnitieses, cuyos 
soldados eran tan indisciplinados eeme fnespertos sus 
oficiales; y los habitantes de otras, abrierom por sí 
mismos las puertas á sús antiguos señores. Asi el du- 
que de Alba pronto se halló ducño de la campaña de 
Roma; pero ; temiendla que recayese sobre él la acusa- 
cion de impiedad por invadir el patrimonio de la igle- 
sia, tomó. posesion de todas las plazas en nombre del 
sácro colegio, declarando que las abandonaria luego que 


- se procediese á la eleccion de otro pontífice. | 
Tregua en- * 

: tre el papa y 

pas ligeras hacian frecuentes correrias hasta las mis- Felipe. 


Los rápidos progresos de los españoles. cuyas tro- 


mas puertas de Roma, llenaron á la ciudad de cons- 
ternacion; y apesar de su durwza y obstinacion tuvo Pa- 
hlo que ceder á los temores é instancias de los carde- 
nales, y envió diputados al duque de Alba para pro- 
ponerle un armisticio. Mas al resolverse á semejante 
partido, esperaba sacar doble ventaja: calmar prime- 
ro el terror de los habitantes de Roma, y ganar tiem- 
po para que le llegasen los socorros que de la Francia 
esperaba. Admitió Alba las proposiciones del pontifi- 
ce, pues sabia que Felipe deseaba ver terminada una 
guerra que solo con repugnancia emprendiera, al paso 
que, disminuido su ejército con todas las guarniciones 
que dejara en las ciudades, no se hallaba en estado de 
sostener la campaña sin nuevas levas. Firmóse pues una 


.Año 1556. 
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tregua , primero por diez y luego por cuarenta dias; 
en cuyo tiempo una y otra parte hicieron proposicio- 
nes de paz, y continuaron las negociaciones que eran 
may poco sinceras por parte del pontífice. Con la vuel- 
ta del cardenal sobrino á Roma , con una considera- 
ble suma que enviaba Henrique, la llegada de una di- 
vision francesa y la esperanza de ser reforzado por otras 
que estaban en camino, mostróse Palo mas inflecsible 
que nunca, y su corazon solo respiró guerra y vengam- 
za (1). 


(1) Pall vie. db X11T, 177 Thuan lib. XF1I, 588. Mém. de 
Ribier, 11, 663. 
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Muenrras estas operaciones, ó por mejor decir estas Año 1556. 
intrigas traian ocupados al papa y á Felipe , deshízose dCi 
enfin el emperador de los lazos que aun le unian á es- ai pte 
te mundo, y marchó al lagar de su retiro. Hasta en- imperio. 
tonces conservára la dignidad imperial, no porque no 
estuviese dispuesto á renunciarla, pues habiéndose des- 
pojado de la autoridad efectiva y casi absoluta de que 
gozaba en sus estados hereditarios, no era para él gran 
sacrificio abandonar la jurisdiccion limitada y muchas | 
veces ideal que es inberente á una corona electiva. Con 
aquella dilacion solo procurára ganar algunos meses 
para probar con otra tentativa si podria ejecutar el pro- 
yecto que formára á favor de su hijo , y cuyo logro tan- 
to ansiaba. Cuando mas convencido parecia estar Car- 
los de la vanidad de las cosas del mundo , renuncián- 
dolas no solo con indiferencia, sino tambiea con des- 
precio; pensaba todavia su alma en aquellos vastos 
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proyectos de ambicion que tanto tiempo absorvieran tó- 
da su atencion y su actividad. No podia resignarse á 
consentir que su hijo ocupase entre los príncipes de 
Europa un rango inferior al que él habia gozado. Ya 
algunos años antes habia hecho un esfuerzo inútil para 
asegurar á su hijo la corona imperial, esperando que 
la reunion de los reinos de España y de los dominios 
de la casa de Borgoña tal vez pondria á Felipe en es- 
tado de proseguir con mas ventaja los vastos planes 
enya ejecucion le habian precisado á abandonar sus 
achaques: idea seductora que sin cesar alhagaba su ima- 
ginacion , y enya ejecucion no podia resolverse sin pe- 
ha á mirar como quimérica, 

Apesar de la negativa que anteriórmente le diera 
Fernando, repitió sus instancias, y alegó cuantas ra- 
zones creyó mas po:lerosas para lograr que aquel prín- 
eipe cediese á Felipe la corona imperial, recibiendo 
como en equivalente la investidura de algunas provincias 
de Italia ó de los Paises Bajos (1.). Mas habiéndose 
Fernando manifestado inflecsible entonces cuando las so- 
licitaciones del emperador iban apoyadas con toda la 
autoridad que acompaña al poder supremo , recibió con 
mas indiferencia y orgullo las proposiciones que le ha- 
cia su hermano en el volantario abatimiento á que 
se habia reducido. Avergonzóse Carlos de haber teni- 
do la debilidad de imaginarse que en su actual estado 
podria lograr lo que ya antes habia procurado en va- 
no. y desistió por.fin de su quimérico proyecto. . 

Dejó entonces el gobierno del imperio; y transfirien- 
do á su hermano el rey de romanos todos sus derechos 
«de soberanía , en el cuerpo germánico ; firmó para ello 


(1) Ambassades de Noailles, tom. Y, p. 356. 
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un acta revestida con todas las formalidades que tal ac- 
cion ecsigia, y lo puso en manos de Guillelmo. prin- 
cipe de Orange, autorizindole para que lo presentase 
al colegio de los electores (1). 

Ya no quedaba ningun obstáculo que pudiese retar- 
dar. la partida de Carlos al retiro que tanto anhelaba , 
y haciendo ya algun tiempo que todo estaba dispuesto 
para su viage, marchó á Zuitburgo en Zeclanda , lu- 
: gar donde se debia reunir la cscuadra. Pasó por Gan- 
te, donde se dutuvo algunos dias, entregándose á esa 
dulce y tierna melancolia que sienten todos los hombres 
en sus últimos años al encontrarse en el lugar de su na- 
cimiento, y al volver á ver los objetos que en su ju- 
ventud fueran el objeto de su interés. Prosigaió su ca- 


Año 15256. 


Carlos parte 
á España. 


mino acompañado de Felipe su hijo, de su hija la ar-. 


ebiduquesa, de sus hermanas las reinas viudas de Fran- 
cia y de Hungría, de su yerno Macsimiliano y de un 
numeroso séquito de cortesanos flamencos. Ántes de 


embarcarse , despidióse de toda su comitiva, dando á 


cada uno repetidas muestras de su estimacion y afec- 


to. Abrazó á Felipe con tpda la ternura de un padre 


, 


que ve á su hijo por la vez postrera, y se hizo á la 
vela el 17 de setiembre escoltado por una flota consi- 
derable compuesta de huques españoles, flamencos é 
ingleses. Pidióle encarecidamente la reina de Inylater- 
ra que desembarcase en algun punto de sus estados pa- 
ra tomar descanso y darle el consuelo de verle aun una 
vez; pero negóse Carlos constautemente á semejante in- 
vitacion: « No puede ser, dijo, cosa agradable á una 
« reina recibir la visita de un suegro que ya no es mas 
« que un gentil hombre particular. » 


(1) Goldast Constit. imper. pars 1, p. 576. 
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Llega á ts- 
paña. 


Fué su viage feliz y agradable, y llegó á Laredo en. 
Vizraya el onceno dia de su partida de Zeelanda. Asi 
que puso el pie en tierra arrodillóse en la playa, y 
considerándose ya muerto para el mundo besó la tier- 
ra diciendo: « Madre comun de los hombres! desnudo 
« nací del seno de mi madre, desnudo volveré á entrar 
«en él.» De Laredo pasó á Burgos, ya llevado en una 
litera, ya conducido por sus criados en una silla, ade- 
lantando con mucho trabajo y sufriendo á cada paso 
agudísimos dolores. Acudieron á Burgos para obse- 
quiarle algunos nobles esparñnles, pero eran tan pocos 
y tan frios y forzados sus homenages, que Carlos lo 
notó. y por primera vez conoció que ya no era sobera- 
no. Acostumbrado desde su juventud á las distinciones 
sumisas y respetuosas que inspira el poder supremo, 
recibiéralas con la credulidad propia de todos los 
príncipes, y tuvo la flaqueza de ofenderse al ver que so- 
lo á su rango habíase tributado los hosores que él ere- 
yera se debian á sus calidades personales. Contodo pron- 
to supo perdorar la inconstancia de sus vasallos y des: 
preciar su negligencia; pero afligióle profundamente 
la ingratitud de Felipe que, olvidando ya cuanto dez 
bia á las bondades de su "padre, le obligó á permane- 
cer algunas semanas en Burgos, antes de recibir la 
primera mitad de uua módica peosion, que era todo 
lo que de tantos reinos se había reservado aquel prín- 
cipe. Como sin la cantidad que esperaba no podia dar 
3 sus criados las recompensas que sus servicios mere- 


“cian ó que les destinara su generosidad ; no pudo ahs- 


tenerse de manifestar su sorpresa y descontento (1). 
Pero pagóse enfin la pension, y Carlos despachó mu- 


- (1) Strada, de Bell. Belg. lib :,p.9. 


sa 
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ehos de sus criados cuyo servicio le era inútil ó gravoso 
en su retiro , y pasó á Valladolid. Despidióse allí tier- 
namente de sus dos hermanas; pero nu permitió que 
le acompañasen en su soledad, aunque cllas se lo pe- 
disn llorando, para tener el consueio, decian, de ali- 
“viar con sus desvelos sus dolencias, y sobre todo para 


recoger una útil instruccion uniéndose á él en los pia- 


Año 1556. 


dosos ejercicios á que queria consagrar los últimos dias 


de su vida. | 

De Valladolid continuó su camino bacia Plasencia 
en Estremadura. Pasando en otro tiempo por aquella 
ciudad, gustárale en gran manera la hermosa situacion 
dol monasterio de Yuste, perteneciente al orden de 
San Gerónimo y distante algunas millas de la plaza; 
dijera á algunas personas de su séquito que era aquel 
un lugar donde Diocleciano hubiérase retirado gustoso , 
y habíase grabado aquella impresion tan profundamea- 
te en su alma, que resolvió fijar alli su retiro. Esta- 
ba aquel convento situado eu un vale de poca esten - 
sion , regado por un pequeño arroyo, cercado de coli- 
nas, y sombreado por altos y frondosus árloles. Por 
la condicion del terreno y la temperatura del clima 
era la situacion mas saludahle'y delicivsa de la Espa- 
ña. Algunos meses antes de su abdicacion habia Carlos 
enviado alli un arquitecto por edificar una habitacion 
para su uso; pero mandara espresamente que el gusto y 
estilo de aquella nueva fábrica fuese edecuado , no'á su 
antigua dignidad, sino al oscuro estado que quería to- 
mar. Construyéronse solamente seis aposentos, de los 
cuales cuatro tenian la forma de celdas, con las pare- 
des desnudas; los dos restantes, de veinte pies cua- 


drados. estaban entapizados de una estofa oscura y 


Lugar de su 
retiro. 


amueblados con mucha sencillez. Este pequeño edificio, : 
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Año 15 6 al nivel del suelo, comunicaba á nn jardin cuyo plan traza- 
ra el mismo Carlos , llenándo'o de varios vegetales que 
queria cultivar con sus propias manos. Al otro ladu habia 
otra comunicacion con la capilla del monasterio , en la 
cual proponíase hacer sus ejercicios de devoción. En 
Año 1557. tan humilde morada, que apenas bastaría "para alojar 
24 de febrero. “On comodidad un mero particular, entró Carlos acom- 
pañado solamente de doce criados. Alli enterró en la 
soledad y el silencio su ambicion y todos aquellos vas- 
tos proyectos que mas de medio siglo habian sembra- 
do por la Europa la agitacion y la inquietud, iofun- 
dicn.lo sucesivamente á todos los pueblos el terror de 
sus armas y el temor de verse subyugados por su po- 
der (1). 

Contraste JEl contrast3 que ofrecia entonces el proceder de 
O Carlos y el del papa era tan palpable que lo echarou 
y el del popa. sde ver los olrservadores ménos atentos y perspicaces , 

y no era tan favorable á Pablo el cotejo. Veian en el 
primero á un conquistador nacido para reinar, acos- 
tumbrado de mucho tiempo al esplendor que acompaña 
al poder supremo y á los grandes intereses en que le 
.empeñara una ambicion activa , dejar de repente el mun- 
do en una edad no muy avanzada todavía, cuando sin 
descender del trono podia pasar en tranquilidad el res- 
to de su vida, reservándose algun intérvalo para dar 
descanso á su ánimo y recojer sus pensamientos. Pablo, 
al contrario, era un sacerdote que pasara los primeros 
años de su vida en la sombra de las escuelas y en el estudio 
de las ciencias especulativas , y que pareciera tan separa- 
do y enemigo del mundo como que voluntariamente ha- 
bíase encerrado por muchos años en la soledad de un 


(1) Sandov. lib 11, p 60". Zuñiga, tto. Thuan, lib XVII, 
p. 609. E 
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- elaustro, no siendo elevado al trono papal basta una 
vejez estremada ; y sinembargo este hombre habia ma- 
mifestado de repente toda la impetuosidad de la ambi- 
cion de la juventud, y metiéndose en vastas empresas , 
para cuya ejecucion no habia temido sembrar las scimi- 
llas de la discordia y atizar el fuego de la guerra en 
toos los ángulos de la Europa. Mas Pahlo, sin ba- 
cer caso de la opinion y censura de los humbres, llo- 
“vaba adelante sus designios con la arrugancia propia de 
su carácter, y aunque parecia que ya habia este tras- 
pasado los límites de la razon, con todo creció su vio- 


lencia á la llegada del duque de Guisa á Etalia. 


Los dos príncipes de Lorena vieron cumplidos sus 


deseos y previsiones. El duque de Guisa ubtuvo el man- 
do del ejército destinado á marchar al socorro del pa- 
pa y compuesto de veinte mil hombres de las mejores 
tropas que estaban al servicio de la Fraucia. Grozando 
de gran reputacion militar, nadie dudó que desplega- 


Añu 1597. 


El duque de 
Guisa obtiene 
«l mando del 
ejército fran- 
ces en Italia. 


ria de un modo brillante su valor y su pericia en una - 


guerra á que él precipitaba su pais casi con el solo ob- 
jeto de abrirse una carrera' de gloria, y era tan ge- 
neral aquella opinion que quisieron servir á sus órde- 
nes en clase de voluntarios muchos nobles franceses- que 
ningun mando tenian en el ejército. Pasó este los Al- 
pes en una estacion rigurosa, y avanzó hácia Roma 
sin hallar oposicion en los españoles que, no siendo 
hastantes para dispersarse en diferentes puntos á la vez , 


habian reunido todas sus fuerzas eu un solo cuerpo en 


las fronteras de Nápoles para defender aquel reino. 
Cobrando ánimo con la venida de los franceses , soltó 
el papa las riendas á su rencor contra Felipe, que, 


El papa vuel- 


ve á emp. zar, 
lus hostibiulades 


apesar de la natural violencia de su carácter, razones contro Eelipe. 


de prudencia le obligaran hasta entonces á contener en 


,2 de febrero. 


- Año 1557. 


9 de abril. 
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ciertos límites. Nombró comisarios autorizados para fa- 
llar en el proceso que empezara contra Felipe el abo- 
gado del consistorio, á fin de probar que habia per- 
dido sus derechos á la corona de Nápoles al tomar las 
armas contra la santa sede de quien era vasallo. Llamó 
á todos los nuncios residentes en las cortes de Carlos 
Quinto, de Felipe y de sus aliados, accion cuyo prin- 
cipal objeto era mortificar al cardenal de La Pole, le- 
gado suyo en la de inglaterra. Ni el distinguido mé- 
rito de aquel prelado que con buen efecto trabajara por 
reconciliar la Inglaterra con la iglesia romána , ni la 
esperanza de los servicios que aun podia prestar pu- 
dieron librarle del resentimiento que escitara por su 
celo y esfuerzos en restablecer la paz entre la casa de 
Austria y la Francia. Mandó Pablo se hiciese una adi- 
cion á los anstemas que todos los años se lanzaban en 
Fioma el jueves santo contra los enemigos de la iglesia, 
y promulgó la censura de escomunion contra los auto- 
res de la última invasion de los dominios eclesiásticos, 
cualesquiera que fuesen su rango y dignidad ; y de con- 
siguiente ya al siguiente suprimiéronse ea la capilla . 
papal las ordinarias rogativas por el emperador (1). 
Pero, mientras se entregaba el pontífice á semejan- 
tes demostraciones de su furor por cierto estrañas y pue- 
riles, descuidaba ó quizas no se hallaba en estado de 
tomar disposiciones capaces de hacer su rencor positiva- 
mente temible y funesto á sus enemigos. Al entrar en 
Koma fué el duque de Guisa recibido con una pompa 
triunfal que mas propia hubiese sido de la vuelta de 


_ Una campaña gloriosa que del principio de una espedi- 


cion cuyo écsito cra todavia bien incierto; pero no en- 


(1) Paltiv. db. XVIII, 80. Mém. de Ribier, H, 678. 
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eontró aquel general taa adelantados los preparativos de 
guerra como lo esperaba y se lo habia prometido Ga- 
r fía. Eran las tropas pontificias muy inferiores en nú- 
mero á lo' que se estipulara , no “habia suficientes alma- 
" genes para asegurar su manutencion, y el erario care- 
cia de fondos para pagar su sueldo. Fieles á la pru- 
dente mácsima que las desgracias de su república les 
hicieran adoptar en otro tiempo, y que habia llegado 
á ser un principio fundamental de su política , declara- 
ron los venecianos resueltamente que observarian la mas 
ecsacta neutralidad, y no tomarian parte en las que- 
rellas de príncipes que tanto les escedian en puder. 
Los demas estados de Jtalia ó formaron una liga ma- 
nifiesta á favor de Felipe. ó en secreto procuraron el 
trianfo de sus armas contra un pontífice cuya ambition 
inconsiderada habia otra vez convertida á la Italia en 
campo de batalla. | 
Viendo el duque de Guisa qué cargaria br él todo 
el peso de la empresa, aunque larde conoció cuan im- 
prudente era contar con el socorro de débiles aliados 
para el cumplimiento de sus vastos designios. Impulsa- 
do sinembargo por la activa impaciencia del papa y 
por el deseo de llevar á cabo lo que con tanta con - 
fianza comenzára , marchó á Napoles y principió sus 


operaciones. Pero el écsito de sus primeros hechos no 


fué cual de su celebridad se aguardaba, ni cual corres- 
pondia á las esperanzas que de su pericia se concibie- 
ran, ni á lo que él mismo habia prometido. Abrió la 
campaña con el sitio de Civitella, ciudad de bastante 
consideracion en la frontera del reino de Nápoles, pe- 


Año 159%. 


Operaciones 


del duque de 
Guisa. 


ro el obstinado hbrio con que defendió la plaza: el go- ¿q e 


- Jernador español frustró todos los impetuosos cofucrzosí 
del yalor fr ancés, y Obligó al duque de Gruisa á reli. ' 


Cd 
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Alo 1557, rarse vergonzosamente tras un sitio de tres Semanas. 


Hostilidades : 


us lus Paises 
Rajos. 


Procuró borrar semejante mancha avanzando denodada - 
mente bácia el eampo del dugue de Alba, á quien 
presentó hatalla ; pero conociendo este prudente general 
euan ventajoso es permanecer en la defensiva contra un 
enemigo jovasor , evitó el combate y se mantuvo en sus, 
atrincheramientos , siguiendo este plan con la constan - 
cia de un castellano , y eludiendo con mucha habilidad 
todos las estratagemas de que se valió el de fruisa pa-. 
ra empeñarle en una accion general (1). Entretanto, 
las enfermedades diezmaban el ejército francés; habían- 
se suscitado violentas disputas entre el general y el ge- 
fe que mandaba las tropas romanas; los españoles re- 
movaban sus correrias en el estado eclesiástico , y vien- 
do el papa que en vez de las conquistas y triunfos que. 
esperaba ni aun en sn territorio podia librarse del saqueo. 
é incursiones enemigas, comenzó á quejarse y bahlar 
de paz. Desesperado el duque de Guisa de desempeñar. 
un papel tan indigoo de su persona, no solo pidió á 
la corte que reformasen su ejército ó lo mandasen reti- 
rar, sino que tambien requirió al papa que llenase 
sus obligaciones al paso que, ya llenándole de repro- 
ches, ya amenarándole , instó al cardenal Carafía á que 
cumpliese sus maguíficas promesas, en las cuales confia- 
do habia incitado al rey su señor á romper la tregua 
de Vancelles y aliarse con el papa (2). 

Mientras temaban tan mal aspecto los asuntos de los 
franceses en Italia, pasó en los Paises Bajos un syce- 
so inesperado que sacó al duque de Guisa de un lugar 
en que podia adquirir gloria alguna, elevándole al 


(1) Herrera, Vida de Felipe, 181. 
(2) Tbuan, lib XXVIII, p. 614. Pallavic. lib. XUL, p, 181. 
Burnet, lib. Jl, app. 3.7. 
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cargo mas importante y honroso de que pudiera revea- 
_tiese á un vasallo. Luego que manifestaron los france- 
ses “su intencion de ramper la tregua de Vancelles no 

solamente enviando un ejéreito á Italia, sino tambien 
procurando sorprender algunas ciudades fronterizas de 
Flandes; aunque dispuésto á evitar un rompimiente 
resolvió Felipe proseguir la guerra con vigor, y pro- 
bar á sus enemigos que no se habia engañado su padre 
Carlos al juzgarle digno de empuñar las riendas del go- 
bierno. Como sabia que Henrique hiciera grandes gas- 


Año 1557. 


tos para levantar el ejército del duque de Guiana, y 


«que todos los recursos de su hacienda apenas bastarian 
para cubrir las contínuas y enormes atenciones de una 
guerra lejana 5 conoció que todas las operaciones de los 
_ franceses en los Paises Bajos serian por necesidad flo- 
jas, y no se considerarian sino como inferiores á las de 
Ftalia. Tomó pues la sabia resolucion de dirigir sus 
- priacipales esfaerzos contra la parte donde siendo los 
mas débiles los franceses podrian ser atacados con mas 
ventaja. Á este fin reunió en las Paises Bajos un ejército 
de unos sesenta mil hombres, y en aquella ocasion se- 
cundaron los flamencos todos sus muros con el celo so- 
lícito y activo que demuestran ordinariamente los .pue- 
blos para ejecutar las voluntades de un nuevo sobera- 
no. Pero Felipe, que ya en su mocedad mostraba gran 


prudencia y sagacidad , para el logro de su plan no se ' 


fió unicamente en la fuerza de ejército tan formidable. 
Hacia algun tiempo que discurria en los medies de 
lograr que el rey de Loglaterra abrarase su partido. 


Procura Fe- 
lipe esnpeñar 


á hos 1 ingleses 


Aunque aquel monarca hallábase claramente intere- *n aquella 


sado en guardar exacta neutralidad, aunque la misma 
nacion conociese todas las ventajas que aquella le acar- 
yearia , y apesar de saber Felipe que su nombre era 


guerra» 


Año 1557. 


20 de junio. 
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odioso á los ingleses y que manifestarian estremada 
repuguancia á ayudarle en la ejececion de una empre- 
sa cualquiera que fuese, no desesperó sin eubargo. 
de su proyecto. Contaba con la ternura que le profe- 
saba la reina y no habia meoguado coa la frialdad y 
descuido de su proceder, pues estaba seguro de la 
ciega confianza que tendria en sus opiniones aquella 
princesa , y de la solicitud en que procuraria satisfacer-. 
le. Para poner en ejecucion estos mcdios'con mas faci- 
hidad y efecto, partió al punto á Inglaterra. 

La reina , que durante la ausencia de su marido ha. 


bíase solo consumido en el mayor abatimiento , cobró. 


aliento al volverle á ver, y sin consultar ni el inte- 
rés ni la opinivun de sus pueblos aprobó con fervor 
cuantos proyectos le propuso. En vano su consejo pri- 
vado le espuso cuan imprudente y arriesgado era com- 
prometer á la nacion.en una nueva guerra; en vano 
Je recordaron los solemnes tratados que unian á la In- 
glaterra con la Francia y no pedian violarse por nin- 
gun pretesto; seducida María por las caricias de Fe- 
lipe, ó tal vez intimidada por las amenazas valido. 
de su ascendiente usaba á veces con ella su esposo , fue 
insensible á cuanto pudo oponerse á su resolucion, é 
insistió con la mayor firmeza en declarar al punto la 
guerra á la Francia. Aunque habia Felipe echado ma- 


no de toda su astucia y Maria de su autoridad para 


ganar ó imponer al consejo privado, este resistió por 
mucho tiempo, y si al fin cedió no fue por convic- 
cion sino por pura deferencia á la voluntad de la 
reina. Declaróse pues la guerra á la Francia. y -es 
quizás la única que los ingleses bayan emprendido con 
repugnancia. No ignorando María cuan opuesta esta- 


ha la nacion á semejante paso, no se atrevió á convo- 
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ear un parlamento para obtener subsidios, y supliéndo- Año 1552. 
los con un abuse de sus prerrogativas, de su propia 

autoridad impuso fuertes contribuciones á sús vasallos. 

Con semejante socorro hallóse en estado de reunir una 

division considerable y de enviar ocho mil hombres 

mandados por el conde de Pembroke para juntarse 

con el ejército de Felipe (1) 

Como no ambicionaba este gloria militar, dió el, Operaciones 
mando de su ejército 4 Manuel Filiberto, duque de Sa- Felipe paa 
boya, y fijó su residencia en Cambrai, para poder Paises Bajos. 
saber con mas prontitud todos sus movimientos y ayu- 
darle con sus consejos. Abrió el duque la campaña 
con un rasgo de pericia que justificó la eleecion de 
Felipe, y manifestó un talento tan superior á Ins ge- 
nerales franceses que casi ya no se dudó de su victo- 
ria en sus posteriores operaciones. Señaló para punto 
de reunion general de las tropas un p*rage muy dis-. 
tante del pais en que se proponia hacer la guerra; y 
despues de haber tenido inciertos por algun tiempo á sus 
enemigos acerca de sus intenciones, .engañólos al fin 
tan completamente con la indesicion de sus márchas y 
contramarchas , que juzgaron que. su proyecto era ata- 
car la provincia de (Champaña y procurar por aquel 
Jado penetrar en Francia. Asi el ejército frances se 
dirigió bácia aquella provincia; reforzáronse las guar- 
niciones disminuyendo las de las otras plazas fronteri- 
zas hasta el estremo de no dejar. en ellas suficientes tro- 
pas para defenderlas en caso de verse atacadas. 

Viendo Manuel el buen écsito de sus maniobras , _ Pone sitio á 

2 Doy aa San Quintin. 
torció de repente hácia la derecha, avanzó á marchas 
rápidas á la Picardía, destacó á delante su caballeria . 


(1, Carte, vol 111,p. 335. 
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Año 1557. que era numerosa, y puso sitio á San Quintin. Aque- 
lla plaza, que se consideraba fortísima , era de mucha 
importancia porque entre ella y Paris habia muy po- 
cas ciudades fortificadas. Sinembargo habíanse descui- 
dado sus obras; la guarnicion, de la cual parte habia 
sido destacada á la Champaña , no contaba el número 
de soldados necesario para sostener un sitio, y el go- 
bernador , aunque valiente y de mucha esperiencia, no * 
tenia ni el rango ni la autoridad que requería el man- 
do de una ciudad tan comsiderable atacada pur tan te- 
mible ejército. Algunos dias hubieran bastado al da- 
que de Saboya para apoderarse de Sau Quintin, si el 
almirante de Coligny, que creia importaba á su honor 
el conservar á su pais una plaza situada en la provin- 
cia que mandaba, no hubiese tomado la valerosa reso- 
lucion de echarse dentro de ella en persona con cuan- 
tas tropas pudo reunir; y efectivamente aunque parte 
de su destacamento fué interceptado pasó á traves del 
ejército enemigo , y entró en la ciudad. Debió sinduca 
de reanimar á los soldados la inesperada Jegada de un 
oficial tan distinguido por su rango y celebridad , y 
que se habia espuesto á tan inminente riesgo para reu- 
nirse á la guarnicion. Empleáronse cuantos medios pu- 
dieron sugerirle á Coligny sus talentos y su esperiencia 
" en el arte de la guerra, ya para fatigar á los sitiado- 
res, ya para pouer á la plaza en estado de defenderse 
vigorosamente. Uniéronse los habitantes á los soldados, 
- y secundando con igual entusiasmo los esfuerzos de Co- 
-ligny, parecia estaban resueltos á sostenerse hasta el 
último apuro, y á sacrificarse por el honor. y la sal- 
vacion del reino (1). 


(1) Thuan. db XIX, p. 647. 
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'Reunido el duque de Saboya con los ingleses man- Año 1557. 
dados por el conde de Pembroke, proseguia el sitio recae 
con el mayor vigor, y los ataques de ejército tan nu- Son Quintin. 
meroso y bien previsto, por necesidad eran terribles y 
ventajosos contra una guarnición harto corta para que 
ni siquiera se atreviese á intentar turbar ó retardar con 
salidas las operaciones de los sitiadores. Conociendo el 
—almiranté el urgente riesgo que ála ciudad amenazaba, 
y la imposibilidad de defenderse por mas tiempo, par- 
ticipólo al condestable de Montmoreney su tio, que 
mandaba el ejército frances, indicándole al mismo tiem- 
po un medio de socorrer á los sitiados. Gonvencido el 
conlestable de la importancia de una plaza, cuya pér: 
dida abriria á los enemigos un camino para cl corazon 
del reino, y deseando vivamente sacar á su sobrino de 
la peligrosa situacion en que le pusiera su celo por el 
bien público, resolvió probar lo que le proponia Co- 
ligny arrostrando cuantos riesgos á ello se opusiesen. 
A ente objeto avanzó de la Feré 4 San Quintin al fren- 
te de su ejército que no llegaba á la mitad del español ; 
confió el mando de una division escogida á Andelot, 
hermano de Goligny y coronel general de la iefanteria 
francesa, y le mandó que entrase en la plaza por un 
Camino que el almirante bahia presentado como muy 
practicalle, mientras él á la cabeza del grueso del 
ejército atacaria por otro lado el campo de los enemi- 
gos, y procuraria llamar alli toda su atencion. Ejecu- 
tó Andelot su comision con mas valor que prudencia; 
precipitáronse sus soldados sobre el enemigo con ciega 
impetuosidad , y aunque desbarataran á la primera di- 
vision que se opuso á su paso, pronto se introdujo la 
confusion en sus filas, y cayendo sobre ellos nuevas 
tropas que les cercaban por todas partes , la mayor fue- 


Año 1557. 


Batalla de 
San Qui ntin. 


Los franc eses 
son deriuta- 
dos. 
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ron destrozados; pero Andelot con unos quinivntos de 
los mas intrépidos y afortunados logró entrar en la 
ciudad. 

Sinembargo habiéndose el condestable visto obligado 
para la ejecucion de su plan á avanzar tan cerca del 
campo de los sitiadores, que se halló en la imposibili- 
dad de retirarse con seguridad delante de ua enemigo . 
tan superior en número; pronto notó el duque de Sa- 
boya la falta de Montmoreney , y con la pericia y pre- 
sencia de ánimo de un gran capitan preparóse para 
aprovecharse de ella. Al punto formó su ejército en ór- 
den de batalla, y espiando el momento ¿n que empe- 
zarian los franceses á desfilar hácia la Fere, destacó 
toda su caballeria á las órdenes del conde de Egmont 
para que se echare sobre su retaguardia, mientras él 
avanzaria al frente de la infanteria para sostener el 
ataque. Principiaron los franceses su retirada con el 
mejor órden y continente; pero luego que vieron que 
avanzaba contra ellos el conde de Eqmont con una fur- 
midable division de caballeria cuyo choque no podian sos- 
tener , cundió general consternacion en el ejército al as- 
peeto de tan inminente peligro y con la poca confianza 
que les inspiraba su general, cuya imprudencia conoeia 
entonces hasta el último soldado. Empezaron los fran- 
ceses á apresurar el puso, y las tropas de la retaguar- 
dia tanto empujaron á las que les precedian , que pron- 
to su marcha mas bien pareció derrota que retirada. 
Observando Egmont aquel desórden, cargólos con la 
mayor furia, y en un momento cejó y huyó precipita- 
mente toda la gendarmaría que era entonces el orgullo 
y la fuerza de los ejércitos franceses. Entretanto conti- 
nuaba en huen órden su retirada la infanteria , á quien 
mantenia alrededor de sus banderas la presencia y la 


] 
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autoridad del condestable; pero haciendo Egmont avan- 
zar algunos cañones que dirigió contra su centro, in- 
trodujo cn sus filas el desorden y la confusion, de oa- 
nera que volviendo entonces la caballeria á la carga, 
rompió los batallones y se hizo general la derrota. Que- 
daron en el campo de batalla unos cuatro mil fran- 
ceses , entre los cuales contóse al duque de Enghicn , 
príncipe de la sangre real, y seiscientos nobles. Vicn- 
" do el condestable que no habia ninguna esperanza de 
evitar ú aquella desgracia, resolvió no subrevivir á 
tan funcsto desastre que motivó su in:prudencia , pre- 
cipitóse á lo mas espeso de los batallones cnemigos pa- 
ra perecer lidiando, y recibió una peligrosa herida ; 
debilitado por la pérdida de su saugre , rodeáronle al- 
gunos oficiales flamencos que le conocian , y salvándo- 
le del faror de los soldados le obligaron á rendirsc. 
Cayeron tambicn prisioneros los duques de Montpen- 
sier y de Longuéville , el mariscal de Saint-Andre , mu- 
chos oficiales distinguidos, trescientos caballeros y 
unos cuatro mil soldados, quedando en poder de los 
vencedores todas las banderas de la infanteria, todas 
las municiones de guerra y toda la artillería , escepto 
dos cañones, al paso que su pérdida no pasó de unos 
vcbenta hombres (1). 

Aquella victoria, no menos fatal á la Francia que 
las antiguas batallas de Grecy y de Azincuurt ganadas 


á estas por la pruntitud de la derrota, por la impru- 
dencia del general, por el gran número de gefes muer- 
¿tos Ó prisioneros, por la ligera pérdida de los vence- 
dores , y por la consternación que esparció por toda la 


- (1) Thuan. 650. Harei 4Annal. Brabant. 11, p 692. Herrera, 
291. 
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año 1517. Francia. Retirándose precipitamente al interior del rei. 
no muchos habitantes de Paris, tan espantados como si el 
enemigo estuviese á las puertas de la ciudad. Con sus 
ecsnrtaciones y su presencia procuró el rey consolar y 
animar á los restantes, y haciendo reparar con la ma- 
yor actividad las arruinadas fortificaciones de la plaza, 
preparóse para defenderla contra el ataque que espera - 
ba. Felizmente para la Francia la timidez de Felipe 
y la fatal empresa del almirante de Coligny concur- 
rieron no solo á librar á la capital del peligro que la 
amenazaba, sino tambicn á dar á los franceses un cor- 
na intervalo, durante el cual pudieron reponerse del 
espanto y abalimiento en que los puso tan funesto é 
inesperado contratiempo, al paso que aprovechólo 
Henrique para provecr á la seguridad de su reino con 
disposiciones enérgicas y dignas del soberano de una 

nacion guerrera y poderosa. 
Felipe pre- Inmediatamente despues de la batalla acudió Felipe 
a aleje 1 campo delante de San Quintin, donde le recibieron 
con toda la pompa de un triunfo militar. Tales fue- 
ron los transportes de júbilo que le ocasionó aquella 
victoria, que tanto esplendor daba al principio de su 
reinado, que suavizóse por algun tiempo su carácter 
orgulloso y severo, y vióse en sus maneras una corle- 
sania que no le era propia. Acercándosele el duque de 
Sahoya, y queriéndo ponerse de rodillas para besarle 
la mano, recibióle Felipe en sus brazos, y estrechán- 
, doule con ternura: « Yo soy quien debo, le dijo, besar 
« vuestras manos , que ban ganado una victoria tan glo- 


« riosa y que tan poca sangre nos cuesta. » , 
Sus delibe- . Terminados los regocijos y felicitaciones por la lle- 


de comi. G2da de Felipe, celebróse un consejo de guerra donde 


nuaria guerra. se delil:eró lo que se debia hacer para sacar de la vic- 
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turia el mejor partido. Apoyado por los gefes mas ká- 
biles que se formaron en la escuela de Carlos V , fue 
el doque de Subuya de opinion que al punto se levan- 
tase el sitio de San Quintin, cuya: rendicion no'era 
un objeto digno de ocupar al ejército, y se marchase 

á Paris, fundando su dictámen en que no habia divi- 
- sion alguna que pudiese oponerse á su marcha ni pla- 
za fuerte que la retardase , y en que podian aprovechar- 
se del pasmo y terror que inspirara á la poblacion la 
derrota del ejército francés para llegar sin obstáculo á 
la capital y apoderarse de ella sin resistencia. Menos 
osado ó mas prudente que sus generales, prefirió Feli- 
pe una ventaja moderada , pero cierta , á una espedicion 
mas brillante y de mas dudoso resultado. Espuso á su 
cunsejo los inmensos recursos de la Francia, el valor y 
espíritu belicoso de la nobleza de aquel reino y su amor 
á sus monarcas, la prodigiosa ventaja que tendrian pe- 
leando en su propia pultria, y la inevitable ruina á que 
se esponia el ejército español internándose temeraria- 


- - mente en un pais enemigo , anles de haberse asegurado 


una comunicacion que facilitase y protegiese su retira- 
da si un contratiempo le obligaba á retroceder. Por 
estas consideraciones fué su dictámen que se continuase 
el sitio de San Quintin , y sus generales defirieron á 
su parecer como que ademas creian verse dueños de la 


Añu 4537 . 


ciudad en pocos dias , mirando aquel retardo comu una - 


pérdida de tiempo no trascendental para la ejecucion de 
su proyeuto y facil de reparar redoblando la activi- 
dad (1). 
Efectivan:ente parecta que justificaba los cálculos de 
los generales de Felipe el mal estado de las fortifica- 


(1, Belcar. Comment. de reb. Gullic. Yo1. 


ti de 
San Quintín 
por elalmiran- 


tede Colig: , 
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Año 1537. eiones y el escaso número de tropas que componian la 
guarnicion, y que ya no debian esperar socorro ni re- 
fuerzo; mas al hacer sus combinaciones no habian pa- 
rado su atencion cn el carácter del almirante de Co- 
ligny que mandaba la plaza. Valor intrépido y sereno 
y en medio de los mayores peligros , imaginacion fecun- 
da en recursos, genio que parecia elevarse y adquirir 
Rueva fuerza con los infortunios, talento de 'subyugar 
los ánimos y de conservar su ascendiente aun en las 
mas delicadas y apuradas circunstancias, he aqui las 
prendas que distinguian á Coligny y lo hacian superior 
ñ todos los generales de su siglo. Convenian estas cali- 
dades á la situacion en que se hallaba; y como conocia 
la: importancia infinita de cada minuto para su pais en 
tan crítica coyuntura , con toda la actividad de que era 
capaz procuró prolongar el sitio é impedir que el ene- 
migo acometiese alguna empresa mas peligrosa para la 
Francia. En efecto defendió la plaza con tanta perse- 
verancia y habilidad, supo infundir á la guarnicion 
tanta paciencia y valor, «que duró el sitio «diez y sie- 
te dias, apesar de que lo estrechaban enn el mayot 
vigor, españoles, flamencos é ingleses reunidos, cuyo 
ardor crecia con los estímulos de la emulacion nacional. 


La plaza es Tomóse enfin la ciudad por asalto, y Coligny , cedien- 
tomada por 
asalto, 

27 de agosto Supo Henrique sacar partido del intervalo que le 
D:sposicion: s 
de Henrique 


Je defender hró oficiales que recogiesen los diseminados restos del 
el reino. 


do al número, fue hecho prisionero en la brecha. 
proporcionó la obstinada defensa del almirante. Nom- 


ejército del condestable; espidió órdenes para que se 
hiciesen levas en todos los puntos de la Francia; lla- 
mó á las armas toda la nobleza de las provincias fron- 
terizas y le mandó que se reuniera al duque de Ne- 
vers en Picardia; hizo venir la mayor parte de las 
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ayuerridas tropas que servian en Piamont:: á las órde: Año 1537. 
mes del mariscal de Brissac; «despachó contínuos cor- 
reos al dugue de Guisa instándole que al punto vinie- 
se con todo su ejército á defenller el reino; envió un 
comisionado al Gran Señor solicitando la cooperacion 
de la escuadra otomana y un impréstitoz espidió otro 
á Escocia escitando á los escoceses á probar una inva- 
sion en el norte de la Inglaterra, para gue precisada 
Maria á fijar su atencion en aquella parte no pudiese 
dar refuerzos al ejército de Felipe; y en fin cn el en- 
tusiasmo de sus vasallos halló poderosos socurrus que 
secundaron sus proyectos. La ciudad de Paris le con- 
cedió un don gratuito de trescientas mil libras; todas 
las grandes plazas del reino imitaron la generosidad de 
la capital y contribuyeron con proporcion á sus facul- 
tades, y muchos caballeros de distincion ofrecieron de- 
fender á sus costas las que mas espuestas se hallaban á 
los ataques del enemigo. Y uo se limitó á las solas 
corporaciones aquel celo por el bien público, sino que 
cundió por todas las clases de la sociedad, y cada im- 
divíduo apareció dispuesto á desplegar tauta energia 
evo si el honor del rey y de la seguridad del estado 
dependiesen: de sus esfuerzos personales (1 ). 


No ignoró Felipe ni las sabias disposiciones que to- Felipe ac) 
wo fruto de 
a victoria de 
dos, ni el entusiasmo que manifestaban los franceses 510 Quintia. , 


.maba el rey de Francia para la seguridad de sus esta- P 


para defenderse; y conoció, aunque tarde, que dejó 
pasar una ocasion que ya no volvería á presentarse , al" 
paso que ya no se debia pensar en penetrar hasta el 
corazon de aquel reino. Abandonó pues, un plan que 
por demasiado atrevido y peligroso no se adoptaba á . 


(1, Mém de Ribier, 1, p. 201, 203. 
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Mño 1557. Ja circunspeceion de su carácter, y durante el resta 
de la campaña empleó su ejército en los sitios de Ham 
y de Catelet, de que proato se apoderó. La conquista 
de aquellas dos pequeñas plazas y la adquisicion de San 
Quintin fueron los únicos frutos que sacó de una de las 
mas decisivas victorias que se huliesen ganado en aquel 
siglo. Sin embargo pareció que continuaha Felipe em- 
briagado por su triunfo; y eomo todos sus sentimientos 
encamináhbanse siempre á la supersticion , en memoria 
de la batalla de San Quintin que se ganó el dia de la 
festivida:l de San Lorenzo, hizo voto de edificar una 
iglesia, un monasterio y un convento consagrados á 
aquel santo. Antes de que espirase el año , en el Es- 
coria), parage cercano á Madrid, echó los cimientos de 
an edificio que reunia los tres objetos de su voto; y 
el mismo principio que lo dictara presidió en su ejecu- 
cion , pues construyóse la fábrica en forma de unas par- 
rillas que, segun el legendario, fueron el . instrumen- 
to del martirio de San Lorenzo: Apesar de ser tan- 
tos los vastos y costosos proyectos á que arras- 
tró á Felipe su ambicion, trabajó con tanta perse- 
verancia por espacio de veinte y dos años en com» 
cluir aquel edificio, sacrificó tanto dinero á aquel mo- 
numento de su vanidad y devocion, que dejó enfin á 
los soheranos de España una casa real que ciertamen- 
te, si no la mas elegante, es alomenos la mas sunto- 
sa y magnifica de Europa (41). 

El ejército Él corrco que Henrique despachó al duque de Gui- 

rra la sa fué quien trajo la primera noticia del funesto reves 
que sufrieron los franceses en San Quintin. Como aun 
con el ausilio de las tropas francesas: apenas podia el 


(1) Colunmar, Annales d' Espagne, tom IL, p. 136. 
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papa contener los proyresos de las armas españolas, Año 1357. 
facil le fué conocer que cuando careciese de la protec- 
cion de sus ausiliares al punto serian invadidos sus do- 
minios. Por consiguiente hizo las mas enérgicas espo- 
siciones contra la partida del ejército frances; echó en 
cara al dugue de Gruisa las faltas que le ponian en tan 
infeliz situacion , y se quejó amargamente de que con tan 
poca generosidad le abandonase Henrique en tal peli- 
gro. Mas eran terminantes las órdenes que recibiera 
el de Guisa, y apesar de su carácter inflecsilble tuvo 
Pablo que obrar conforme al estado de sus cosas, em- 
-_pleando la mediacion de los venecianos y de Cosme de 
Médicis para obtener la paz. Felipe, que apesar suyo 
babíase visto obligado á romper con el papa, y que 
aun enmedio de sus victorias dudaba tanto de la jus- 
ticia de sa causa que hizo frecuentes proposiciones de 
paz, acogió solícito las primeras declaraciones de Pa- 
blo , y manifestó en sus demandas una mederacion que 
mo se debiera esperar de un príncipe tan orgulloso con 
sus triunfos. | 

Avistáronseen Cavi el duque de Alba, plenipoten-  rratado de 
ciario de Felipe, y el cardenal Caraffa, encargado de p1z entre el 
 Yus poderes de Pablo ; y como ambos estaban igualmente 
dispuestos á la paz, tras una corta conferencia terminaron 
sus cuestiones con un tratado cuya base eran las con- 
diciones siguientes : Pablo rompia su liga con la Fran- 
cia, y se obligaba en lo sucesivo á observar la neutrali- 
dad que convenia al padre comun de los cristianos 5 
prumelia Felipe restituir al punto todas las plazas del 
estado eclesiástico de que se habia apoderado; debian. 
sumeterse á la decision de la república de Venecia las 
pretensiones que tenia Caraff1a al duca lo de Paliano y 
-á los demas dominios de los Coluunas; finalmente el du- 


/ 


papa y Felipe. E 
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Año 1557. que de Alba pasaria á Roma cn persona, y despues de 
pedir perdon ú Pablo ea nomtre de su rey en el suyo 
de haber invadido el patrimonio de la iglesia, recibi- 
ria la absolucian de aquel crímen. De este muilo por 
la escrupulosa timidez de Felipe puso Pablo fin á una 
guerra fatal para él sin que resultase perjudicada la san- 
ta sede. Humillóse el conquistador y reconoció su fal- 
ta, al paso que el vencido, conservando su acostum- 
brado orgullo fué tratado con todas las demostraciunes 
de superioridad (1). 

Conforme á las condiciones del tratado fué el duque 
de Alba á Roma, y en- la postura de un suplicante 
besó los pies é imploró la misericordia de aquel á quien 
sus armas redujeron á los últimos apuros. Tanta era la 
veneración escrupulosa que profesaban los, españoles al 
carácter papal, que aunque era el duque el hombre mas 
orgulloso de su siglo, y estaba desde su niñez acostum- 
hrado á vivir familiarmente con los príncipes , confesó 
que al acercarse al pontífice hallóse tan intimidado que 
le faltó. la voz y le abandonó su presencia de ánimo (2). 

FA es Aunque terminárase sin ocasionar. cambio alguno 
cin á Octavio £N los estados que fueran su inmediato objeto á aquella 
Furnesio. guerra, que en su origen tanto prometia, tuvo con 
todo muy importantes eunsecuencias en otras partes de 
la Ftalia. Deseando vivamente Felipe acabar lo mes 
pronto posible su querella con Pablo, estuba pronto á 
hacer todos los sacrificios necesarios para atraer á su 
' partido los príncipes que, uniendo sus tropas á las del 
papa y de los franceses, pudiesen prolongarla. A este 
fin os una negociacion con Octavio Farnesio, du- 


(4) Palloy lb. X11T, p. 183. Fra-Paolo, 380. Herrera, vol. 1, 
P 310. 


2; Pullav. lib. Xi1L, p. 185, Summnúnte, IstoFtie di Napoli; t. 
14, p- 280. 
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que de Parma; y para lograr que rompiese su alian- Año 3637. 
za con los franceses, devolvióle la ciudad de Plasencia 
y su territorio, pais de que se apoderara Carlos Quin- 
to en 1547, conservándolo desde entonces y trausmi- 
tiéndolo á su hijo con sus demas posesiones. 
Con semejante accion dejó Felipe que trasluciese su Medios de j 
carácter y sus miras Cosme de Médicis, el mas intri- da a 
gante-y el mas hábil de todos los príncipes de Italia, Ao para ob- 


ener la pose- 


que supo aprovechar -semejante descubrimiento y conci- pee de Siena: 


bió la esperanza de ver enfin realizado sa plan favori- 
to, reunir Siena con su territorio á los dominios 
que poseia en Toscana. Como el écsito de semejante 
empresa dependia enteramente de la sagacidad con que 
se dirigiese, empleó todos los artificios de la política 
en la negociacion que para ello entabló. Gomenzó pi- 
diendo á Felipe, cuyo erario sabia muy hien se ha- 
lluba agotado con los gastos de la guerra, el reembol- 
so de las crecidas sumas que habia prestado al empe- 
rador durante el sitio de Siena; y procurando aquel 
eludir una demanda que no podia satisfacer, mastióse 
Cosme muy descontento, y sin ocultar su disgusto en- 
vió á su embajador en Roma instrucciones para enta-. 
“ blar con el papa una negociacion que parecia conse- 
cuencia de la negaliva de Felipe. Cumplió el embaja- 
dor aquella comision con tanta destreza , que creyendo! 
el pontífice que Cosqe estaba absolutamente separado 
de los intereses de la España, le propuso una alianza 
con la Francia, que podria cimentarse casando su 
primogénito con una de las hijas de Henrique. Re- 
cibió Cosme semejante declaracion aparentando una sa- 
tisfaccion verdadera y con tantas protestas de agrade- 
cimiento á la honorifica distincion que se le ofrecia, 
que no solo los ministros del papa , sino aun el enviado de 
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Año 1557. Francia residente en Roma hablaban ya sin reserva de 
Ja adquisicion de tan importante aliado como de asun: 
to cierto y concluido. Pronto lo supo Felipe; y Cosme 
que ya habia previsto cuanta inquictud le causaria al 
monarca, enviára á los Paises Bajos su sobrino Luis 
de Toledo para que pudiese observar su consternación, 
y sacar partido de ella antes que pasase la impresion 
primera. Acertado auduvo tambien en la eleccion. del 
que para aquel ohjeto, empleaba. Luis de Toledo espe- 
Yó con paciencia tener pruebas seguras de que habian 
ya llegado los detalles de las negociaciones de Cos- 
me en Roma; y convencido de que semejante noticia 
Menaria de temor y envidia el ánimo suspicaz de Fe- 
lipe, pidió una audiencia, y en términos les mas pre- 
cisos y cnérgicos requirió el reembolso del dinero pres-. 
tado al emperador. Insistiendo en esta reclamacior , 
soltó á drede algunas palabras ohscuras y equivocas de- 
claraciones acerca de lo que talvez haria Cosme, si á 
tantos motivos que de quejarse tenia, se agregaba ka 
negativa de tan justá demanda. 
Feliz resul-  Pasmado Felipe dél tono que usaba con él un prín- 
As ciones. “ipe de tan poca consideracion como un duque de Toscana, | 
y comparando lo que oia con las noticias yue recibia de - 
Ftalia ¡ofició al punteo que no se hubiera atrevido Co-me 
á aventurar una proposición tan estraña y audaz, á nou 
alentarle la esperanza de su union con la Francia. Pa- 
“ya impedir que el papa y Mearique adquiriesen un 
aliado que por sus talentos y por la situacion de sus 
estados daria á su confederación mas consideracion y 
fuersa , ofreció que concederia á Cosme la investidura 
de Siena, si queria recibirla como un equivalente de 
Jas cantidades que se le debian, obligándose al mismo 
tiempo á leyantar una division para defenler los do- 
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minios del rey de España en Italia contra cualquier 
pujanza que quisiese atacarlos. Luego que bubo (Cosme 
cunducido á Felipe á tan importante punto, objeto de 
todas sus intrigas y artificios, no cuidó de prolongar 
la negociacion con detalles inútiles ó con un esceso 
de habilidad; sino que aceptó solícito la proposi- 
cion de Felipe que, á apesar de las representaciones de 
sas mas hábiles cortsejeros al punto firmó el trata 
do (1). ¡ | sd 

Como nunca hubo príncipe más celoso de-sus dere- 
chos que Felipe, y menos dispuesto á despojarse de ua 
territorio que estuviese poseyendo , cualquiera que fue- 
se el título de semejante posesion; es por cierto estra- 
ño que tan gratuitamente cediese á los duques de Par- 
ma -y Toscana provincias, para cuya adquisicion 6% 
conservacion empleó su padre tantus años, hizo derra- 
. mar tanta sangre y gastó tanto dinero, al paso que tah 
estraordinarias concrsiones sulo pueden esplicarse atri- 
 huyéndolas á un supersticioso deseo de libertarse de 
una guerra que con ¡pesar suyo sostenia contra el papa. 
Gon estos tratados quedó establecido el equilibrio de 
poder entre los príacipes de la Ftalia con mas solidez 6 
igualdad que nunca tuviera todavia desde el violento. 
golpe que sufrió con la invasion de Carlos VIII. 
Aquel fue el período en que la lJtalia cesó de ser el 
gran teatro donde los soberanos de España, Francia 
y Alemania disputábanse á porfía la preeminencia de 
la gloria y la pujanza. No que sus querellas y sus 
hostilidades no fuesen entanto tan frecuentes y encar- 
nizadas como antes; pero, como las promovian nuevos 
- objetos, hicieron correr la sangre en otras regiones de 


(11 Thuan. lib. XVIII, p e Herrera, 1, 203, ds Palla. 
tb XI, p. 80. 


Año 1557. 
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:Año 1557. la Europa , que á su vez sufriesen todo el rigor ¿y des- 
gracia de la guerra. 
29 de setiem- Salió de Roma el duque de Guisa el mismo dia en 
bre. 
Acogida de 


duqu» de Gui- Jló al pontífice. Fué en Francia recibido como el salva- 
saen Francia. 


¡ Que su adversario el de Alba tan bajamente se humi- 


dor del reino, y parecia que se olvidaran euteramen- 
te sus últimos reveses en Italia, al paso que afectada- 
mente se ecsageraban sus antiguus servicios, en parli- 
cular la defensa de Metz. Todas las ciudades por «¿on- 
de pasó acogiéronlo como restaurador de la pública se- 
guridad, que despues de haher con su prudencia y va- 
lor detenido las victoriosas armas de Carlos Quinio 
regresaba á la voz de la pátria para atajar los temi- 
bles progresos del poder de Felipe. Tambien" Henrique 
le recibió de un modo el mas lisongero y hoaroso., 
inventó nuevos titulos y creó nuevas dignidades para 
distinguirle y recoimpeasarle. Fué nombrado lugarte- 
niente general en gefe en el interior y esterior del rei- 
no con autoridad casi ilimitada y poco inferior á la 
que podia ejercer el mismo rey. Asi por una felicidad 
singular que asistia ú la fortuna de los príncipes de 
Lorena, aun el mal écsito en sus empresas contribuyó 
4 su engraudecimiento; y asi por las desgracias de la 
Erancia y ercado proceder del condestable su rival vió- 
se el duque de Guisa elevado á un grado de gloria y. 
puderío que no hubiese podido esperar del écsito mas 
feliz y completo. en sus ambiciosus proyectos. 

T..wma elman- Avido de satisfacer con alguna accion brillante las 
du del ejércitos esperanzas que de sus talentos concibierau sus compa- 
| triotas y de corresponder á la estraorlinaria confianza 
que el rey le dispensaba , bizo marchar á Compicgue 
cuantas tropas pudo reunir, y aunque se ballaba muy 


adelantado el invierao, cuyo rigor era esgesivo , pú- 
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sose á su caheza y entró en campaña. Con suma'ac- 


tividad y secundado por el entusiasmo de sus vasallos. 


levantára Henrique. en se reino bastantes reclutas. al 
paso que sacó de la Alemánia y Suiza cousiderables 
refuerzos para formar un ejército respetable aun para 
ún enemigo victorioso. Alarmado Felipe al ver que se 
ponia en movimiento en tan cruda estacion, comeuzó á 
témer por sus nuevas conquistas, sobretodo por San 
Quintin , cuyas fortificaciones solo imperfectamente se 
repararan. : ' 

Pero mas importante era la empresa que meditaba 
el duque: de Guisa; despues de haber entretenido á 
sú eneraigo con amenazas sucesivamente dirigidas contra 
eiadades de las fronteras flamencas, torció de repente 
á la izquierda y puso cerco á Calais con todo su ejército. 
En el reinado de Eduardo. IT apoderáronse los ingle- 
ses de Calais tras la gloriosa victoria de Crecy, y era 
la única plaza que conservavan de los vastos territo- 
rios que antiguamente poseyeron en Francia, al paso 
que les abria en toda ocasion camino seguro y facil pa- 
ra el corazon del reino; asi es que la posesion de aque- 
Ma ciudad alhagaha tanto el orgullo de los ingleses cuan- 
to heria al de los franceses. Era tan fuerte por natu- 
raleza su situacion y tan generalmente considerábanse 
inespugnables sus fortificaciones, que ningun rey de 
Francia atreviérase á atacarla. Mlasta en la época mis- 


Año 1557. 


Pone sitio á 
alaís. 
12 enero 


1558. 


ma en que las largas y sangrientas querellas de las ca- 


sas de York y de Lancastre habian como agotado las 
fuerzas ¡oteriores de la Inglaterra y enteramente des- 
viado su atencion de todo objeto estrangero , permane- 
cieran los ingleses pacíficos posesores de Galais. Maria 


y su consejo que especialmente componíase de eclesiás- 


' ticos: de todo punto ignorantes en lo concerniente á la 


Año. 1558. 


274 HISTORIA DEL EMPERADOR 

guerra y únicamente ocupados en estirpar del reino -la 
heregía , descuidaran ahsolntamente la seguridad de tan 
importante plaza, persuadidos de que bastaba para su 
defensa la sola reputacion de su fuerza. Asi confiados , 
aun despues de declarada la guerra se atrevieron á con- 
tinuar, una costumbre que el mal estado del tesoro real 
habia introdacido en tiempo de puz. Como el pais ve- 
cino á Calais estaba inundado durante el invierno, de 
manera que los pantanos que rodeaban la ciudad ha- 
cíanse intransitables, escepto por una sola avenida do- 
minada por los fuertes de Santa Agueda y de Newn- 
ham-Bridge; solian los ingleses sacar de-la plaza 1n 
mayor parte de la guarnición á la fin de otoño y. vol- 
verla á enviar por primavera. En vano lord Went- 
worth , su gobernador, clamó tan importuna economia , 
y espuso la posibilidad de un ataque imprevisto en un 
momento en que no tendria suficientes hombres para cl 
servicio; el consejo privado despreció semejantes reflec- 
siones, como si fuesen hijas de la cobardia, y algunos 
de sus miembros, llenos de la ciega confianza que ordi- : 
nariamente es inseparable compañera de la ignorancis, 
.jactáronse de que defenderian á Calais con sus varillas 
blancas contra el que osase atacarla durante el invicr- 
mo (1). En vano tambien advirtió á la reina el peli- 
gro que corria la plaza Felipe, que al regresar de Fn- 
glaterra pasara por Calais, é indicándole lo que era 
menester para ponerla en seguridad, ofrecióle refor- 
zar dur«nte el invierno la guaruicion con un destaca- 
mento de sus propias tropas ; los consejeros de Maria, 
aunque sumisos ása voluntad entodo lo que concernia á 
la religion, desconfiaban como todos los ingleses de to 


(+; Curte, vol. 111, p 345. 
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da proposicion emanada de Felipe; y sospechando que Año 15538. 
talvez era un ardid de este para apoderarse de la ciu- 
dad, no hicieron caso del aviso, desecháron su oferta, 
y dejaron en Calais la cuarta parte de los soldados que 
se necesitáran para defenderla. | 
El conocimiento de todas estas cireunstancias fué lo El de Gui- 
0: Ds - sa estrecha el 
que animó al duque de Guisa á probar una empresa sirio, 
_que tanta sorpresa causó á sus propios compatriotas eo- 
mo á sus mismos enemigos. No ignorando que para ase- 
gurarse el triunfo debia adelantar sus operaciones con 
tal celeridad que no tuviesen los ingleses tiempo para 
introducir por mar socorro en la plaza , ni á Felipe pa- 
ra hostigarle por tierra; estrechó el ataque con vigor 
é ímpetu no comun entonces en la prosecucion de los 
sitios. | | 
En el primer asalto desalojó á los ingleses del faer- 
te de Santa Agueda, y tras una resistencia de tres dias 
les obligó 4 abandonar el de Newnham-Bridge; ganó 
á viva fuerza el castillo que dominaba al puerto; en- 
fin, al octavo dia de su llegada á delante de Calais, 
la guarnicion , que solo constaba de quinientos hombres, 
hallóse de tal manera disminuida y quebrantada por las 
fatigas que sufriera sosteniendo tan reiterados ataques "roma la ciu- 
y defendiendo tantos fuertes á la vez, que el goberna- dad. 
dor se vió precisado á capitular. | | 
No dió el duque de Guisa tiempo á los ingleses PI das 
ra reponerse de la. consternacion que les causó tan ines- de Guines y 
perado golpe, sino que al punto fué á poner sitio á ESTO e 
Gnines, cuya guarnicion, aunque mas numerosa que 
la de Calais, defendióse com menos vigor y se rindió 
despues de haber sostenido un sulo asalto. Las tropas 
que estaban en el castillo de Ham se retiraron sin es- 
perar la llegada de los franceses. 


Año 1558. 
Fama y efec- 
tos «lle «stas 
conquistas. 
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Asi, en el espacio de algunos dias, enmedio de los 
rumores del invierno, cuando la funesta hatalla de San 
Quintin habia de tal modo abatido cl valor de los 
franceses que , lejos de intentar conquistas contra sus 
enemigos, solo pensaban en la defensa de su propio 
pais. el ánimo audaz de un solo hembre logró eehar de 
Calais á los ingleses, que la poscían 210 años hacía , 
y arrebatarles el único territorio que les quedaba en 
un reino donde algun dia tuvieron tan vastas posesio- 
nes. Aquella brillante espedicion, al paso que hizo que 
toda la Europa concibiese la mas alta idea del poder 
y recursos de la Francia, en la opinion de sus compz- 
triotas elevó al dnque de Guisa sobretodos los genera- 
les de su siglo. Celebraron sus triunfos con escesivos 
transportes de jubilo, mientras los ingleses entregában- 
se” á todos los sentimientos que animan á un pueblo li- | 
bre y fiero, cuando una gran calamidad nacional les 
parece evidentemente efecto de la ignorancia de los 
que le gobiernan. De odiosos solamente, que era antes, 
hiciéronse Maria' y sus ministros despreciables á los 
ojos de todos los ingleses; y todo el terror de su all- 
aninistracion arbitraria y rigurosa no pudo impedir que 
prorrumpiesen en maldiciones y amenazas con los que, 
despues de haber comprometido á la nacion en una 
querella que nada le importaba, con sa descuido é 
incapacidad acababan de llenarla de oprobio , causando 
la pérdida de la posesion muy preciosa de cuantas hubie- 
se adquirido la corona de Inglaterra. | 

El rey de Francia siguió respecto de Calais cl ejei- 
plo del primer vencedor de esta plaza, Eduardo IL. 
Mandó que se retirasen todos los ingleses que en ella 
moraban, y dió sus casas á franceses, á quienes incitó 
á establecerse alli concediéndoles varios privilegios, y 
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al mismo tiempo dejó para su defensa ina numerosa 
guaruicion á las órdenes de un hábil gobernador. Tras 
estas dispusicivues, su ejércilo victorioso retiróse á sus 
cuarteles para rehacerse, y á tudas aquellas operaciu- 
nes sucedió la orlinaria inaccion 'que produce el in- 
vierno. 


Año 15538. 


Entretanto convocú Fernando en Francfort el cole- 25 de febre- 
-gio de electores para participarles el acta en que Car- iaa 
los renunciára la corona imperial á su favor. Dila- Ja corona im- 
tárase hasta entonces semejante declaracion por algunas A 
dificultades que se suscitaron acerca de las formalida- 
des que se requerian para llenar una vacante ucasiona- 
da por un acontecimiento de que no ofrecian ejemplo 
los anales del imperio. Pero enfin arreglado todo, el 
príncipe de Orange ejecutó la comision que Carlos le 
encargara. Aceptaron los electores la renuncia , decla- 
raron á Fernando legítimo sucesor de Carlos, y le re- 
vistieron de todus lus distintivos de la dignidad im- 
perial. | 

Al punto el nuevo emperador despachó su canci- ny, quiere el 
ller Guzman para que ivfurmase al papa de aquel su- arca 
ceso , atestiguándole su respeto á la santa sede, y anun- Fasado: 
ciándole que, segun se acostumbraba , pronto enviaria 
un embajador estraordinario encargado de tratar de su 
coronación con su santidad; mas Pablo, á quien ni la 
-esperiencia ni los infortunios enseñaron á cambiar las 
ecsageradas ideas que del poder papal se formára por 
el tono moderado que ecsigian las circunstaucias, no 
quiso recibir al enviado de Fernando, y declaró nulo 
é irregular cuanto se hizo en Francfort. Prelendia que 
en calidad de vicario de Jesucristo, tenia el papa de- . 
positadas en su poder las llaves del gobierno temporal 
y espiritual; que la jurisdicción imperial dimanaba de 
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la santa sede; que si sus predecesores habian autoriza- 
do á los electures para nombrar un emperador que lue- 
go confirmaba el papa, solo se estendia aquel privile- 
gio á cuando la vacante cra ocasionada por el falleci- 
miento del principe reinante; que el acta de la renun- 
cia de Carlos habíase presentado á un tribunal incom- 
petente, pues solo el papa tenia derecho para aceptar- 
Ja 6 no admitirla y nombrar una persona que ocnpase 
el trono; que aun dejando ó un lado esas objeciones, 
adolecia la eleccion de Fernando de dos vicios de for- 


Jua que la hacian nula, pues habian sido admitidos á 


votar los eloctores protestantes, apesar de que abando- 
nando la fé católica habian perdido sus derechos á to- 
dos los privilegios de su rango de electores; enfin que 
ratific-ndu las eoncesiones de varias dietas á favor de 
Jos hereges, hiciérase Fernando incapaz de posecr la 
dignidad imperial instituida para proteger la iglesia y 
para destruirla. Pero, despnes de haber cou el mayor 
calor espuesto tan estravagantes mácsimas, añadió con 
cierta condescendencia que si renunciase Fernando to- 
dos los derechos á la corona imperial fundados en la. 
cleccion de Francfort, manifestase públicamente estar 
arrepentido de su pasada conducta, y con la conve- 
niente humildad le suplicase que confirmára la renun- 
cia de Garlos y su elevacion al imperio, no habia prue- 
bas ni señales de favor y aprecio que no pudiese enton- 
ces esperar de su bondad paternal. Como ni siquicra 
pensaba Guzmsn ver resucitadas tan estrañas y rancias 
pretensiones, cuya manifestacion admiróle tanto que 
hallóse confuso acerca el tonu en que debia contestar; 
evitó prudentemente entrar en ningun detalle subre la 
naturaleza y estension de la jurisdiccion papal; y )i- 
milán:lose á las consideraciones políticas por las cuales 
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debia el pontífice reconocer á un emperador que ya se  Añu 1558. 
hallaba en posesion del trono, procuró presentárselas 
bajo el aspecto que creyó mas propio para causar im- 
presion á Pablo , á no ser que desconociese absuluta- 
mente sus propios intereses. Para hacer mas poderosas 
las razones de Guzman, envió Felipe á Roma un emba- 
jador encargado de suplicar al papa desistiese de sus 
pretensiones tan inoportunas entonces, que no solo 
alarmarian é irritarian á Fernaodo y á los príncipes 
del imperio, sino que tambien darian quizás á los ene- 
migos de la santa sede nuevo motivo ¡pura alacar la ju- 
risdiczion pontifizia como incompatible con los devechus 
de los príncipes y destructiva de toda autoridad civil. 
Pero Pablo, que hubiera mirado como un crímen el 
pararse, en consideraciones de prulencia.ó de humana 
política entonces cuando se trataba de defender las pre- 
rogativas de la tiara, mantúvose inecsorable , y duran- 
te su pontificado la corte de Roma no reconoció em.- 
perador á Fernando (1). 

Mientras hacia Henrique estos preparativos para la Procura Hen- 
siguiente eampaña, recibia noticias de sus negociaciones dd a 
en Escocia. A favor de una larga esperiencia conocic- bleven contra 
rón por fin los «scuceses cuan imprudente era para ellos oa 
comprometerse en todas las querellas que se suscilabau 
entre la Fraucia y la Inglaterra; y asi ni las sulicita- 
ciones del embajador de Henrique, ni la astucia y uu- 
toridad de la reina regente pudieron determinarles á 
tomar las armas contra una: potencia con que estaban 
en paz. El ardor de una nobleza belicosa y de un pue- 
blo turbulento cedió entonces á la consideracion “del 
interés y pública tranquilidad , consideraciones que has- 

(1) Godleveus, de Abdicot. Car. Y, ap Goldast. Polit.. imper. 

394. Pallav. did X111,13%.Riiier, tom. JL,p. 74€, 749. 
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Año 1558. ta aquel tiempo poco valieron con aquel pueblo siem- 
pre pronto á lenzarse en nuevas guerras. Mas aunque 
insistian los escoceses en su sistema pacífico, manifestá- 
ronse muy dispuestos á satisfacer al rey de Francia en 
cuanto á otro objeto cuya negociacion habia cometido a 

su embajador. 

Casamiento En 1548 la joven reina de Escocia fue prometida 
Pre E, 91 delfin, y educándose desde entonces en la corte de 
cocia. Francia, llegó á ser la princesa mas amable y mas 

cumplida de su siglo. Pidió Henrique á los escoceses 
su consentimiento para celcbrar el enlace; y para ello 
convocóse un parlamento, que nombrá. ocho comisarios 
encargados de representar en aquella ceremonia al cuer- 
po de la nacion, con poder para firmar cuantas actas 
se requiriesen antes de la conclusion del matrimonio. 
En la disposicion de los artículos tomaron los escoce- 
ses cusntas precauciones les dictó su prudencia, á fin 
de conservar la libertad é independencia de su pais ,*al 
paso que por su parte los franceses valiéronse de todos 
los medios posibles para asegurar al delfin la administra- 
cion de los negocios durante la vida de la rcina y la 
14 deabril. Sucesion á la corona si muriese antes que él. Celebrá- 
ronse las bodas con tola la pompa que correspondia 
.»l rango de los esposos y á la magnificencia de una 
corte que entonces era la mas brillante de Europa (1) 
.De este modo en el espacio de pocos meses tuvo Hen- 
rique la gloria de recobrar una posesion importante 


, 


.Que perteneciera antiguamente Á su corona y de reunir 
é esta la adquisicion de un gran reino. Semejante 
acontecimiento aumentó sobremanera la consideracion 
. y autoridad del duque de Guisa, y con el enlace de su 


(1, Keih, Hist. E Stotland, p. 73, append. 13. Corps diplom. 
tom Y, Pp 21. 
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sobrina con el presunto heredero de la corona pareció Año 1368. 
que cobraba tanta solidez cuanto brillo ya tenia el 
crédito que le merecieran sus grandes hechos, al paso 
se elevaba sobre la clase de mero vasallo. 

Abriéndose la campaña poco despues del casamien-  Abrese la 
to del delfin, el duque de Guisa recibió el mando del ie 
ejército con poderes tan ilimitados como los que reci- 
biera anteriormente. Habia Henrique recibido de sus 
súbditos contribuciones bastante considerables para 
toner á sus órdenes un ejército numeroso y bien man- - 
tenido; al paso' que aniquilado Felipe por los estraor- 
dinarios esfuerzos que ecsigió la precedente campaña, 
tuvo que licenciar durante el invierno parte de sus tro- 
pas. y carecia de un ejército que se hallase en estado 
de hacer frente al de los frauceses. Aprovechó el du- 
que de fGGuisa la favorable ocasion que le ofrecia su st- 
perioridad , y puso sitio á Thionville en el ducado de ú 
Luxemburgo, plaza muy fuerte en las fronteras de los 
Paises Bajos y may importante á la Francia por su 
vecindad á Metz, que apesar del obstinado valer de | 
los sitiados tuvo que capitular tras un sitio de tres se- 22 de abril. 
manas (1). | | 

Pero esta victoria, que parecia debia acarrear otras El ejército 

R , , frances es der- 
cunquistas , pronto fué ofuscada por un suceso que pasó rotado.en Gra» 
cu otra parte de los Paises Bajos. Habiendo el ma- “elines. 
yiscal de Termes, gobernador de Calais, invadido la 
Fiandes sin hallar oposicion, cercó á Dunquerque con 
un ejército de quince mil hombres y tomó la plaza por 
asalto á los ciuco dias de sitio. De alli: avanzá hasta. 

Nicuport, de que pronto se hubiera apoderado si no 
le hubiese obligado á retirarse la llegada del conde de 


(4) Thuan, lib. XX, p. 6%. 
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Egmont á la cabeza de us ejército superior. Cargadas 
las tropas franceses con el bolin pillado ea Dunquer- 
que ó cn el saqueo del país, no podian moverse sino 
con macha lentitud, al paso que Exmont, que dejata 
tras si sus bagages y artilleria, marchaba con tanta ue- 
leridad que alcanzó á los franceses cerca de Grraveli- 
nes y los atacó con el mayor ímpetu. Como habia Ter- 
mes podido escoger el tergeno y colocado ventajosa- 
mente sus tropas en el ángulo que forma el mar y la 
embocadura del rio Aa, recibió al enemigo con mu-' 
eho vigor, y tanto que estuvo algun tiempo indecisa la 
victoria. Conotiendo los franceses que incvitablemente 
serian aniquilados si eran batilos en aquel pais ene- 
migo, defendíanse con un valor que rayaba en deses- * 


—peracion y que coutrarrestó la superioridad númerica; 


pero uno de aquellos accidentes que no puede preve- 
vir la humana prudencia, decidió purfin la victoria á . 
favor de los flamencos. Una escuedra inglesa que cruza- 
ha en aquellas costas acudió al. ruido de la mosquete- 
ría al lugar de la accion hasta'el rio Aa, y asestan-- 
do su gruesa' artilleria contra el ala derecha. de los fran- 
ceses, pronto la rompió y esparció el terror y confu- 
sion en todo el ejército. Cobrando los flamencos nuevo 


-hrio con un socorro tan inesperado y poderoso , redo-: 


blaraon sus esfuerzos para no perder la ventaja que les 


ofrecia la fortana, y nu dieron tiempo al enemigo pa- 


Tra roponerse de su primera consternacion. Poco tardó 


en hacerse general la derrota de los franceses ; queda- 
ron en el campo de hatalla unos dos mil hombres, y 
murieron aun muchos mas á manos de los cámpesiuos 


que, para vengarse de los ecsesos cometidos en su 


pais, perseguian y asesinaban sin piedad á los fugiti- 


vos. Caycron prisioneros to:los los que escap. «ron de 
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semejante carniceria , entre: los cuales coutóse Termes 
su general y muchos distinguidos oficiales (1). 
Aquella célebre victúria, que despues tán mal re- 
compensó Felipe al conde de Egmont, obligó al duque 
de úruisa á abandonar sus primeros proyectos y á mub- 
char á toda prisa hácia la frostera de Picardia ¡ara 
atajar los progresos del enemigo. El desastre que aca- 
baban de sufrir las tropas francesas «dió nuevo lustre á 
su reputacion y lo hizo por segunda vez -centro de las 
esperanzas de todos sus compatriotas , como el único 


-* 


Año 1558. 


El duque de 
Guisa marcha 
cuntra el ejér- 
cito calor 


general á cuyas armas siempre acompiñaba da vieto-. 


ria, pues sus talentos y su furtuna les devolvian la se- 
guridad .cn las mas apuradas circunslaocios. Reforzó 
Henrique el ejército del dnque de Guisa cou destaca - 
mentos sacados de las guarniciones vecinas, con lo 
cual ascendió á cuarenta mil bombres 5 pero despues de 
la reunion de Egmont con el duque de Saboya- no le 
era inferior el enemigo. Camparon á pocas lenguas ke 
«distancia uno de otro,. y hábiendo eutranrhos reyes 
puéstose' al frente de sus tropas, esperábase que tras 
taatas vicisitudes sufridas' por una y otra parte en 
csta y la precedente campaña, una batalla decisiva 
decidiria finalmente cual de los dos rivules debia to- 
mur el ascendiente y dar la ley ¿la Europa. Pero aun- 
que ambos podiao terminar la guerra de aquel modo, 


moy se deleriminaron á confiar tan. im portante objeto á 


lus azares de uva sola batalla. Las funestas jornadas de: 


San Quintia y de Gravelines eran harto recientes para 
ser olvidadas , y el riesgo de venir á 'as manos con las mi. - 
mus tropas, maudadas por los arismos generales que des 
veces, triunfaran * de las armas francesas, infundia á 


Ñ 
hb 
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Año 1558. Henrique una prudencia y reserva que era agena de 
en carácter. Por otra parte. encmigo suyo Felipe . 
de toda operacion militar que ccsigiese osadia, inclit- 
nibase siempre á las medidas mas prudentes, y nada 
querian aventurar contra tan afortunado general como 
era el duque de Gmuisa. Por este mútuo acuerdo am- 
hos monarcas mantuviéronse en la defensiva, y fortifi- 
cándose con actividad en sus campos evitaron toda es- 
pecie de escaramuza ó empeño que pudiesa motivar una 
accion general. 

a mo. Mientras asi permanecian cn la inaccion los ejér- 
narcas empie- citos, ambos campos deseaban la paz, al paso que Hen- 
zan á desearla , y : ; , pa 
paz. rique y Felipe psrecian dispuestos á recibir cuantas 

proposiciones tendiesen á restublecerla. Cincuenta años 
habia que estaban los reinos de Francia y España com- 
prometidos en guerras casi contínuas , que costaran su- 
mas inmensas sin acarrear ventaja alguna considerable 
ú ninguna de las partes. Tras tantos esfuerzos estraor- 
dinarios y contínuos, muy superiores á los que solian 
hacer los pueblos antes de la rivalidad de Carlos 
Quinto y Francisco 1, aniquiladas entrambas naciones 
sentian vivamente la necesidad de un intervalo de des- 
canso paras reponer sus fuerzas, y ya solo con mucho 
trabajo daba á sus soberanos los subsidios necesarios 
para continuar las hostilidades. Las disposiciones per - 
sonales de los dos monarcas estaban acordes con las 
de sus vasallos. Deseaba Felipe la paz, porque ansia- 
ba regresar á España; acostumbrado desde su niñez 
al clima y á las costumbres de aquel pais, amábalos 
con tan fuerte predilección que no se tenia por feliz 
en ninguna otra parte de sus estados. Mas , como ni el de- 
coro ni su propia seguridad le permitian abandonar 


los Paises Bajos y arriesgar un viage á España duran- 
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te la guerra, debia por precision. serle grata la idea Año 15%8. 
de una paz que le facilitase á satisfacer aquel deseo. 
No menos impaciente estaba Menrique por verse libre 
del peso y dificultades de la guerra, á fin de poder fi- 
jar toda su atencion y emplear toda la energia de su 
gobierno en combatir las opiniones de los reformistas , 
que tan rápidamente se propagabau en Paris y en las 
otras grandes ciudades de Francia que sus progresos ya 
empezaban á ser temibles para la iglesia establecida. 
| Dejando á un lado esas consideraciones públicas y Una intriga 
: . de la corte de 
notorias que se desprendian del estado de las dos ene- Francia facili- 
migas naciones ó de las disposiciones particulares de sus ta la paz. 
respectivos soberanos, formárase en la corte de Hen- 
rique una intriga secreta , que tanta como otro cualquier 
motivo contribuyó á acelerar y facilitar la negociacion 
de la paz. Durante su cautiverio, veia el condestable de 
Montmorency con la envidiosa inquietud propia de un 
rival, los rápidos triunfos y el siempre creciente favor 
del duque de Guisa; y al paso que miraba como una 
herida hecha á su propia reputacion cada victoria que 
aquel conseguia, sabia con cuanta astucia procurarian 
valerse de aquellas ventajas para desacreditarle con el 
rey y salidar el valimiento del duque. Temia que aque- 
Jlos artificios causasen bastante impresion en el facil y  ' 
debil espíritu de Henrique para borrar hasta los restos 
d»1 antiguo afecto que le profesára ; pero no veia medio 
alguno de prevenir semejante accidente, á no ser que 
se le permitiese regresar á la corte, para probar si 
con su presencia podria frustrar los proyectos de sus 
encmiyos y hacer que renaciesen los tiernos sentimientos 
que tanto tiempo le habian unido á Henrique, senti- 
mientos á los cuales acompañaba taa cutera confianza 
que mas parecian intimidad de una amistad particular 
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que relucioa:s frias é interesadas entre un rey y un cor- 
tesano. 

Mientras Montmorency formaba planes y votos para 
volver á Francia con mucha inquietud y actividad, pe- 
ro con poca esperanza de seguro écsito, un imprevis- 
to incidente secundó sus desevs. El cardenal de Lore- 
na, que partia con su hermano el favor del rey y la 
autoridad que de ello dimanaba , no sostuvo su pruspe- 
ridad con tanta discrecion como el duque de (Guisa: 
fascinado por su feliz suerte, olvidóse de cuan deudo- 
res, tanto él como su: hermano eran de su elevacion á 
la duquesa de Valentinois, y con ridicula vanidad pa- 
reció que solo la atribuia á la importancia y á los ser- 
vicios dle su casa. Llevó la ingratitud hasta el estremo 
no solo de despreciar á su bienhechora, sino aun de 
contrariar sus proyectos y de hablar con la mas inju- 
riosa libertad de su persona, y de su carácter. 

Aquella estraordioaria muger que, si bemos de dar 
erédito á sus contemporáneos , conservó hasta la édad de 
sesenta años la belleza y los atractivos de la juventad , 
era siempre el ídolo del rey; asi es que sintió vivamen- 
te semejante afrenta, y se dispuso á vengarse. No vien- 
do mejor medio de derribar los príncipes de Lore- 
na que asuciando sus intereses á los de Muntmorecy , 
en preuda de esta uvion propuso dar por esposa una de 
sus hijas á un hijo del condestable, quien aceptó yus- 
toso la proposicion. Cimentada esta alianza, echó mano 
la duquesa de todo el imperio que ejercia sobre el rey 
para aumentar sus disposiciones á la paz y sugerirle las 


medidas mas conducentes para obtenerla. Easinuóle que 


convendria que el condestable hiciese las primeras pro- 
posiciones , y que cometiendo á su prudencia aquella de- 


gociacion tendria el ¿csito que se deseaba. 
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" Acostumbrado Henrique á confiar al talento del eE ea 
: en 
condestable los mas importantes negocios, nO nece- confisá Mont- 
morency la 
negociacion 
guos hábitos : escribióle al punto con su ordinario tono de la paz. 


sitaha de semejante impulso para recobrar sus anti- 


familiar y amistoso, y al mismo tiempo autorizóle á 
que aprovechase la primera ocasion para sondear las 
disposiciones de Felipe y de sus ministros respecto de 
la paz. Tomó Montmorency el mus propio camino pára 
lograrlo : abriose con el duque de Saboya. Apesar de 
las grandes dignidades á que ascendiera y de la gloria 
militar que adqairió al servicio de la España, estaba 
aquel principe cansalo de su destierro; ardia en deseos 
de regresar á sus estados, y no teniendo esperanza al- 
guna de recobrarlos por las armas, consideraba un tra- 
tadu definitivo entre la Francia y la España como el” 
único acontecimiento que pudiese devolverle los domi- 
mios de que le despojaran. Como conocia á fondo los s 
sentimientos particulares por los cuales inclinábase Fe- 
lipe á la paz, poco le costó incitarle no solo á escu- 
char proposiciones de ajuste ,.sino tambicn á permitir 
que el condestable regresase á Francia bajo su palabra 
para afirmar á su soberano en sus pacíficas disposicio- 
nes. Recibió Henrique á Montmorency. con las mas 
lisonjeras muestras de estimación ; la ausencia , en vez de 
apagar ó disminuir su amistad, parecia que le habia 
dado nueva fuerza, y luego que volvió á parecer en la 
corte el condestable, tomó mas imperio sobre el cora- 
zou del rey que nunca ejerciéra hasta entouces. El car- 
denal de Lorena y el duque de Guisa cedieron pruden- 
temente á aquel torrente de favor, á que en vano hu- 
bieran intentado Oponerse ; ciñéronse á los objetos de 
sus departamentos y dejaron que el condestable y la 
duuesa de Valentinois gobernasen á su voluntad los 
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negocios del reino. Pronto estos favoritos decidieron á 
Henrique á nombrar plenipotenciarios para tratar de 
la paz, al paso que tambien nombró los suyos Felipe. 
Señalóse para el congreso la abadia de Cercamp, y al 
mismo tiempo convínose que se pusiese fin con un ar- 
misticio á todas las operaciones militares. 

Mientras estos preliminares preparabao la conclusiom 
de un tratado que debia restituir la tranquilidad á to- 
da la Europa; terminó su carrera en el monasterio de 


Sun Justo, Carlos Quinto, cuya ambicion por tanto 


tiempo la habia perturbado. Al entrar en aquel retiro, 
sontetiérase Carlos á un género de vida propio de un ' 
nuevo gentil hombre de escasa fortuna. Era su mesa 
servida con decoro, pero con sencillez; y tenía muy 
pocos criados, con quienes vivia familiarmente. Tocan- 
te al servicia de su persona aholiera toda especie de 
etiqueta y de ceremonia, como incompatibles con el 
bienestar y reposo en que queria pasar el resto de 


sus dias. La suavidad del clima y la falta de los ne- 


gocios y cargos del gobierno calmaron bastante la yvio- 
lencia de su gota y suspendieron los agudos dolores que 
por tanto tiempo le habian atormentado; de manera 
que en aquella humilde seledad gozó quizás de una sa- 
tisfaccion mas pura y perfecta que nunca le dió toda 
su pasada graadeza. Borráranse enteramente de su 
espiritu las ideas y ambiciosos proyectos que tanto le 
ocuparan y agitaran ; lejos de tomar parte en los acon- 
tecimientos políticos de la Europa , ni siquiera tenia la 
curiosidad de informarse de ellos, y dijérase que mira- 
ba aquella turbulenta escena de que se separara, con 
todo el desprecio é indiferencia de un hombre que ha-_ 
bia reconocido su vanidad y frivolidad , y que disfruta- 
ha del placer de verse libre de sus lazos. 
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Otros eran los pasatiempos y objetos á que se dabu en Año 1558. 
«su retiro. Á veces con 8us propias manos cultivaba las Pa a 
plantas de su jarlin; otras, acompañado de un solo “*tito. 
criado que iba á pie, paseábase por un vecino bosque 
montado en un pequeño caballo , el único que conser- 
vara. Como á menudo sus dolencias le detenian en su 
habitacion, privándole de aquellos activos recreos ; re- 
cibia las visitas de algunos nobles que moraban cerca d 
del convento, á quienes admitia familiarmente en su 
smesa, Ó dedicáhbase á obras de mecánica, cuyos prin- 
cipios estudiaba y para euya ciencia hahia siempre ma- * | 
nifestado mucha disposicion y gusto. Habiendo logrado 
que le acompañase á su soledad Turiano, uno de “los 
mas ingeniosos mecáviens de su siglo; trabajaba con él 
en la coastruccion de modelos de las máquinas mas úti- 
les y en hacer esperimentos acerca de sus propiedades, 
y Bo pocas veces las ideas del monarca perfeccionaban 
Jas invenciones del artífice. Deleitábase frecuentemente 
en Obras de mecánica meramente curioses y singulares; 
y componia figuras que, por medio'de resortes interio- 
res, incitaban los movimientos y gestos humanos, con 
gran sorpresa de los' ignorantes religiosos, que al ver 
efectos que no podian comprender, desconfiaban de sus 
propios sentidos ,' si ya no sospechaban que Carlos y 
'Turiano manteaian relaciones con potencias invisibles. 
Gustaba mucho de fabricar reloges; y habiéndole mani.- 
festado sus muchísimas pruebas que era imposible ha- 
cer andar dos con entera ecsactitud é igualdad ,'dícese 
que con sorpresa y pesar reflecsionó en su locura , re- 
cordando el tiempo y los afanes que en vano empleó 
para infundir á los hombres una rigurosa uniformidad 


de opinion acerca de los complicados y misteriosos doy- 
mas de la religion. | 
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Ademas de las restantes ocupaciones que consumian el 
tiempo que le quedaba, siempre reservahb1 buena par- 
te de este para los ejercicios piadosos. Mañana y tarde 
asistia regularmente al servicio divino en la iglesia del 
monasterio; era muy aficionado á la lectura de libros 
de devocion, particularmente de las obras de San 
Agustin y de San Bernardo, y tenia frecuentes con- 
versaciones sobre puntos de religion con su confesor y 
con el prior del convento. 

Semejante género de vida era digno de un Lkombre 
enteramente libre de todos los cuidados de este mun- 
do y dispuesto á pasar al otro; y pasó el primer año 
de su retiro en inocentes diversiones, que suavizaban 
sus penas y recreahan su espiritu fatigado por una lar- 
ga y escesiva aplicacion á los negocios, ó en piadosas 
ocupaciones que consideraba esenciales para disponerse 
á otro estado. Pero, unos seis meses antes de su falle- 
cimiento, volvióse á declarar mas violenta la gota , que 
Je habia dado un intervalo de reposo mas largo que lo 
acostambrado. Aniquilada su constitucion , apenas tuvo 
fuerzas para sufrir tan crudo ataque, queá la par de su 
cuerpo debilitó su alma, y desde entonces apenas se 
encuentran en él algunos restos de aquel sano y ro- 


- busto entendimiento que distinguió á Carlos de sus con- 


temporáneos. Apoderóse de su ánimo tímida y servil 
supersticion , disgustóse de toda especie de recreo, y 
procuró sujetarse á toda la austeridad de la vida mo- 
nástica. No queria mas compañia que la de los frai- 
les. y pasaba todo el tiempo en cantar coa ellos los 
himnos sagrados. En espiacion de sus pecados, disci- 
plinábase en secreto con tan escesivo rigor, que dos- 
purs de su muerte halláronse teñidas en su sangre las 
cuerilas de que se servia. Y como si no fuesen bastan- 
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tes esos actos de mortificacion, que aunque severos no 
carecen de ejemplo, perturbando cada dia mas su 
espíritu la ioquictud, la desconfianza y .el temor que 
siempre acompañan á la supersticion y disminuyendo á 
sus ojos el mérito de lo que hiciera, buscaba algun ac- 
to de piedad estraordinario y nuevo que manifestase su 
celo y le atrajese el favor del cielo. La idea que con- 
cibió es una de las mas originales y estrañas que haya 
jamas producido la supersticion en una imaginacion dé- 
bil y desordenada. Resolvió celebrar sus funerales an- 
tes de su muerte; de consiguiente hizo erigir un tú- 
mulo en la iglesia del convento, adonde acadieron sus 
criados en procesion funeraria con cirios negros, si- 
gaiéndolos él envuelto en una mortáaja. Tendiéronlo con 
mucha solemnidad en un féretro, y cantóse el oficio de 
difuntos: Carlos unia su voz á las preces que se reza- 
han para el reposo de su alma, y mezclaba sus lágri- 
-mas con las que derramaban los cireunstantes , como si 
fuesen verdaderos los funerales que celebraban. Termi- 
nóse la ceremonia rociando, segun costumbre , el fére- 
tro con agua bendita, y retirándose todos, cerraron 
las puertas de la iglesia. Entonces salió Carlos de su 
féretro, y regresó á su habitacion lleno de las lúgu- 
bres ideas que por precision debia inspirar acto tan so- 
lemne. Sea que le fatigase la larga duracion de la ce- 
. remonia, sea que aquel espectáculo de muerte causase 
profunda impresion en su alma, acometióls calentura 
-al siguiente dia, á cuyo ataque no pudo resistir su cs- 
tenuado cuerpo, espirando á 21 de setiembre, á la 
edad de cincuenta y ocho años, seis meses y veinte y 
cinco dias (1). | 


-( 11 Strada. de Bell. Belg. l. 1,p.+1, Thuan. 223. Sandoy. 11, 
“p. 6034; eic. Miñana, Continua. Mariac. vol. IV, p. 216. Vera 
y Zuñiga, Vida de Carlos, p. 111. 
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Como por su rango y dignidad fué Carlos el pri- 
mer suberano de su siglo; la parte que en los aconte- 
cimientos tuvo fué la mas brillante, si en algo se com- 
sideran la grandeza, la vanidad y la fortuaa de sus 
empresas. Solo observando con atencion sa conducta, y 
no consultando los ecsagerados elogios de los españoles 
ó las parciales criticas de los franceses, puede for- 
marse justa idea del genio y talentos dc aquel príncipe. 
Tenia calidades particulares que marcan su carácter, 
y que no solo le distinguen de los demas príncipes con- 
temporáneas, sino que aun esplican aquella superiori- 
dad que por algun tiempo conservó sobre ellos. Eu 
todos los planes que ideó, manifestó siempre una pru- 
denría y reserva que debia á la naturaleza tanto como 
al bábito. Dotado de talentos que se desarrollaron len- 
tamente y llegaron tarde á su madurez, acostambrárase 
á pesar todos los asuntos que le importaban con aten- 
cion ecsacta y meditada. En ellos empleaba toda su ae- 
tividad, practicábalos con la mas seria aplicacion, sia 
distraerse con el placer ni relajarse con diversion al- 
guna, y en silencio resolvia su ¡proyecto en su ánimo. . 
Enseguida comunicaba el asunto á sus ministros, y des- 
pues de escuchar sus opiniones, tomaba su resolucion 
con una firmeza que raras veces acompaña á la lenti- 
tud de las deliberaciones. Asi todas las operaciones 
de Garlos, muy diferentes de los bruscos é inconve- 
nientes arranques de Henrique VII y de Francisco 


Y, parecian un sistema seguido, cuyas partes todas 


- estaban combinadas, previstos los cfe:tos, y supuestos 
los accidentes. No menor notable era su celeridad en 


la ejecucion, que su calma en el deliberar. Si consul- 
taba con flema, obraba con actividad, y en la elec- 
cion de sus disposiciones manifestalra tanta sagacidad 
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como fecundidad de ingenio en la invencion de los me- 
dios propios para asegurar el écsito. Naturaleza ne- 
-góle espíritu belicoso, pues permaneció en inaccion en 
la edad en que mas ardiente é impetuoso es «el carác- 
ter ; pero cuando enfin resolvió ponerse al frente de sus 
ejércitos, vióse que tan propio era su genio para ejer- 
cer con ventaja cuanto abrazase , que pronto dió prue- 
bas de un' conocimiento del arte de la guerra que 
le igualó con los mas hábiles generales de su siglo. 
¡Mas poseia en grado supremo la ciencia mas impor- 
tante para un rey . la de conocer los hombres y aplicar 
sus talentos á los diversos cargos que les confiaba. Des- 
de la muerte de Chievres hasta el fin de su reinado, no 
empleó un solo general, ministro, embajador ó gober- 
nador de provincia, cuyo talento no fuere proporciona- 
do al cervicio que de él se ecsigia. Aunque carecia de 
aquella seductora afabilidad que distinguia á Francis- 
co 1 y que le grangeaba el afecto de cuantos se le acer- 
caban , no se hallaba Carlos falto de las virtudes que 
inspiran adbesion y fidelidad. Tenia confianza sin lími- 
tes en sus generales, recompeosaba con magnificencia 
sus servicios, no envidiaba su gloria, y no se manifes- 
taba receloso de su ioflujo. Casi todos los generales que 
mandaron sus ejércitos pueden ponerse en la clase de 
los mas ilustres capitanes. Las ventajas que consiguió 
contra sus rivales dimanaron evidentemente del superior 
talento de los gefes que les ¿puso s circunstancia que en 
cierto modo podria rebajar su mérito y su gloria, si 
el arte de descubrir y emplear los mejores instrumentos 
no fuese la mas convincente prueba del talento de go- 
bernar. | | 

-Nótanse sinembargo en el carácter político de Car- 
los defectos que disminnyen un tanto la admiracion que 
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escitan sus estraordinarias calidades. Devorábale insa- 
ciable ambicion; y aunque es algo infundada la opinion 
generalmente adoptada en cuanto á su época, de que 
hahia formado el quimérico proyecto de establecer en 
Europa una monerquía universal, es con todo cierto 
«que el deseo de distinguirse como conquistador le pre- 
cipitó en contínuas guerras que arruinaroo y aniqui- 
Jaron á sus vasallos, y no le dejaron tiempo para dedi- 
carse á perfeccionar en sus estados la policía ¡in!erior 
y las artes, objetos los mas dignos del cuidado de un 
príncipe que en su gobicsno solo se propone la felici» 
dad de sus pueblos. IReuniendo Carlos desde su juven- 
tud la corona imperial á los reinos de España y á sus 
dominios hereditarios de las casas de Austria y de 
Borgoña. tantos títulos y poderio abrieron tau ,vaste 
campo á sus ambiciosos planes y le comprometieron cn 
empresas tan arduas y complicadas, que frecuentemen - 
te conoció que su ejecucion escendia á sus fuerzas; y em 
tonces echó mano de viles artificios, indignos de su “ge- 
nio superior, desviándose á veces de las reglas de la 
:p '0bidad de una manera indecorosa para un gran prín- 


.Cipe. Su pol;tica insidivsa y pérfida hacíase aun mas odio- 


-8a con el contraste de la conducta recta y franca de sus dos 
contemporáneos Francisco E y Henrique VIT. Aunque 
semejante diferencia fuese particularmente efecto de la 


«diversidad de sus caracteres, débese tambien en parte 


atribuir á alguoa oposicion en los principios. políticos 
de aquellos príncipes, que bajo ciertos respetos puedem 


escusar aquel defecto de Carlos sin justificarlo con to- 
-do enteramente. Casi siempre arrastrados por el impul- 


so de sus pasiones, Henrique y Francisco precipitában- 


-se con violencia á su objeto; pero las acciones de Car- . 


los, como que eran resultado de una refleccion fria :y 
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tranquila, estaban combinadas con arte y formaban un Año 1558. 
sistema regular. Los hombres de carácter igual al de 
aquellos caminaban naturalmente al objeto de sus deseos 
sin buscar disfraz alguno ni emplear la astucia; los del 
carácter de Carlus, ya concertando ya ejecutaudo sús 
proyectos , son inclinados á valerse de .sutilezas y ardi- 
des que siempre conducen al artificio y á menudo de- 
generan en falsedad. | 

La tradicion nos ha dejado acerca de la vida priva- Año 1559, 
da y de lá conducta doméstica de Carlos detalles nu 
tan circunstanciados € interesantes cual debieran espe- 
yarse al considerar la multitud de autores que trataron 
de su historia ; pero semejantes particularidades no sen 
el objeto de esta obra, en que me propuse esplicar 
los acuntecimientos del reinado de aquel principe >, y no 
pintar sus virtudes ó sus defectos privados. 

Entretanto los plenipotenciarios de Francia, Espa- Conferencia ' 
ña é Inglaterra continuaban sus conferencias en Cer- Ó 28 
camp , y cada uno en nombre de su corte hizo al prin- 
cipiv ecsageradas demandas conforme la costumbre de 
los diplomáticos; imas como todos deseaban la paz, 
estaban dispuestos á aflojar mútuamente en sus preten- 
siones para quitar cuantos ubstáculos ¿e opusiesen á un / 
tratado. El fallecimiento de Carlos Quinto era para fe- 
lipe núeva razon para apresurar su conclusion, pues * 
aumentaba su impaciencia por volver á España , don- 
de ya no reconocia superior. Con todo, apesar de los 
acordes deseos de todas las partes interesadas en la paz, 
sobrevino un suceso que ocasionó una dilacion inevita- 

Lle en las negociaciones. Un mes despues de abiertas 
las eonferencias en Cercamp , murió Maria de Ingla- fees 
terra tras un reinado breve y sin gloria, y su hermana de Inglaterra, 


Ñ a á quien suce- 
"Asabel fue pruclamada reina cou demostraciones de 80" de sahel. 
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Año 1559. neral regocijo. Viendo los plenipotenciarios que con el 
dd noviem- fallecimiento de Maria espirahan tambien sus poderes, 
no pudieron continuar sus negociaciones sin tener comi- 
sion é instrucciones de su nueva snuberana. 
red al Iguel fue la inquietud con que miraron Henrique y 
ran atraer Isa- Felipe la elevacion de Isabel al trono de Inglaterra. 
bei á su par- Ei xi . : ; 
tido. Como durante la administracion suspicaz de Marin 
hahíase Isabel portado com una prudencia y sagacidad 
superiores á sus años en la dificil y delicada situacion 
en que se hallaba; ambos principes formaran el mas 
alto concepto de sus talentos , esperando ver un reinado 
muy diferente del de su hermana. A la par conocieron 
cuanto les importaba hacérscla propicia, y á porfía va- 
liéronse de los medios mas propios para ganar su con- 
fianza, y cada uno tenia en su favor una circunstancia 
capaz de interesar á Isabel: Henrique le ofreciera un 
asilo en sus estados, cuando las violencias de Maria la 
pusieren cn la necesidad de buscar su seguridad fuera 
de Inglaterra; y con su crédito habia Felipe logrado 
que no nusase Maria de los estremos del rigor contra 
su hermana; circunstancias de que ¿ambos procuraron 
valerse. Henrique escribió á Isabel , baciéndole lus mas 
- vivas protestas de estimacion ; representóle la guerra 
que se encendiera entre los dos reinos, no como «ue- 
rella nacional, sino como efecto de la ciega condescen- 
dencia de Maria á los deseos de su marido, y le supli- 
có que rompiese una alianza que tan funesta habia si- 
do á la Inglaterra, y firmase con él una paz par- 
ticular, sin mezclar sus intereses con los de la F  -- 
ña, de que debia absolutamente separarse. Por  :; 
parte, temeroso Felipe de que cesase su amistad con 
la Inglaterra, coya importancia hahia conocido hace 
poco en su rompimiento con la Francia, no se limitó 
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á dar á Isabel las mas positivas promesas de su afec- 
to y de su resolucion de continuar sieado su mas 
fiel amigo; sino que, á fin de robustecer y perpetuar 
su union, le ofreció su mano, y se obligó á lograr 
que el papa les diese dispensa para aquel _matrimo- 
nio. 


con la atencion mas seria y con aquel discernimiento de 
sus verdaderos intereses que siempre se observó en 'sus 
deliberaciones. Recibió de un modo bastante favorable 
la proposicion de una negociacion separada que le hacia 
Menrique, pues era este un medio de entablar con la 
Francia una correspondencia muy ventajosa para ella 
si Felipe nose mostraba bastante celoso y activo en ase- 
gurarle las condiciones que se proponia lograr de un, 
tratado comun. Sinembargo solo con mucha. reserva y 
circunspeccion admitió la proposicion de Henrique , te- 
merosa de alarmar el suspicaz carácter de Felipe y de 
perder un aliado por querer ganar á un enemigo (1). 


El mismo Henrique con una indiscrecion dificil de es- 


cusar estorló que isabel empeñase con él su correspon- 
dencia lo suficiente para ofender y 'enemistarse con Fe- 
lie. Mientras procuraba con Ja mayor asiduidad con- 
ciliarse la” amistad de Isabel, cedió con “imprudente 
facilidad á Jas solicitaciones de los príncipes de Lore- 
ha, y permitió que su nuera la reina de Escocia to- 
mase el título y armas de la de Inglaterra. Tan ino- 
portuna pretension , que fué el origen delos infortunios 
de Maria Estuarda, disipó de repente la confiansa que 
empezaba á establecerse. entre Henrique é Isabel, y en 
su lugar engendró la desconfianza , el resentimiento y el 


(a, Furbes, tom. Í, p. y. 
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odio. Desde entonces juzgó la reina de Inglaterra que 
debia enlazar intimemente sus intereses con los de Fe- 
lipe y no esperar Ja paz mas que de las negociaciones 
que junto con él prosiguiese (1). 

Como luego de su ascenso al trono diera poderes á 
los mismos embajadores nombrados por su hermana , 
les mandó que en tado obrasen de acuerdo con los ple- 
nipotenciarios de España y que no diesen paso alguna 
sin consultárselo antes (2). Pero aunque juzgaha pru- 
dente aparentar semejante confianza en el rey de Es. 
paña , supo estenderla hasta cierto punto y no manifes- 
tó ninguna inclinacion á aceptar la estraordinaria pro- 
posicion de casamiento que le hiciera Felipe. Era tan 
público el vituperio con que mirararon los ingleses la, 
preferencia que pareció daba Maria á aquel príncipe ,. 
que fuera muy arriesgado irritarles renovando tan odio- 
sa union. Gonocia harto á fundo el carácter duro é im- 
petuosa de Felipe para peosar en enlazarse con él; 
ademas no creia que una dispensa del papa pudiese au- 
torizarla á verificar semejante matrimonio, como que 
con esto mismo hahria condenado al divorcio de su pa- 
dre con Catalina de Aragon y reconocido que el ca- 
samiento de su madre Ana Bolens con Henrique VUIE 
era nulo y par consiguiente ilegítimo su nacimiento, 
Pero, no obstante de estar bien resuelta á no acceder á 
la propuesta de Felipe, tampoco podia desecharla posi» 
tivamente en atencion á la situacion de gus cosas. Asi 
es que dió una contestacion vaga, es verdad, pero en 
la cual afectábase tanta estimacion á Felipe que, ya 
que no pudiese inferir nada tocante al logro de sus 


(1) Strype, Annals of the reformation,t- 1 p. 11. Carte, Bist. 


of England, t 111, p. 375. 


(2, Boris, Jull view, 1, p 37, 40. 


— 
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deseos, no le quitaba al menos la esperanza. - - Año 1530, 
. . > 4 Negociaciones 
Este ardid y la prudencia con que por algun tiempa en Catesu- 


supo Isahel ocultar sus sentimientos é intenciones en: Cambresis. 
lo conceruiente á la religion, fascinaron de tal manera | 

á Felipe que abrazó con el mayor ardor los intereses 

de aquella reina en las eonferencias que volvieron ú 

abrirse en Cercamp y se continuaron luego en Catewu-= 
Cambresis. Para levar á cabo un tratado definitiva 

que conciliase los derechos y pretensiones de todos 

aquellos príncipes, habia tantos puntos oscuros y com- 

plicados que aclarar, tantos minuciosos detalles que dis 

cutir, que creíase seria muy prolongada la negociacion; 

pero pasando continuamente el condextable de Mont: 

morency á las cortes de Paris y de Bruselas para pre= 

venir ó quitar todas las dificultades, mostró tan:. 

ta actividad é inteligencia en sus acciones, que todos 

los objetos de la disputa conciliirense al fin de “un 

modo á la par satisfactorio para Henrique y Felipe, 

y dispúsose tode para concluir el tratado que debian 

prctar entre sí. El único obstáculo que retardaba su Aci raras 
ejecucion procedia de las pretensiones de la Boglaterra = ircsemioncade j 
Isabel en tono el mas absoluto pedia la restitucion de |) 'Pgluterra- 
€:lais como condicion esencial de su consentimiento % 
Ja paz; no queria Henrique ceder tan importante con- 
quista, y parecia que ambos habian, respeto de aquel 
asunto tomado una resolucion que ya nada podia variar. 
A poyabá vivamente Felipe la demanda de Isabel; pero no 
Je hacia por un motivo de equidad respecto de los ingle- 
ses , ni para contribuir á que recobrasen lo que per- 
dieron al abrazar su causa , ni coñ el solo fin de com- 
placer á Esabel con semejante prueba de celo por sus 
intereses: el objéto de Felipe era hacer menos for- 
midable la Francia, devolviendo á sus antiguos ene- 


Año 1559. 


300 HISTURIA DEL EMPERADOR 

miyos una plaza que les proporcionaba facil entrada en 
el corazon del reino. Entretanto fue menguaudo gra- 
dualmente el ardor con que secundaba las instancias 
de los plenipotenciarios ingleses. Conociendo  Isahel 
que estaba bien solidada en su trono, en el curso de 
la negociacion comenzára á tomar abiertamente vigo- 
rosas medidas, no solo para destruir cuanto habia he- 
cho su hermano á favor del papismo, si que tambien 
para establecer sobre )ases sólidas la religion protes- 
tante. Desde entonces convencióse Felipe de que fuera 
quimérico su proyecto de desposarse con la reina de 
Inglaterra, y que no debia pensar en él; fucron mas 
vagas y frias sus instancias á favor de aquella princesa , 
y solo las continuó por descencia y por algunas remo- 
tas consideraciones políticas. Ya debia Isabel de es- 
perar semejante cambio de conducta , que pronto notó, 
pero como nada era tan coutrario á los intereses de 
su pueblo y tan incompatible con sus planes admi- 
pistrativos que la duracion de una guerra con la Fran- 


' 'eia, conoció cuan necesario le era resignarse á las 


condiciones que le imponia la situacion de sus nego- 
cios, preparándose á verse abandonada de un aliado 
unido á ella solo por un débil lazo, á no reducir al 
punto sus pretensiones á moderadas y razonables de- 
'mandas. De consiguiente dió nuevas instrucciones á sus 
embajadores; y obrando los plenipotenciarivs de Fe- 
lipe como mediadores entre los de la Francia y la 
Inglaterra (1), hallóse un espediente que al parecer 
autorizaba á Isabel á rebajar sus primeras pretensio- 
nes relativamente á Calais. Facilmente y sin demo- 
ra arregláronse todos, menos los importantes artículos; y 


(1, Forbes, 1, p. 59. 
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temiendo Felipe que pareciese habia abandonado á los Ao 1559. 
ingleses, quiso que el tratado de psz cutre Henri-. 
que é Isabel se concluyese formalmente antes que 
el que estaba negociando con aquel mismo monarca ; 
asi firmáse el primero á 2 de abril, y el segundo el 
dia siguiente, | 

El sola artículo importante que contenia el trata- Artículos del 
do entre la Francia y la Inglaterra era el concer- ar 
niente á Calais. Estipulóse que Henrique continua- la Inglaterra. 
ria poseyendo aquella plaza con todas sus dependen- 
cias por ocho años , y que al espirar este término la 
devolveria á la Inglaterra; que eu caso de negarse á 
esta restitucion , daria. quinientas mil coronas, para 
cuyo pago presentarian suficientes fianzas siete ú ocho 
ricos negociantes que no fuesen vasallos suyos; que 
cinco distinguidos franceses serian. entregados en re- 
henes hasta que se obtuviesen aquellas fianzas; que 
aun despues de pagadas las quinientas mil coronas, 
permaneceria íntegro el derecho de los ingleses á Ca- 
dais; que serian comprendidos en el tratado el rey y 
la reina de Escociaz que si Henrique ó sus aliados 
violasen la paz con algun acto de hostilidad estaria 
aquel obligado á devolver al punto Calais; y que por 
otra parte si fuese Isabel quien la infriogiese , Henri- 
que, el rey y la reina de Escocia quedarian libres de 
todas las obligaciones que contrajeran por aquel tra- 
tado. 

A pesar. de la meditada atencion que parece dictó to- Miras de 
das estas precauciones , es evidente que no era la intencion 2tnbas partes 
de Henrique restituir Calais, asi como no es probable eS e 
que Isabel esperase ver realizada semejante restitucion : 
era muy dificil que durante .el decurso. de aquellos ocho 
años viviese aquella reina en union bastante perfecta 
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Año 1559. con la Framvia y con la Escocia para uo proporcionar 
á Henrique algan pretesta de acusarle de haber violado * 
el tratado; y aun suponiendo que pasase lodo aquel liem-. 
po sin que ni de una ni de otra parte hubiese motivo de 
queja , Henrique tenia la libre eleccion de pagar la can- 
tidad estipulada, al paso que á Fsabel no le quedaba 
otro medio que el de las armas para sostener sus derechos, 
Sinembargo al redactar en aquella reforma los arti- 
culos del tratado concernientes á Calais, contemlaba 
Isabel á todos sus vasallos, daba á los políticos una 
prueba de su habilidad, disfrazando con un especiosa: 
pretesto lo que no podia evitar, y entretenia á la mu- 
chedumbre con la esperanza de recobrar pronto aque- 
lla plaza cuyo total abandono tal vez se hubiese mirado 

con cobardia. | 

El medio de que se valio Montmorency para faci- 
Jitar la conclusion de la paz entre la Francia y la Es. 
paña consistió en negociar dos tratados de malrimo: 
mio, el uno entre Isabel, la mayor de las hijas de 
Henrique, y Felipe, que ocupó el lugar del desventu- 
rado Carlos sa hijo, á quien fué prometida aquella 
princesa en las primeras conferencias de Giercamp ; y 
el otro entre Margarita, hermana de Henrique, y el 
duque de Saboya. Por débiles que sean entre los prín- 
cipes los vinculos de la sangre, y por poca consivlera- 
cion que les merezcan cuando solo les animan ambicio- - 
sas miras, contodo á.veces quieren parecer obligados 
por esas domésticas afecciones, y aléganlas para justi- 
ficar acciones que reputan necesarias y que conocen >” 
son contrarias á la política ó al honor. Tal fué el uso 
que hizo Henrique de las dos proposiciones de matri- 
monio á que dió su consentimiento: aseguró una colo- 
cacion honrosa á su hermana y á su hija, y eu. consi- 
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deracion de semejante concordia consintió, á favor de 


Felipe y del duque de Saboya, en condiciones que sin 
aquel pretesto nunca hubiera osado aprobar. 


Consistieron los principales artículos del tratado en-, 


tre la Francia y España en que reitaria sincera y 
perpetua amistad entre ambas coronas y sus respecti z 


Año 1 559, 


Artículos del 


tratado de paz. 


vos aliados; que los dos monarcas procurarian de co-- ” 


mun acuerdo lograr la convecacion de un eoncilio ge- 


neral para contener los progresos de la beregia y res" 


tablecer la unidad y la concordia en'la iglesia cristia- 
na; que se abandonaria recíprocamente todo lo que uno 


y otro partido bubiesen conquistado desde el principio 
- de le guerra en 1551 de este lado de los Alpes; que 
el: ducada de Saboya, el principado del Piamonte, el 
. pais de Bresse, y todos loa demas territorios que an- 
tes estuvieran bajo el dominio de los duques de Sabo- 
ya serian devueltos á Manuel -Filiberto luego de cele-. 
hrado su enlace con. Margarita de Francia, escepto las 
ciudades de Turin, Guiers , Pignerol, Ghivas y Vi- 
Jlanova, que continuaria poseyeodo Henrique hasta 
que fuesen discutidas y juzgadas en arreglada justicia 
sus pretensiones á aquellas plazas por parte de su 
abuela; que mientras Henrique las retendria, po- 


dria Felipe poner guarniciones en las ciudades de Ver- . 


ceil y de Astiz que al punto evacuaria el rey de Fran- 
cia todas las plazas “que ocupaba en Toscana y en el * 


territorio de Siena, y renunciaria todas sus preteasio- 
nes á ellas; que devolveria al dugue de Mantua el 
marquesado de Montferrato; que perdonaria á los ge- 
noveses , y les cederia las ciudades que habia conquis- 
tado en la isla de Górcega; que los príncipes y esta- 
dos á quienes se hiciesen estas cesiones no pedirian á 


sus vasallos cuenta alguna de la conducta que hubiesen 
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Año 1559. observado bajo el mando de una potencia estran;era, y 
que se entregaria al olvido de todo lo pasado. En a:uel 
tratado de paz, en clase de aliados, ó de Henrique ó de. 
Felipe, fueron comprendidos el papa, el emperador, 
los reyes de Dinamarca, de Suecia, de Polonia , de. 
Portugal, el rey y la rcina de Escocia, y casi todos, 
los. principes y estados de la uristiandad (1). 
La tranquili- De esta manera vióse restablecida la tranquilidad de 
price Europa, al paso que pareció quedaban enteramente. 
Top - destruidas las causas de discordia que por tanto tiempo. 
tuvieran divididos á los poderosos monarcas de. Fran- 
cia y España, transmitiendo las querellas hereditarias 
de Carlos á Felipe y de Francisco á Henrique. Solo — 
los franceses se quajeron de las desiguales condiciones de. 
un tratado que aceptó con harta facilidad su soberano. 
seducido por un ambicioso ministro que queria reco- 
brar su libertad , y por una querida intrigante que de- 
seaba satisfacer su resentimiento. Altamente clamaron 
contra la locura de ceder á los enemigos de. la Fran- 
cia ciento ochenta y nueve ciudades fortificadas tanto 
en los Paises Bajos como en Italia, en cambio de las 
tres pequeñas plazas de San-Quintin, de Ham y de 
Catelet. Miraban como una afrenta indeleble para el 
honor nacional el renunciar aquellos vastos territorios , 
cuya defensa era tan facil, que aun tras muchos años, 
de victorias no se hubiera atrevido el enemigo á espe- . 
rar arrancarlos de sus manos, 


hd 


R tificacion Mas sin consideracion á los sentimientos de su pue- 
des ay Es blo niá las representaciones de su consejo ratificó Hen- 
paña. rique el tratado y “con la mayor fidelidad cumplió cuan- 


tas obligaciones contrajera. Prasladóse á Paris el du- 


(1). Recueil des traités, t. 11, p 281. 
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qué de Saboya seguido de numerosa comitiva para ce- Año 1559. 
lebrar su enlace con la hermana de Henrique, y á la 
misma corte fué enviado. el duque de Alba al frente 
de una espléndida embajada para desposarse con Isabel 
en nombre de su señor. Fueron ambos: recibidos con la 
mayor magnificencia; y en medio de los regocijos y de 
las fiestas que se hicieron en aquella ocasion , perdió 
Henrique la vida por un accidente estraordinario y ya Muerte de 
sabido. Ascendió al trono su hijo Francisco IM, prín- dada 
cipe niño todavia, de débil' complecsion y de espíritu 
mas débil todavia. Poco despues terminó Pablo su im- 18 de agosto. 
perioso y violento reinado, enemigo de todo el mundo 
y descontento de sus mismos sobrinos , que perseguidos por 
Felipe y abandonados por el sucesor de Pablo , á quien 
. con su crédito elevaron al trono pontificio , fueron con- 
desados al suplicio que merecian su ambicion y sus 
maldades, siendó tan infame su muerte como criminal 
fué sa vida. Ási casi á un mismo tiempo desaparecie- 
ron todos los personages que desempeñaran los princi- 
pales papeles en el gran teatro de la Europa. Á esta 
época ábrese un nuevo período de historia; otros au- 
tores pasan por la escena, animados por otras miras y 
otras pasiones; nuevas querellas suscítanse entre los 
. príncipes ,' y nuevos sistemas de ambicion yan á ocupar 
y agitar al mundo. 


Al reflecsionar acerca de las épocas de la historia Ojeoda gene- 
neral sobse el 
reinado de 


-desproporcion entre los cambios que de ellas resulta- CarlosQuinto. 


-mas fecundas en revoluciones, obsérvase que hay gran 


ron y los esfuerzos que lo produjeron. Las conquistas 
solo son rápidas y estensas en naciones cayos progre- 
.sos en el arte de gobernar son muy desiguales. Cuando 
Alejandro Magno, á la cabeza de un pueblo valiente , 
de seneillas costumbres , preparado á la guerra por ad- 
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Año 1559. uxirables instituciones, subyugó un estado euervado por 
el esceso del lujo y de la molicie; cuando Grengiskan 
y Tamerlan, capitaneando ejércitos de robustos bárba- 
ros, desplomáronse sobre naciones debilitadas por el 
clima, el contercio y las artes; semejantes Á torrentes 
impetuosos aquellos conquistadores destruyeron cuanto 
encontraron á su paso, sojuzgando los reinos y las pro- 
vincias en el tiempo que necesitaban para atravesarlos. 
Pero no asi hállausc espaestos á las calamidades de 
una ¡inesperada conquista lós pueblos iguales en civili- 
zucion é instruccion. Gumo casi estan en un mismo gra- 
do sus conocimientos, sus progresos en el arte de la 
guerra y su babilidad en política; entonces el destino 
del estado uo depende de una sola batalla, pues en su 
constitucion interior tiene variados recursos. Un estado 
. mo es ademas el solo interesado en su defensa y con- 
versacion; otras potencias intervienen en sus quere- 
llas, y con sus ausiltos contrarrestan las momentáneas 
ventajas que tal vez: obtuvo uno de los dos partidos. Pras 
largas y sangrientas guerras hállanse aniguiladas todas 
las naciones rivales, ninguna vencida, y enfin hay que 
S concluir una paz que deja á cada una á poca diferen - 
cia el mismo poder y el mismo territorio. 

Tal fué el estado de la Europa durante el reinado 
de Carlos Quinto. Ningun príncipe era bastante supe- 
rior á los demas en fuerzas para no encontrar resisten 
ciá alguna á sus esfuerzos, y obstáculos á sus conquis- 
tas. Ninguna nacion aventajaba á las otras en la cien- 
cia de gobernar en términos de haber adquirido sobre 
ellas una superioridad muy marcada. Por su situacion 
y por su clima cada estado tenia sus ventajas y sus 
inconvenientes, y distinguíanse todos por algun carác - 

ter particular, ya en el espíritu del pueblo, ya en la 
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forma de su constitucioo. Las ventajas que uno posela 
eran eyuilibradas por circunstancias favoralbles á otros, 
combinacion de que resultaba nadie gozaba de una pre- 
ponderancia que pudiese ser fatal á todos. En aquel 
siglo como ahora las naciones de la Europa formaban 
una gean familia; tenian rasgos comunes , que las ase- 
mejaban entre sí, y en cada una habia notorias dife- 
rencias que las distinguian; mas no se veia entre ellas 
esa gran disersidad de carácter y de genio que, en casi 
tudos logs períodos de la historia, ha hccio á los 
europeus tan superiores á los demas babituntes del 
globo, y parece destinó á los unos para maodar y 
á los otros para obedecer. 

Mas aunque esa semejanza , esa casi entera igualdad 


en el estado de las varias naciones de la Europa impi- 4 


Año 15,9. 


Cambio nota. 
ble enel esta- 

o de la Euro- 
a bajo el rei- 


dió que el reinado de Garlos Quinto se señalase cOn nado de Carlos 
conquistas tan vastas y rápidas como las quese Jeen en Quinto. 


otras épocas de la historias sinembargo durante su ad- 
ministracion los tres grandes reinos de esta parte del 
mundo sufrieron muy notable cambio en su política, y 
estuvieron sumetides al influjo de ciertos sucesos que 
aun hoy no han perdido toda. su actividad y continuan 
ejerciendo su influencia mus ó menos poderesa. En el 
.reinado de Carlos Quinto y per medio de una serie de 
.contínnos esfuerzos que su audaz ambicion precisó Á 
hacer á varios reinos de la Europa, adquirieron mas 
vigor en su constitucion interior, aprendierón á cono- 
cer sus recursos, su fuerza, y á hacerse temibles á los 
demas. Tambien durante aquel reinado fué cuando los 
diversos estados de la Europa, antes aislados y dividi- 
dos, uniéronse tan intimamente años á otros, que no 
formaron -mas que un gran sistema político, colocándo- 
se cada cual en un rango en que se ha mantenido des- 


Año 1559. 


Progresos de 
la casa de Aus- 
tria. 
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pues con una constancia que no debiera esperarse tras 
los muchos acontecimientos de dos siglos ten agitados. 
Contodo los progresos y adquisiciones de la casa de 
Austria fueron mas considerubles y al mismo tiempo 
mas marcados que los de las demas potencias. Ya. en 
otra parte enumeré los vastos dominios que Carlos Quin- 
to heredó de sus antepasados, asi austriacos eomo bor- 
goñones y espuñoles (1); aumentolos con la corona 
imperial, y como si no bastase todavia. ensancháronse 
los límites del universo y sometióse á su autoridad un 
nuevo mundo. Coo su abdicacion las provincias de la Bor- 
goña y el. reino de España con toilas sus dependencias 
en el nuevo y en el antiguo hemisferio pasaron á Fe- 
lipe; pero Carlos cedió estos estadus á su hijo en bien 
diferente estado de aquel en que lus recibiera. Ha- 
bíanse aumentado con la adquisicion de uucvas provia- 
cias, y acostumbráronse los pueblos á obedecer á una 
administracion firme y vigorosa, y á esfuerzos tan cos- 
tosos como contínuos, casi no conocidos en Europa an- 
tes del siglo décimo sesto, y los cuales habíanse hecho 
necesarios para sostener la guerra entre naciones civili- 
zadas. Las provincias de Frise, Utrecht y (veryssel , 


que comprara á sus antiguos propietarios, y cl ducado 


de Gueldres, de que se apoderara, ya con las armas 
ya con los artificios de la negociacion, formaban au- 
mentos muy importantes de los duminios de la casa de 
Borgoña. Dejáranle Fernando é Isabel todas las pro- 
vincias de Espiña, desde el fondo de los Pirineos has- 
ta las fronteras de Portugal; pero como siempre estuvo 
en paz con cste reino, mo hizo ninguna adquisicion 
por aquella parte. 


(1) Vol IE,p 1,2. 


¿ . 
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Pero no habia dejado de estenderse “el poder de 'tño 1550, 
Carlos en aquella porcion de sus estados. Tri unfando ips E 

en la guerra contra las comunidades de Castilla, elevó puña- 
sus prerrogativas reales sobre las ruinas de los privi- 
legios del pueblo. Es verdad que dejó subsistir el nom- 
bre de Cortes y las formas de sis asambleas; pero ani- 
quiló casi enteramente su autoridad y jurisdicción, 
y dióles nueva forma que las convirtió en consejo de 
servidores de la corona mas bien que en asamblea de los. 
representantes del pueblo. Asi mutilado uno de los 
miembros de la constitucion, era imposible «que el 
mismo golpe no alcanzase al otro y no le arrebatase 
algo de su vigor. Gon la destruccion del poder popu- 
lar fué menos temible la fuerza aristocrática; y lleva- 
dos los grandes por el espíritu guerrero de su siglo, ó 
fascinados con los honores que obtuvieron en la corte, 
agotaron sus caudales en el servicio militar ó siguiendo 
á la persona del soberano. Y no se recelaron, ó quizas 
no observaron los peligrosos progresos de la autoridad 
real que, dejándoles la vana distincion de cubrirse en 
presencia de su señor, les iba despojando del poder 
efectivo de que gozaban cuando formaban un solo cuer- 
po y obraban concertados con el pueblo. El afortuna- 
do écsito de Carlos en abolir 1ns privilegios de las co- 
munidades y en reprimir el poder de los nobles de Cas- 
tilla, alentó á Felipe para atacar los derechos del rei- 
no de Aragon mas estensos todavia. AÁcostumbrados 
ya á la sujecion, prestáronle los castellanos su ayuda 
para: imponer el mismo yugo á sus vecinos mas dicho- 
sos é independientes. La voluntad del soberano llegó 
ú ser la ley suprema en todos los reinos de España; 
entonces aquellos príncipes, á quienes ya no contenia 
en la combinacion de sus planes el recelo del pueblo 
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¿Año 1569. ni contrariaba en su ejecucion el poder de los nobles, 


Y en las de- . 
mis provincias 


de Europa. 


hallároose en estado de formar grandes empresas y de 
teunir todas las fuerzas del estado para lograr su ub. 
je to. 

Mientras ensanchando las prerrogativas reales tra- 
bajaha Carlos para hacer á los monarcas de España se- 
ñores absolutos en el interior , con sus adquisiciones es- 
tcriores aumentaba la dignidad y pujanza de su corona. 
Aseguró á la España la tranquila posesion del reino 
de Nápoles, que usurpára Fernando con artificio y con- 
servara cou trabajo. Reunió á la coronz española el da- 
cado de Milan , una de las provincias mas fértiles y pobla- 
das de la Italia; y sin contar sus demas dominios sus 
sucesores quedaron los príncipes mas poderosos de aque- 
lla region, que por tanto tiempo fue el teatro donde 
los poderosos de la Europa disputábanse á porfia la 
superioridad. Cuando á consecuencia del tratado de Ca. 
teau-Cambresis hubieron los franceses retirado sus tro- 
pas de la Htalia y renunciado á sus planes de con- 
quista á la otra parte de los Alpes , creció el poder de 
los españoles, y mientras conservó algun vigor la. mo- 
narquía pudisron sus soberanos ejercer el principal in- 
flujo en todos los acontecimientos de aquella parte de 


la Europa. Mas todos esos aumentos de autoridad fuc- 


ya y dentro de los dominios, de que los reyes de Es- 
paña son deudores 4 Carlos Quinto, poco considera- 
Lles son cotejados con sus adquisiciones en el Nuevo 
Mundo. No fueron provincias sino imperios lo que reu- 
nió á su corona. Los inmensos territorios que alli con- 
guistó , los inagotables manantiales de riqueza que des- 
cubrió , y lailimitada perspectiva que ofrecia en todos 
géneros tan grande descubrimiento , por precision debian 
escitar la actividad de su suecsor, aunque hubiese sido 
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menos ambicioso que Felipe, y hacerle mas emprende Año 1559. 
dor á la par que mas temible. 

Mientras la primera rama de la casa de Austria Progresos de 
elevábase á aquel grado de superioridad en España, la ie da] 
segunda , cuyo gefe era Fernando, adquiria tambien de Austria. 
mucha importancia en Alemania. Formaban una po- 
tencia muy respetable los dominios hereditarios que ha- 
cia tiempo poseia aquella casa en Alemania, reunidos 
á los reinos de Hungría y de Bohemia que Fernando ” no 
adquiriera con su enlace; y añadiéndoles la corona im. -  “" 
perial, hallóse aquel príncipe dueño de mas estensós . 
estados que no poseyera de: muchos siglos ningun empe- 
rador , escepto Garlos Quinto. Felizmente para la Eu- 
ropa, el descontento que tuvo Felipe cuando su tio se 
hegó á cederle la córona imperial, estorbó por algun 
tiempo que obrasen de concertados los príncipes de la 
casa de Austria, escitando entre ellos la envidia y al. 
gun odio. Pero su mútuo interés calmó gradualmente 
una rivalidad tan poco política; renació entre ellos la 
confianza , y fué el objeto de todas sus acciones el en- 
grandecimiento de su casa; dieron y recibieron alter- 
nativamente los sócorros que necesitaban para la eje- 
cucion de sus planes, y los triunfos de cada uno acre- 
cieron la consideracion é importancia de todos. Tan 
poderosa y ambiciosa familia hízose el blanco de la ge- 
- heral envidia y temor; de modo que durante un siglo 
entern el objeto de todas las fuerzas y política de la 
Europa solo fué abhatirla y contrariarla. Nada puede. 
dar mejor idea del ascendiente que tomara en Europa 
la casa de Austria y del terror que inspiraba , que el 
considerar cuan formidable era todavia , cuando despues 
de haber aniquilado con' esfuerzos estraordlinarios y es- 
“cesivos no fué la España mas que la sombra de un 
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gran nombre, y cayeron sus reyes en la molicie é im- 
becilida1d. Tan á menudo aprendieran las naciones eu- 
rop-as á conocer la superioridad dé sus fuerzas, y tan 
constantemente tuvieron que estar prevenidas contra 
ella, que el temor á aquella potencia habíase converti- 
do en una éspecie de sentimiento babitual, cuya in- 
fluencia duraba aun cuando ya no eesistian las causas 
que lo engendraron. 

Mientras con tanta fortuna estendia la casa de Aus- 
tria sus dominios , pocos territorios adquiria la Fran- 
cia: frustráranse todos sus proyectos de conquista en 
Mtaliaz ningun establecimiento de consideracion formara 
en el Nueyo Mundo; y tras los poderosos y contínuos 
esfuerzos dé cuatro reinados sucesivos, los límites del 
reino eran á poca diferencia los mismos del tiempo de 
Juis XI. Mas, ya que no fuesen tan rápidos como los 
de la casa de Austria. los progresos de la Francia en 
el aumento de su territorio, eran quizas mas seguros 
por la misma razon que menos bruscos y notables. La 
conquista de Calais quitó á los ingleses el poder de in.- 
vadir la Francia sin esponerse á mayor riesgo, y liber- 
tó á los franceses «del terror de un antiguo enemigo, 


_ que basta entonces podia penetrar en todo tiempo en 


el reino y retardar ó frustrar la ejecucion de sas mas 
concertadas empresas contra las demas potencias. La im- 
portante adyuisicion de Metz cobria aquella parte de 
su frontera, antes muy débil y espuesta á un ataque, 
De esta manera, «desde que obtuvo esas nuevas seguri- 
dades contra las tentativas esteriores, debióse reputar 
la Francia reino el mas poderoso de la Europ». Y 
efectivamente de tordos los estados del continente es el 
mejor situado, tanto para atacar como defenderse. Des, 
de las estremidades del Atois hasta el foudo de las 
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Pirineos, y del eanal Británico hasta las fronteras de 
Saboya y á las costas del Mediterráneo. estan unidos 
sus dominios y no se mezclan con los de ninguna po- 
tencia. Muchas de sas principales provincias, antes 
sometidás á grandes vasallos de la corona que frecuen- 
temente estaban en guerra con su señor feudal, acos-. 
tumubráruonse entonces á reconocer la autoridad del rey 
y á obedecerte; y al hacerse miembros de la monar- 
quía , sus habitantes tomaron los sentimientos de la'na- 
cion á que hahbianse incorporado , concurriendo con 
celo á cuanto importaba á su honor y poder. Pasara 
entero á la corona la autoridad y el crédito de que fue. 
Fan despojados los nobles : uespojo en que es cierto no 
fue admitido el pueblo, pues ningua nuevo privilegio, 
obtuvo. ni adquirió mas estens' porcion en la legisla-. 
cion. Al procurar abatir sus grandes vasallos, no ha- 
bhian los reyes franceses consultado el interés del pue-. 
blo, sino únicamente pensallo en ensanchar sus prer- 
royativas , y contentos con haberlos enteramente sometido. 
á la autoridad de la corona , no cuidaron. de librar á: 
las municipalidades de la antigua dependencia en que 
Jus tenian los nobles. á quienes estaban sometidos. 
AY frente de un pucblo tan vnido en su interior- 
y tan fuerte contra los ataques esteriores, tenia un 
monarca. derecho para concebir grandes empresas, y 
poder para éjecutarlas. las guerras estrangeras, que. 
casi sin interrupcion duraron desde el: ascenso de Car- 
los VII al trono, no solo «habian mantenido y au- 
mentado el espíritu belicoso de. la macion., balituando 
4 las tropas á las fatigas del servicio militar y acos-. 
tumbrándolas al mismo tiempó á la obediencia; sino 
que tambien á su natural bravura añadieron la fuer-. 
za de la disciplina. Una nobleza valiente y activa. que 
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se cuusideraba osociusa é inútil cuando no se hallaba 
en campaña , que casi no conocia otros recreos que 
los ejercicios y los juegos militares, que no veia 
otru camino que la guerra para subir. al poder, ú la 
gloria 6á la opulencia, no podia sufrir que estuviese 
mucho fiempo inactivo su soberano. Ignorante el pue- 
blo eu las artes de la paz, siempre estaba pronto á 
tomar las armas á la primera señal de sus superiores; 
al paso que los gastos que ecsigian guerras muy largas 
y sostenidas eu paises lejanos, le acostumbraran á su- 
portar impuestos que quizas. parezcan leves si se com- 
paran con la enorme carga de los tributos modernos, 
pero que se consideraran ecsorbitantes cotejándolos con 
los que se cobraban en Francia ó en cualquier otro estado 
de Europa antes del reinado de Luis XI. De este mo- 
do, hallándose los franceses de todas clases igualmente 
iwpacientes por ejercer su actividad y en estado de 
hacer grandes esfuerzos, las empresas y operaciones de 
la Francia debierón de ser tan formidables en Euro- 
pa como las de la España. Las superiores ventajas de 
su situacion, la unien compacts+ masa de su territorio, 
el particular estado de su constitucion política, todo 
concurria para hacerlas mas alarmantes y decisivas. 
Ejercia el rey absoluta autoridad sobre sus súbditos; 
el pu+blo no conocia.ni las ocupaciones ni las costam- 
bres que engendran la aversion ó ineptitud para la 
guerrraz .y los nobles, aunque sometidos al grado de 
suborllinacion necesaria en un gobierno regular, toda- 
via conservaban fiereza y valor, efecto de su antigua 
independencia. Habia subsistido el vigor propio de. los 
tiempos del feudalismo, pero sin la anarquia que era 
su consecuencias y los reyes de Francia pudian valerse 
ventajosamente del guerrero ardimiento que aquella 
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antigua y singular institucion encendiera y mantenia to- Año 1559. 
davia, sin esponerseá ninguno de los peligros ó incon- 
venientes inseparables de aquel sistema de política 
cuando estaba en toda su validez. 
En el estado que acalamos de describir es un reino ios 
expaz talvez de mayores esfuerzos militares que en una inmediatos 
o a efectos del po- 
época en que haya adelantado la civilizacion; pero por der dela Fran- 
muy temible y aun funesta que pudiese ser á las de- 0 
mas naciones semejante pujanza, las guerras civiles que 
estallaron entonces en aquella monarquia libraron á la 
Europa de las consecuencias que con razon hubiese te. 
mido. Mas de medio siglo turbaron la Francia aque- 
Has intestinas querellas cuyo pretesto fué la religion, 
y la ambicion su causa, y en las cuales los gefes de 
las varias facciones hicieron á porfia alarde de gran- 
des talentos, pero de cuyas resultas no manifestó el 
gobierno ni firmeza ni habilidad en una seric de mez.- 
quinos reiuados. Aquellas turbulencias gastaron la fuer- 
za interior del reino, cuadió el espíritu de anarquja 
entre los nobles, que estaban tan familiarizados con 
el espíritu de rebelion como eran enemigos de la su- 


, 


mision á las leyes; necesitóse luego un largo intervalo 
no solo para volver alguna energia á la nacion, sino 
tambien para solidar la autoridad del príncipe; y mu- 
eho tiempo transcurrió antes que pudiese la Francia 
dirigir toda su atencion á los negocios esteriores y 
sostener cun todos sus recursos una guerra estrangera. 
Mucho distaba todavia de recobrar en Europa ese as- 
cendicnte que ha alcanzado despues de la administra- 
cion del cardenal de Richelieu, y cuya conservacion le. 
aseguran la situacion y la estension de sus dominios, 
la naturaleza de su gobierno y el carácter de su pue- 


blo. 
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Mientras los estados del continente dilataban su po- 
der y su influjo, por su parte trabajaba la Inglaterra 
con igual fortuna en acrecentar su fuerza interivr y en 
perfe:cionar su gobierno. Talves sin llevar semejante 
intencion y seguramente su ¡plan fijo, prosiguió Meuri - 
que VIII el proyecto de abatir la nobleza , cuya eje-. 
cucion ya principiara la política de su padre Henrique 
VII El orgullo y el capricho, calidades dominantes 
de su carácter, hicieron que emplease en la adminis- 
tracion de los negocius públicos con preferencia howm- 
hres nuevos, porque los hallaba mas dóciles ó menos es- 
crupulosos ; confióles la mas amplia autoridad, y aun 
Jos elevó á los puestos mas distinguidos en diguidad, 
con cuyo medio necesariamente debia ofender y 
degradar la antigua nobleza. Enagenando ó6 haciendo 
vencer los bienes eclesiásticos , cuyo producto disipóse 
con profusión igual á la codicia con que fueran inva- 
didos, y concediendo á los antiguos propietarios de 
tierras el privilegio de vender sus bienes y de disponer 
de ellos por testamento, puso en circulacion un fondo 
de inmensas riquezas que antes estaban inactivas, y es- 
citó asi el espíritu de la industria y del comercio, á 
quienes dió favorable impulso. Abrióse á las personas 
de todos estados la senda del crédito y de la riqueza. 
El súbito y escesivo aumento de la masa de dinero, 
que ocasionó en España el descubrimiento le la Amé- 
rica, perjudicó en gran manera la industria vacional, 
al paso que el moderado acreceutamiento de la masa 
de las riquezas que circulaban en Inglaterra dió la vi- 
da al comercio, dispertó la industria de la nacion, y 
la animó á útiles empresas. En Francia ganó la coro- 
na lo que perdió la nobleza; en Inglaterra los comu- 
nes partieron con el rey el despojo de los nobles; al. 
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ad uirir propiedades , tuvieron al mismo tiempo poder 


y 


y consideracion, principiaron á conocer su propia 


importancia, aumentaron por grados su influjo en el. 


cuerpo legislativo, y sin que nadie, ni talvez ellos, 
previese el efecto de sus pretensiones, alcanzaron al 
fin esa poderosa autoridad á que debe y deberá la 


constitucion hritánica la consery»cion de su liber- 


tad. 

Al mismo tiempo que caminaha el gobiorno ingles 
á su perfeccion, muchas eran las circunstancias que 
concarrian para variar su antiguo sistema político res- 


pecto á las potencias estrangeras y para introducir otro. 


mas ventajoso al estado. No reconociendo la suprema- 
cia y jurisdiecion de la corte pontificia, ahorró la na- 
cion considerables sumas que cada año se enviaban á Ro-. 
ma ya por dispensas é indulgencias, ya por costear las 
peregrinaciones á paises estraños (1), ya para pagar 
Jas anualidades, las primicias y cien otros tributos que 
aquella ávida y artificiosa corte imponia á la creduli- 
_dad de los pueblos. La idea de una jurisdiccion distin», 
ta del poder civil, y que no solo pretendia ser inde. 
pendiente de este sino aun superior, era por cierto un 
estraño absurdo en gobierno , propio para. inquietar á 
las espíritus mezquinos y únicamente dirigido á per- 
turbar la sociedad; pero enteramente abolida aquella 
heregia política, el gobierno quedó mas sencillo y res- 


¿1* Muy considerable debia de ser la pérdida que ocasionaban á, 
la Inglaterra aquellos varios gastos, y las peregrinaciones por sí solas 
ya eran un objeto de consecuencia. En 1428 fueron nuevecientas 
diez y seis las personas que pidieron licencia para visitarel templo de 
Santiago de Compostela en España ( Rymer , vol. X). En 1454 el vú- 
mero de peregrinos que pasahan al mismo lugar ascendió á dos mil 


cuatrocientos sesenta; en 1545 fueron dos mil y ciento ¡Bymer ,vol , 
XD, | 
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petable cuando ya no hubo rango ni estado que escep- 
tuase á algunos ciudadanos de comparecer á los mis- 
mos tribunales y de ser juzgados por las mismas lyes, 
que los demas. 

Coa la pérdida de Calais fueron los ingleses echados 
del continente, y los proyectos de invadir la Francia 
quedaron tan quimérios como perjudiciales babian sido,. 
Primero por necesidad y despues por eleccion encerrá.- 
ronse las miras de la Inglaterra en .los limites de. su 
isla. Desvanecióse por fin aquel furor de conquista , 
que durante muchos siglos agitára la macion y gastara 
sus fuerzas en guerras continuas é infructuosas , y aque- 
llos ánimos, que hasta entonces no conocieran ni siquie- 
ra otra profesion que la guerra, aprendieron á buscar 
ocupacion en las artes de la paz, en lo que ganó tam- 
bien el estadu. Debilitada la nacion por sus frecuentes. 
espediciones al continente, cobró nuevas fuerzas ; y cuan- 
do estraordinarias circunstancias la obligaron en lo su- 
cesivo á tomar parte en guerras estrangeras, el vigor- 
de sus esfuerzos fue tanto mayor como que estos mismos, 
no eran mas que accidentales y de corta duracion. 

El mismo principio que movió á los ingleses á 
aloptar aquel nuevo sistema relativamente á las poten- 
cias del continente hízoles tambien variar.su plan de 


conducta respecto de la Escocia, único estado estran- 


gero que por su situacion local tenia con los ingleses 
tau íntimo enlace que reclamaba de su parte atencion 


-—. easi contínua. Renuaociaron á su antiguo sistema, esto 


es, al proyecto de conquistar aquel reino, pues la na- 
turaleza del pais y el valor de sus robustos habitantes 
haciánlo , si no impracticable, muy peligroso alome- 
nos; y parecióles. preferible procurar asegurarse en 
Escocia influjo suficiente para libertar la Inglaterra 
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de todo temor por aquel-lado. Con la pobreza nacional Año 1559: 
de los escoceses y la violencia de sus facciones era fa- 
cil aquel plan á un pueblo tan superior en fuerza y en 
riqueza. Fueron seducidos sus mas populares gefes ,. 

- corrompidos los ministros y favoritos de la corona, y 

tomaron los ingleses tanto ascendiente en sus consejos 
que prouto las operaciones de la Escocia quedaron cn 
su mayor parte sujetas á los intereses de la Inglaterra.: 

Tan perfecta seguridad respecto de las potencias estra - 
ñas, unida á las ventajas . interiores de que gozaba 
aquel reino aumentó sobre manera su crédito y consi- 
deracion, al paso que el largo reinado de Isabel, á la 
par célebre por su sabiduria y firmeza, aceleró sus 
progresos y lo elevó rápidamente á ese grado de pre- 
ponderancia que siempre ha conservado despues entre 
los estados de la Europa. 

, En el período, durante el cual sufrió tantas revolu--. pende 
| ciones la situacion política de las grandes monarquías , política de las 
verificáronse tambien en los estados inferiores muy im- POr ae 
portantes cambios, «le los cuales son ciertamente los ropa- 
mas notables los que efectuáronse en la corte de Roma, 
al mismo tiempo que sus consecuencias son muy serias 
y trascendentales. | | 
. En mi ntroduccion ya espuse el origen de esa La mascon- 
jurisdicción espiritual que se arrogaron los papas como O 


volucion del 
vicarios de Jesucristo, y conté los progresos de su au- siglo XV en 
toridad como principes temporales. Antes del reinado esla > 
de Carlos Quinto nada tendia á limitar ó moderar su. 

poderío como la literatura y la filosofia, que empeza- 

han entonces á renacer y cultivarse. No eran de mucha 
consideracion Jos adelantos de Jas ciencias, pues siem- 

pre es lenta su marcha, y es menester el transcurso 


del tiempo antes que se estienda su influjo sobre el 
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pueblo y produzca efectos notables: no que la ¡tustra. 
cion mo pueda por grados y tras larga serie de años . 
hacer bambolear un sistema de falsa religion , pero _20, 
hay un sola ejemplo de que báya destruido enteramen- 
te uno solo. Es un instrumento harto endeble para de- 
moler esos grandes edificios que alza .la supersticion, $0- 
bre profundos cimientos, y que sabe. fortalecer con el 
arte mas refinado. 

Otras eran las armas y mas formidable el impeta, 
con que atacó Lutero la supremacia del pontífice, y á 
su empresa concurrieron el tiempo y la forma. de su 
acontecimiento, y una multitud de circunstancias que. 
ya lemos mencionado. Desvanecióse de repente el' en- 
canto que durante tantos siglos habia fascinado á los 
hombres. El espíritu hamano que por tanto tiempo es-. 
taviera tan ciegamente sumiso como si solo hubiese si- 
do creado para creer lo que le enseñaban y hacer lo, 
que le prescribisn, súbitamente dispertó de su letargo 3, 
antes de creer quiso ecsaminar., sintió todo el peso de 
sus grillos y pronto rompió el yugo que hasta enton- 
ces suportara. Esa fermentacion, tan estraordinaria in- 
quietud de los ánimos , que mirada en la lontananza de 
los siglos parece inesplicable sino estravagante, era tan 
geueral que necesariamente deben de haberla producido 
causas naturales y poderosamente activas. Los reinos de 
Dinamarca, Inglaterra y Escocia, y casi la mitad de 
Alemania sacadieron el yugo de la dominacion ponti- 
ficia, abolieron su jurisdiccion en sus dominios , y die- 
ron fuerza de ley á formas de culto y á sistemas de 
doctrina , no solo independientes de la iglesia romana , 
sino aun contrarios á sus dognras. 

No se redujo. ese espiritu: de innovación á los pue- 
blos que abiertamente habíanse revelado contra el pa- 
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pa. sino que cundió por toda la Europa y estalló en 
todos los paises con mas ó menos violencia. Pronto pe- 
netró en Francia, donde bizo muy rápidos progresos, 
y en aquel remo era tal el número de los que abra- 
— zaron las opiniones de los reformistas, tan ardiente 
su celo, y tan eminente el talento dé sus gefes, que 
¿poco despues osaron disputar la superioridad á la igle- 
sia establecida y estuvieron á punto de conseguir la 
victoria. En todas las provincias de Alemania que 
continuaron reconociendo la snpremacia papal, y eu los 
Paises Bajós enseñábase en secreto la doctrina del 
protestantismo é hiciera tantos prosélitos, que estaban 


, 


prontos á subleyarse y á los cuales solo. el temor de 
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la severidad del gobierno impidió que siguiesen el 


ejemplo de sus yecinos y se declaraseu independientes. 
Tambien en España y en Italia notóse igual disposi- 
cion para romper las cadenas ; muchos sugetos distin- 
guidos por su saber y ' talento atacaron con tanta 
fuerza y desprecio “las pretensiones que tenia el papa 
á la infalibilidad y al poder supremo, que fue menes- 
ter toda la vigilancia de los magistrados civiles, todo 
el aparato de la autoridad pontificia y todo el rigor 
del tribunal de la inquisicion para reprimir y abogar 
semejantes disposiciones. j 

Con la desercion de tantos estados ricos y podero- 
sos sufrió un funesto reves la grandeza y fuerza de la 
_ sede romana, pues perdiendo los pontifices una parte 
de sus dominios y de sus rentas, tuvieron menos re- 
compensas para repartir á los eclesiásticos de aquellos 
varios territorios, que les eran adictos asi por sus 
votos de obediencia como por los vínculos del interés, 
y á quienes empleaban como instrumentos para esta- 


blecer ó sostener sus usurpaciones en todas las partes 


Disminucion 
de los d.mi- 
nivs del papa. 
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de Europa. Y precisamente las miswas naciones que 
rebelábanse entonces contra la jurisdiccion de los pa- 
pas eran las que antiguamente le fueron mas fieles y 
sumisas. El imperio de la supersticion se diferenria de 
toda otra “especie de dominio; su poder es mayor y 
halla mas ciega ohediencia en los paises muy distantes 
de la residencia del gobierno, mientras los que á ella 
estar vecinos pueden ver mejor las imposturas en que 
se funda y los artificios de que se vale para sostenerse. 


No podian ocultarse á los italianos los vicios ó defectos 


personales de los pontífices, los crrores y corrupcion . 
de su gobierno, la ambicion y la venalidad que reina- 
ban en sus cortes, al paso que necesariamente dismi- 
nuian 'aquel respeto que engendra la sumision. Mas 
en Alemania, en Inglaterra y en los paises mas dis- 
tantes de Roma ignorábanse absolutamente todas aque- 
llas cosas, ó sabiéndose únicamente por tradicion eran 
muy leves las impresiones que producian. Ási pues 
erecia en razon de la distancia la veneracion á la dig- 
nidad pontificia, y con esta consideracion, sostenida 
por úna ¡rosera ignorancia, eran los pueblos tan cré- 


-«dulos como ubedicntes. Ecsaminando los progresos de 
la dominacion de los papas, vése que en Alemania y 


en los demas paiscs distantes de la Ftalia fué donde 
acometieron con mas fortuna las mas atrevidas empre- 
sas , impusieron tributos los mas onuerosos , y ejercieron 
las mas odiosas vejaciones; de manera, que para calcu- 
lar el poder que ha perdido la corte de Roma á conse- 
cuencia de la reforma es preciso poner en cuenta no 
solo el número, sino tambien el carácter de los pue- 
hlos que sacudieron el yugo; es menester que se con- 
sidere no solo la gran estension de territorio de que se 
le ha despojado, sino aun la estraordinaria sumision 
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La desercion de tantos estados y reinos mo fué lo Los papastis- 
a nen que variar 
: , a el espiritu de 
pujanza de los pontífices romanos; sino que obligándo- su gobierno. 


único con que contribuyó la reforma á menoscabar 1 


des á seguir un nuevo plan de conducta, aun respecto 
de las maciones que continuaron reconociendo su juris- 
diccion, conocieron la necesidad de gobernarlas con 
mas dulzura y con nuevas mécsimas. Con un terrible 
ejemplo mavifestóles la reforma que se puede agotar y 
Jlevar al estremo la paciencia y credulidad de los hom- 
bres, eosa que iguoraran hasta entonces. Al paso que te- 
mieroa valerse de nuevo de su autoridad de un modo 
capaz de alarmar ó irritar los súbditos que les queda- 
¿ban y escitarlos á la rebelion; vieron establecida en 
muchas regiones de la Europa una iglesia rival, aten- . 
ta en acechar todas las faltas que talvez cometiesen en . 
su administracion y ardiente en publicarlas. Sabian que 
las opiniones contrarias á su poder y usurpaciones no 
eran únicamente las de sus enemigos, sino que tambien 
habian cundido por los pueblos que aun les permane- 
cian fieles. En vista de tales consideraciones, ya »o 
¿podian los pontífices de Roma regir y dominar á sus 
sectarios como lo habian practicado en los tiempos de 
paz é ignorancia, en que era ciega la fé € ilimitada la 
suwision, en que los pueblos cual dóciles rebaños obe- 
decian sin resistencia la voz del pastor. Desde la re- 
forma, los papas han gobernado mas bien con la astu- 
cia y la intriga que con la autoridad, y aunque es el 
mismo el estilo de sus decretos, diferentes son sus re- 
sultados. Los mas inferiores reyezuelos se ban burlado 
desde aquella época de esas bulas y entredichos que 
antes de la revolucion hacian temblar á los mas pode- 
rosos monarcas, y aquellas atrevidas decisiones, aque- 
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Mos actos de jurisdiccion, que durante muchos siylos 
no solo se recibieron sin contradiccion alguna sino que 
aun se veneraron como fallos de un tribunal sayrado , 
despues de la insurrección de Lutero hubieran sido 
despreciados por una parte de la Europa como hijos 
de la necedad y arrogaucia, y detestados por otra co- 
mo escesos de impiedad é injusticia. Los papas han 
tenido que conformarse en administracion con los pria- 
cipios de sus parciales y respetar las preocupaciones 
de su contrario. Raras veces se arriesgun á apropiarse 
nuevos derechos ó á defender con demanda obstinacion 
sus antiguos privilegios, que tanto en su temor deirri- 
tar á sus mismos amigos; y evitan con sumo cuidado 
cuantas acciones pudiesen encender la indignacion ó 
escitar la burla de sus enemigos. La política de la 
corte romana se ha vuelto circunspecta, tímida y cau- 
telosa tanto como era antes temeraria y violenta; y 
aunque por razon «¿dle sus pretensiones á la infalibilidad , 
en las cuales estriba toda la autoridad de los papas, 
no pueden despojarse nunea de una jurisdiccion que re- 


- Clamaron y ejercieron, tiene alomenos la prudencia de 
dejar ea inaccion muchos de sus privilegios, temerosos 


de inoportuuas tentativas para resucitarlos les arreba- 
ten el resto del poder que aun disfrutan. Antes del sí- 
glo décimo sesto, mo se formaba empresa alguna de 
consideracion de que no fuesen los papas los motores y 


- los gefes; dirigian todas las grandes alianzas, eran re- 


putados árbitros de los negocios de la cristiandad, y 
la.corte de Roma era el centro de las intrigas y de las 
negociaciones políticas. Mas desde aquella época se han 
verifica:lo las mayores operaciunes sin que intervimie- 
sen los papas, que han caido casi al nivel de los de- 
mas reyezuelos de YFtalia, y aunque continuan .arroján- 


CARLOS QUINTO. 325 

dose la misma jurisdicción esperitual, no se slrevon á .Año 1559.. 
ejercerla, y apenas conservan la sombra del poder tem- 
poral que antiguamente poseian. o. 

Por muy fatal que haya sido á la pujanza de los La reforma 

contribuye á 

pontífices la reforma, sirvió alomenos para introducir perfeccionar 
en la iglesia romana el estudio de las letras y de la mo- ala la 
ral. Animados por el deseo de igualar á los reformistas en ciencias. 
las calidades que merecieran á estos el aprecio de los 
hombres, por la necesidad de: adquirir los conocimien- 
tos necesarios para ponerse en estado de defender sus 
propias opiniones ó reputar las objeciones de sus adver- 
sarios, y por la emulacion natural entre dos iglesias 
rivales, aplicáronse los eclesiásticos romanos al' estudio 
de las ciencias' útiles, y cultiváronlas con tanta cons- 
tancia y acierto que poco á poco lograron hacerse tan 
célebres por sus progresos en la literatura cuanto por 
mucho tiempo se distinguieran p3r su ignorancia. El 
mismo principio ocasionó una revolucion no menos no- 
- table en la conducta del clero de la igtesia "romana, 
Varias causas, que ya se enumeraron, concurrieron á in- 
troducir entre aquellos eclesiásticos una escandalosa ir- 
regularidad, ó por mejor decir una disolucion de cos- 
tumbres. Lutero y sus sectarios comenzaron sus ataques 
| contra la iglesia de Roma por medio de violentísimas 
invectivas contra aquel escándalo; de manera que para 
acallar semejantes escritos, vióse el clero obligado á 
portarse con mas decencia y reserva. Los reformistas 
distingaíanse no solo por la pureza, sino tambien por 
la austeridad de sus costumbres, y en este particular 
gozaban de tan bien sentada : reputacion, que pronto 
hubieran los eclesiásticos romanos perdido toda' especie 
de erédito, si no hubiesen procurado conformarse á su 
ejemplo en lo posible. No ignoraban que todas-sus ac- 
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ciones hallarian en los protestantes, á la par anima- 
dos por la enemistad y emulacion, observadores aten- 
tos y severos, que no perderían de vista ninguna de 
sus faltas, las juzgarian sin indulgencia y las procla- 
marian sin consideracion. Por esto cuidaron tanto no 
solo de evitar todos los escesos que pudiesen merecer 
reprension, si que tambien de adquirir virtudes dignas de 


- estimacion y elogio. En España y Portugal, donde el 


Efectos de 
la reforma en 
el carácter de 


los papas. 


tiránico mando de la inguisicion ahogó en su origen la 
doctrina protestante , ha sido invariable el espíritu del 
papismo, ha progresado muy poco la literatura, y se 
ha conservado casi igual el carácter de los eclesiásti- 
cos. Mas en los paises, donde han vivido juntos los 
partidarios de ambas doctrinas ó han mantenido entre 
sí libre y no interrumpida comunicacion acerca puntos 
de comercio ó literatura , vése claramente que se operó 
una gran revolacion asi en las ideas como en las con- 
ducta de los eclesiásticos papistas. Las costumbres del 
alto clero y de los eclesiásticos seculares de Francia 
se han revestido de ejemplar decencia, y muchos de ellos 
hanse distinguido con virtudes y calidades que pueden 
honrar á su estado. 

No solo los miembros inferiores de la iglesia roma- 
na. esperimentaron el influjo de la reforma, pues se es- 
tendió basta la misma sede y los soberanos pontífices. 
En aquel tiempo en que no conocian límites el poder 
de los papas y la veneracion de los pueblos á su carác- 
ter, en que no tenian adversarios atentos en observar 


_sus costumbres y ardientes en publicarlas, húbolos que 


ultrajaron el decoro y la misma moral, sin que osase 
levantarse contra ellos la voz pública; pero hoy aque- 
llos escesos serian censurados con la mayor severidad y 
escitarian universal horror é indignacion. En vez de 
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afanarse en imitar la elegancia y esplendor de las cor- Año 1559. 
tes de los príncipes temporales y. en escederlas en li- 
cencia , procuran los pontífices revestirse de costumbres 
austeras y adecuadas á la dignidad sacerdotal. Dos si- 
glos hace que no ha manchado la silla de 5. Pedro 
ningun pontífice semejante al infame Alejandro VI ó 
á muchos de sus predecesores, que con sus vicios des- 
honraron la religion y la humana naturaleza. En esta lar- 
ga serie de papas ha reinado en la corte de Roma una 
decencia y gravedad desconocida en los siglos ante- 
riores , al pasv que muchos de estos pontífices se han 
hecho recomendables por las virtudes á su estado con- 
venientes, y algunos con su beneficencia, moderación 
y aficion á las letras en cierto modo han indemnizado 
4 la humanidad de los crímenes y vicios de sus antece- 
sores. Asi las ventajas que produjo la reforma fueron 
mas vastas que lo que tal vez se juzgaria si se mirase 
este ¿sunto de una manera superficial; y aquella gran 
revolucion en la Iglesia cristiana sirvió en gran parte 
para purificar las costumbres, generalizar la aficion al 
estudio é inspirar amor á la humanidad. La historia ha 
conservado la memoria de tantos acaecimientos vergon- 
zosos ocasionados por querellas religiosas , que se siente 
un agradable placer al ver que brotan algunos efectos 
útiles y saludables de un manantial que tantas horribles 
calamidades produjo. 

La república de Venecia, que á principios del si- Estado de lá 
glo décimo sesto pareció tan formidable que se unieron república de 
para destruirla casi todas las potencias europeas, cada Nena 
dia veia menguar su esplendor y su pujanza. No solo 
perdió la mayor parte de su territorio en la guerra que 
motivó la liga de Cambrai, sino que tambien habían- 
se agotado sus rentas y recursos con los estraordinarios 
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y prolongados esfuerzos que tuvo que hacer para defen» 
derse; y ademas el comercio, que fuera el manantial 
de su puder y riqueza, comenzaba á decacr sin espe- 
ranza de realzarse nunca. No se oeultaron á la sagaci! 
dad del senado de Venecia, pero no pudo prevenirlas)- 
todas las funestas consecuencias que debian resultar á 
la república del descubrimiento de un paso á las Indias 
orientales por el cabo de Buena Esperanza; y que-. 
riendo impedir que los portugueses se estableciesen 
alli, aquella república no solo escitó á los soldanes de 
Egipto y á los emperadores otomanos contra tan peli- 
grosos aventureros , sino (1) que hasta dió en secreto 
concilios á los, infieles para favorecer su empresa, es- 
fuerzos que quedaron sin efecto. Vencieron esos obs- 
táculos el valor y la actividad de los portugueses, que 
se establecieron sólidamente en las fértiles regiones de 
la India, y adquirieron alli á la par vastos territorios 
y crédito mas estenso. Lisboa reemplazó á Venecia y 
se convirtió en mercado de las preciosas producciones 
del Oriente, y los venecianos, despues de baber ejer- 
cido por muchos años el monopolio de aquel rico trá- 
fico, viéronse de repente casi del todo escluidos de él. 
No menos funestos á los ramos inferiores del comercio 
de Venecia fueron los descubrimientos de los españoles 
en el mundo occidental. No se habian corregido los ca- 

pitales defectos de la constitucion de aquella repúbli- 

ca, que ya se' observaron , y en vez de disminuir au- 

mentibanse cada dia los obstáculos que tenia que su- 

perar en todas sus empresas. Ecshaustas las fuentes de 
donde sacára sus tesoros y su poder, perdió el estado 
su fuerza interior, y por consiguiente fueron menos te- 


(1) Freher. Script. Rer. Germanic vol 11, p. 52% 
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mibles sus. operaciones esteriores. Mucho añtes de me- 
diados del siglo décimo sesto cesó Vinecia de ser una 
de las principales potencias de la: Europa, quedando 
reducida á un estado subalterno ; pero como el sena- 
do supo ocullar aquel menoscabo “de su poder aparen- 
tando prudencia y precaucion, como no hizo ninguna 
tentativa temeraria que pudiese manifestar su impo- 
tencia ; como las señales de la decadencia política de 
un estado solo lentamente se notan, y raras veces las 
echan de ver los estados vecinos bastante pronto para 
ocasionar un repentino cambio en su eonducta respecto 
de aquel, Venecia continuó por mucho tiempo consi- 
derada y respetada, y todavia se la trataba no segun 
su actual situacion, sino conforme al rango que antes 
ocupara. En todas sus empresas, Carlos (Quinto y sus 
rivales los reyes de Francia solicitaban con ahbinco la 
asistencia de aquella república; y hasta últimos del 
mismo siglo fue no solo objeto de atencion , si que tam- 
bien uno de los principales focos de las intrigas polí- 
ticas y de las negociaciones. 

La autoridad que el primer Cosme de Médicis y su 
nieto Lorenzo habian adquirido en la república de 
Florencia con su magnificencia y talento, inspiró á sus 
descendientes la ambicion de usurpar la soberapía de 
su patria, y al mismo tiempo les abrió el camino. 
Habiendo Carlos puesto á Alejandro de Médicis al 
frente de la repúllica , los intereses y el poder de aque- 
lla familia solidáronse con la validez y erédito de Ja 
proteccion imperial. Supo valerse de semejantes ven- 
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De la Tos. 


cani. 


tajas su sucesor Cosme, que estableció su autoridad su- 


_prema sobre ls. ruinas de la antigua constitacion repu- 


blicana, y la traspasó á sus descendientes von el títu- 
lo de grandes duques de Toscana; y sus dominios se 
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á las tres repúblicas de Florencia, Pisa y Siena , for-. 
mando uno de los mas respetables estados de la Italia. 
Mg A principios de aquel siglo, los duques de Saboya 
ya. poseian algunos territorios que ni erra considerables 
por su estencion ni.por su importancia; y habiéndose 
los franceses apoderado de parte de ellos, obligaron al 
duque reinante á hascar un asilo en la fortaleza de N£ 
za . donde permaneció encerrado muchos años , mientras 
su hijo, el principe del Piamonte, procuraba realzar * 
su fortuna sirviendo en clase de voluntario en los ejér- 
citos de España. El tratado de Cateau-Cambresis le 
devolvió sus estados paternos que por todas partes es- 
taban circuidos de poderosos vecinos, cuyos movimien- 
tos debian con la mayor atencion observar los duques 
de Saboya, ya para evitar el riesgo de que los sorpren- 
diese d arruinase alguno de ellos, ya tambien para. ha- 
llarse en estado de elegir con discrecion el partido 
que les convenia adoptar en las querellas en que nece- 
sariamente deben comprometerse. Parece que tan sin- 
gular situacion ha influido en gran manera en el carác- 
ter de los duques de Saboya. -La necesidad de vigilar 
incesantemente á su alrededor, de tener en movimiento 
los resortes de su poder y de permanecer en contínua 
actividad ha hecho que, entre todos los príncipes co- 
nocidos en la historia, sean los que mas sagacidad han 
manifestado en discernir sus verdaderos intereses, mas 
firmeza en sus resoluciones y mas habilidad en aprove- 
char todas las circunstancias. Por medio de sucesivas 
adquisiciones ban sabido estos príncipes ensanchar su 
dominio y dilatar su poder; aspirando al fin al título 
de rey, hace medio siglo que lo han obtenido, y hoy 
ocupan un distinguido lugar entre los soberanos de la 
Europa. | 
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Durante el primer período del siglo décimo secsto los 
territorios que forman la república de las Provincias 
Unidas confundianse con las numerosas provincias some- 
tidas á la casa de Austria, y eran de tan poca conside- 
racion , que apenas se efreció una sola ocasion de hablar 
de ellas en todo el activo período que es el asunto de 
esta historia ; pero , despues del tratado de Cateau-Cam- 
bresis , las violentas y supersticiosas mácsimas de la 
administracion de Felipe, puestas «en práctica por el 
duque de Alba con desapiadado rigor, de tal modo ir- 
ritaron á los pueblos libres de los Paises Bajos, que 
sacudieron el yugo español y restablecieron las leyes 


Año 1559. 
De las pro- 
vincias Uni-  ' 

das. 


y la libertad de que gozaban “antiguamente , defendié- . 


ronlas con tan infatigable celo que , ocupando durante me- 
dio siglo las armas de España agotó las fuerzas y oscu- 
reció la gloria de aquella monarquía, y obligaron fi- 


nalmente á sus antiguos señores á reconocerles y tra- 


tarles como nacion libre é independiente. Fundado en 
la libertad y sostenido por la industria y economía, 
aumentaba aquel estado su reputacion ya mientras lu- 
chaba por su ecsistencia; mas cuando á favor de la 
paz y de la seguridad pudo ensanchar sus miras y su 
comercio, llegó á ser una de las mas respetables é in- 
trépidas potencias de la Europa. ' 

Poco es el lugar que han ocupado en el curso de es- 
ta historia los acontecimientos concernientes á los rei- 
nos del norte de la Europa. 

La Rusia estaba aun sumergida en la obscuridad y 


la barbarie, de que no ha salido sino hasta principios 


del presente siglo. gracias al genio creador de Pedro 
el Grande que á hecho que el resto de la Europa co- 
nociese y temiese á su reino. 

Durante el reinado de Carlos Quinto Dinamarca y 


De la Rusia. | 


De Ditampar- YA 
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Suecia esperimentaron grandes revoluciones en la cons- 
titucion civil y eclesiástica de su gobierño. En Dina- 
marca fué destronado y echado del reino un tirano, y 
la voz del pucblo llamó al trono un nuevo principe. 
Vióse en Suecia un pueblo helicoso, escitado por la 
crueldad y la tiranía á tomar las armas, sacudir el yu- 
go de los daneses, y couferir la digoidad real á su li- 
bertador Gustavo Ericson que tenia todas las virtudes 
de un héroe y de un ciudadano. 

La Dinamarca, aniquilada por guerras estrangeras, 
debilitada por las disensiones que se suscitaran entre el 
rey y los nobles, se halla incapaz de los esfuerzos ne- 
cesarios para recobrar el ascendiente que mucho tiem- 
po ha perdió en el norte de la Europa. 

Apenas se vió la Suecia libre de una dominacion es- 
trangera , comenzó á reparar sus fuerzas, y adquirió en 
breve tal energia en su constitucion interior, que ha 
llegado á ser el primer estado del norte. Desde princi- 
pios del siglo décimo séptimo se ha elevado á uno de 
los primeros rangos entre las potencias de Europa, al 
paso que desempeñado la parte principal en la forma- 
cion y prosccucion de esa poderosa alianza que prote- 
gió nosolo la religion protestante, sino tambien la li- 
hertad de la Alemania contra la supersticion y ambi-= 


cion de la casa de Austria, A 
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tes de Medina del Campo, £d. 171. — Ánima al pueblo reprendien- 
«do la conducta de Fonseca, 172. — Llama á Fonseca y licencia sus 
tropas, id. — Lar Sunta Liga no reconoce su antoridad , 174. — 
Esta confederasion le destituye de su cargo, id. — Mala ncogida que 
recibe en Roma cuando es elegido papa, 203. — Restituye los ter- 
ritorios que adquirieran sus predecesores , id. — Procura pacificar la 
Europa, 204. — Publica una bula de tres años de tregua en Euro- 
pa, 205. — Uneseála liga contra el rey de Francia, id. — Su muet- 
te, 214. — Sentimientos y proceder del pueblo en aquella ocasion , 
id. — Reflecsiones acerca le su comportamiento para con los au- 
tores de la reforma, 22%. — Su Breve para la dieta de Nuremberg» 
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id. —La dieta le envin una lista Mena de quejas, 228. — Qué se 
pensó eq Rorga de. su proceder respecto de los AU ajo. 

Africa: derrota de ás tropas espuñdlas enviadás Africa contra 
Barbarroja por el cardenal Jimenez, Il, 38. 

Áigues-mortes: entrevista del emperador Carlos y de Francisco E 
en aquella ciudad, 11I, 133, 

Aquisgran 0 Aix-la-Chapelle: coronación de Carlos Quinto en 
equella ciudad, UU, 81. —Fetnando su hermano es alli.coronado 
rey de minos: nt, 45. 

Alarcon ( Don Fernando de ): Francisco 1, prisionero en la bata- 
lla-de Pavia, es confiado á su custodia, 1[, 249. — Le conduce á 
España, 260. — Lo pone en libertad á consecuencia del tratado de 
Madrid, 277. — Va á Francia comoembajador para hacer que se 
ejecute el tratado, 293. — El papa Clemente VII, prisionero de los 
imperiales, es confiado á su custódia, 313. 

Albania (Juan Stuart, duque de): manda el ejército francés que 
Francisco 1 envia para apoderarse de Nápoles, IT, 244. 

Alba (el duque de) : abraza el partido de Fernando de Aragon en 
su disputa con el archiduque Felipe tocante á la regencia de 
Castilla, 13, 9. — Obliga al delfin á levantar el sitio de Perpiñan , 
JI[, ato. — Preside el consejo de guerra que condena á muerte al 
elector de Sajonia, 1V , 20. — Betiene prisionero al landgrave por 
orden del emperador, 29. — Baju la direccion del emperador 
manda el ejército destinado contra la Francia, 155. — Es nombra- 
do general en gefe en el Piamonte, IV, 198. — Entra en territo- 
rio del papa, y se apodera de la campiña de Roma, 2542. — Ajus- 
ta tregua con el papa, 243. — Negocia la puz con el cardenal Carafía 
entre Felipe y el papa, 267. — Va á Romn para pedir perdon de 
sus hostilidades, 268. — Es enviado á Paris para pedir, en nom= 
bre de Felipe, la mano de la princesa Isabel, 305. 

Alberto de Br andeburgo, gran maestre del órden Teutónico : báce- 

- se sectario de la doctrina de Lutero, IJ, 188. — Ol:tiene de Se- 
gismundo, rey de Polonia, la investidura de la Prusia ducal, id. 
— Es desterrado del imperio, id. — Traspasa la Prusia á su familia, 
id. — Manda una division en favor de Mauricio , duque de Sajonia , 
y procura restablecer su independencia, IV, r18. — Derrota y hace 
prisionero al duque de Aumale , y se reune alemperador deiante de 
Metz, 156. — La cámara imperial le condena por haber o 
contribuciones en los obispados de Barmherg y Wurtzburgo, 164.— 
Liga formada contra él, 165. — Es batido por Mauricio, id. — 
Segunda vez derrotado por Henrique de Brunswick, 167. — Es ar- 
rojudo de Alemania y muere desterrado, 168. — Su estados son de- 
vueltos ásus herederos colaterales, id. 

Alberto, elector de Maguncia; encargado le la publicacion della s. 
indulgencias en Alemania, 11, $5. 
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Alejandro VI, papa: observaciones acerca de e pontificado, nl, 


110» 
Alejandro de Médicis. Véase Médicia; 
Argel: es tomada por Barbarroja , JII, 78. — Se colin de ella 
un hermano del mismo nómbre despues de muerto aquel, 79. — La 
- Puerta toma á Adgel Bajo su proteccion, 80. — Gobiérna elli Has- 
sen Aga-duramte la ausencia de Bárbarroja, 194. — La sitia Carlos 
Quinto, 198. — Los temporales le precisan á levantar el sitio, 200. 
Alemania: su estulo cuando el fallecimiento del emperador Mac- 
similiano,: H; %0.-—Cárlos, rey de España , y Francisco I, rey 
- de Francia, decláranse aspirantes á la corona imperial, 92. — Razo-* 
nes quealegan á favor de sas pretensiones, 53,53. — Miras é intereses 
de los demas estados dela Europa respecto de los competidores , 55. 
«— Espone sus pretensiones Hentique VIII, rey de Inglaterra, 56. : 
— Pero desisto luego de ellas, id. — Tambien el papa se interesa en 
la eleccion de emperador, 57. — Avisode'Leon X á los principes de 
la Alernania, id. — Ábrese la dieta en Francfort, 58: — A quienin- 
cumnbe el derecho de elegir emperador, ¡ id. — Motivós de los electo- : 
res , 59. — Otrecen el imperio á Federico de Sajonia , 1d. — Federi- 
co lo renuncia, y porque, 60. — Es elegido Carlos, '6x. — Confirma 
la capitulación delos privilegios germánicos, 63. — Parte ála Ale- 
mania, 70. —Es coronado en Aquisgran, 81. — Martin Lutero da 
principio ála reforma en Alemania, 83. -— Como se recibió la bula 
de escomunion lanzada contra él, 103. — Usurpaciones del clero en 
Alemania relativamente á las investiduras, 17. — Casi soló se com- 
pone de estrangeros, 119.— El papa provee á todos ss beneficios, 
120. — Medio infructnoso delos empetadores para limitar este poder 
del papa, 121. — Grandes progresos de la doctrina de Lutero, 124. 
Quejas de los campesinos de la Alemania, 278. — Sedicion de Sua- 
bia, 280. — Memorial en que esponen sus querellas, id. -— Es spaci- 
-guada , 281, — Otra sedicion en la Thuringia, 282. — De qué ma- 
nera se hizo tan formidable en Alemania la casa de Austria, 316. — 
Procedimientos para cón la reforma, id. — Grandes progresos de 
esta, Ll, 34. — Fernando, rey de Hangría es elegido rey de roma- 
nos, 44. — Lareligion protestante se establece en 'Sajonia, 147.. Y 
en el Palatinado, 257. — La liga de Smalkalde levanta un ejército 
"contra el emperador, 255. — Sus gefes son desterrados deli imperio, 
-289. —  Dispersion del ejército protestante, 306. — El emperador im- 
-pone el Interim ,1V, 50. — Mauricio de Sajonia levanta un ejército y 
-se declara por los protestantes , 100.— Los mismos principescatóli- 
-cov le favorecen en su empresa, y porqué, 133. — Tratado de Pas »* 
sau entre el emperador y Mauricio de Sajonia, 140. — Tregua en- 
tee ell emperador y Henrique Ul, rey de Francia , 235. — Carlos 
cede la corona imperial á su hermoño Fernando, 246. 
Alráschild, bermaño de: Muley Hassen, rey de Tunez, solicita 
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contra estela protección de Barbarroja , 111, 81. — Ente le es trai- 
dor, id. 
Amerstorf, gentiihombre holandés: Carlos V lo nombra cólega 
del cardenal Jimenez en la regencia de Costilla, 11, 36. 
Anabaptistas: origen de esta s: cta, HI 61.—Sus principales 
dog mas , Fa. — Se estableoe en Munster, 63. — Carácter de sus ge- 
fes, id. —Se apuderan de Munster, id. —Lmuablecen alli nueva for- 
ma de gobieruo , 64 —Eligen rey á Boceold, 607. — Sus prácticas 
licenciosas, id. — Confederacion de los principes de la Alemania con» 
tra ellos, 69. — Sen bloqueados en Munster por el obispu de aquella 
ciudad, id. —G ran mortandad Jo estos seetarios en la toma de Muas- 
ter, 74. —Sa rey es condenado á mu: rte, id. — Carácter de aque- 
lla secta despues de aquella ¿poca, 72- Véase Matias Baccold. | 
Angleria: citase su autoridad en prueba de las vejaciones que ejercie= 
-ron en Flondes los ministros de. Carlos V,1E, 47. . 
Anthal: (el príncipe de) sigue la-doctrina de Lutero, TI, 224> 
— Amualidades 6 annotas de la corte de Roma; y lo qué son, 1, 123» 
Aragon: como Fernando. tomó: posesion Je este reino, ll, 2 — 
Los estados de Aragon reconocen el titulo que el archiduque Felipe: 
tenia ¿la corona, 3. — Antigua enemistad entre este reino y Cast+- 
lla:, 6; — La habilidad de Fernando reunela Navarra á: aquella coro- 
na, 18. — Llegada de Carlos Quinto y 47. — Los estados se Convo- 
can ennombre del Justicia, pero no.en el de Carlos ,-48.-— Conducta: 
refractaria delos aragoneses, id. — No quieren restituirla Navarra 
49. —D. Juan: de Lanuza es nombrado regente al partir Carlogá: 
la Alemania, 70. — D. Juan escita turbulenciasen Aragon , 200: — 
“Moderacion de Carlos Quinto para con: los sediciosos á su llegada: á: 
España, 201. Véase España. E 
Ardres : entrevista de Francisco E y de Henrique VIII en estacin- 
dad, 11, $0. 
Asturias: Carlos, hijo de Eclipe y de Juanz, es reconocido piinei- 
pe de Asturias por las cortes de Castilla, 1[, 14- 
Augsburgo: dieta convocada por Carlos Quinto en esta ciudad, 
11, 39. Entrada pública del emperador, id. — La confesion de té: 
Manada confesion de Augsburgo, compuesta por Melanchton, 40. 
_— Resuelto proceder de lus principes protestantesen Augsburgo, qt. 
— Cambio violento en la forma de su gobierno que se sujeta áloam- 
toridad del emperador, 1V,57. — Segunda convocacion dela dieta, 
37. —Sntimidanla las tropas españolas con que la rodea el empera- 
dor, 38. — Este restablece el culto de la iglesia somana en los tem- 
plos de Augsburgo, 38. — Por órden del emperador, la dieta pide al! 
papa que vuelva el concilio á Trento, 44. — Elemperador proponeá 
la dieta un sistema de teología, 50. — Sin estar autorizado , elarzo» 
bispo de Maguncia declara que la dieta da su consentimiento pare 
aquel sistema, id. — La formanle gobierno de aquellx ciudad es 


CARLOS QUINTO. | 331 


alterada y sometida alemperador, 57. —Re únese de nuevo la dieta, 
92. — Pronúnciase con elemperador contra la ciudad de Magdebur- 
go, 79.— Es tourada la ciudad por Muuricio de Sajonia, 119. — 
Utra dieta celebrada por Fernando en Augslburgo, 204: — El earde - 
. nal Moron asiste á ella como nuncio del papa, 206. — Moron regre- 
sa á Italia con motivo de la muerte del pontífice, 207. — Decreto 
de la dieta tocante á las materias religiosas, 210. — Observaciones 
acerca de este acto, id. | 

Austria: medios con.que la ensa de Austria se hace tan formida- 

- ble en Alemania, 1, 3.6. — Posestones estraordinarias que adquie- 
re en la persona de Carlos Quinto, IV , 308. 

Avila: tratado que enesta ciudad firman los descontentos de España, 
H, 174. —En ella se forma uma confederocion con el nombre de la 
Santa Liga, id. — Esta no reconocela antoridud de Adriano, 1d- 
—5e traslada á Fordesillas, 275. Véase Junta. 


B. 


Barbarroja (Aruc ú Horuc): como asciende al tronode los rei- 
nos de Argel y Tunez, MH, 38. — Derrota las tropas españolas 
que contra él envia el cardenal Jimenez , id. — Quienes eran sus 
padres, ME, 37. — Conrienza siendo pirata con se hermano Chaira- 
din, id. — Cómo adquiere la posesion de Argel, 798.— Infesta lus 
costas de España , 79. — Es vencido y muerto por Gomarez, go- 
bernador español de Oran, zd. 

Barbarroja _Hayradin ó Chairadin), hermano del precedente : 
toma posesion de Argel despms de muerto sa hermano, ¡HI, y: UE 
Po:re sus dorninios bajo la proteccion del gran Señor, $0. -- Obtierte 
el mando de la escuadra turca, id. — Su perfidia con Alraschild,, 
hermano del rey de Tuuez, 8t. — Se apodera de Tunez, 82. — 
Roba y saltea los mares, 83. — P'1epárase pora recibir las luerzas que 
contra él arma el emperador, 85. — Toma de la Goleta y de la es- 
cuadra de Barbarroja , 86. — Cárlos Quinto lo derrota, 38. — To- 
ma de Tunez, 89. — Barbarroja desembarca en Halia, 219. <= Que= 
ma á Reggio, id. — Sitia á Niza de acuerdo con la Francia, pero 
tiene que retirarse, 220. — Francisco 1, le despide, 231. 

Barcelona: entrada pública del emperador Carlos Quinto en esta 
ciudad como conde de Barcelona, 111, 31. Véase Bolonia. 

Bayardo (el caballero ): su carácter, Fl, 146.— Defiende vale- 
rosamente la ciudad de Mexieres sitiada por los imperiales, id — 
Les vbliga á leyantar el sitio, id. — Nobleza de sus sentimientos er 

la hora de eu muerte, 241. — Pompa fúnebre de aquel respetable 
guerrero, 222. 

Bellay , (M. de: refutado en lo que refiere de la educacion de . 
Carlos Quinto, Il, 21, nota. — Su relacion de la fatal retirada de 
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Carlos Quisto tras su invasion eu Provenza, UT, 1213. 

Berberia: eucirita relacion de lss revoluciones de este psis, UI, 
17. — Como se dividió en reinos independientes, “id. — Acrecenta- 
miento de los estados berberiscos, 29,, 80. Véase Barbarroja. 

Biblia: traduccion de la Biblia por Martin Otero: y los efectos 
que produjo ilustrándo al pueblo, II, 233. 

Bicocca 6 Bieoque: batalla entre Colonna y el mariscal de Lau- 
trec, 11, 159. 

Boccol 5 Egnkels "Juan? ; manrébo sastre; aciendo d gefe de los 
anabiaptistosen Múnster , 111,63. — Sucéde á Matias en la direccion 
delos negocios de su secta, 66. — Su estravagante eotusiasmo , id. 
— Es elejido rey, 67. — Se casa con catorce mugeres, 68. ..- Corta. 
la cabeza á una de ellas, 70. —.Su cruel muerte cuando la toma 
de Munster, 71. Véase Añabaptistas. 

Bohemia: el archiduque Feruando es elegido rey de Bobemia, 1H, 
315. — Viola los privilegios de los Bohemios, 1V, 35. — Juan 
Hus y Gerónimo de Praga introdiíéen en ella la reforma, id. — Los 
Bohemios levantan un ejército, pero se dejan entretener con ne- 
.gociaciones. 

Boisy. Vease Goufier. : 

Bongivet, almirante de Francia: es nomhrado general del ejérci. 
to que debe .opoderarse de Milan, 1, 212. — Sau carácter, id. — 
Con un impradente retardo da á Colonna tiempo para defender la 
ciudad, 2:3. —Es obligado á evacuar el Milánesado , 220. — Es 
herido, y su ejército derrotado por los imperiales, 221. — Escita á 
Francisco 1 á apoderarse: del Milanesado, 238, — Le aconseja que 
sitie Pavia, 241, — Le persuade que presente batalla al condestable 
de Borhon que venia al socorro de Pavia , 246. — Perect e en la ba» 
talla de Pavia, 249. 

Bolonia : entrewista del emperador Carlos Quinto y del papa Cle-. 
mente VII en esta ciudad, 111,31. — Tratado de Carlos Quinto 
con los estados de Italia publicado en la miemá, 34. — Segunda 
entrevista: de Carlos y de Clemente:en lá misma, 5r: 

Boustlon ¡Rubesto de La Murck , señor de): instigado par -Fran- 
cisco declara la gnerra al emperador Cortos, 11, 544. — Recibe de 
Francisco orden de licenciar sus 5 tropas, e — Sus dominios suje- 
los al emperador, 1d. 

Bulo%a: sitiada por Henrique VIII, le de PR QIterra: 111, 237. 
_— Toma de esta ciudad, 245. l : 
Borbon ( Carlos, .duque de*: su carácter, II, 207. — Causas de su 
3 descontento, id. — Muerte, de la duquesa de Borbon, 2,8. — 
Desecba las ofertas de Luis ,modre del rev , id. — Sen secuestra- 
dos sus dominios por efecto de las intrigas de aquella princesa , 209. 
— Negocia secretamente con el emperador, id. —+ Es cómptendido en * 
un tratado entre el emperador y Henrique VII, 210. — El rey lg 
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acus» de traicion y él lo viega, 211. — Refugíase en Jtalia, 212. 
— Dirige, las operaciones del ejército imperia] mandado por Lannoi, 
219. — Derrota á los franceses á las márgenes del Sessia, 421. — 
Escita á Carlos Quinto á invadir la Frantig, 234. — Socorre á 
Pavia, 244. — Derrota ¿ Francisco y lo hace prisionero, 247.— 
Parte :súbitamente á Madrid para mirar por sus intereses en la en- 
trevista de. Carlos y Francisco, 262. — Graciosa agogida que Cur- 
los le dispensa , 269, — Obtiene una donacion del ducado de Milon y 
el mando del ejército imperial, 220. — Obliga á Sforcia á que le 
entregue Milan, 296. — Se ve precisado á oprimir al 'milanes 
- para apaciguar sus tropas que mur ruuraban de la falta de su suel- 
do, 300. — Concede libertad á Moron , y le hace.su confidente , 301. 
— Nombra gobernador de Milan á Antonio de Leyva, y avanza 
hácia el térritorio, del popa para apoderarse de él, 3y2.— Sedicion 
de sus tropas, a las cuales,no sg habia cumplido lo pactado, 303. 
—- Resuelve saqueará Roma, 3q/. — Llega á <quella copitol y la 
toma por asalto, 309, — Perece en la toma de la ciudad, 310. 


Brandeburgo (el elector de): sigue las opimivnes de. Lutero, ll, 


224. 

Brandeburgo. ( Alberto de ) Véase. Alberto. 

Brujas: liga firmada en aquella ciudad contra. la Francia. entre el 
emperador y el rey de luglaterra, 1, 148» ; 

Brunswick (el duque de): sigue la doctrina de Lutero, II, 224- 

Brunswick (Henrique de): echado de sus estados por los prínci- 
pes protestantes que formaban la liga: de Smalkalde, 111, 225. 
Levanta tropas para Francisco 1, y las emplea en el recobro de sus 
dominios, 256. — Le hacen prisionero, id. 

Buda: sitio de esta ciudad por Fernando, rey de Romanos, TIT, . 
191. — Soliman la toma á traicion, 192. 


C. A 

Cayetand, cardenal, legado del papa en Alermania: nombrado pa- 
ra ecsaminar la doctrina de Lutero, 11, Y). — Ecsige que Lu- 
tero se retracte de sus opiniones , id. — Pide al elector de Sajo- 
nia que le entregue ó destierre á Lutero, 96. — Justificase su con- 
ducta , 97... ” 

Calais: congreso infractuoso celebrado en esa ciudad entre el em- 
perador y Frantisco bajo la mediacion de Henrique VIII, Il, 
147. — Descuido con que se custadiaba en tirmpo de la reina Ma- 
ria de Inglaterra , 1V., 174. — Felipe y el gobernador lord Went- 
wotth en vano esponen que aquella ciudad no se halla en estado de 
defenderse, id. -- El duque de Guisa la sitia y latoma.275.— Son 


echados los habitantes ingleses, 276. — Estipulacion concernienteá 
ella en el tratado de Cuteau-Cambresis. 301. 
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Cambrai: artículos de la paz firmnda en esta ciudad entre Carlos 
Quinto y Francisco IT, 111, 25. —Observaciones sobre aquel trata- 
do, id. 

Campe: paz de Campe entre Henrique VIIT y Francisco 1, VI, 
284. 

Campege 6 Campeggio, cardenal: legado del papa Clemente VII 
en la segunda dieta de Nuremberg, 11, 231. — Publica algunos artí- 
culos para la reforma del bajo clero , 232. — Aconseja al empera - 
dor que use de rigor contra los protestantes, UI, 41. 

Capitulacion del cuerpo germánico firmada por Carlos Quinto y 
prescrita á todos sus sucesores , II, 63. 

Carácter de los hombres: reglas para formar de ellos un ecsacto jui - 
cio, TIL, 265, 266. — Aplicadas con motivo de Lutero, id. 

Caraffa, cardenal: su precipitada eleccion al cardenalato, 1V , 218. 
Legado en Bolonia, id.— Motivos de su resentimiento contra el 
emperador, 219. —Persuade al pppa á solicitar una alianza con 

la Francia contra el emperador, 221. — Insidiosa comision de 

que se encarga para la cortede Francia, 237.— Su entrada públi- 
ca en Paris, 238. — Ecsorta á Henrique á que rompa la tregua 
con el emperador, id.— Le absuelve de su juramento, 240. — Ne- 
gocia con el duque de Alba una paz entre el papa y Felipe segun- 
do, 267. —Suerte de este cardenal y de su hermano despues de 

rnuerto el pontífice Pablo, 305. 

Cariñan: sitinda por el conde de Enghien y defendida por el mar- 
ques del Guasto, IT, 231. — Este es derrotado en una batalla cam - 

* pal, 232. —Toma de la ciudad, 234. 

Carlostad: adopta las opiniones de Lutero en Wittemberga, II, 105. 
Su inmoderado celo, 233. —Contiénenle las represiones de Lu» 
tero, 1d A 

Castaldo (marques de Pindena). V¿ase Piadena. 

Castilla: como Isabel obtuvo la posesion de este reino, UM], 2.— De- 
recho del archiduque Felipe reconocido por los estades Ó cortes, 23. 
— Muere Isabel y mombra regente á Fernando de Aragon su 
marido, 6. —Fernundo renuncia la corona de Castilla, id.— 
Las cortes reconocen á Fernando por regente, id. — Enemistad 
entre Castilla y Aragon, dd. — Motivos particulares de los caste- 
llanos para estar descontentnl de Fernando, 7.—Tratado de Sa- 
lamanca que da la regencia á Fernando, Juan y Felipe á la ver, 
11. —Castilla se declara contra Fernando, 12. — Este cede la re. 
gencia á Felipe, id - Las cortes reconocen por reyesá Felipe y 
Juana , 13. — Muerte de Felipe, 14.— Perplegidad de los custe- 
lanos con motivo de la incapacidad de Juana para el gobierno, 15. 
— Fernando obtiene la regencia , y con su pudente administra» 
cion se atrae el afecto de los castellanos, 17, 18. — Jimenez agre» 

- ga á lo corona Oran y otras plazas, 18 —En su testamento Fer» 
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nando nombra á Jimenez regente del reino hasta la llegada de 
Carlos, 25. — Carlos toma el título de rey, 28. — Jimenez lo 
hace reconocer , 29. —Humilla á la nobleza, 31.— Rebelion de 
los grandes contra Jimenez, 32.-— Es sufocada, id.-— Jime- 
nez revoca los privilegios que Fernando concedió á los grandes, 

- 33. — Atrevida contestacion de Jimenez á los nobles desconten- 
tos, 35.—A instigacion de los cortesanos flamencos nómbranse 
Otros asociados á la regencia de Jimener, 36. — Muerte de Jime- 
nez, 45. — Las cortes reconocen por rey á Carlos á su llegada , 
con una cláusula á favor de Juana su madre, id. -— Es desfuvo- 
able la impresion que su présencia causa á los castellanos, 46. 
-Indispónense con él por su parcialidad para con sus ministros fla- 
mencos, 1d.-— Savage es creado canciller, 47.— Guillelmo de 
Croy nombrado arzobispo de Toledo, id. —Las principales ciu- 
dades forman una cónfederacion y esponen sus quejas , 49. — El 
clero no quiere recoger el diezmo sobre sus beneficios concedi- 
do por el papa, 63.— El reino espuesto en entredicho, pero lo 
levanta Carlos con su proteccion, id. —Sedicion de Castilla, 
67. — Hácese general el descontento , 68. — El cardenal Adriano 
es nombrado regente al marchar Carlos á la Alemania, 70. — 
Designios y pretensiones de los comuneros en sus revueltas, 172.— 
Confederacion formada con el nombre de Santa Liga, 473. — 
Procede en nombre de da reina Juana, 175. — Circulares de Cor- 
los, que prometen el perdon á los que depongan las armas, 177. 
— Intentan dos nobles reprimir los sediciosos, 181. — Levantan 
contra ellos un ejército, mandado por el conde de Haro , 184. 
— Haro se apodera de la reina Juana, 185.-— Medios de que se 
walen los de la Liga para recoger dinero, 186.— Repugna á los 
nobles el venir á las manos con la Liga, 187. — Elejército dela Li- 
ga es derrotado, y ajusticiado Padilla, 191, 192.— Disuélvese 
la Liga, 193. — Moderacion de Carlos pura con los sediciosos á 
su vuelta á España, 201. — Grangéase el amor de 10 castellanos 
202. Vease España. 

Cateau-Cambresis: las conferencias que se celebraban en Cercamp 
para la paz entre Felipe TI y Henrique 11 trasládanse á Cateau- 
Cambresis, 1V, 299. — Retarda la paz con la demanda que presenta 
label acerca de la restitucion de Calais, id. — Particularidades 
del tratado entre la Inglaterra y la Francia, 301. — Condiciones 
de la poz entre Felipe y Henrique segundo 603. 

Catalina de Aragon: repudiada por Henrique VIM, III, 57.— 
Muerte de aquella princesa, 1d 

Catalina Boria, monja: escápase de su convento y se casa com 
Lutero, 1, 286. — 

Catalina de Médicis. Véase Médicis. . 

Lavi, paz firmada en Cavi entre Pablo 1V y Felipe-segundo, TV, 267. 

Tomo IV. 
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Cercamp: negociaciones para la paz entre Felipe TI y Henrique YI 
principiadasen Cercamp, IV, 2395. — Terminadas en Catean-Cam- 
Lresis, 299. — Véase Cateau-Cambresis. 
Carlos IVY, emperador de Alemania : sus observaciones sobre las cos- 
tumbres del clero en su carta al arzobispo de Maguncia, 11, 112,n0kA. 
Carlos Quinto, emperador: orígen y nacimiento de este principe, 
Jl, 1.— De que manera llegó á ser heredero de los inas vastos 
dominios, id. — Las cortes de Castilla le reconocen príncipe de 
Asturias, 14. — Muerte de su padre Felipe, id. — Odio y envi- 
dia que le profesa su abuelo Fernando, 18. — Es nombrado he- 
redero de sus dominios , 20; — Muerte de Fernanda, id. — Su 
educacion es confiada á Guillelmo de Croy, señor de Chievres, 
21.— Adripno de Utrecht es nombrado su preceptor, 22. — 
Encárgase del gobierno de Flandes y dedicase á los negocios, 23. 
— Primeros rasgos de su carácter, id. — Envia al cardinal Adria- 
no en clase de regente de Castilla, 27.— Toma el titulo de rey, 
28. — Reconócela.con mucha dificultad la nobleza de Castilla, 
29. — Aconséjanle que asocie á Jimenez otros cólegas para la re- 
gencia, 3G.— La avaricia de Chievres corrompe 2ns cortesanos 
flamencos, 38. — Jimenez le persuade que visite la España; por= 
que se retardó este viagr, 39. — Estodo de sus cosas, id. — 
Concluye en Noyou la poz con Francisca 1, 4o. — Condiciones de 
aquel tratado, id. — Llega á España, 42. — Su ingratitud pare 
con Jimenez, 44. — Su entrada pública en Valladolid, 45. — 
Es reconocido rey por. las cortes, que le ofrecen un donativo, id. 
— Concepto desfavorable que de él forman los castellanos, 46: 
— Desconténtalos con sy parcialidad para con seó ministros fla- 
mencos, 46, 47. — Parte á4 Aragon, id. — Envía á su hermano 
— Fernoudo á visitar á su abuelo Macsimiliano, 48. — No puede 
' convocar los estados de Aragon en su propio nombre, id. — 
Aquella asamblea se opone á sus deseos, 1d. — Niega á Francisco 
I la devolucion de la Navarra, 49. — Desprecia las esposiciones 
de los castellanos, 50.-— Muerte del emperador Macsimiliano , 
id. — Ojeada sobre el estado de la Enropa, id. —. Dificultad en 
que se encuentra Macsimiligno para asegurar el imperio á Car- 
los, 51. — Francisco | aspira á la corona imperial, da. — Gir» 
cuustancias favorables á las pretenciones de Carlos, id. — Los 
cuntones suizos abrazan su causa, 55. — Inquietudes y proceder 
de Leun X en aquella coyuntura, 57. — Asamblea de la dieta 
en Francfort, 58. — Federico, duque de Sajonia, rehusa la ofer- 
ta que le bacen del imperio, da su voto á Carlos, y no admite 
los "regalos que, queriaw preserntayle 5us embajadores , 59, 60, Ót. 
— Circunstancias que favorecen su eleccion, 61. — Es elegido 
emperador, 63.— Firma y ratifica la capitulacion del cuerpo 
germánico, 63. — Notificanje su eleccion, id. — Tonxa el titulo 
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de mágestad, 64. -—Atepta la corotia imperial que viene á ofre- 
cétle el elector Piltitino, tnrlvajador de los electores, 65. — El 
clero de Castilla de niegk el diezmo de los berreficios que le 'coh- 
cediera el papa, id. — Háce leváhtar el entredicho pronúriclado 
contra el.reino por este motivo, íd. — Añtoriza al cardenal Adria- 
rio para qué convoque los estádos de Valencia, 67. — Los nobles no 
quieren reonirse $i Carlos no asiste en persona, 1d. — Aútoriza á lós . 
sediiciosas para que, pérmanezcan sobre las armias, id.— Intima á 

Jos estados de Castilla que sé réanin en Galicia, 68. —¡Sálvase con 
sus ministros flametitos de uha séedición suscitadá con tste imótivo, 
dd. La aseniblea de Tós extados le'conéede un donativo, 69. — 
Prepárase paro dejar la España y: nombra regentes, 70. — Dri- 
gen de su rivalidad con Prahcisco 1, 71. — Solicita el favor de 
Henrique ViIl, y dé su ministro él cardenal Wolsey, 74,75, 76. 
— Atistese con Héntique en Doúvrés, 79.—Prométe á Wolscy 
que se interesará para que le élijan pontífice, 80. — Segunda en- 
trevista cón Henrique en Grávelines, 81. — Ofrece remitir ol fallo 
de Henrique sús cúestioriés don Frahcisco 1 , 1d. — Pomposa' coro- 
nácion de Curlos en Aquisgráan, id. — Convoca en Worms úna 
dieta para imponer á los reformistas, 82. — Causas que le impi- 
den abrazar el pártido de Lutero, 131.— Concede á Lutero un 
salvo. conducto pata lá dieta de Wotíns, 132. — Su edicto contra 
Lutero, 133. — Dificil posicion de Carlos en squella época, id. 
— Firma una alirnza don el prp1, 140 —Condicionés del trata- 
tado, 141.— Muerte de su ininistro, y ventajas qué le dcñtrea, 
141. —TPrancisco Í invade la Navarra, 143.— Son tcliados de alli 
los franceses, y-cue prisionero su general Lespórre, 144.— Ro- 
“berto de La Mark , duque de Bouillen, le declara la guerra y de- 
«pasta el Luxemburgo, id. — Vence á Bouillon € invade ta Fran- 
cia, 145, 146. —Sus demándas en el congreso de Calnis, 147. — 
Conferencia en-Brujás con el cardenal Wolséy , y firma con Hen- 
rique VIIT una liga contra la Francia, 148. —Los francésés son . 
ethados de Milan, 155. — Al volver á España visita la Ingláter- 
ra , 161. —Coltiva lá benevolencia del cardenal Wohsey, y nom- 
bra grande almirante al conde de Surrey, 162. — Da la isla de 
“Malta á los caballeros de San Juan arrójados de Rodas por 
Soliman el Magñifico,' 165: — Llega á "España, 167. — Reflec» 
sifmes acerca de sú conducta durante las sediciones de España, 176. 
— Envia cartas circulares intimando á los sediciosos que depon- 
gan las armas con la promesa de perdonarles, 177.— Su pruden» 
té moderáción para con ellos á su legadá á España, 201. — Gran» 

éasé el antor de los castellanos, 207. — Fórma alianza con Car» 
s duque dé Bórbon, 205.— Porque no empleó todós sus esfuer-» 
zos á fin de que fuese Wolsey elegido papi, 215. — Invade inu- - 


lilmente la Gúyena y Borgoña, 218. - Rebélanse sus tropas en 
R 
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Milan por la falta del suelto, y las apacigua Moron , 220. — Pre- 
párase para invadir la Provenza, 234. — Manda al marques de 
Pescara que ponga sitio á Marsella, 235. —Este tiene que reti - 
rarse , 236. — Desconcierta sus planes la invasion de Fraucisco en 
el Milanesado , 239. — Rentas de Nápoles bipotecadas para reunir 
dinero, 240. — Francisco 1 cae prisionero y son derrotadas sus 
tropas en la batalla de Pavia, 248. — Afectada moderacion de Car- 
los al recibir esta noticia, 250. — Hace valer el tratado firmado 
entre Lannoi y Clemente VII, pero niégase á ratificario, 255. 
— Alborótanse sus tropas en Pavia y tiene que licenciarlas, 256. 
— Procura sacar el mejor partido posible de la prision de Frau- 
cisco I, 257. — Rigurosas condiciones que le propone, 258. — 
Tras muchas dilaciones conecde á Sforcia la investidura de Mi- 
lan, 261. — Pescara le descubre las intrigas de Moron , 265. — 
Manda á Pescara que prosiga sus relaciones con Aloron, 266. — 
Trató riguroso que da á Francisco |, 267.-— Visita á Francis- 
co, 268. — Recibe graciosamente al duque de Borbos , 269.—- Da + 
Borbon el ducado de Milan, y le nombra generalísimo del ejérci- 
cito imperial en aquel ducado, 270. — Negociaciones infiuctuosas 
para libertar á Francisco, 271. — Tratado de Madrid con Fran- 
cisco, 273. — Recobra este sulibertad, 276. —Cásase con Isabel 
de Portugal, 278. — Alianza formada contra él en Coguac, 291. 
— Envia embajadores á Francia para hacer cumplir el tratado 
de Madrid, 293. — Prepárase para guerrear contra Franciscu, 294. 
— El papa se ve reducido á transigir con él, 299. — Mal estado 
de su hacienda, 300. — Sus tropas mandadas por Borbon llegan á 
los mayores apuros y se rebelan por no recibir su sueldo, id. —= 
Borbon se dispone para asaltar á Roma; perece, pero se toma le 
ciudad, 309. — El principe de Orange, que reemplaza á Borbon, 
se apodera del castillo de San Angelo , y prende al papa, 312. — 
Conducta del emperador en aquella ocasion, 314 — Cuan favo- 
rables fueron á la reforma sus cuestiones con la corte de Roma, 
316. —Su manifiesto en la dieta de Spira, id. —Su manifiesto 
contra el papa, y su carta á los cardenales, 317. — Alíanse con- 
tra él la Francia y lo Inglaterra, TIT, 3. iberia al papa por 
medio de un rescate, 7. — Las cortes de Castilla le niegan los 


* subsidios , id. — Sus proposiciones á Henrique y á Fancisco, 9. 


— Su declaracion de guerra contra él, 11. — Francisco 1 le de- 
safía á singular combate, id. — Andres Doria rebélase contra 
Francisco, y se psa al purtido de Carlos, 16. — Suejército derro- 
ta á los franceses en Italia, 22. — Motivos porque desea una com posi- 
cion , id. — Concluyenn tratado separado con el papa, 24. — Condi- 
ciones de la paz de Cambrai hecha con Francisco á favor de la-me» 
diacion de Margaritade Austria y Luisa de Francia, 25.— Reflec» 


siones sobre lus ventajas que le acarreaba aquel tratado , y su pre- 
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ceder durante la guerra, id. — Visita la Italia, 30. -Su política 
cuando su entrada en Barcelona, 31.— Conferencia con el papa 
en Bolonia , 31. — Motivos de su moderacion en Jtalia, 32. — Sus 
tratados con los estados de Italia, 33.— Es coronado rey de Lora- 
bardía y emperador de romanos, 34.— Convoca una dieta en 
Spira para tratar de los asuntos religiosos, 36. — Delibera con 
el papa acerca de la necesidad de convocar un concilio general 
38. — Señala Augsburgo como punto de reunion para la dieta, 
39. — Verifica su entrada pública en aquella ciudad , id. — Sus es- 
fuerzos para unir á los reformistas, 40. — Los príncipes protestan- 
tes resuelven mantenerse firmes, 41. — Decreto severo que espide 
contra los protestantes, id. — Proponen su hermano Fermar.do pura 
rey de romános, 43. — Opónense los protestantes, 44.'— Logra 
que sea elegido su hermano, 45. — Procura componerse con los 
protestantes ,47. — Firma con ellos el trotado de Nuremberg, 
48. — Levanta un ejército para oponerse á Soliman, á quien pre- 
cisa á retirarse, 49, 50. — Segunda conferencia con el papa, ins- 
tándole á que convoque un concilio general, 51. — Haee firmar 
una coalicion entre lus estados de Italia para asegurar la puz de 
aquella region, 53. — Llega á Barcelona , 54: — Sas esfuerzos pa- 
ra impedir que negocien y conferencien el papa y Francisco l, 
56. — Resuelve echar de Tunez á Barbarroja, y reponer en el tro- 
no á Muley-Assan, 83.-—- Arriba al Afriva y Sitia el fuerte de 
la Goleta, 85 — Toma la Goleta y se apodera de la flotá de Bor . 
barroja , 86. —- Derrota á Barbarroja y toma á Tunez, 83. — Re- 
pone en el trono á Muley-Assan, 89. — Tratado que concluyen 
entre si, 90. — Gloria que adquiere en aque'la empresa, y resca- 
te de los cautivos cristianos, 9.-— Al morir Francisco Sforcia 
apodérase del ducado de Milan, 105. — Su política en este punto, 
id. — Prepárase para la guerra con Francisco 1 106.— Sus in- 
vectivas contra Francisco len Roma, delante del papa y de su 
consejo , 108. — Desafia á Francisco á singular combate, 109, — 
Reflecsiones sobre este acto de vanidad, 111. — Invade la Francia, 
112.-— Entra en Provenza y la encuentra asolada , 117. —Sit'a 
Arles y Marsella, 118. — Su vergonzosa retirada en Provenza, ¡20. 
— Ecsito desgraciado de su invasion en Picardia, 122. — Es acusa- 
do de haber envenenado al Delfin, 123. — Cuan poco «probable 
es esto, 121. — Conjetura de Carlos tocante á la muerte del Del= 
- fin, id. — Francisco l invade Flandes, 126. — Como se negocia 
el armisticio en Flandes, id — Treguas en el Piamonte, 127. — Mo- 
tivos de estos armisticios, 128. — Negociacion para la pas con 
Francisco, 131. — Fiama en Niza uva tregua de diez años, 132. 
— Reflecsiones acerca de aquella guerra, 133. — Su entrevista con 
. Francisco , id. — Procura ganar laamistad de Henrique VIIT, 150. 
— Favorece á los principes protestantes, 141. — Desvanece sus te- 
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mores tocante á la liga católica, 14%. — Sedicion de sus tropxa, 
148 —Convoca los estadcs de Castilla. 149. — Destruye la anti- 
gua constitucion de las cortes, 150. — Ejemplo del orgullo de los 
grandes de Esp:fía, 151. — Pide á Francisco Í permiso para atri- 
vesar la Francia con dirrcción á Flandes, 159. — Como es recibi- 
do en Francia, +60. —Trata á Gante con rigor, 163. — No quie- 
re camplir con lo que prometió á Francisco 1, +64. — Manda 
que se celebre una amistosa conferencia entre los doctores católicos 
y dos protestantes en presercin de la dieta de Ratisbéna, 184. — 
Fonced-» á los pritestant es escepciones particulares, para «ae no 
fuesen oprimidos, 188. <- Emprende la conquista de Argel, r96. 
— Corse peligro de naufragar en una enfurecida tormerito, 197. 
.—Toma tierra cerca de Argel, 198. — Sus suidados esten 
tan espuestosá la violencia de una tempestod y de la Huvio, 1d. =- 
Padece mucho su flota, 159. —Su valor enmedio de tantos desas- 
tres, 201.-—- Abandona sa empreso, y vuelve"á embarenrse, 262. 
Sufre otra tempestad, id. — La invasion de los franceses en Es- 
España le da ocasion de abtener de las cortes nuevos sub- 
sidios, 211. —Su tratado cou Portugal, rd. — Coneluye "uma 
alianza con Hemtique VIT, 214. — Particularidades de aquel 
tratado, id —Invade Cleves y trata con barbatíe á la 
- ciudad de Duren, 216. —$8u conducta eon el duque de 
Cieves, 217. —Sitia Lindrecy, 218. — Recibe un esfuerzo detra- 
pas inglesas, id. — Tiene que retirarse, id. — Procura ganer el 
favor de los protestantes, 224. — Negocia ron ellos en la. dieta de 
Spira, 226. — Hace que la dieta consiema ea una. guerra contra 
Francisco, 227. — Concluye,un tratedo de paz por separado con 
el rey de Dinatnarea, 229. — Invade le Cinmpaña, y cérca San 
Dizier, 235. — Falto de armonía entre das Operaciohes y les de 
Henrique VIL que desembarea en Francia, 296. — Tonm Sin 
Dizier artificiosamente, 238. ——Bus apuros, y écsito de sus ópere- 
ciones, id — Firma por-separado” la paz éon Francisco, 241. 
Motivos de ello, 242 +— Ventajas que don aquél trado obtiene, 
244. — Por un a:iticulo apérte se obliga á estermiriar la heregia, 
dd. — Atácale la gota cruelmente, +46. — Dietode Worms. 258. — 
Llega a Worms, y muda de proceder para con lós protestantes, 
250. — Su conducta cuando la muerte del duryue de Orleans, 954. 
— Su disimulo pira con el landgrave de Hesse, 263. — Concluye 
una tregaa con Soliman, 273. — Celebra una dieta en Ratisbona, 
274. — Su declaracion á los diputados protestantes, 277.— Tratas 
do con el papa, concluido por el cardenal de Frento, 278. -—Su 
carta circalar á los miembros del cuerpo germánico, 279. — Los 
- protestantes levantan contra él un ejército, 285. -— No se hala en 
-disposicion de resistirles, 187. — Les destierra del imperio, 289. 
— Los protestantes le declaran la guerra, 290. —- Marchu á reis 
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irse con las tropas que el papa le envia , 293. — Evita con pru- 
dencia empeñar una accion con los protestantes, 295. —Se le 
-reunen sus tropas flamencas, 297. — Proposiciones de paz que pre- 
sentan los protestantes, 304. — Dispersion de su ejército, 3u6. — 
Trata con rigor á los principes protestantes, 307, 308. — Licencia 
parte de su ejército, 210. — El papa llama á sus tropas, 311. — 
Sus reflecsiones sobre la conjuracion de Fieschi, 324. — Inquié- 
tanle los preparativos de guerra de Francisco, 1V, 4. — Muerte de 
Francisco, 6. — Paralelo entre Carlos y Francisco, 7. — Efectos 
de la muerte de Francisco, 10. — Marcha contra el elector de Sa- 
jonia, id. —Pasa el Elba, 12. —Derrota el ejército sajon en Mul- 
hausen, 15:—Prende al elector, 16. — Sitia Wittemberg, 18. 
Su poco generosa conducta para con el elector, 19. — Hace que 
un consejo de guerra condene á muerte al elector , 20. — Este re- 
nuncia con un tratado su dignidad, 22. — Severas condiciones que 
impone al landgrave de Hesse, 25. — Orgullo con que recibe al 
landgrave, 28. — Le retiene prisionero, 29. — Se apodera de las 
provisiones de guerra de la liga, 34.—Sus crueles ecsacciones, 
id. — Conyoca una dieta en Augsburgo, 37.— Intimidala con sus 
tropas españolas, 37. — Restablece el culto de Roma en'los iglesias 
de Augsburgo, 38.— Se apodera de Plasencia, 42. — Manda á la 
dieta que pida al papa que vuelva el concilio á Trento, 44. — Pro- 
testa contra el concilio de Bolonia, 47.— Hace preparer un siste- 
ma de doctrina para la Alemania, 48. — Preséntaloá la dieta, 50. 
—Católicos y protestantes reprueban el Jnterim , 52.-—No load-. 
miten las ciudades imperiales, 56. — Obliga á Augsburgo á confor- 
marse á él, 57.— Ejerce en Ulm la misma violencia, 58. —Llé. 
vase á Flandes al elector y al landgrave, 59. — Hace que los esta» 
dos de Flandes reconozcan á su hijo Felipe, 61.-— Los precisa á 
recibir el Interim , y asimismo á Estrasburgo y á Constanza, 62. 
— Convoca la dieta en Augsburgo bajo el influjo de sus tropas es- 
pañolas, 22. — Megdeburgo no quiere recibir el Interim, y se pre- 
para á la resistencia , 79. —Encarga:á Mturicio, elector de Sajo- 
nia, que sojuzque Magdeburgo, 81. — Promete á los protesta ntes 
.que los protejerá en el concilio de Trento, 82. — Absuelve erbi- 
trariamente á Mauricio y al elector de Brandeburgo de sus obliga- 
ciones contraidas con el landgrawve para hacerle recobrar su liher- 
tad, 83. — Procura asegurar el imperio á su hijo Felipe, $4. — 
Su hermano Fernando no quiere abandonar sus pretensiones; 85. 
—Sitia Parma, y es rechazado, 89,— Pórtase con rigor con los 
protestantes, 98. — Esfuérzase en sostener al concilio de Trento, 
94.— Declara á Magdeburgo proscripta del imperio, 95. — Per- 
dona á aquella ciudad, 99. — Vese metido en las disputas del.con- 
cilio y de los diputados de los protestantes suscitadas con motivo 
de los salvo -conductos, 101. — Empieza á desconfiar de Mauricio 
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de Sajonia, 143. —Circunstancias_ que contribuyen á engafíarle 
en cuanto á Mauricin, 115. — Este se pone en campaña , y marcha 
co:tra él, 117. — Henrique El apoya á Mauricio, 118. — Desas- 
tre y consternacion de Carlos, 119. — Infructuosa neogciacion con 
Mauricio , 120. Huye Carlos precipitadamente de Inspruck, 
12/. —Suelta al elector de Sejonia, 125. — Pídenle que ceda á las 
demandas de Mauricio, 133. — Estrechado por las operaciones de 
este, está dispuesto á conced:r lo que le piden, 137. — Firma 
con Mauricio la paz en Passau, 140. — Reflecsiones sobre aquel 
tratedo, 141. — Carlos dirige sus armas contra la Francia, 151. — 
Pone sitio á Metz, 155.— Se le reune Alberto de Brandeburgo, 
156. — Pndece mucho su ejército con la vigilancia del duque de 
Guisa, id. — Levanta el sitio y se retira en un lastimoso estado, 
158.— Cosme de Médicis se hace independiente, 159. — Rebelion 
de Siena, 560. — Abáteulo tantos infortunios, 163. — Towa la 
ciudad de Teroanne y la arruina, 169.-—Se apodera de Hesdin , 
id. —Propone á su hijo Felipe para esposo de María de Inglater- 
ra, 180. — Artículos de aquella union , 182. — Marcha á oponerse 
á las operaciones de la Frencia, 189. — Derrótalo Henrique II, 
190.Invade la Picardía, id. — Da á su hijo Felipe la ciudad de 
Siena, de que se habia posesionado Cosme de Médicis, 198. — 
Fernando abre la dieta en Augsburgo, 204. —Carlos cede a Fer- 
nando el gobierno interior de la Alemania, ¿d. — Por segunda vez 
propone á Fernando que abandone sus pretensiones al imperio en 
favor de su hijo Felipe, pero aquel se niega, 208. — Decreto de 
la dieta de Augsburgo relativo á Jos asuntos religiosos, 210. —- 
Tratado que contra él firman Pablo IV y Henrique TJ, 225 — 
Carlos cede á Felipe sus dominios hereditarios, 225. Motivos — 
de su abdicacion, 226. =» Tiempo habia que meditsba semejante 
retiro, 228. — Ceremonia de su demision, 229. — Discurso que pro- 
—nunció, id — Tambien renuncia sus dominios de España, >33. — 
Retárdase su vinge á lía España , 234. — Tregua por cincoaños con 
la Francia, 235.-—Son vanos sus esfuerzos para asegurar la coro" 
na imperial á su hijo, 245 — Cede á Fernando la corona impe- 
” rial, 246.—Siente la ¡ingratitud de su hijo, que no se cuida de 
pagarle su pension, 248. — Elige por lugar de su retiro el monas- 
terío de San Justo ó Yuste en Plasencia, 249. — Situacion 
de aquel monasterio, y descripcion de sus partes, 1d. — Di- 
ferencia entre la conducta de Carlos y la del papa, 250. — 
Su método de vida en aquel retiro, 288, — Anticipase le muerte 
con austeridades monásticas, 290. — Celebra el mismo sus pro» 
pios funerales , 291. — Muerte de Carlos, id. — Su carácter, 292. 
Ecsamen del estado de la Europa en su reinado, 305. -— Cuanto 
_engrandeció los dominios de la corona de Espwña, 309. . 
Cheregato, nuncio del papa en la dieta de Nuremberg; sus instruge * 
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ciones, TI, 225. — Opónese á la convocacion de un n concilio ge- 
neral, 227. | 

Chievres , (Guillelmo de Croy, señor de): Macsimiliano le nombrá 
director de la educacion de Carlos, su nieto, Jl, 21.— A sus ór- 
denes Adriano de Utrecht es elegido preceptor, 22. — Dirige los 
estudios de Garlos , 23. —Su avaricia corrompe la corte flamenca, 
38. —Negocia la pas con la Francia , 40. — Procura impedir 
que Carlos y Jimenez tengan una entrevista, 41. — Acompaña 
á' Carlos á España , 42. —Su ascendiente con Carlos ,46.— Sus 
ecsacciones, 47. — Su muerte- y causas á que se oftibuye, 141. 

Cristianos: porque los primeros cristianos odiaban los principios de 
tolerancia, 1V, 211. 

Clemente VII, papa: su eleccion , IL, 214. — Su carácter ,id. — Nom- 
bra el cardenal Wolsey su legado en Inglaterra durante su vida, 216. 
-— No quiere entrar en la liga contra Francisco 1, 219. — Procura 
terminar las disputas entre las partes beligerantes, id. —Su conducta 
para con los reformistas , 230. — Firma con Franciscoun tratado de 
neutralidad, 242. — Hace un tratado aparte con Carlos despues de 
da batalla de Pavia; sus efectos, 255. — Uneseá la alianza de Fran. 
cisco Sforcia y de los venecianos contra el emperador, 291. — Ah- 
suelve á Francisco 1 del juramento que prestó de cumplir el tratado 
de Madrid, 291. — Elcardenal Colonna se apodera de Roma y si- 

. fía el castillo de San Angelo, donde se habia encerrado el papa, 
-298. — Tiene que negociar con los imperialus , 299. — Véngase de 
los colonnas, 302. — Invade el reino de Nápoles, id. — El du- 
que de Barbon se, apodera de sus territorios , id. — Indecision del 
papa, 305.— Firma un tratado con Lannoi , virrey de Nápoles, 

id. — Su consternacion al saber que Borbon marchaba contra Ro- 
ma, 308. — Toma de Roma, 309. — Es sitiado en el castillo de 
San Angelo, 312. — Se da á prision, 313.-— Rebélanse contra 
él los florentinos, TI, 3. — Paga á Carlos un rescate por su li. 
bertad, 8. — Otras estipulaciones, id. — Escribe una carta dando las 
gracias á Lautrec., 9. — Deseoso de volver á su familia la autori- 
dad que gozaba en Florencia, entretiene á Francisco y negocia 
con Curlos, 15. —.Sus motivos y sus manejos para una composi- 
cion, 23. — Firma con Carlos un tratado sparte, 24. — Apersóna- 
-se con el emperador en Bolonia, 31. — Corona á Carlos rey 
de Lumbardia y emperador de Romanos, 34. -—Sus representa- 
ciones al emperador contra la convocacion de un concilio general, 
38. — Otra entrevista con Carlos en Bolonia, y dificultades que 
presenta para la convocacion de un concilio , 51. — Aprueba una 
liga de los.estados de Italia para mantener en ella la paz, 53 
— Su entrevista y tratado con Francisco, 56.— Da Catalina de 
Médicis por espasa al duque de Orleans, 57. — Prolonga el tratar 
alel divorcio solicitado por Henrique VI , id. — Bajo pena de es- 
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comunion anula la sentencia de divorcio pronunciada por Cran- 
mer, 58. — Henrique VIII no quiere reconocer la supremacia del 
pontífice, id. — Muerte de Clemente ,59. — Reflecciones acerca de 
su pontificado, id. 

Clero de la iglesia romana : observaciones sobre la licenciosa vida 
de las clérigos, y como contribuyeron á los progresos de la re- 
forma, 1, t11. —Facilidad con que obtenian el perdon de sus 
crímenes, 113.—Sus usurpacionesen Alemania durante las dis- 
putas concernientes á las investiduras, 114. — Otras ocasiones fa- 
vorables de que se valen para su engrandecimiento, 115.— Sus 
inmunidades personales, 116. -— Sus usurpaciones hechas á los 
legos, 117. — Terribles efectos de las censuras espirituales, 118. 
— Su plan para asegurarse sus usurpaciones, 119. — Efectos que 
resultan de la reunion de estas circunstancias, 123. — Opónense á 
los progresos de las letras en Alemania, 126. 

Cleves: invadido y tomado por Carlos Quinto, TI, 216. —Cruel 
trato que da á los de Duren, 217. — Humillante sumision del du- 
que de Cleves, 1d. 

Cnipperdoling , gefe de los anabaptistas en Munster: relacion de 
sus acciones, JJI, 63, 64, 65. Véase Anabaptistas. 

Cognac: alianza que en esta ciudad forman contra Carlos V el papa, 
los venecianos, el duque de Milan y Francisco 1, fl, 291. 

Coligni, almirante de Francia, gobernador de la Picardia : defiende 
San-Quintin contra manuel Filiherto, duque de Sahoya, general 
del ejército español, IV, 258. — Su hermano de Andelot es batido 
al querer reunirse con la guarnicion, 259. — Pero de Andelot en- 
tra en la plaza, 260. — Carácter de Coligni, 264. — La ciudad es 
tomada por asalto, y él hecho prisionero, id. 

Colonia, Fervando, rey de Hungría y Bohemia, hermano del em- 
perador Carlos Quinto, es elegido rey de romanos en esta ciudad 
por el colegio de los electores, 1I, 45. 

Colonia: Werman , conde de Wied, arzobispo y clector de Colonia, 
inclínase á la reforma, pero oponiéndose sus clérigos apelan al emo 
perador y al papa, IN, 252. — Quitánle su arzobispado, y lo es- 
comulgan, 272. — Renuncia su dignidad, 309. 

Colonna, (el cardenal Pompeyo): su carácter, y su rivalidad con 
el papa Clemente VJI, 11, 297. — Apodérase de Roma, y sitia 
el castillo de San Angelo, donde se encerrara el pontífice, 298. 
Es depuesto por el papa y escomulgados los demas de su' familia, 

_302. — Prisionero el pontífice de los imperiales, seduce al carde- 
nal, y logra que pida su libertad, HI, 8. | | 

Colonna ( Próspero), general Italiano : su carácter, II, 152. — Es 
nombrado general de las tropas que invaden Milan, ¿d. — Echa. 
á los franceses de aquella ciudad, 155.— Cuanto se habia dis- 
minuido su ejército cuando falleció el papa LeonX , 158. — Der- 
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rota al mariscal Lautrec en Bicoca, id. — Rinde á Génova, 160. 
— Mal estado de sus tropas cuando invadieron los franceses á Mi- 
lan , 213. — El errado proceder de Bonuivet , general de los fran- 
ceses, le facilita la defensa de la ciudad, id. — Muere y lo -. 
reemplaza Lannoi, 219. ' 

Conchillos de Aragon : empleado por Fernando para obtener el con- 
sentimiento de Juana á la regencia de Castilla , 11, 8. — El archi- 
duque Felipe lo mete en un calayozo, id. 

Confesion de Augsburgo', redactada por Melancthon, III, 4o. 

Constanza: Carlos Quinto despoja á esta ciudad de sus privilegios 
con motiyo de su oposicion al Interim, 1V , 62. 

Corsarios: origen de los corsarios de Berberia, 111, 77. Véase Ar- 
gel, Bar varrojas 

Cortes, Ó Estados de Aragon: reconocen los derechos del archidu- 
que Felipe á la corona, [í, 3..— No se reunen en nombre de Car- 
los , sino en el de Jnsticia, 49. — Su oposicion á la voluntad de 
Carlos , id.— Alcanza el emperador que reconozcan á su hijo 

' Felipe sucesor en el trono de Aragon, IIL, 211. Véase Aragon. 

Cortes , ó Estados de Castilla: reconocen los derechos del archidu- 
que Felipe á la corona, 11, 3. — Reconocen á Fernando regente 
del reino conforme á lo dispuesto por Jsabel , 6. — Reconocen á 
Felipe y Juana reyes de Castilla, y á su hijo Carlos príncipe de 
Asturias, 14. — Declaran á Carlos rey de España, y decretan ha- 
cerle un donativo , 45.-- Carlos les manda que se reunan en 
Compostela , 68. — Turbulencias dé aquel entonces, id. — Decre- 
tan un donativo, 69.—Con la disolucion de la santa liga piera 
den todo su influjo, 196. — Su lentitud en covceder subsidios pa- 
ra las guerras del emperador en Ttalia, 300.-— Niéganse á las ins- 
tancias de Carlos para un subsidio, 111, 7.— Reúnense en Toledo 
para conceder subsidios al emperador, 149. — Elevan una repre- 
sentacion á Carlos, id. —Este destruye su antigua constitucion, 
150. - Vease España y Castilla. 

Cortes, 6 Estados de Valencia. Carlos logra que reconozcan á su 
bijo Felipe por sa sucesor en el reino de Valencia , 111, 211.— 
Véase España y Valencia. 

Cortona, (el cardenal de): gobernador de Florencia porel papa, 
es echado de la ciudad por los florentinos cuando la prision del 
pontifice, JJI, 3. 

Cosme de Médicis. Véase Médicis. 

Cranmer : arzobispo de Cantorbery: anula el matrimonio de Hen- 
rique VIÍL con Catalina de Aragon, á lo cual se habia negado el 
papa, 111, 57. — El pontífice revoca su sentencia , 55. 

Crespy: paz de Crespy entre Francisco 1 y Carlos Quinto, II, 241. 

Croy , (Guillelmo de): sobrino de Chievres, nombrado . ¿obispo 
de Toledo por Carlos Quinto, IJ, 47. — Su muerte, 195. 

j a 
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D. 


De Albret (Juan ), echado de su reino de Navarra por Fernando de 
Aragon, II, 18. — Apodérase de la Navarra, pero le derrota el 
cardenal Jimenez, 37. Y 

De Alembert: sas observaciones acerca de la orden de los jesuitas, 
TIL, 177, nota. 

De Andelot , hermano de Coligni, derrotado por el duque de Sabo- 
. ya cuando procuraba socorrer á Sen Quintin, 1V, 259. —Pero 
entra en la ciudad con los fugitivos, 260. — La ciudad es toma- 
da por asalto, 26%. 

Dinamarca: corta esposicion Je las revoluciones: acaecidas en este 
reino durante el siglo décimo secsto , IV, 332. 

Dinamarca (el rey de): únese á la liga protestante de Smalkalde, 

TIT, 145. 

Delfin de Francia; primozénito de Francisco 1: dado en rehe- 
nes , juuto con el duque de Orleans, á Carlos Quinto en cambio 
de su. padre , segun: las condiciones del tratado de Madrid , II, 276. 
— Su muerte se considera efecto del veneno , II , 123. — Causa la 
reas probable de su muerte, 124. 

Delfin, duque de Orleans, segundo hijo de Francisco 1: manda an 
ejército é invade la España, 11f, 209. — Tiene que levantar el 
sitío de Perpifian, 210. — Desconténtale la paz de Crespy, 245. 
— Protesta en secreto contra aquel tratado, 246. 

Delfin: hijo de Henrique II, designado en un tratado como futuro. 
esposo de la jóven reina de Escocia Maria Estuarda, IV, 90. — 
Cásase con Maria, 280. E 

Diana de Poitiers, querida de. Heurique TI: únese á los guisas 
para incitar á Henrique ll á aliarse con Pablo 1V contra Car- 
los Quinto, IV, 222. — Logra que Henrique rompa el tratado 
de Vancelle, 240. —Casa á su nieta con un hijo de Montmoren- 
cy , 286. — Unese á los Montmorency contra los guisas, id. 

Doria (Andres): refuerza á Lautrec en la conquista de Génova, 
II, 6. — Derrota y mnta á Moncada en un combate naval de- 

- lente del puerto de Nápoles, 14. —Su carácter, 16. — Descon- 

, téntale la eonducta de los franceses, id. — Pásase al emperador, 
18. —Abre á Nápoles una comunicacion por mar, id. —Saca 
Génova del poder de los franceses, 20, — Repone á los habitan- 
tes en el gobierno de aquella ciudad, ¿d. —Honores tributados 
á su memoria, 21.— Acompaña á Carlos Quinto en su funesta 
espedicion á Argel, 197. — Sn particalar afecto á su pariente Jua. 
nito, 313. — Corre grave peligroen la rebelion de Fiesch; , 3Í21.— 

_ Regresa despues de muerto Fieschi y dispersos los conjurados, 324. 
Vease Génova y Lavagne. | 
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Doria (Junnito): su carácter, MI, 313. —Es asesinado cuando Ja 
conspiracion de Fieschi, 321. 

Douvres: entrevista de Henrique VII y de Carlos Quinto en aquella 
ciudad , II, 79. 

Dragut , corsario: manda la flota turca que saquea las costas de Ná- 
poles, IV , 102. 

Desafio: como generalizó esta costambre, 11, 12. — Influencia del 
duelo en las costumbres, 13. 

Duprat, canciller de Francia: su carácter,I, 209. — Instigado por 
Ja reina madre Luisa, intenta formar un proceso al iii 
- de Borbon para despojarle de sus posesiones, id. 

- Duren: ciudad de Cleves: tomada por Carlos Quinto, redácida á 

- ceniza, y degollados sus habitantes, 111, a17. 


Eccius (ó mas bien Eckins), adversario de Lutero: disputa públi- 
camente contra él en Leipsick acerca de la validez de la autoridad 
del papa, TL, 91. — Conferencia en Melanchton, 1l, 184. : 

Eclesidsticas: (censuras): temibles efectos de las de la iglesía roma- 
na , II, 128. 

Eclesiástica (reserva): observación acerca de la reserva eclesiás- 
tica cuando el decreto de la dieta de Augsburgo, (Y, 214. 

Escocia: Jacobo V, rey de Escocia, cásase con Maria de Guisa, du- 
quesa viuda de Longueville, III, 140. — Muerte de Jacobo, y 
coronacion de su hija Maria, niña aun, 213.— Esta es prometi- 
da al Delfin de Francia, 1V , 90. —Celébrase el matrimonio, 230. 
— Moria de Escocia toma las armas y titulo de reina de Inglater- 
ra despues del fallecimiento de la reina Maria, bija de Henrique 
VIII, 197. — Es comprendida en la paz de Catean-Cambresis, 301. 
— Cambio enla conducta de lagnglaterra para con la Escocia , 318. 

Edimburgo saqueada ¿incendiada por el conde de Hertford, JII, 236. 

Eduardo IV, rey de Inglaterra: su carácter, IV, 180, 

Egmont (el conde de): manda la caballeria en la batalla de San 
Quintín, y pone en fuga las tropas de Montmorency, 1V, 260, 
261.— Ataca al mariscal de Termes, y lo derrota, valiéndose de 
la inesperada llegada de una flota inglesa, 231, 232. 

Egipto: como y por medio de quien este pais hízose parte del impe- 
rio otomano, II, 53. 

Elremburgo, castillo tomado por Mauricio de Sajonia, IV, 123. 

E'gnotz: detalles acerca de una faccion de Génova asi titulada, 11T, 
102. 

Enghien | ' el conde de): sitiaá Cia , 111, 231. — Pide á Francis- 
“co Í permiso para atacar al marques del Guasto, 232. — Derrota 
a este general en campal batalla, 233. 
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Erardo de La Marcke, embajador de Carlos Quinto en la dieta de 
Francfort; sus particulares motivos para oponerse á las pretensio- 

' nes de Francisco 1, á la coroua imperial, 11, 62. — En nombre 
de Carlos firma la capitulacion del «uerpo germánico, 63. 

Erasmo : algunos detalles á él relativos, 11, 127.— Precedió -4 Lu- 
tero en sus censuras contra la iglesia de Roma, 128. — Coopera 
con él al plan de una reforma , id. — Motivos que se opusieron á 
3us proyectos, 129. 

Escorial ( palacio del ) : construido por Felipe JI, en memoria de 
la batallu de San Quintin, 1V, 266. 

España: estado de este reino á la muerte de Fernando de Aragon , 
11, 2. —Carlos , rey de España, aspira á la corona imperial 
tras el fallecimiento de Macsimiliano, 52. — Eleccion de Carlos, 
62. — Keflecsiones de los españoles tocante á este asunto , 64. — 
Cirlos numbra regentes y parteá la Alemania, 70. — Revueltas 
de España, 168. — Cua Iro del sistema feudal establecido en España , 
172. — Detallesacerca de la confederacion denominada la Santa Li.- 
ga, 173. — Causas que impidieron la reunion de los descontentos en 
sus respectivas provincias, 200. — Muderacion de Carlos para con 
ellos á su llegada á España, 201. --- Ejemplo del orgullo de los. 
grandes de España, 11[, 15r. — El Delfin la invade', 209. — 
Carlos renuncia en favor de su hijo Felipe todos sus dominios de 
España, IV ,-233. — Llegada de Carlos y acogida que le dan, 
248. — Descripcion del lugar de su retiro, 349. — Cuanto en- 
grandeció Carlos el poder real, 309. — Adquisiciones añadidas á tos 
dominios de España, 310. Véase Aragon, Castilla , Galicia, Va- 
lencia, Cortes, Germanada y Junta. 

Europa: Sucinta esposicion del estado de la Europa al morir Mac- 
similiano, ÍI, 50.— Eran ilustres todos los soberanos de la Eu- 
ropa contemporáneos de Carlos V, 81. — Cuanto se perfeccionó 
el método de guerrear compar.do con el antiguo, 217. — Opinio- 
nes y sentimientos de la Europa acerca del modo con que tra- 
tó al papa Carlos Quinto, lll, 1. — Ojeada sobre el estado de 
la Eeropa durante el reinado de Carlos Quinto, +V , 305, 306. — 
Cambio notable en Europa, 307.— Cuanto la afectó la rebelion 
de Lutero contra la iglesia de Roma , 320, etc. 

Eutemi, rey de Argel, logra que Barbarroja entre á su servicio, y 
es asesinado por él, III, 78, 79. 

Escomunion: primitiva institucion de esta práctica de la iglesia ro- 
mana, y uso que ha hecho de las escomuniones, II, 118. 


F. 


Farnesio ( Alejandro): elegido papa por unanimidad. Vease Pablo 
d1I, 11, 59. 
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Farnesio (el cardenal): acompaña las tropas que el papa envia al 
emperador contra el ejército de la liga protestante, 1II, 293. — 
Se vuelve descontento, 294. — Vuelve á conducir las tropas á Ro- 
ma por órden del papa, 311. — Contribuye á que sea elegido pa- 
pael cardenal del Monte, TV, 69. 

Farnesio (Octavio), nieto de Peblo 11, procura sorprender á 
Parma, y transige con el emperador, ¡V, 66.— Julio 111 le 
asegura la posesion de Parma, 69. Procura aliarse con la Fran- 
-eia, 90. —Atacado por los imperiales , protégenlo eficazmente los 
franceses , 91. — Eelipe 11 le restituye Plasencia, 268. 

Farnesio (Pedro Luis): hijo natural del papa Pablo 111; obtiene de 
-su padre los ducados de Parma y de Plasencia, II, 255.— 
Carácter de aquel principe, 1V, 41. — Es asesinado, id. 

Feudal: ecsamen del gobierno feudal tal como ecsistia en España, 
II, 17a. 

Fernando, rey de Aragon, como se halló dueño de muchos reinos, 
MH, 2. — Invita á su hija Juana y áso yerno Felipe, archiduque 
de Austria, á que vengan á España, 3. — Concibe celos de Feli- 
pe, id. — Continua con vigor la guerra contra la Francia, apesar 
del tratado concluido entre Felipe su yerno y Luis XIT, 5, — 
Muerte de su esposa la reina lsabel, gue con algunas restricciones 
le deja regente del reino, 5, 6. — Cede la Castilla á Felipe, y se 
hace reconocer regente por las cortes, id. — Su carácter, id. — 
Hácense odiosas á los castellanos sus mácsimas de gobierno, 7. —— 
Felipe le requiere que abandone la regencia , 8. — Logra que su 
hija Juana consienta por medio de una carta en confirmar su tí- 
tulo de regencia; la carta es interceptada por Felipe, que manda 
encerrar á Juana, id. — La nobleza castellana abandona el parti- 
do de Fernando, 9. — Resuelve escluir á su hija de su sucesion ca- 
sándose, id. —Cásase con Germana de Fvuix, sobrina de Luis XÍI, 
to. — Tratado concluido entre él y. Felipe en Solamanca, por el 
cual amhos, junto con Juana, participan de la regencia de Cnati- 
la, 11.— Logra que Henrique VIV de Inglaterra detenga tres 
meses á Felipe echado á las costas de aquel reino, id — Declá- 

ranse contra él los castellanos, 12. — Despójase de la regencia de 

Castilla por un tratado, id. — Su entrevista can Felipe, id. — Es- 

taba ausente y visitaba á Nápoles cuando la muerte de Felipe, 16. 

— Regresa y se atrae el afecto de los españoles con su prudente 

administracion en la regencia de Castilla, 17, 18.— Adquiere por 
medios ignominiosos el reino de Navarra, id. — Como alteró su 
temperamento, 19. — Procura privar de la sucesion de España á 

su nieto Carlos, id. — Muda su testamento en favor de Carlos, 

20. — Muerte de Fernando, 20 , 21. — Ecsamen de su administra- 
cion, 25. — Por su testamento Jimenez es nombrado rejente de 

Castilla hasta que llegue Carlos, 1d. 
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Fernando , segundo hijo de Felipe, archiduque de Austria por nací- 
ruiento, IT, 4. Es nombrado regente de Aragon por su abuelo 
Feruando, 19. — Uu acta posterivr revoca . este nombramiento, 
y solo obtiene una pension, 20. — Descontento de que le priva= 
sen de la regencia, confíanlo en Madrid á la custodia del carde- 
nal Jimenez, 28. — Carlos le envia á visitar su abuelo Macsimi- 
liano , 47, 48. —Es elegido rey de Hungria y Bohemia, 315.— 

_Firma un acta llamada Reversal, 3:6. —El emperador procura 
que sea elegido “rey de romanos, JH. 43. — Opónense los protes- 
tantes, ¿4.— Es coronado rey de romanos , 45.— Forma una con - 
federacion contra los Anabaptistas de Munster, 69.— Opónese á 
la restauracion de Ulrico , duque de Wirtembrerg, 72, 73. — Re- 
conoce el titulo de este príncipe. y concluye un tratado con él, id. 
—Juan Zapol-Scepias le quita el reino de Hungria, 189. — Si». 
tia en Buda al jóven rey Estevan y á la reina su madre, 191.— 
Derrótanlo los turcos, 192. — Sus bumillantes promesas de sumi- 
sion al proponer que se haria tributario de la Puerta, 193. —Son 
desecbadas, id. —Albsga á los protestantes , 224. — Abre la die- 
ta de Worms, 248. — La requiere que se someta á las decisiones 
del concilio de Trento, 239. — Consiente en pagar á Soliman un 
tributo por la Hungria, id. — Ataca los privilegios de Bohemia, 
JV,35. —Trate á Praga con rigor, 36.— Desarma á los bohe- 
mios , 37. —Obtiene la soberanía de la ciudad de Constanza, 62. 
-— Á invitacion de Martinuzzi, se apodera de la Transilvsnia, 
104. — Logra que la reina Isabel le ceda la Transilvania, 105. — 
Haceasesinar á Martinuzzi, 108. — Entra en negociaciones con Mau- 
ricio en favor del emperador, 120. — Motivos que le impelen á 
- instar al emperador á convenirse con Mauricio ,. 136. — Isabel y su 
hijo Estevan recobran la posesion de la Transilvania , 172. — Abre 
la dieta de Augsburgo, y siembra la desconfianza entre los protes- 
tantes, 204, 205. — El emperador le cede la administracion inte- 

rior de los negocios de Alemania, 207.— El emperador le insta 
otra vez para que renancie sus pretensiones á su sucesion, pero no 
quiere consentir, 208. — Procura ganar la amistad de la dieta, 
id. —Por tercera vez se niega á las instancias del emperador, 
245. — Carlos Quinto le cede la corona imperial, 246.— Gonvo- 
ea el colegio de electores en Francfort, donde es recunocido em- 
perador, 277. — No quiere el papa reconocerlo , id. 

Fieschi, conde de Lavagne. Véase Lavagne. 

Fieschi, (Gerónimo ): comprométese en la conspiracion de su her- 
mano, y con dificultad se escapa de sus manos Andres Doria, 
111, 321. —Su pueril vanidad tras la muerte de su bermano, 322. 
— Enciérrase en una fortaleza que poseia , 324. — Tiene que ren» 
dirse y es ajusticiado, IV, 5. Sn 

Flandes Vease Paises Bajos. 
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Florencia: los habitantes de esta ciudad se rebelan contra el papa, 
Clemente VII al saber su prision, y recobran su libertad, MI, 3. 
El emperador les obliga 4 som-terse al mind» de Alejandro de Mé- 
dicis; 34. — Alejandro de Médicis, duque de Florencia, es asesina- 
do por su pariente Lorenzo de Médicis, 136. — Cosme de Médicis 
se acerca á la soberanía , 137. — Sostenido por el emperador, der- 
rota á los partidarios de Lorenzo , 138. -—— Coste se hace indepen- 
diente del emperador, 1V, 159. 

Fonseca ( Antonio de): gefe de las tropas enviadas por el enrdenal 
Adriano de Utrecht para sitiar á los sublevados en Segovia, II, 
2170. —Los habitantes de Medina del Campo no quieren darle las 
provisiones militares, id. — Ataca é incendia ensi toda la ciudad, 
171. —Es rechazado, id. Queman su casa de Valladolid, id. 

Francia: adquisiciones de la Francia durante el reinado de Carlos 
Quinto, 1V, 312. — Carácter del pueblo frances, 313. — Las guer- 
'yas civiles de Francia tuvieron consecuencias felices para el resto 
de la Europa, 315. 

Francisco 1, rey de Francia: firma la-paz con Carlos Quinto ; condi- 
ciones de aquel tratado, 11, 4o. — Envia inutilmente embajadores 
-4 Carlos para que restituya la Navarra á Henrique de Albret, 49. 
— Tras el fallecimiento de Macsimiliano aspira á la corona i¡mpe- 
sial, 52. — Razones que alega en apoyo de sus pretensiones, 53,54. 
— Observaciones acerca del tren y equipage de sus embajadores en 
Jos estados de Alemania, 55. — Los venecianos admiten sus. preten- 
siones, 56. — No recae en él la eleccion, 62. — Origen de su riva- 
lidad con Carlos, 71.— Hace la corte al cardenal Wolsey , 77. — 
-Prométele su proteccion para que sea elegido papa, 80. — Su en- 
trevistacon Henrique VISI, ¿d. — Lucha con Henrique y le derri- 
ba, id.., nota. —Sus ventajas contra Carlos al romperse las hosti- 
lidades, 137. — Firma ahianza con el papa, 139. — invade la Na- 

varra en nombre de Henrique de Albret., hijo de Juan , último rey 
de Navarra, y «somete aquel pais á su obediencia, 142. -— Los 
franceses son echados de la Navarra por efecto de la imprudencia 
de Lesporre su general, que cae en poder de los españoles, 144. — 
Francisco arrebata Monzon á los imperiales, 146. — Invade los 
Paises Bajos y por su imprudencia pierde la ncasion de una victo- 
ia, id. — Desecha las demandos de Carlos en el congreso de.Ca- 
Jais, 148. — Liga entre Carlos y Henrique VMI, contra Francis- 
co , il. — Nombra al mariscal de Foix gobernador de Milan, 150. 
— Foix otaca á Reggio, pero le rechaza Guichardin el historiador, 
«que la manda, 351.— El papa se declara su contrario, 152. — 
Sus apuros en la invasion de Milan, 162, 153. —Su madre se apo- 
dera del dinero destinado para pagar las tropas del Milanesado , 
253. — Milan es tomada y echados de ella los franceses, 155. — 
Levanta una division de suizos, 158. — Las nuevas tropas piden 
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que al punto se presente batalla á los imperiales, y la pierden, 
.159, 160. — Henrique VIII le declara la guerra, 161. — Sus me- 
_ dios para suplir al aniquilamiento de su hacienda, id. — Como re- 
«siste á lus ingleses.que invaden la Picardía, 163. — Los venecia=- 
nos se unen al emperador contra Francisco, 205. — Y tambien el 
papa Adriano, id. — Movimiento de Francisco para marchar al 
Milanesado , 206. Impidelo la conspiracion del duyue de Bor- 
bon, 207. — Acusa de traidor á Borbon, y este lo niega, 211. — 
Borbon se refugia á Italia, y Francisco se vuelve, id. — Nombra 
al almirante Bonnivet general del ejército destinado á apoderarse 
del Milanesado, 212. — El duque de Suffolk invade la Picardía, 
pero es echado de ella, 218. — Carlos es rechazado ea su invasion 
á Guyenne y Borgoña, id. — Completo triunfo de Francisco 1 en 
aquella campaña, 218, 219. —Sabias precauciones que toma para 
escarmentar á los imperiales en su invasion á la Provenza , 235. 
— Reune un ejército que obliga á los, imperiales á levantar el sitio 
de Marsella, 235. — Resuelve invadir el Milanesado, 237. -— Nom- 
bra regente durante su ausencia á su madre Luisa, 238. — Entra en 
Milan y toma posesion de aquella ciudad, 239. — Bonnivet le 
aconseja que sitie Pavía, 241. — Átaca vigorosamente á Pavia, id. 
— Firma con el papa Clemente un tratado de neutralidad, 242. 
— Su imprudente invasionen Nápoles, 243, 244.— Segun conse- 
jo de Bonnivet resuelve atacar el ejército de Borbon que avanzaba 
al socorro de Pavía, 246. — Es derrotado en la batalla de Pavía, 
248. — Y hecho prisionero, id. — Es enviado al castillo de 
Pizzighitone bajo la custodia de D. Fernando de Alarcon, 
249. — Desecha las proposiciones de Carlos Quinto, 258. 
Es conducido á España conforme á los deseos que manifestó para 
tener una entrevista con Carlos, 259.-— Es tratado con rigor en 
España, 267 .— Enferma gravemente, id. — Recibe la visita de 
Carlos, 268. — hesnelve ablicar su reino,_271.—El tratado de 
Madrid le saca de su prision, 274. — Sus secretas protestas contra 
la validez de aquel tratado, 275.-—Recobra su libertad quedando 
en rehenes el delfin y el duque de Orleans en cumplimiento del 
tratado de Madrid, 276.— Escribe á Henrique VINI una carta - 
dándole las gracias, 289. — Su contestacion á los embajadores del 
emperador, id. —Forma una liga con el papa, los venecianos y 
Sforcia contra Carlos Quinto, 291. — Es absuelto del juramento que 
prestó de observar el tratado de Madrid, 292.— Como se por- 
ta con la segunda embajada que le envia el emperador , 293. — 
Desanimase por el recuerdo de sus desgracias, 295.— Celebra 
con Henrique VIII un tratado contra el emperador, III, 
3. — Victorias de Lautrec, su general en Italia, 6. —Su respuesta 
á las ofertas del emperador, 10. — Le declara la guerra y le pro- 
voca á singular combate, 11.— Trata severamente á Andres Do- 
ria, que se rebela contra él y se pasa al emperador, 16, 17. — 
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Su ejército mandado por Saluces es echado de Italia, 19.-— Son 
derrotadas sus tropas que estaban en Milan, 23. — Procura lograr 
una composicion, id. — Condiciones de la paz de Cambrai eon- 
cluida por la mediacion de su madre Luisa y de Margarita de 
Austria, 25. — Reflecsiones sobre los saerificios que hace con 
aquel tratado, y acerca de su proceder en la guerra, 25, 28. — 
Aliase secretamente con los protestantes, 46. — Sus disposiciones 
para eludir: el tratado de Cambrai, 54, 55. — Sus.negociaciones 
con el papa, 55. -— Entrevista y tratado con el papa, 56. — Casa 
al duque de Orleans con Catalina de Médicis, id. — Negociá un 
tratado con Francisco Sforcia, duque de Milan, 94. — Su emba- 
_jador Merveille es decapitado en Milan como culpable de asesina- 
to, 1d. — Frústranse sus negociaciones para formar alianzas contra 
el emperador, 95. —Tnvita á Melanchton á que venga á Paris, 
96. — Prueba su celo por la religion romana , 97 , 98. — Motivo de 
su querella eon el duque de Saboya , 99. — Apodérase de los ter- 
ritorios del duque, too. — Sus pretensiones al ducado de Milan 
cuando la muerte de Francisco Sforcia, 105. — Invectivas del em- 
perador contra él en presencia del papa en pleno consistorio, 108, 
109.— Carlos invade sus estados, 113, 115. —Su bien concerta- 
do plan de defensa, 115. —Reúnese al ejército que manda Mont- 
_morency , 120. — Muerte del Delfin, 123. — Logra que el parla- 
mento de Paris espida un decreto contra el emperador, 125. — 
invode los Paises Bajos, 126. — Armisticio en Flandes, y como 
se negoció , 126, 127.— Treguas en el Piamonte, 127. — Motivos 
de estos armisticios, 128. — Concluye una alianza con Soliman 
el Magnífico, 128, 129.— Negocia la vaz con el emperador, 131. 
— Concluye en Niza una tregua de diez años, 132. — Reflecsiones 
sobre la guerra, 133. — Su entrevista con Carlos, 134. — Casa á 
Maria de Guisa con Jacobo V , rey de Escocia, 139. —Desecha 
las proposicionés delas diputados de Gante, 156. — Notifica á Cat. 
los las ofertas que le hicieron, 157. — Permite al emperador pasar 
por la Francia para trasladarse á Flandes, 159. — Como es re- 
 cibido elemperador, 160. — Este le engaña en el asunto de Milan, 
162. — Rincon, su embajador en la Puerta, es asesinado por el ge- 
neral imperial del Milanesado, 205. — Prepárnse para vengar 
aquella injuria, 207.— Ataca al emperador con cinco ejércitos, 
208. — La imprudencia del duque de Orleans inutiliza sus prime- 
ros ataques, 209. — Prosigue sus negociaciones con el Sultan, 215. 
— Invade los Paises Bajos, 216. — Obliga al emperador á levan- 
tar el sitio de Landrecie, 218. — Despide á Barbarroja, 231. 
Da permiso al conde de Enghien para atacar al morques del Guas- 
to, 232. —Socorreá Paris que corria riesgo de ser sorprendida 
por el emperador, 240. — Consiente en un tratado particular de 
paz con Carlos, 241. — Henrique VÍII recibe con orgullo las pro- 
R 
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posiciones de paz que le hace Francisco, 245. — Muerte del duque 
de Orleans, 254. — Paz de Campe, 284. — Gonoce cuan necesario 
es atajar los ambiciosos designios. del emperador, 1V , 1. — For- 
ma contra él una liga general, 2, 3. — Muerte de Erancisco ,-6. 
— Su vida y carácter brevemente cotejados con la vida y carác- 
ter de Carlos Quinto, 6, 7,8,9. —Consecuencia que prodajo 
la muerte de Francisco 1, 10. hos Po, 
Francisco 11, asciende al trono de Franeia : su carácter, IV, 305. 
Francfort: dieta celebrada en esta ciudad tras el fallecimiento .de 
Macsimiliano , para elegir un emperador, 1[,58. — Nombres y 
miras de los electores, id. 59. — Ofrecen el. imperio. á Fedenico 
de Sajonia quelo rehusa , y porque, 59, 60. — La eleccion recae en 
Carlos Quinto, 62. — Ecsigenle que confirme los privilegtos ger- 
mánicos, y consiente por medio de sus embajadores, 63.— Es- 
ta ciudad abraza la religion reformada, 224. — Fernando convo- 
ca en ella el colegio de electores, que le nombra emperador de . 
Alemania , 1V, 277. Do E: 
Federico, duque de Sajonia: va con los demas electores á Franc- 
fort para elegir emperador, 11, 59. — Ofrécenle el imperio , pero 
lo rebusa y dasu voto á Carlos Quinto, 59, 60. — Desecha los 
regalos de los embajadores. de España, 61. — El: testimonio de 
lus. historiadores confirma su desinteresada conducta, id. nota. — 
Nombra á Martin Lutero profesor de filosofia.en su universidad de 
Wittemberg, 89. — Anima á Lutero para que ¡se oponga á la 
venta de indulgencias, 91. — Protéjeto contra Cayetano, 97. — 
- Manda prender á Lutero en su regreso de la dieta de Worms, 
y lo oculta en Wartburgo , 134. — Muerte de Federico, 282. , 
Fregoso, embajador de Francia en Venecia: es asesinado por el 
. marques del Gusto, general del emperador en el Milanesado, 
111, 205. | 
Frondsperg (Jorge), noble aleman: algunos detalles acerca de sw» 
persona; se reune al ejército de Carlos Quinto, H, 218. 


G. 


Gante: vevuelta de esta ciadad, TIL, 152. —Pretensiones de los 
ganteses , 153. —Confederacion contra la reina viuda, gobernado- 
ra de los Paises Bujos, 154. — Como trató el emperador á' los 
diputados que le enviaron, id. — Ofrecen someterse á la Fran- 
cia, 155. — Carlos Quinto los reduce á la obediencia, 163. 

General de los jesuitas : investigaciones acerca de su cargo y despóti- 

- ea autoridad, 1H, 170. ; 

Genova : conquista de esta ciudad por Lautrec, general de las tropas 
de Francia, MI, 6. — Los frauceses procuran perjudicar su comer- 
cio en fayor de Savona, 17.— Andres Doria la arrebata á los 
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. franceses , 20. —— Sn libertad es el fruto del desinteres de Doria, 
at. — Honores tributados á la memoria de Doria, id. — El em- 
" perador visita Génova, 31. — Fieschi, conde de Lavagne, forma 
un plan para derribar la constitucion de aquella ciudad, 314. 
— Reune sus partidarios, 318. — Los conspiradores salen del pa- 
laciode Lavague, y se derraman por la ciudad, 320. — Diputados 
enviados á Lavogne para saber sus intenciones, 322. — Lavagne se 
anega, id. — Frústrase la coospiracion por la imprudencia de su 

. * hermano Gerónimo Fieschi, id. 323. — Dispersion de los conspi- 
dt id. — Gerónimo tiene que rendirse y es ajusticiado, 
1v, 

Ciro: relacion de su revuelta contra el duque de Saboya, HIT, 101. 

Germanada: como se formó en Valencia la asociacion asi llama- 
da, II, 197.— No quiere deponer las armas, id. —Su resenti- 
miento se dirige contra la nobleza, que levanta contra ella un 
ejército, 198. — Derrota á los nobles en varios encuentros, 199. 
— Los nobles consiguen batirla y dispersarla , 1d. 

Gibelinos (los ): qué fue esta faccion en Italia, 1, 297. 

Giron , D. Pedro de): nómbranle general del ejército de la Santa Liga , 
JI, 183. — Despójase del mando y le reemplaza Padilla, 185, 186. 

Gonzaga, gobernador de Milan: escómplice de la muerte de Pe- 
dro Luis Farnesio , y toma posesion de Plasencia en nombre del 
emperador, 1V , 41. —Prepárase para apoderarse de Parma, 89. 
— Recházanlo los franceses, 92. | 

Goufier (6 Boisy ): Francisco 1 le enyia á Carlos Quinto para nego- 
eiar la paz II, 40. 

Goleta (la): toma de este fuerte en Africa por Carlos Quinto, III, 
82. 

Granvella (el cardenal de) : sus artificios para obligar al conde de 
Sancerre á entregar Saint-Dizier al emperador , II, 237, 238, 
— Sus esfuerzos para mantener á los protestantes seguros y tran- 
quilos en cuanto á la conducta que respecto de ellos observaha el 
emperador , 263. — Felipe segundo lo nombra para que hable a 
la asamblea cuando la abdicacion de Carlos Quinto, TV, 232. 

Gravelines: entrevista de Carlos Quinto y de Henrique VIII en 
esta ciudad, II, 81. — El ejército francés es derrotado en Grave- 
lines, IV, 281. 

Gtopper, canónigo de Colonia : es designado para dirigir las confe= 
rencias entre los católicos y protestantes en la dieta de Ratisbona, 
111, 184-— Escribe un tratado para conciliarlos, 185. — Opinion 
de los dos partidos acerca de su obra, 186. 

Granada (el arzobispo de): precide el consejo de Castilla, y da un 

: imprudente dictámen al cardenal Adriano relativamente á la sedi- 
cion de Segovia, 1], 170. 

Guasto (el marques del): el emperador lo noia gobernadcr de 
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Milan, VI, 122. —Hoce asesinar á Rincon, embajador de Fran- 
cia en Constantinopla, cuando pasaba al lugar de sa destino, 205. 
— Defiende Cariñan contra los franceses, 231. —El duque de En- 
gbien, lo derrota en batalla campal, 233. 

Guerra : cuanto se diferenciaba del antiguo el método de guerrear en 
tiempo de Carlos Quinto, y sus progresos, II, 217. — Reflecsiones 
generales sobre las vicisitudes de las guerras, 1V, 305. -, 

Guichardini: refútase su relacion de la publicacion de las indul- 
gencias, 11, 92, nota. — Defiende Reggio contra los franceses , 
151. — Rechaza á los franceses en su ataque contra Parma, 156. — 
Su opinion en cuanto al tratado del papa con Lannoy, virrey de 
Napoles, 306. 

Guisa (Francisco de Lorena. duque de*: Henrique segundo le norr- 
bra gobernador de Metz, IV, 152.— Su carácter, 153. — Prepá- 
rase para defender Metz contra el emperador, id. — De Aumale, 
su hermano, cae prisionero de los imperiales, 156. — Levántate 
el sitio de Metz , 158. — Trata con humanidad á los enfermos y 
heridos que habia el emperador abandonado, 159. — Aconseja á 

' Henrique que forme alianza con Pablo IV, 222. — Marcha á Ita- 
lia”con sus tropas, 251. — Son poco importantes sus operaciones, 
253.-—— Es llamado de Italia despues de la batalla de San Quintin; 
265. — Como es recibido á su vuelta, 272. — Asienta su campo de- 
lante del de Felipe Il, 273. — Cerca y toma á Calais que estaba 
en poder de los ingleses, id, 274.— Apodérase de Guines y qe 
Ham, 275. — Toma Thionville en el Luxemburgo, 281. 

Guisa (Maria de): cásase con Jacobo V , rey de Escocia, 111, 139. — 
Frustra el enlace proyectado entre su hija Maria y el principe 
Eduardo de Inglaterra, 230. 

Gurk (el cardenal de! : porque favorece la eleccion de Cartos Quinto 
para el imperio, 11, 62. — Firma en nombre de Carlos la capitu- 
lacion del cuerpo germánico, 63. 

Guzman, canciller del emperador Fernando: es enviado á Pablo. .1V 
para notificarle la eleccion de su señor; pero niégase el papa á dar- 
le audiencia, 1V, 277. 


Hamburgo: esta ciudad abraza la religion reformada, Il, 22%. ' 

Haro, ¿el conde de): es nombrado general del ejército de los nobles 
de Castilla contra la Santa Liga , Il, 184. — Ataca á Tordesilla, 
y se apodera de la reina Juana, 185. — Pone en fuga al ejército de 
la liga, y prende á Padilla, que es ajusticiado, 191. 

Hasen-Aga , gobernador de Argel; sus piraterias contra los estados 
cristianos, 111, 194, 195. — Es sitiado en Argel por Carlos Quin- 
to, 198. —Hace con buen écsito una salida, 199. — Los tempora» 
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les-:vbligan al emperador á retirarse , 200.* 

Hayradin (ó Chairadin): hijo de un alfarero de Lesbos, comienza 
á ejercer la pirateria, 1/5, 77. Véase Barbarroja. 

Heldo , vice-canciller de Carlos Quinto: acompaña al nuncio del pa- 
pa á Smalkalde, III, 142. — Forma la liga apololies para oponer- 
la á la protestante, 145. 

Henrique 11, rey de Francia: motivos que le obligan á eludir una 
alianza con Pablo VII contra el emperador, IV , 44. — Procura po- 
ner á la Escocia en paz con la Ingloterra, 9. — La jóven reina de 
Escocia es prometida al Delfin y enviada á Francia para su edn- 
.cacion, id. — Aliase con Octavio Farnesio, duque de Parma, 91. 
— Protesta contra el concilio de Trento, 92. — Unese á Mauricio, 
elector de Sajonia, 110.— Apoya las operaciones de Mauricio, 

_121.—Su ejército se apodera de Metz, id. — Intenta sorprender á 
Strasburgo, 129. —Pidenle que tenga alguna consideracion con 
¿aquella ciudad, id. — Regresa á Champagne, 130. — El empera- 
dor se prepara para declararle la guerra, 152. — Pide á los tnrcos 
que se apoderan de Nápoles, ¡62.— Toma y demolicion de Te- 
royanne por las armas de Carlos, 169.-— Toma de Hesdin, id. — 
Entra con sa ejército en los Paises Bajos, 170. - Procura estorbar 
el enlace de Maria de Inglaterra con Felipe segundo, 187.-— Pro- 
gresos de sus armas contra el emperador, 188. — Presenta el com- 
bate á Carlos, 189. — Retirada de Henrique , ¿9o. — Cosme de Mé- 
.dicis, duque de Florencia, Je declara la guerra, 192. — Nombra 
4 Pedro Strozzi general de su ejército en Italia, 193. — Strozzi es 
derrotado, 194. —Toma de Siena, 196. — Pablo 1V le hace pro- 
posiciones para alierse con él contra el emperador, 221. — Razo- 
nes que alega Montmorency contra esta alianza, id. — Los guisas 
le aconsejan que la acepte, 222. — Envia al cardenal de Lorena con 
poderes para firmarla, 223.—El papa firma el tratado, 225... 
Tregua de cinco años concluida con el emperador, 235.-— Ei car» 
denal Carafía le escita á romperla, 239. — Es absuelto de su jura- 
mento y firma un nuevo tratado con el papa, 2Í0.— Envia el du» 
.que de Guisa á Jtalia, 251. — El condestable de Montmorency es 
batido y cae prisionero en la batalla de San Quintin, 260, 261. 
— Prepárase para defender Paris, 262. — San Quintin es asaltada, 
264 . —Reune sus tropas y negocia socarros, 264, 265. — Acoge gra- 
ciosamente al duque de Guisa, 272. — Este toma á Calais, 275. 
—Da poderes á Montmo1ency para negociar la paz con Felipe, 
287. — Honores que le dispensa á su vuelta á Francia, id — Hace 
proposiciones de matrimonio á la reina Jsabel, 296. — Frústrase 
este proyecto, 29%.— Casa su hija con Felipe TI, y su hermona 
con el duque de Saboya, 302. — Condiciones del tratado de Ca- 
teau-Cambresis, 303. — Pomposa celebracion de las hodas de su 
hermana y de su bija, 305. — Muerte de Henrique segundo, id. 
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Henrique VII, rey de Inglaterra : instigado por Fernando, detiene 
en sus estados al archiduque Felipe y á su esposa la duquesa, á 
quienes una tempestad arrojara á las costas de Inglatera, 11, 
18. 

Henrique VIII, rey de Inglaterra: envia un embajador á Alema- 
nia para esponer sus pretensiones al imperio, 11,56. — Desiste de 
ellas, y no toma porte en las de los ,competidores, 57. —53u ca- 
rácter, ¿influencia de su política en Europa, 75. — Déjase condu- 
cir enteramente por el cardenal Wolsey , 76. —- Recibe una visita 
del emperador: Carlos , 79. — Va á Francia á avistarse con Francis- 
co, 80. — Lucha con Francisco, y este le derriba, 1d. nota. —Se- 
gunda entrevista con el emperador en Gravelines, 81. — Carlos 
ofrece dejar á suarbitrio todas sus disputas con Francisco, id. 

' —Publica contra Lutero un tratado sobre los siete sacramentos, 
(135, — El papa le da el título de defensor de la fé, 136. — 
“Abraza el partido de Carlos contra Francisco, 137.— Envia 
"Wolsey para que negocie una transaccion entre Carlos y Francis- 
co, 147. — Unese á Carlos contra Francisco, 148. — Razones que 
pablicamente da acerca de aquel tratado, 148, 149. — Sus mo- 
tivos particulares, id. — Declara la guerra á Francisco, 161. — 
Carlos le visita , 1d. — Desembarca en las costas de Francia. 162. 
— Avanza con un ejército por la Picardia , id. — El duque Vendome 
le precisa á retirarse, 163. — Entra en un tratado con el emper»- 
'dor y Carlos duque de Borbon, 210.— Para sostener sus guerras 
' impone inas contribuciones de lo que le concediera el parlamento, 
“217. — Envia el deque de Suffolk para apoderarse de la Picardia 
y penetra hasta Paris, pero es rechazado , 218. — Obligase á ayu- 
“dará Carlos en su invasion en la Provenza, 234. — Porque no 
susilió á los imperiales, 236. — Efectos que en él produjeron 
la batalla de Pavia y la prisión de Francisco, 252. — Particula - 
ridades de la embajada que envió á Carlos, 254. — Concluye una 
alianza defensiva con la Francia , 260. — Es declarado protec- 
tor de la liga de Cogr.ac contra el emperador, 291. -—Sus mo- 
tivos para favorecer al papa contra el emperador, 11I, 2. — Une- 
se á Francisco y renuncia las pretensiones de la Inglaterra á 
la corona de Francia, 3. — Declara la guerra al emperador, 11. 
' — Concluye una tregua con la gobernadora de los Paises Bajos, 16. 
— Adhireá la paz de Cambrai, 28. —Quiere divorciarse de 
Catalina de Aragon , id. — Motivos que tavo el papa para no 
consentirlo, 29. — Envia ausilios pecuniarios á la liga protestan- 
te de Alemania, 47. — Hace anular su matrimonio por Cranmer, 
arzobispo de Cantorbery , 57. — El papa revoca la sentencia de 
Cranmer bajo pena deescomunion , 58. — Niega la supremacia del 
pap», id. — No quiere reconocer ningun concilio convocado por 
el papa, 75. — Opónese al enlace de Jacobo Y con Maria de 
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Guisa, 140. — Está descontento de Francisco primero , y se incli. 
na al emperador, ¿d. — Concluye una alianza con este, 212. — 
Hace la guerra ála Escocia, 213. — Artículos del tratado con- 
«cluido con Carlos, 214. —Invadle la Fraricia y pone sitio á Bolo- 
ña, 236. — Desecha el plan de operaciones que le propone el em- 
perador, 240. —Este te abandona, id. — Toma Boloña, 245. — 
'Orgullosas proposiciones que hace á Francisco, 1d. — Paz de Cam- 
pe, 284. —Sucédele su hijo Eduardo 1V, 3. — Ecsámen de su 
política, 316. : 

Hertford (el conde de): saquea é incendia á Edimbargo, 1,1, 236. 
— Y ps se reane con Henrique en su invasion contra la Fran- 
ela, 

Hesse (el landgrave de): contribuye al lali de su pariente 
Ulrico, duque de Wirtemberg, WI, 73.— Sus miras comparadas 

-con las del elector de Sajonia, 261. — El emperador le hace enga- 
-ficisas promesas, 270. — Disipa los recelos que la liga protestante 
tenia del emperador, 1d. — Es nombrado general de la liga protes- 
“tante junto con el elector de Sajonia, 292. — Cotejo de su carác- 
ter, id. — Insiste en atacar al emperador, pero el elector se opone 
«4 ello, 295.-—Su carta á Mauricio, duque de Sajonia, 303. — : 
Dispersion del ejército de la liga, 306. — Se ve reducido á acep- 
-tar duras condiciones de Carlos, IV, 26. — Manera humillante con 
«que el emperador le recibe, 28..— Prívanle de su libertad , 29. — 
El emperador desprecia sus ofertas de sumision, 33.— Carlos lo 
-Meva consigo á los Paises Bajos, 59. — Esfuérzase por recobrar su 
líbertad, 82. — Carlos absuelve arbitroriamente de sus obligaciones 
para con el landgrave al elector de Brandeburgo y á Mauricio de 
Sajonia, 83. —Es trasladado á la ciudadela de Malinas, 1d. — Ob» 
tiene su libertad con el tratado de Passau, ¿$0. — Es arrestado por 
la reina de Hungría, pero el eleetor lo vuelve á poner en libertad, 
150. — Efeotos que en él produjo su cautiverio, id. 

Heuterus: lo que escribió acerca de Luis XII contradice á las rela- 
ciones de Bellay y de otros historiadores franceses en cuanto á la 
educacion de Carlos Quinto, II, 21, vota. 

Hungria (el reino de): Soliman el Magnífico se apodera de él, y 
perece el jóven rey Luis segundo, J1, 314, 315.— Triumto de 
Soliman y prisioneros que se lleva, 315. — El archiduque Fernan- 
do es elegido rey de Hungría y de Bohemia, id.-— Juan-Zapol 
Serepius le quita la Hungría, TI, 189. — Estevan ciñe la corona 
tras la muerte de su padre Juan, 190.—Soliman se apodera de él 
por traicion, 192. — Véase Isabel y Martinuzzi. 

Horuc, hijo de un alfarero de Lesbos: ejerce la pirateria con su her- 
mano Hayradin, IU, 77. Véase Barbarroja. 
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Imprenta: sus efectos en los progresos de la religion reformada, TE, 
124. 

Indulgencias: doctrina de Jas indulgencias de la iglesia roman2, IM, 
84. — Quien fué su inventor, 85. — Lutero predica contra las in- 
dulgencias, 89. — Escribe contra esta doctrina ¿ Alberto , elector de 
Maguncia, 90. — Bala en ss fayor, 99. — Zwingle se opone á la 
venta de las indulgencias en Suiza, JOt. 

Infantado (el duque del): véngase de un golpe dado por casualidad 
á su caballo, HI, 151. — Protégelo el condestable de Castilla, id. 

Inocente, jóven criado del cardenal del Monte; obtieme el capelo 
euendo la eleccion de su señor al pontificado, IV, 69. . 

Interim, sistenra de doctrima asi llamado, conmpuesto por órden de 
Carlos Quinto para que se observara en Alemania, 1V , 48. — Protes- 
tantes y católicos no quieren admitirlo, 32. 

Irwestiduras: usurpaciones del. elero rornano en Alemania durante 
Jas disputas entre los emperadoses y 'los papas, Jl, 114. 

Inglaterra: eomo este reino se rebeló contra la supremacia de los 
papas, y recibió la doctrina reformada, J1I, 58.— La reina Ma- 
ria se desposa. con el principe Felipe , bijo del emperador Carlos , 
eontra el voto de-la nacion, 1V , t830.—-—El parlamento rotifica 
equel enlace, 183. — Apesar suyo la Inglaterra se halla compro- 
metida por Felipe, rey de España, en la guerra contra la Fran- 
cia, 256. — Maria recoge contribuciones para hacer la guerra, en 
«wirtud de sus prerrogativas, 257. — El duque.de Guisa: se spedera 
de Calais, 275. -— Y de Guines y de Ham, id. — Muerte de Maria, 
á la cual sucede Isabel, 195. — Isabel establece la religion protes- 
tante, 300.—Tratado de Cateau-Cambresis, 301. — La conducta 
de Henrique VIS acrecentó la fuerza interior de la Inglaterra, 
316. -.. El poder ingles pronto fué respetado en el continente, 318: 
=— La Inglaterra cambia su manera de obrar respecto de la Esco- 
cia, id. 

Hsabel : hijo de Juan 1T rey de Castilla y esposa de Panda: rey de 
Aragon; bistoria de esta reina, 1, 2. —Cuanto le afligió el mal 
trato que su yerno el archiduque Felipe daba á su hija Juana, 3. 
Corácter y muerte de Isabel, 5. — Nombra á Fernando regente de 
Castilla, pero con algunas restricciones , 6. 

Isabel , hija de Segismundo rey de Polonia, esposa de Junn rey de 
Hungría, IT, 1:89. -— Su carácter, 190.— Soliman la lleva con su 
hijo á la Transilvania, apoderándose de ellos por traicion, 192. 
— Confíasele el gobierno de aquella provincia y la educacion de sw 
hijo junto con Martinuzzi, IV, 103. — Envidia el inllujo de Marti- 
nuzzi, y solicita la proteccion de los turcos, id. — Promete que cederá; 
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la Transilvania á Fernando, 105. -— Retírase á Silesia, 3d. — He- 
cobra la posesion de la Transilvania, 171, 172. 
Isabel de Portugal, esposa del envperador Carlos V, 11), .278. 
Isabel, hermana de Maria: su advenimiento al trono de Inglaterra, 
1V,295.—Su carácter, 296. — Piden su mano Felipe II, rey 
de España, y Henrique II, rey de Francia, id. -— Prudente com- 
ducta que observa respecto de estos, 297. — Resuelve desechar á 
Henrique, id. 298.-—Sus: razones para no admitir las ofertas de 
Felipe, id. — Da á Felipe una contestacion ambigua, id. — Pide 
se le devuelva Calais en las conferencias de Cateau-Cambresis, 299. 
— Establece en Inglaterra la religion protestante, 300. -— Tratado 
entre Jsabel y Henrique, firmado en: Cateau-Cambresis, 3o1. 
dtalia: consecuencias que para ella tuvo la alianza de Leon X y 
Carlos Quinto, 11, 150. — Diferencia del carácter de los italianos, 
españoles y franceses, id. — Estado de la Italia al ascender al trono 
pontifical Clemente VII, 219. —Miras de los estados dela Italia. 
respecto de Carlos y Francisco, cuando las tropas de este fueron 
echadas de Génova y del Milanesado, 233. —Sus temores tras la 
batalla de Pavía, cuando se supo la prision de Francisco, 255. -—— 
Los principales estados de la Italia entran en la Santa Liga contra 
el emperador, 291. — Desanímalos la lentitud de Francisco 1, 296. 
:-—Qué era la faccion de los gibelinos, 297.-— Carlos visita la 
Italia, II, 30. — Motivos de su moderación para conlos varios esta- 
'dos de ella, 32. — Opinion de estos cuando la paz de Cambrai, 34. 
" Carlos forma una alianza entre los estados de la Ítalia , 53. — Fe- 
dipe segundo concede Plasencia Áá Octavio Farnesio, 1V, 268. — 
Y da á Cosme de Médicis la investidura de Siena, 269, 270. — 
Consecuencias de semejantes donaciones , 271. 


J. 


Jacobo Y, rey de Escocia : levanta tropas para socorrer á Francisco 
lá la Provenza, pero frústrase eu intento, TÍl, 139.— Negocia 
para obtener por esposa la hija de Francisco, ¿d. — Cásase con la 
'duquesa Maria de Guisa, 140. — Muere y no deja mas sucesor que 
su hijo Maria, niñía aun, 213. — Véase Maria Stuarda. 

Juan Zapol Scepius: con el apoyo de Soliman bácese rey de Hun- 
gría, 1II, 189. — Deja el reino á su hijo Estevan , 190. — Véase 
Hungría, Isabel y Martinuzzi. 

Juara, hija de Fernando y madre de Carlos Quinto: visita la España 
con su esposo Felipe, archiduque de Austria, 11, 3. —Ipdiferen- 
cia de su marido para con ella, 4.— Su carácter, id. —Su mari- 
do la abandona de repente en España, 1d. — Queda sumida en la 
melancolía y da á Inz á su hijo Fernando, id. — Es interceptada 
da carta en que enviaba su consentimiento á su padre para la regen- 

A 
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cia de Castilla, y queda detenida en prision, $. — Agregada en Te 
_regencia de Castilla á Fernando y Felipe por el tratado de Salamanca, 
11, —Parte prada Espofía con Felipe, y el buque es arrojado á las cos-: 
tas de la Inglaterra, donde les detiene Henrique Vil, id. — 
Las cortes la reconocen por reina, 13. — Ternura con que cuida 

a sa marido durante la enfermedad de que murió; y tras su fa- 

llecimiento trasp1sa todo su amor al cadaver, rá.--— Es incapaz de 
gobernar, 15. — Su hijo Carlos se pone en posecion de la: eorona > 
"28. — Las cortes reconocen rey á Carlos, con una restriccion á 
favor de Juana, 45.— Como recibe á Padilla , gefe de los descon- 
tentos de España, 175. — La Santa Liga se traslada á Tordesi- 
llas, lugar desu residencia, id. — Vuelve á sumergirse en su prime- 
ra melancolía, id. — La Santa Liga continua obrando en nombre: 
de Juana. á quien prende el conde Haro, id. 185. — Muere'tras unos: 
cincuenta años de encierro, IV , 229. 

Jesuitas: quien fundó la orden de jesuitas, 11, 143. — Carácter de 
esta orden, id. — Carácter de Ignacio de Loyola su- fundador, 
Jl, 166. — El papa confirma la orden, 167. — Eesamen de sus 
constituciones, 168. — Su-espíritu., id. — Oficio y poder del gene- 
ral, 170. — Rápidos progresos de la orden , 173. — Danse al co- 
mencio y establecer: un imperio en la América meridional, 174. 
— Peligrosa tendencia de la orden, 175. — Se les deben imputar la" 
mayor parte de los funestos efectos que despues de su institucion 
ba producido el papismo, 176.— Ventajas que han resultado de 
su establecimiento:, 177. — Civilizan á los habitantes del Para- 
guay , 178. — Precauciones que toman para asegurarse la indepen= 
deneia de sus dominios, 180. — Como se descubrieron las parti- 
cularidades de su gubierno y de su instituto , 181. — Breve espo=- 
sicion de su carácter, 18%, 183. 

Julio 1T, papa: observaciones sobre su pontificado, IT, rro. 

Julio 111, papa: su carácter, IV, 69. — Dispone del capelo de un: 
modo indeceroso , id. — Manifiesta su aversion 4 la convocacion de- 
un concilio, 71. — Señala á Trento por punto de reunion, 72. — 
Establece enérgieamente su suprema autoridad en la bula que 
para la convocacion espide , 81.— Arrepiéntase de haber asegura- 
do á Octavio Farnesio en la posesion de Parma, 89. — Ecsige 
á Octavio que rompa su alianza con la Francia, á lo que se 
niega aquel , 91. — Su muerte, 207. 


L. 


Lachan, gentil hombre flamenco, adjunto de! Cardenal Jimenez en 
la regencia de Castilla, II, 36. 
o Carlos Quinto sitia esta “ciudad, HL, 218. — Lo levar» 
ta, id. 
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Lannoy : hipoteca las rentas de Nápoles para socorrer las necesida- 
des del emperador, 11, 240. — Francisco I se le rinde prisionero 
en la batalla de Pavia, 248. — Guarda á su prisionero con vigi- 
lancia , 249. — Pónelo en libertad á consecuencia del tratado de 
Madrid, y recibe en rehenes al duque de Orleans y al Delfin, 
277.— Es enviado como embajador á Francisco para eosigir el 
cumplimiento del tratado , 293. — Concluye un tratado con el 
papa, 305. — Reúnese en Roma con los imperiales que no quieren 
obedecerle , 111, 4, 5. 

amuza (D. Juan de): Carlos Quinto le nombra virrey de Aragon 
al partir para Alemania, IL, 70. — Apacigua las turbulencias de 
Aragon , 200. 

La Gole. Véase Golus. 

Lavagne. (Juan Luis Fieschi, conde de): su carácter, III, 314.— 
Proyecta derribar el gobierno de Génova, 315.— Sus preparati- 
vos, id. 316. — Artificios de que se vale para reunir sus partida- 
rios, 318. — Como los anima, id. — Su entrevista con su muger, 
319. — Los conjurados atacan la ciudad , 320. — Escápase Andres 
Doria, 321. — Envíanle diputados para saber sus intenciones, 322. 
— Cae en el mar y se anega, id. — La vanidad de su hermano 
frustra la tentativa de los conjurados , id. Véase Genuva. 

Lorenzo de Médicis. Véase Médicis. 

Lautrec : Oder de Fox iariscal de); gobernador de Milan por los 
franceses : su carácter , JI, 150. — Destruye el amor que los mi- 
laneses profesaban á la Francia, id. — Sitia Reggio, pero es re- 
chazado por Guicciardini el bistoriador, que entonces gobernaba 
aquella plaza, 151. — Es escomulgado por el papa, 152. — Luisa 
de Saboya se apodera del dinero destinado á sus tropas, 153. — 
Abandónanlo los suizos, 254. — Es echado del Milanesado , 154. 
— Una nueva division de suizos á sus'órdenes pide que se presente 
batalla á los imperiales, y Lautrec es vencido, 159, — Los suizos 
le abandonan, 160. — Retírase á Francia con eL resto de sus tro- 
pas, id. — Remite á Lannoi el Delán y el duque de Orleans, da- - 
dos en rehenes por Francisco 1, á consecuencia del tratado de 
Madrid, 277. — Es nombrada gencralisimo de la liga contra el 
emperador, III, 5. —Sus victorias en Italia , 6. — Motivos que : 
le impiden sujetar el Milanesado, :d. — Ohliga al principe de. 
Orange á retirarse á Nápoles, 13, 14. — Bloquea á Nápoles, 1d. 
La peste diezma su ejército, y le arrebata la vida, 18, 19. 

Leipsik: pública conferencia en esta ciudad, donde Lutero disputa 
contra Eckius acerca de la validez de la autoridad del papa , 11, 
tot. 

Leon X, papa: so carácter, II, 57. — Sus temores en la eleceion 
de emperador cuando la muerte de Macsimiliamo, ¿d. — Consejos. 
que da á los principes alemanes, id. — Concede a Carlos Quinto 
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el diezmo de todos los beneficios eclesiásticos de Castilla, 65. :u= 
Pone á Castilla en entredicho , pero lo levanta á instancias de Car- 
los , id. —Su proceder cuando la declaracion de guerra entre Car- 
los y Francisco, 73. — Situacion de los negocios de la Iglesia al 
ascenJerél al trono, y sas intenciones políticas , 84. — Su indiferen- 
cia tocante á la disputa entre Lutero y los domínicos para la pu- 
blicacion de las indulgencias, 93. — Irritan á Lutero contra él, 
y el papa le cita á Roma, 94. — Invita al elector de Sajonia á que 
le retire sn proteccion, id. — Permite que la doctrina de Lutero 
sea ecsaminada en Alemania, 95. — Nombra al cardenal Cayeta- 
no para que asista al ecsamen , id. — Espide una nueva bula en 
favor de las indulgencias, 99. — Emplea diferente proceder con- 
tra Lutero, y] porqué, 100. — Publica contra:él una bula de es- 
comunion., 102. — Miras políticas de su conducta con Carlos y 
Francisco, 138. — Concluye un tratado con este, 140. — Y otro 
con Carlos, ¿d. — Condiciones del último, 141. — Consecuencias 
que de él resultan á la Jtalia, 150. — Frústranse sus esperanzas 
en el proyecto de Moron, canciller de Milan, para recobrar el 
Milanesado, 151. — Escomulga al mariscal de Foix por haber ata- 
cado á Reggio ,y se declara contra la Francia, 152. — Toma á 
su sueldo una division suiza, id. — Los franceses son echados del 
Milanesado, 155. — Muerte de Leon X , 156. — Con su muerte aca» 
bó, el espíritu de confederacion, id. 

Lesparre (Andres de Foix de): manda en Navarra las tropas fran- 
cesas á favor de Henrique de Albret, II, 143. — Conquista 
aquel reino, id. — Avanza imprudentemente hasta Castilla, id. — 
Los españoles le hacen prisionero, y los franceses son echados de 
la Navarra, 144. 

Leonardo (el padre): concibe el proyecto de entregar por traicion 
Metz á lus imperiales, 1V , 200. — Introduce en la ciudad solda- 
dos disfrazados defrailes, 241. — La conspiracion se descubre, id. - 
— Los frailes cómplices suyos le asesinan , 203. 

Letras ó literatura : el renacimiento de las letras contribuyó á los . 
progresos de la reforma, ll, 121. 

Leyva ( Antonio de >: defiende Pavia contra - Francisco I, IT, 24t. 
— Su vigorosa defensa, 242.— Hace una salida durante la batalla 
de Pavia, y atribuyeá la derrota delos franceses, 247. — El duque 
de Borbon le deja de gobernador en Milan, 302. — Derrota á los 
enemigos en Milan, 111,22. — Es nombrado generalísimo de la liga 
en Italia ,53. — Dirige lasoperuciones en la invasion que el empe- 
rador hace en Fraucia, 113. — Muerte de Antonio de Leiva, 120. 

Levesque (Don): lo que dice acerca de los motivos por los cuales el 
emperador se despojó de sus dominios hereditarios , 1V, 228, nota. 

_ Liga, formada en Cognac contra el emperador Garlos Quinto, bajo 

la proteccion del rey de Inglaterra, 11, 291. 
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Liga (Santa) ó Junta: qué era esta confederación en España, 11, 
173. — No quiere reconocer la autoridad de Adriano, 174. — Va 
a establecerse en Tordesillas , residencia de la'reina Juana, 175. 
— Prosigue sus operaciones en nombre de Juana , id, — Recibe car- 
tas de Carlos, que le manda deponer las armas, prometiéndole el 
perdon, 177. — Hace una esposicion acerca de los menoscabos pro- 
ducidos por el gobierno de Carlos, 178. — Detalle de aquel ma- 
nifiesto, id. —— Observaciones sobre el espíritu de libertad que res- 
pira, 181. — Los confederados nose atreven á presentarlo á Carlos, 
182. — Propónese que se priveá Carlos de la corona durante la 
vida de Juana, id. — Tomalas armas, 183. — Descripcion de su 
ejército, 184. —El conde d+ Haro saca á la reina del poder de los 
confederados , 185. -— Deque manera recogen linero para pagar su 
ejército, 186. —Pierden el tiempo negociando con los nobles, 
187. — Piensan hacer la paz con Carlos á costa de los nobles, 
189. — Su imprudente conducta, id. — El conde de Haro pone 
en fuga su ejército y prende á Padilla, 191. — Padilla es ajusticia- 
do, 192. — Cartas que escribe á suesposa y á la ciudad de Toledo, 
id. — Ruina de aquella confederacioun, 193. 

Literatura: lo que debe á la orden de los jesuitas, IT, 177. 

Luis II, rey de Hungria y Bohemia ; su carácter, 11,314. — Preso- 
y muerto por las tropas de Soliman, 315. 

Luis XII, rey de Francia recibe.el homenage del archiduque Fe- 
lipe por el condado de Flandes ,.J1, 3.— Coneluye con él un tra- 
tado, mientras estaba en guerra con Fernando de Aragon, 5. — 
Dá su sobrina, Germana de Foix, á Fernando, y hace las paces 
con él, 10. — Pierde con esto la coufianza de Felipe, 21, nota. 
Da al conde de Angulema su hija mayor, que ya estaba prometida 
á Carlos Quinto, id.., nota. 

Luisa de Saboya , madre de Francisco 1, rey de Francia: su carác- 
ter, 11, 153. — Sus razones para apoderarse del dinero destinado 
á pagar las tropas de Lautrec, id. — Causas de su odio á la ca- 
sa de Borbon, 207.— Carlos, duque de Borbon, desecha las 
proposiciones de matrimonio que ella le hace, 208. — Resuelve 
perderle, 209. — Mueve un pleito al condestable prra despojarle 
de sus bienes , id.-— Parte para disuadir á su hijo de Ja invasion 
del Milanesado ; pero Francisco se pone en marcha sin esperarla, 
238. — Es nombrada regenta durante la ausencia de su hijo, id. 
_—+$u prudente conducta cuando supo la derrota de Pavia y la 
prision de su hijo, 252. — Firma con Henrique VIII un tratado de 
Alianza defensiva, 260. — Ratifica el tratado de Madrid para po- 
ner en libertad á su hijo, 276. — De acuerdo con Margarita de 
Austria se encarga de arreglar las cuestiones que medialhan entre 
Francisco y el emperador, JH, 23.— Artículos de la poz de 
Cambrai, 25. 
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Loyola “ignacio de), gobernador del castillo de Pamplona ,' en 
Navarra, es herido en sa defensa, TT, 143. — Era entusiasta por 
naturaluza, id. — Funda la compáñía de los jesuitas, 11, r66. — 
Logra que el pepa apruebe su órden, 167.— Cargo y poder del 
general, 170. — Rápidos progresos de la órden , 173. — pea Je - 
suitas. 

Lorena el cardenal de): persuade á Henrique! que acepte la alian- 
za que le ofrece el pontífice Pablo 1V , y parte á Roma á fin de me- 
gociarla, TV, 222, 223. -— Su imprulente conducta para con la 
duqresa de Valentinois, y del condestable, 286. 

Luneburgo (el duque de ) abraza la doctrina de Lutero, IT, sóN 

Lutero (Martin): felices consecuencias de las opiniones que propaló, 
11, 83.—Ataca las indulgencias, 88. —Su nacimiento y edaca- 
cion, id. — Es nombrado profesor de filosofia en la universidad de 
Wittemberg, 89. — Declama contra la publicacion de las indul- 
gencias, id. — Escribe contra esa práctica á Alberto, elector de 
Maguncia, 9o.—Sostiénenle los agustinos y anímalo Federico, 
electur de Sajonia, id. 91. — El prpa Leon X le intima que com - 
paresca 3 Roma, 94. — Obtiene del papa p-rmiso para que seecsami- 
ne en Alemania su doctrina, 95. — Comparecé á Augsburgo ante el 
cardenal Cayetano, id. — Su firme contestacion al imperioso man- 
dato de retractarse de su doctrina que Je hace Cayetano, 96, — Sa- 
le de Augsburgo, y apela del papa mal informado al papa mejor 
informado, id. — Apela á un concilio general, 99. — Cuan útil 
le fué la muerte del emperador Macsimiliano, 100. — Agita la 
cuestioh de la autoridad del pontífice en una pública disputa, rot. 
— Las universidades de Colonia y Lovaina condenan su doctrina , 
id — Bula de escomunion publicada contra él, 102. — Sostiene que 
el papa es el antecristo, y lanza la bula al fuego, 103, 104. -- Re- 
fiocsiones sobre el proceder de Roma para con él, 105.— Reflec- 
siones sobre su conducta, 106. —Causas que contribuyeron 4 fa- 
vorecer su oposicion á la iglesia de Roma, 108. —Entre ellas la 
imprenta y la restauracion de Ins detras, 124, 125.-— Mándanle 
que comparezca ante la dieta de Worms, 132. — Concédenle salvo 
conducto, id. — Modo con que se le recihe en la ciudad, id. - No 
quiere retractarse de sus opiniones, 133. — Pártese de Worms, 
id, — Edicto público contra él, id. — El elector de Sajonia, su 
protector, lo oculta en Wartburgo, 134 - — Progresos de su doctri- 
na, id. — La universidad de Paris publica contra él un decreto, 

135. — Henrique VIIT escribe contra Lutero, ud. — Réplicas de 
Lutero á la universidad de Paris y á Henrique V1II, 136. —Sale 
de su retiro para reprimir el inconsiderado celo de Carlostadt,2423. 
— Emprende la traduccion de la Biblia, ¿d. — Muchos príncipes 
alemanes adoptan su doctrina, 224. —Su prudente y moderada 
conducta, 286. — Cásase con Catalina Boria, religiosa, id. — 


CARLOS QUINTO. | STA 
Grandes progresos de su doctrina en los estados de Alemonia, ILL, 
35. — Reanimaá los protestantes abatidos por el severo decreto que 
el emperador dictara contra ellos, 42. — Aflígenlo las estrava- 
gancias de los anabaptistas en Munster, 69. — Henrique, duqne 
de Sajonia, le invita á pasar á Leipsik, 147:.—Su opinion tocan- 
te á la obra de (=ropper, que queria conciliar católicos y pro- 
testantes , 186. — Muerte de Lutero, 265. -— Su carácter, 266. — 
.Estracto desu testamento, 268, nota. — Vease Protestantes. — 
Ecsamen de los estraordinarios efectos que su devercion de la igle- 
sia católica produjo en la corte de Roma y en la Europa en gene- 
ral, 1V, 320, y siguientes. 
Luxemburgo: Roberto de La Marck, señor de Bouillon, lo invade, 
nr, 45 . — Invádelo y lo tala el degue de Orleans, II, 209. — 
Tambien lo invade Francisco 1, 246. 


M. 


Madrid: tratado firmado en esta villa entre el emperador Carlos 
Quinto y su prisionero Francisco 1, 11, 273. — Opinion pubes 
acerca de aquel tratado , 274. 

Magdeburgo (la ciudad de): no quiere admitir el ¿nterim propues- 
to por Carlos Quinto y se prepara á la defensa, 1V, 79. — Man- 
.ricio , elector de Sajonia, es' nombrado para sajetarla , 80. — Es 
proscripta del imperio , 95. — Jorge de Mecklemburgo se apodera 
de su territorio, id. — Los habitantes son derrotados en una sali- 
da, id. — Llega Mauricio de Sajonia y toma el mando del ejérci- 
£o sitiador, 96. —'Rendicion de la ciudad, 97. — El senado nom- 
bra bungrave á Mauricio, 98. 

Mahomet (6 Mahmed) , rey de Túnez: historia de sus hijos, MI, So, 
81. 

Mallorca: sublevacion de aquella isla, 1, 200. — Dificilmente apa- 
ciguada , id. — Moderacion de Carlos para con los sediciosos al lle- 
gar á España, 201. 

Magestad, al ser elegido parido: , Carlos Quinto toma el título de 
magestad , que adoptaron luego todos 208 monarcas de Europa, IT, 
63. 

Malinas: qué era el consejo de Malinas establecido por Carlos Quin- 
to, III, 154. 

Malta (la isla de): Carlos Quinto la eede á los cahalleros de San 
Juan de Jerusalen echados de Rodas por los turcos, 11, 165. 

Mamelucos: el sultan Selim los destraye completamente, 11, 53. 

Maumelus: algunos detalles acerca de esta faccion de Ginebra, y 
porque se llama así, II, 102. 

Manuel Filiberto, duque de Saioya: Vease Saboya. 

Manuel * D. Juan ), embajador de Fernando en la corte imperial : 
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hace la corte al archiduque Felipe, al recibir la noticia del fa- 

. lMecimiento de la: reina Isabel, I1, 7. — Intercepta la carta por 
la cual Juana consentia en aprobar el derecho de Fernando á la 

regencia de Castilla, 8. — Negocia un tratado entre Fernando y 
Felipe, 11. — Al morir Felipe, declárase á favor de Macsimilia- 
no para la regencia, 16. — Es nombrado embajador imperial en 
Roma, 140. — Concluye una alianza entre Leon X y Carlos Quin. 
to, id. — condiciones de aquel tratado , 141. — Hace que la elec= 
cion al trono pontificio recaiga en Adriano de Utrecht , 157. 

Marcelo 11, papa: su carácter, 1V , 215. — Muerte de Marcelo, 11 , id. 

Marciano (batalla de): entre Pedro Strozzi y el marques de Mari- 
guan , 1Y, 194. 

Margarita de Austria, reina viuda de Saboya , tia de Carlos Quin- 
ta : encárgase con Luisa, madre de Francisco 1, de acomodar las 
cuestiones que median entre ambos monarcas, 111, 23. — Artícu- 
los de la paz de Cambrai, 25.. 

Muria de Inglaterra: su ascencion al trono, IV, 180. — Acepta la 
proposicion que Carlos Quinto le hace de casasla con su hijo 

Felipe, 181. — Repugna á los ingleses semejante enlace, id. — 
La cámara de los coméines espone contra aquel matrimonio, 182. 
— Artículos matrimoniales , id. —— El parlamento lo ratifica y se 
celébra, 185. — Restablece la religign romana, id. —Persigue a 
los reformistas, 186. — Invita á Carlos á pasar á Inglaterra cuan- 
do su abdicacion y su tránsito á España, pero Carlos se niega á 
ello, 247. — Felipe logra que le ausilie en la guerra que declara 
contra la Francia, 256. — En virtud de sus prerrogativas impone 
«contribuciones para continuar la guerra, 257. — Conba demasiado 
en la fortaleza de Calais y descuida de socorrer aquella plaza, 273. 
-— Sitio y toma de Calais por el duque de Guisa, 275. — Muerte 
de Maria de Inglaterra, 295. 

Maria de Borgoña: es prometida á Luis XT rey de Francia, pero 
se casa con el emperador Macsimiliano, 1H, 1. 

Maria Estuarda, hija de Jacobo V , rey de Escocia: sube al trorño 
niña aun, IT, 213. -—Es prometida al Delfin de Francia, IV, 44. 
— Edúcase en la corte de Francisco, o. — Celébrase el enlace, 
280. — Al morir Maria toma las armas y el titulo de reina de In- 
-glaterra, 297. 

Mariñan (Juan Jacobo Medicino, marques de): manda el ejército 
florentino contra los franceses, IV, 192. — Derrota al ejército 
francés mandado por Pedro Strozsi, 194 . —Sitia á Siena, 195. «—— 
Convierte el sitioen bloqueo, id. — Rendicion de Siena, 196. 
Rendicion de Porto-Ercole, 197.— El emperador manda queme 
chen al Piawonte las tropas de Marignan, 198. 

Marck ¿ Roberto de La ), señor de Bouillon: declara la guerra al 

Emperador Carlos Quinto, 1, 144.-— Tala el Luxemburgo al 
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frente de las tropas francesas, 145. — Francisco 1 le manda licen- 
ciar sus tropas, id. — Sus dominios son conquistados por el em- 
perador, id. | 

Marsella : sitio de esta ciudad por los imperiales, 11, 235. — Libér- 
tala Francisco J, 236. — Entrevista y tratado entre el papa y 
Francisco en aquella ciudad, Il, 56. — Otra vez sitiada por 
Carlos Quinto, 118. 

Martinuzzi, obispo de Waradin: es nombrado tutor de Estevan , rey 
de Hungría, IT1, 190.— Su carácter, id. —Solicita el ausilio de ' 
Soliman eontra Fernando, 191. — Seliman se apodera del reino, 
192. — Encárganle el gobierno de ¡a Transilvania y la educacion 

* del jóven rey, 1V, 103. — Negocia eon Fernando, 104. — Logra 
que la reina ceda á Fernando la Transilvania, 105. — Es nombrado 
gobernador de la Transilvania y creado cardenal, 106.— Es ase- 
sinado por orden de Fernando, 108. 

Martir Pedro) :su autoridad citada en prueba de las ecsacriones 
de los ministros flamencos de Carlos Quinto , II, 47. 

Matías (Juan ), panadero: gefe de los anabaptistas en Munster, III, 
63. — Se apodera de la ciudad y establece en ella nueva forma de 
gobierno, 64. -— Rechaza al obispo de Munster, 65. —Su mutr- 
te, 66. — Véase Boccold y Anabaptistas- 

Mauricio , duque de Sojonia. sus motivos para no querer entrar en 
la liga de Sialkalde, 111, 221. — Marcha á Hungría al socorro 
de Fernando , 222. — Diferencia entre él y su primo el elector, 

. 4d. —$Su conducta en la dieta de Worms, 251. — Unese al empe- 
rador contra los protestantes , 287. — Motivos de su proceder, 299. 
:— Si artificioso comportamiento para con el elector, 301. — Apo- 
«lérnse del electorado de Sajonia, 203. — El elector recobra sus 
estados, 309. — Sus infructuosos esfuerzos para poner Wittemberg 
á la obediencia del emperador, 1V, 18, 19. — Obtiene la. pose- 
sion del electorado, 23. — Recibe la investidura en toda for- 
ma en la dieta de Augsburgo, 45. —Sepárase del emperador, 
73. —Motivos de su descontento, 74, 75. — Sagacidad y pruden- 
cia en su conducta, 76. — Hace adoptar el laterim en sus estados, 
id. — Protesta su adhesion á la reforma, 77. — Encárgase de so- 
meter la ciudad de Magdeburgo, para hacerle adoptar el ¿nterim, 
78. — Protesta contra el concilio de Trento, 78,79. — El empe- 
rador le designa para sitiar á Magdeburgo, 80. — Reúnese á Jorge 
de Mecklemburgo delante de Magdeburgo, 96. — La ciudad capi- 
tula, 97. — Sus conferencias con el conde de Mansfeld, 98.— Es 
elegido burgrave de Magdeburgo, id. — Licencia sus tropas, 100. 
— Con que astucia entretiene al emperador, 101. — Firma alianza 
con Henrique JI, rey de Francia; contra el emperador, 110. — 
Solicita el ausilio de la Inglaterra, 111. — Requiere espresamente . 


que el landgrave sea pueste en libertad, 112. — Reúnese á sus 
o] 
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tropas y publica un manifiesto, 117. — Toma Augsburgo y otras 
ciudades, 119. — Negocia infructuosamente con Carlos, 121. — 
Derrota una division imperial, 122. — Toma el castillo de Ehrem- 
borg, 123. —Retarda su marcha una sedicion de sus tropas, 124. 
— Entra en Insptuck. y dificilmente se le escapa el emperador, 
125. — Sus negociaciones con Fernando , 132. —Sitiaá Francfort 
del Mein, 138. — Motivos que le impelen á entrar en convenio y 
139. — Firma en Passau un tratado con el emperador, 140. -— Re- 
flecsiones sobre su comportamiento en aquella guerra , 141. -— Mar- 
cha ¿ Hungría para oponerse á los turcos, 149. — Es nombrado 
gefe de la liga contra Alberto de Braudeburgo, 165. — Derrota á 
Alberto, pero perece en la batalla, 166.-— Su carácter, id. —* 
Sucédele su hermano , +68. 

Macsimiliano , emperador de Alemania : reclama la regencia de Cas- 
tilla tras el fallecimiento de. su hijo Felipe, 11, 15. — Don Juan: 
Manuel »poya sus pretensiones, 16. — No puede obtener la regen- 
cia de Castilla, 17. — Logra el gobierno de los Paises Bajos, 23%. 
— Nouxbra á Guillelmo de Croy , señor de Chiewres, director de: 
la educacion de su nieto Carlos, id. — Hace la paz con la. Francia 
y Venecia, 41. — Muere, 50.— Estado de la Europa durante 
aquel período, id. — Sus esfuerzos para asegurar la.coroná impe- 
rial á su nieto Carlos, 51. — Obstáculos que en pee pen empre - 
sa encuentra, id. 

Maguncia (el arzobispo de ): delante del pdas declara artifh- 
ciosamente que la dieta de Augsburgo acepta el interim, ApoaS 
de noestar autorizado para ello., 1V , 50. 

Meklemburgo ( Jorge de ): apodérase en 1ombre. del emperador de: 
los territorios de Magdeburgo, IV, 95. — Derrota á los: magde- 
bargenses en una salida, id. — Reúnesele Mauricio de Sajonia, que 
to ma el título de general en gefe, 96. 

Medicino (Juan Jacobo): Véase Mar.ñan. ' ' 

Medicis ' Alejandro de: Carlos Quinto lo repone en sus dominios de 
Florencia, II, 34. — Es asesinado, 136. , 

Médicis ( el cardenal de): es elegido popa, y toma el nombre de 
Clemente VII, Il, 214. Péase Clemente VII. 

Medicis (Catalina de,): cásase con el, dugue de Orleans, TIE, 57. — 
Cartas Quinto sospecha que ella envenenó al Delfin, r24. 

Médicis ( Cosme de) : es creado duque de Florencia, HI, 136. —- 
Sostiénelo el emperador, 138. — Derrota los partidarios de Loren 
z0, id. — Consolida su independencia contra el emperador, IV » 
¡60. — Ofrece al emperador apoderarse de Siena, 191. — Rompe 
-la guerra con la Francia, 194. Véase Mariñan.— Su astucia pa- 
ra lograr de Felipe II la investidura de ia 269. — La obte 
ne, 270. : 

Médicis (Lorenzo de): asesina á Alejandro su parientes un, 136, — 


CARLOS QUINTO: 9/5 


- Huye, ¿d.— Intenta hacer frente á Cosme, pero es pORUIOtado 
137,138. 

Medina del Campo: los habitantes de esta ciudad niegan á esniós 
las provisiones de guerra que necesitaba para sitiar á los rebeldes de 
Segovia, II, 170. — Fonseca la reduce casi toda á cenizas, 171.— 
Los habitantes le rechazan, id. — Toma de esta ciudad tras la ac- 
cion de Villalar, y disolucion de la Santa Liga, 193. 

Melanchton: adopta las opiniones - de Lutero, 11, 105.— Es nom- 
brado para redactar la confesion de fé de los principes protestan- 
tes en la dieta de Augsburgo, TIL, 40. — Espántalo el decreto del 
emperador contra los protestantes , pero reanimale Lutero, 42. — 
Francisco le invita á que se traslade á Paris, 96. — Su conferencia 
con Eckius, 184. — Favorece el Interim, WW, 76. 

Melito (conde de ): es normbrado virrey de Valencia al partirse Carlos 
para la Alemania, IL, 70. —Es nombrado general del ejército de 
los nobles contra la Germania, 199. — Los confederados le der- 
rotan en muchos encuentros ,' id. — Destruye aquella asociacion, 
td. NN : 

Merveille ; gentil-hombre milanes: Francisco-1 lo envia como em- 
bajador á Francisco Sforcia: eual fué su suerte, JIE, 94. 

Metz: Montmoreney, general del ejército frances, se apodera de esta 
ciudad, IV, 121. — El duque de Guisa es nombrado gobernador, 

153. — El emperador le pone sitio, 155.— Los imperiales levan- 
tan el sitio y se retiran en may mal estado, 158. — Proyecto del 
padre Leonardo para entregar la ciudad á los enemigos, 200. — - 
El gobernador descubre la conspiracion, 201.-— Los frailes jóve- 
nes asesinan al Ens Leonardo, y los mas viejos son ajusticiados, 
203. - ( 

Muertes, Ó asesinatos: á que e el clero romano absolvia de ellos, 
5, 113. 

Mezieres : sitio de esta ciudad por los imperiales, 11, 146. — Brillan- 
te defensa del caballero Bayardo, id. — Levántase el sitio, id. 

Milan, Milanesado, Milaneses: el mariscal Foix es nombrado go- 

-bernador de Milan por la Francia, 11, 150. — Carácter de aquel. 
gobernador, id. —Los milaneses se irritan con sus vejaciones, id. 
— Las tropas del papa, mandadas por Próspero Colonna se apode- 
ran de la ciudad , 155. — Los franceses son echados del Milanesa - 
do, 160. — Los imperiales oprimen á Milan, 204. — Invádenla los 
franceses y son echados por Colonna, 213, 214.-— Sublévanse 
las tropas imperiales por motivo de su sueldo, y los apacigua Mo- 

- ron, 220. — Los franceses abandonan la ciedad, id. — Vuelve á 
t6fnarla Francisco 1, 239. — Abandónanla los frafceses al saber 
la batalla de Pavia, 249. — Sforcia obtiene la investidura del ducado, - 
261. —- Quitanla á Sforcia y concédenla al duque de Borbon, 270. 
— Desórdenes de los imperiales ea aquella ciudad, 290.-— Veja- 
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ciones de Burbon para procurar la subsistencia á las tropas suble- 
vadas, 300. — Antouio de Leyva derrota al ejército frances en el 
Milanesado, III, 22. — El emperador la vuelve á dar á Sforcia; 
33. — Muerte de Sforcia, 104. — Pretensiones de Francisco 1 al 
Milanesado, 105. — El emperador se apodera de aquel ducado, 1d. 
—El marques del Guasto es nombrado su gobernador, 122. 

Mohacz: teatro de una batalla entre Soliman el Magnífico y los hún- . 
garos, JI, 315. 

Monásticas (órdenes): investigaciones acerca de los principios fan- 
damentales de las órdenes monásticas, II, 167, 168. — Voto pe- 
culiar á la de los jesuitas , 1d. 

Moncada (Don Hugo de ); embajador imperial en Roma. sus intri- 
gas con el cardenal Colonna contra el pontífice Clemepte, 1, 
298. -— Somete al papa á un convenio, 299. — Es derrotado y muer= 
to por Felipe Doria en un combate naval delante del puerto de 
Nápoles, HI, 14, 15. 

Monluc: el conde de Enghien lo envía á Francisco 1 para pedirle 
permiso de presentar batalla al marques del Guasto, Ill, 231. 
Y lo logra con sus buenas razones, 232. — Manda en Siena sitia- 
da por el marques de Mariñan, IV, 195. — Vigorosa defensa de 
la plaza, id. —El hambre le obliga á capitular, 196. 

Monte-Alcino: lugar donde se retiran muchos ciudadanos de Siena 
despues de conquistada esta ciudad por los florentinos, y en el cual 
establecen un gobierno libre, IV, 196. 

Montecuculls (el conde de): es acusado de haber envenenado al Del- 
-fin, y puesto en tormento, declara que lo hizo movido por el 
emperador, Í(T, 1133. 

Montmorency ( el mariscal de): su carácter, IT, ib: Francia 
Í adopta su plan de defensa contra el emperador y le confia su eje 
cucion, id. — Sus disposiciones, id , 117. —Sus tropas desprecian 
sus precauciones , 119. — Observaciones acerca de sus Operaciones , 
121. — Marcha al frente del ejército de Henrique II 4 reunirse con 
Mauricio de Sajonia , y se apodera de Metz, 1V , 121. — Disuade 
á Henrique de aceptar la alianza que le ofrece Pablo 1V, 221.— 
Manda el ejército de la Francia contra el duque de Saboya, 159. 
— Destaca ¿ Andelot al socorro de San Quintin, ¿d. — Espónese 
imprudentemente á una accion, y es derrotado, 260. — Cae 
pristonera, 261. — Negocia la paz entre Henrique y Felipe, 187. 
— Regresa á Francia, y Henrique le prodiga los mayores hono= . 
.res, id. — Su constancia en llevar á cabo una negociacion, 299, 
— Medios de que se vale para concluir la paz «e C: ateau-Combresio » 
30%. | 

Mompeller : infructuosa conferencia celebradi_en est» ciudad para 
la restitucion de la Navarra, 11, 49. 

Moron (Gerónimo), vice-canciller de M::. +. 00.001. 11, 15€ 
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—Pásase á Francisco Sforcia al ver las vejaciones que los france- 
ses ejercen en Milan, 151. — Frústranse sus intrigas, id. — Apa- 
cigua la sublevacion de las tropas imperiales en Milan, 220. — 
Descouténtale la conducta de Carlos , 261. — Conspira con Pescara 
contra el emperador, 262. —Es arrestado durante sa visita á 
Pescara , 266. — El duque de Borbon lo pone en libertad, y le 
hace su confidente, 301. 

Mouson, ciudad de Francia, tomada por los imperiales, 11, 146. — 
Recóbrala Francisco 1, id. 

Mulhausen: teatro de una batalla entre Carlos Quinto y el elector 
de Sajonia, 1V, 15. 

Muley-Assan , rey de Túnez, trata con inbumanidad á su padre y 
á sus hermanos, 111, 81.-— Barbarroja le es traidor, 82. -— Im- 
plora el ausilio del emperador Carlos Quinto para recobrar su tro- 
no, 93. — Vuelve á entrar en Túnes despues de la rendicion de 
aquella ciudad , 89. — Su tratado con Carlos Quinto, 9o. 

Muncer (Tomas ), discipulo de Lutero, opónese á su maestro, y 
se deja llevar de ideas fanáticas, 11, 283. — Pónese á la cabeza de 
la sublevacion de los labriegos en la Thuringia, 284.— Sus es- 
travagantes proyectos, id. — Es derrotado y muerto, 286. 

Nunster: primer establecimiento de los Anabaptistas en esta ciudad , 
111, 63. — Apodéranse de la plaza, 64. — Danle nueva forma de 
gobierno, id. — Llámanla Monte Sion ,65. -- Rechazan al obispo, 
id. — Este sitia la ciudad, 69. — Toma de Munster, 71. — Véa- 
se Anabaptistas. 

Mustafá: como heredero declarado de Soliman el Magnífico recibe 
el gobierno del Diarquebir, )V, 175. — Los artificios é intrigas 
de Roxelana logran que su padre conciba sospechas de su afabi- 
lidad para con el pueblo, íd. — Es ahogado por orden de su pa- 
dre, 1/8. — Matan á su único bijo, 119. 


N. 


Nápoles: rentas de Nápoles empeñadas por Lannoi para socorrer las 
necesidades del emperador, 11, 240. — Tómanla los franceses al 
mando del duque de Albania , 244. — IJnvade suterritorío el pa- 
pa Clemente Vil, 303. — Tratado entre el papa y el virrey, 305. 
— El principe de Orange retirándose delante de Lautrec, se mete 
en la ciudad , UI; 14. — Bloqueo de Nápoles por Lautrec , ¿d. — 
Combate naval en el puerto de Nápales entre Andres Doria y Monca- 
da, id. — Causas que frustraron las operaciones de los franceses con- 
tra aquella ciudad, 15. —Rebélase Doria, y restablece sus comunj- 
caciones por mar, 16, 17, 18. — Oprimida por el virrey D. Pe- 
dro de Toledo, pierde Nápoles sa afecto al emperador, 1V , 162. 
—— La escuadra turea tala sus costas, 1d. 
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Nassau “el conde de ): invade Bonillon al frente de los imperiales, 
II, 145. — 1nvade la Francia, toma Mouson, sitia Mezieres , pero 
es rechazado , 146. 

Navarra (el reino de ): injustamente lo adquiere Fernando de Ara- 
gon, IT, 18. — De Albret lo invade, pero es batido por el carde- 
nal Jimenez, 37. — Son desmanteladas sus fortalezas , escepto Pam- 
plona, que hace reparar el cardenal Jimenez, 1d. — Francisco I 
se apodera de él en nombre de Henrique de Albret, 142. — Les- 
parre, su general, lo conquista, 143. — Los españoles echan de él 
á los franceses, y prenden á L-sparre, 144- 

Niza: tregua de diez años firmada en esta ciudad entre el emperador 
y la Francia, LIT, 132. —Sitíanla los franceses y los turcos, 220. 

Noyon : tratado celebrado en esta ciudad entre Carlos Quinto y Fran- 
cisco I, IT, 40. — Carlos no cumple sus condiciones , 49. 

Nuremberg (la ciudad de) : abraza la religion reformada, II, 224. 
— Dieta de Nuremberg, y particularidades del breve de Adriano 
relativo á los protestantes, 225. — Réplica al breve del papa, 
-226. — Pide un concilio general, 227. — Presenta al papa la lis- 
-ta de sus quejas, 228. — Edicto de la dieta, 229. — Cuan util les 
fué esta dieta á los reformistas, id. — Operaciones de la segunda 
dieta celebrada en aquella ciudad , 231.— Decreto de la dieta, 
232. — Convenio concluido en aquella ciudad entre el emperador 
y los protestantes, 11, 48. 


O. 


Oran y otras plazas de Berberia son agregadas por Jimenez á la co- 

-——rona de Castilla, Il, 48. 

Orange : Filiberto de Chalons, principe de) : general del ejército del 
emperador tras el fallecimiento del duque de Borbon, toma el 
castillo de San Angelo y prende al papa Clemente VII, II, 313. 
— Retírase á Nápoles al acercarse Lautrec, 111, 13, 14. — Pren- 
de al marques de Saluces, sucesor de Lautrec, en la ciudad 
de Aversa, 19. , 

Orleans (el duque de): dado en rehenes con cl Delfin al emperador 
Carlos Quinto, ea cumplimiento del tratado de Madrid, II, 277. 
— Cásase con Catalina de Médicis, 111,57. — Asciende á Delán 
despues de muerto su hermano 126. Véase Delfin. 

Orleans ( el duque de), hermano del precedente, manda el ejército 
que Francisco 1 destina á la invasion del Luxemburgo, II, 208. 
— Movido de la envidia abandona sus conquistas, y se reune al 
Delfin su hermano en el Rosellon, 209. — Muere, 254. 
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Pacheco ( Duña Maria), esposa de D. Juan de Padilla : concibe un 
“astuto proyecto para recoger dinero, á fin de mantener el ejército 
de la Santa Liga, 11, 186. -— Su marido prisionero y ajusticiado, 
191, 192. — Carta que escribe á su esposa, id. —— Levanta tropas 
pora vengar su muerte, 194. —Tiene que desistir de su empresa y 
retirars» a Portugal, 196. 
- Padilla (D. Juan de): su linage y su carácter, II, 168. — Póneseal 
frente de la sedicion de Toledo, id. — Derrota á las tropas de 
Ronquillo, 170. = Corívoca en Avila una reunion de descontentos , 
174. — Forma la confederacion llamada Santa Liga, id. — Cla- 
ama contra la autoridad de Adriano , id. — Apodérase y guarda á 
'la reina Juana, id. 175. — Traslada la Santa Liga á Tordesillas, 
residencia de la reina, 175- — Va con sus tropas á Valladolid, 
donde despoja á Adriano de sy autoridad , 176.— D. Pedro de 
Giron ecupa su lugar en el mando del ejército de la Liga, 183. 
— Es nombrado general trasla dimision de Giron , 186. -- Por me- 
dio de un ardid inventado por su esposa recibe su ejército algun 
socorro en dinero, id. —Sitia Torrelobatoo, 189. — Toma y 
saques aquella ciudad, id. — Firma una tregua con los nobles, 
(Do. — Es herido y cae prisionero en una accion en que el con- 
" de de Haro es vencedor, 191. — Es ajusticiado, 192. — Carta que 
envia á su esposa, id. — Y ála ciudad de Toledo, 193. 
Palatino (el conde), embajador de la dieta de Francfort, ofrece la 
: corona imperial á Carlos Quinto, que la acepta, LI, 65. 

Palatinado: el elector Federico establece en él la reforma, TIL, 257. 

Pamplona ( el castillo de) en Novarra: el. cardenal Jimenez au- 
menta sus fortificaciones, 1, 37. — El general frances Lesparre 
lo toma en nombre de Hensique de Albret, 143. — Los españo- 
les lo recobran, 144. 

Papas: cuanto les interesa la eleccion de emperador, 11, 57. 

Paraguay : los jesuitas fandan en él una monarquía independiente, . 
121, 178. — Civilizan á los habitantes ,:id. 179.-— Precauciones 

- que toman para sostener la independencia de su imperio, 180. 
Paris: decreto de la universidad de Paris contra Lutero, JI, 135. —— 
- Decreto del parlamento de Paris contsa Carlos Quinto, 1I, 124. 

Parma (el ducado de): el papa Julio II lo cede á Octavio Far- 
-nesio, IV, 69. — Es atacado y tomado por los imperiales, y á 
' su vez lo defienden y recobran los franceses , 91 , 9a. 

Passau ¡tratado de) : entreCorlos Quinto y Mauricio Je Sajonia, IV) 
140. — Reflecsiones sobre aquel convenio y acerca del preceder de 
Mauricio, 14. 

Pavia: sitiala Francisco 1, 11, 241. — Antonio de Leiva la defiende 
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valercermente, 243. — Batalla de Pavia entre Francisco y el duque 
de Borbon, 247.— Sublevacion de las tropas en aquella ciudad, 
25. 

Pablo III, popa: su eleccion, TI, 59. — Su carácter , 60. — Pro- 
pone que se convoque en Mantua un concilio general, 74. — 
Negocia en persona con el emperador y Francisco I, 131. — Es- 
pide una bula para la convocacion de un concilio en Mantua, 
141. — Prorrógalo y lo traslada á Vizenza, 143. — Solo reforma 
parte de los abusos, 115. — Convoca el concilio en Trento, 223. 
— Le prorroga, 224. — Lo vuelveá convocar, 247. — Da á su hi- 
jo natural los ducados de Parma y de Plasencia, 255. — Escomul- 
ga y quita los poderes al obispo elector de Colonia, 272. — In»- 
ta al empe+rador á que se declare contra los protestantes, 273. — 
Firma con él un tratado de alianza contra los protestantes, 278. 
— Publícalo indiscretamente, 280. — Sus tropas se reunen á las 
del emperador, 293. — Las llama, 311. — Traslada á Bolonia et 
concilio de Trento, TV, 39. — Opónese á que el concilio vuelva 
a Trento, 40. — Su resentimiento contra el emperador por el 
asesinato de su hijo Pedro Luis Farnesio, 43. — La dieta de 
Augsburgo le pide que mande regresar á Trento el concilio, 45. 
— Elude esta demanda , 46. — Su opinion tocante al imterim pa- 
blicado por Carlos,.53. — Disuelve' el concilio de Bolonia, 59. 
— Agrega Parma y Plasencia á la Santa Sede, 66. — Muere, 67- 
— Investigneion acerca de que manera murió, 67, 68, nota. 

Pablo IV, papa: su eleccion. 1V , 216. — Su carácter y su histo- 
ria, id. — Funda el orden de los Teatinos, 217. — Es el princi- 
pal motor del estalllecimiento de la inquisicion en los dominios 
de la Santa Sede, id. — Desecha la austeridad que profesara has- 
ta el momento de ser elegido, 218. — Su parcialidad para con sus. 
sobrinos, id. — Estos le indisponen contra el emperador, 220. — 
Hace proposiciones de alianza á la Francia, 221. — Trritalo el de- 
creto de la Jieta de Augsburgo, 223. — Firma un tratado con la 
Francia, 225. — Es comprendido en la tregua de cinco años en- 
tre el emperador y Henrique, 236. — Sus artificios para romperla, 
237. —Absuelve á Henrique de su juramento y firma con él un 
tratado, 240. —Su violento proceder para con Felipe, rey de Es- 
paña, 241. — El duque de Alba se apodera de Ja campiña de Ro-. 
ma, 242. —Firma una tregua con el duque de Alba, 243. — 
Contraste entre sn conducta y la de Carlos, 250. — Vuelve á em- 
pezar las hostilidades contra Felipe, 251.— Fáltanle provisiones 
proa sus Operaciones militares, 253. — Marchándose de Roma el 
duqne de Guisa despues de la batalla de San Quintin , tiene que. 
hacer la paz con Felipe, 267. — Recibe un embajador de Fer- 
nando, que le notifica su eleccion al imperio, pero no quiere 
darle audiencia ni reconocer al emperador, 277. —Su muerte, 305. 


CARLOS QUINTO. 581 


Paulin, oficial francés, embajador de Francisco 1 en la corte de 
Soliman.,' 111, 215.-— Ecsito de sus negociaciones con la Puerta, 
d. i 

Paganos: porque los antiguos paganos admitian generalmente' entre 
si los principios de una mutua tolerancia, 1V, 211. 

Pases Bajos: Carlos Quinto toma el gobierno de los Paises Bajos, 
1, 23. — Descontento de los flamencos por el viage de Carlos á 

España, 41. — Francisco 1 los invade, 146. — Armisticio en los 
Paises Bajos, II, 16. — Francisco 1 vuelve á invadirlos, 126. 
— Sublevacion de los ganteses, 152. Véase Gante. — Tercera in- 
yasion de Francisco 1 , 216. — El emperador los cede á su hijo Fe- 
lipe, IV, 229. — Ecsamen de las revoluciones que esperimentaron 
los Paises Bajos durante el siglo décimo sesto, 308. . 

Pembroke ( el conde de ): la reina Maria lo envia con una'division 
á reunirse al ejército español en los Paises Bajos, 1V, 257. ' 

Perpiñan, capital del Rosellon: sitiala el Delfin de Francia, MI, 
209. — Levanta el sitio, 210. 

Pescara (el marques de ): toma por asalto á Milan , 11, 155.— Obli- 
ga a Bonnivet á retirarse á Francia, 221.— Generosidad que 
manifiesta al caballero Bayardo, 222. — Manda en la invasion de 
la Provenza, 235. — Sitia Marsella, 236. — Al saber la llegada de 
Fracisco, retírase su ejército á ltalia, id. — Deja á Milan en po- 
der de la Francia, 239. — Logra que las tropas españolas sufran 

sin quejarse la falta de paga, 240. — Contribuye á la derrota de 
Francisco I, en la batalla de Pavia, 247. — Desconténtase de que 

" se Meyen Francisco á España sin consultar su opinion, 262. -— 
Moron aviva su resentimiento, 263. — Vende á Moron descubrien. 
do sus planes al emperador, 265, — Prende á Moron, 266. —. 
Muere , 270. 

'Phelipe ó Felipe , archiduque de Austria y padre de Carlos Quin< 
to; pasaá España con su esposa la reina Juana, 11, 2. — De trán- 

- sito presta homenage á Luis XIT por el condado de Flandes, 3. 
— Las cortes' reconocen sus derechos á la corona, id. — Dis- 
.gústale la etiqueta de la corte de España, id. — Su poder infunde 
recelos á Fernando, id. — Indiferencia para con su esposa, id. , 4. 
— Marchase precipitadamente de España, 4. — Atraviesa la Fran- 
cia y firma un tratado con Luis, 5. — Sus sentimientos al saber 
que Fernando obtuvo la regencia de Castilla, ?. — Ecsige que 
Fernando se retire 4 Aragon y le cede la regencia de Castilla , 8. 
— Por el tratadc de ¡Salamanca obtiene la regencia junto con 
Fernando y la reina Juana, IM. — Parte á España y arriba á las 
costas de Inglaterra, donde Henrique VII le detiene tres meses, 
id. — Llega á la Coruña, 12. — La nobleza castellana se declara 
á su favor, ¡d. — Fernando le cede la regencia de Castilla, id. — 


Su entrevista con Fernando , id., 13. — Las cortes le reconocen 
] Á 
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- rey de Costilla, 13. — Muere, 14. — Estraoriinario proceder de 
Juana en el fallecimiento de su esposo, id. Vease Juana. 
Phelipe 11, 6 Felipe, rey de España, biju del emperador Carlos 
Quinto: las cortes Ó Estados de Aragon y Valencia reconocen sa 
derecho á la sucesion, UN, 211. — Reconócenlo los estados de 
Flandes, 1V, 61.— Disgusta á los flamencos la severidad de su 
carácter y eu parcialidad pera con lor españoles , 62. —- Su carúc- 
ter, 87. — Su enlace con Maris de Inglaterra, 185. — El parla- 
mento de Inglaterra desconfia de él, 187. — Su padre le cede 
sus dominios bereditarios, 225. — Lo llama de Inglaterra, 230. 
Ceremonia de su investidura , id. — Discurso que publicamente: le 
dirige su padre, 231- — Manda al cardenal Granvella que hable 
en su nombre á la asamblea, 232. — María, reina viuda de 
Hungría, renancia la regencia, 233.-—. Entra en posesion de los 
dominios de España , id. — Su descortesia con Coligni, embaja- 
dar de Frencia, 236,nota. — Violento proceder del papa respec- 
to de él, 241. — Sus escrúpulos acerca del rompimiento de hosti- 
lidades contra el papa, 142. — Su ingrato descuido en retardar 
el pago de la pension de sa padre, 248. — El papa renueva sus 
hostilidades contra aquel principe, 251.-— Reune en los Paises. 
Bajos un ejército para operar contra la Francia, 256. — Pasn á 
inglaterra para lograr que aquella corte declare la guerra á la 
Francia, 256. — Visita el campo tras la victoria de San Quintin, 
- 262. — Opónese al proyecto de penetrar hasta Paris, y hace prose-' 
guir el sitio de San Quintin, 263. —San Quintin es tomada por 
asalto, 264. — Poco fruto que saca de su-victoria, 285: — Funda el 
Escorial en memoria de la hatolla de Sen Quintin, 266. — Firmá 
la paz con el papas, 267. — Restituye Plasencia. á Octavio Farne- 
sio, 268. — Concede á Cosme de Médicis la investidura de Sig- 
- ma, 270. — Entra en negociaciones para ln paz con Muntmorenay, 
.su prisionern. 247. — Muerte de su esposa la reina Maria, 295. 
- — Propone: á lsabel, que le sucede, casarse con: ella, 297. — 
Motivos porque Jsabel drsecha semejante. enlace, 298. — Con- 
: -testacion ambigua de Tsabel, id. — Engaña á su hijo D. Car- 
- los, y pide para sí mismo la mano de Isobel de Francia, bija-de 
Henrique, 302. — Artículos del tratado de Catesu-Cambre- 
sis. 9 .3a3. E 
Philiberto, 6 Filiberto ( Manuel) , daque de Sabova. Véase Saboya. 
Phelipino 6 Felipino , sobrino de Andres Doria: derrota á Monca=- 
..da en un combate naval delante del puerto de Nápoles, Ill, 14. 
Piadena ¿Castaldo, marques de k apodéroase de la Transilvania por 
. Fernando, IV, 104. — Da á Fernando una falsa idea del carácter 
", del cardenal Martinuzzi, y obtiene la órden de asesinarle, 107, 
- -108. — Tiene que abandonar la Transilvania, 172. 
Picardia: invádela Henrique VII, 11, 162, — El duque de Vendo- 
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- me Je obliga 4 retirarse, 163. — Segunda juvasion por el duque 
de Suffolk, 218. — Penetra hasta casi-junto á Paris, pero es recha- 
zado, id. — Invádenla sin ningun frato los imperiales, 1i, 122. 
Plasencia (el ducado de) : el papa Pablo MI lo concede á an hijo na- 
-'tural el cardengl Farnesio junto con el ducado de Parmá, IJI, 
255. — Farnesioesasesinado , 1V, 42.— Los tropas imperiales to- 
man posesion de él, id. — Felipe 11 lo restituye á Octavio Farne- 
sio, 268. . / 
Polus, 6 La Pole, cardenal, lega á Inglaterra en clase de legado , 
1V, 195. — Hácese mediador de la paz entre el emperador y el rey 
de Francia, pero sin nimzun resultado, 303. — El pontifice Publo 
IV lo llama de Inglaterra, 252. | 
Praga: Fernando, rey de Bobemia , ataca sus privilegios ¿1V, 3%. 
Protestantes: origen de esta denominacion, JÍl , 38. — Que eran los 
protestantes en su orígen, id. — El emperador publica contra ellos 
un severo decreto, 41. — forman una liga, 42. Véase Smalkalde. 
— Renuévanla y piden la proteccion de Francisco | ó de Henrique 
VIII, 45. — Francisco 1 les anima. en secreto , 46. — Reciben de 
Henrique un socorro en dinero, 47. — Términos de la pecifica- 
cion convenida entre ellos y el emperador en Nuremberg, 48. — 
Socorren al emperadc r contra los turcos , 49. — Sus contestaciones 
con el papa tocante al concilio general, 52, 75. — Renuevan por ' 
diez años la liga de Smalkalde, 111, 75. — Motivos porque: no 
quieren unirse al rey de Francia. contra el emperador, 98. — No 
quieren reconocer el concilio que el papa convocó en Mantua, 
142.-— Conferencia entre sus principales teólogos y una comision 
de católicos en Ratisbona, 184. — Fué infructuosa, 185. — Carlos 
les concede -un despacho particular, 188, — Echan al duque de 
Brunswick de sus dominios, 225..— Un decreto de la dieta de 
Spira suspende los rigorosos edictos lanzados conta ellos, 2:49. — 
Representaciones que hacen á Fernando cuando la dieta de Worms, 
249. — Su invariable adhesion al:decreto de la dieta de Spira, 
. 250. — Desechan toda relacion contra el. concilio de. Trento , 251- 
— Cohran mayores fuerzas con la adhesion de Federico, elector 
palatino, 257. — Alármanlos las operaciones del emperador, 260. 
— El emperador se alia contra ellps con el papa, 278. — Prepá- 
ranse para resistir al emperador, 282. — Levantan un ojéscivo, 
285. — La reunion de los generales ¡nterrutnpe las operaciones, 
292. — Su ejército se dispersa , 306. — El elector de Sajonia se 
ve precisado á someterse, 1V, 22. — Engañao al landgrave é0n 
un tratado, y le pouen preso, 27, 28,29. — El emperador le 
trata con rigor, 33.-— El emperador recomienda á la dieta de 
Augsburgo el ínterim , sistema de doctrina , 50. — El emperador 
les promete su proteccion para el concilio de Trento, 82. — Ri- 
gurosa conducta que guarda para con ellos, 93. — Concede á sus 
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diputados un salvo conducto , pero niégase á ella el concilio , tor. 
— Msuricio de Sajonia levanta un ejército para defender su causa, 
117. Véase Mauricio. — Tratado de Pasean, 140. — hos prínci- 
pes protestantes se unen para solidar su partido, 208. — Deoretu de 
la dieta de Augsburgo relativo á la religion, 210. — Por qué razon 
oponianse primero á los prindipios de la tolerancia, 213. 

Provenza: primera invasion de la Provenza por-el emperador, II, 
235. — Sitio de Marsella, id. — Retirada de los imperiales, 236. 
—El mariscal de Móntmorency la devasta al acercarse Carlos 
Quinto, TI, 117. — El emperador vuelve á invadirla , id. — Des- 
graciada retirada del emperador, 120. 

Prusia: en que época la adquirió la orden teutónica, Il, 287. — 
Es erigida en ducado, luego en reino, y poseida por la casa de 
Brandeburgo , 1288. y 


R. 

Ratisbona: conferencia celebrada en esta ciudad entre los teólogos 
comisionados por los protestantes y los católicos ante el emperador y 
la dieta, IL, 184. — Porque fue inutil aquella conferencia, 185. 
— Dieta convocada por el emperador, 274. -—— Los miembros del 
partido católico sostienen en ella la autoridad del concilio de 
Trento, 276. — Los protestantes presentan una esposicion contra 
aquel concilio , dd. — Retíranse los diputados de los protestantes, 
278. | 

Reforma: orígen de la religion reformada, 11, 83.— Dieta de 
Worms convocada por Carlos Quinto para atajar sus progresos, 
id. — Detalles sobre Martin Lutero el reformador, 87. — Zwingle 
empieza á establecerla en Suiza, 10t. — En que estado se halla- 
ba en Alemania cuando llegó Carlos Quinto, 104. — Reflecsio- 
nes sobre la conducta de la corte de Roma para con Lutero, 105. 
— Y dobre la de Lutero, 106. — Causas que contribuyeron á sus 
progresos , 108. — Observaciones sobre los pontificados de Ale- 
jandro VI y de Julio IT, 110. — Vida poco ejemplar del clero 
romano, 111. — La invencion de la imprenta favoreció sus pro- 

_gresos, 124. — Y tambien la restauracion de las letras, 125. — 
Grandes progresos que hace en Alemania, 223.— Le es muy útil 
la dieta de Nuremberg , 229. — La reforma tiende á favorecer la 
libertad civil, 282. — Tambien la favorecen las disenciones entre 

el papa y el a ador 316. — Progresos que hace entre los prín- 
cipesde, Alemania, TIL, 37, 38. — Confesion de Augsburgo com- 
puesta pór Melanchton, 40.— Causas que motivan su estableci- 

- miento en- Inglaterra, 57. — Escesos que de ella se originaron, 
60. Pease anabaptistas , protestantes, Mauricio y Smalkalde. 
— Establécese en Sajonia, 147. — Cambio que ocasionó en: la 
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corte de Roma, 1V, 30. — Contribuye á la purificación de la 
moral y doctrina de la iglesia romana, 395. 

Hheggio de Módena: sitíanla los franceses, pero los rechaza el histo- 
riador Gaicciardini , entonces ¿gobernador de aquella plaza, 11, 151. 

Reggio de Calabria: saqueada ¿incendiada por Barharroja , JT, 219. 

Representacion: particularidades. de la representacion en que la 
Santa Liga espone sus quejas, 11, 177. —-Ubservaciones sobre el 
espíritu de libertad que respira, 181. 

Retz (el cardenal de): en su juventud escribe una historia de la 
conspiracion de Fieschi, 1H, 324, nota. 

Reversal: acta asi llamada , firmada por el archiduque Fernando 
cuando fue elegido rey de Bohemia, II, 316. 

Rodas (la isla de): sitiala Soliman el Magnifico, IT, 164. — La 
toma , 165. — El emperador Carlos Quinto concede Malta á. los 
caballeros de Rodas, 1d. 

Richelieu (el cardenal de) : sus reflecsiones sobre la historia de la 
conspiracion de Fieschi por el cardenal de Retz, 111, 324, nota. 

Rincon, embajador de Francia en la Puerta : motivos de su regre- 
so á Francia, II, 204.— Al volver á Constantinopla es asesi- 
nado por orden del gobernador imperial del Milanesado, 205. 

Roma: reflecsiones sobre la conducta de aquella corte relativamen- 
te á Lutero, IT, 105. — Cuan ecsorbitantes eran antes de la re= 
forma las riquezas de la iglesia romana, 114.— Su venalidad, 
122. — Absolvia las riquezas de los demas paises, id. — Tómala 
el cardenal Colonna, 1298.-—— Los imperiales se apoderan de ella 
y. perece Borbon en el asalto, 310. — Saqueo de ¡Roma, 311. — 
Clemente VII es sitiado en el castillo de San Angelo, 312. — 
Gran revolucion de esta corte durante el siglo décimo sesto, IV, 
319. — Efecto que en ella produjo la rebelion de Lutero , 320. 
— Este acontecimiento cambia el espíritu de su gobierno, 313. 

Ronquillo: el cardenal Adriano lo envia con sus tropas para sufocar 
la sublevacion de Segovia, II, 170. — Derrótanlo los sublevados , 
ud. 

Rovere (Francisco Maria de la): el papa Adriano le cede su ducado 
de Urbino, 1), 203. 

Roxelana , esclava rusa ; asciende á sultana favorita de Soliman, 1V, 
(72. —Su hija única cásase con el gran visir Rustan, 173. — 
Kl sultan la declara libre, 174. — Cásase con Soliman contodas las 
formalidades, id. — Logra infundir á Soliman recelos y envidia 
delas virtudes de su hijo Mustafá, 175. — Mustafá es ahogado, 178. 

Rustan, gran visir de Solimau el Magnífico : Roxelana le desposa con la 
hija del Sultan, IV, 173.— Toma parte en el proyecto de Ro- 
xelana para arruinar á Mustafá, id. — Va con un ejéreito para 
matar aquel jóven principe, 177. —Con sus falsas relaciones lo- 
gra que Solimah acuda al ejército y 1d. 
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Salamanca: tratado firmado en esta ciudad entre Fernando de 
Atos y su yerno Felipe, 1, 11- 

Salerno “el principe de): Pónese á la cabeza de los descontentos de 
Nápoles, oprimidos porel virrey D. Pedro de Toledo, 1V, 162. 
— Pide ausilio á Henrique 11, que escita á los turcos á apode- 
rarse de Nápoles, id. 

Saluces ' el marques de ): sucede al mariscal de Lautrec en el man- 
do del ejército francés sitiador de Napoles, IN, 19. — Retírase 
á Aversa donde le prende el ¡ríncipe de Orange, id. - Falta á su 
deber en el Piamonte y vende á Francisco 1, 114, £15. 

Sancerre í el conde de) defiende Saint-Désier contra el emperador 
Carlos, 111, 136. — Un ardid de Granvella le obliga á capitular, 
2337, 138. 

Sauvage , firmenco: muerto Jimenez, Carlos le nombra canciller de 
Castilla, ST, 47. — Sus vejaciones, id. 

Suvona: los franceses la fortificao y limpian su puente, para que ri- 
valize con Génova, III, 17. 

Saboya: estado de la S1boya durante el siglo décimo sesto, 1V, 330. 

ás (Carlos duque de ): cásase con Beatriz de Portugal , hermana 
de Carlos Quinto, HI, 99. — Causas del descontento de Fran- 
cisco Y contra él, 100. — Las tropas francesas talan sus dominios, 
1014 — Ginebra recobra su libertad, 1d. — Su situacion tras la 
tregua de Niza entre el emperador y Francisco, 133. — —- Los fran - 
ceses y los turcos le sitian en Niza, 220. 

Saboya ¡Manuel Filiberto, duque de) Felipe TI le nombra general 
de los ejércitos españoles de los Paises Bajos, 1V, 257. — Pone 
sitio á San Quintin, 158. — Derrota á de Andelot que procuraba 
reunirse á la guarnicion, 259. —— Pero no puede impedir que en- 

- treen la ciudad, 260. — Derrota y prende al condestzble de 
Montmorency , 260, 261. — Felipe le visita en su campo, y le re- 
cibe honrosa y afablemente , 262. — Coopera con Montmorency en 
la negociacion de la paz entre Felipe y Henrique, 287.-—- Cásase 
con Margarita hermana de Henrique , 305. ( 

Sajonia (el elector de ): es nombrado general del ejército de la liga 

protestante junto con el landgrave de Hesse, 111, 292. — Parn- 

: lelo entre estos dos generales, id. — Opónese al proyecto de pre- 
sentar batalla al emperador, concebido por el landgrave, 296. — 
Mauricio se apodera de su electorado, 303. — El ejército de la 
liga se dispersa, 306. — Recobra la Sajonia, 309.— Mauricio le 
entretiene so pretesto de una negociacion , 310. — Levanta un ' 
ejército para defenderse contra el emperador, 1V, 11. — Indeci- 
sion de sus operaciones, id. — Carlos pasa el Elba, 12. — Atá- 
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£anle los imperiales, 15. — Cae prisionero y el emperador le tra- 
ta severamente, 16. — Un consejo de guerra le condena á muer- 
te, 20. — Su firmeza en semejante ocasion, id. -— Por considera- 
ciou á su familia tiene que renunciar su electorado, 22.— No 
quiere adoptar el interiím , apesar de los ruegos del emperador, 
55. — Este lo. trata con mas rigor, id. — Y lo lleva consigo á los 
Paises Bajos, 59. — Recobra su libertod, al saberse que Mauri- 
cio toma las armas contra Carlos, pero prefiere continuar siguien- 
do al emperador, 125. — La obtiene definitivamente con el tra- 
tado de Passau, 150. 

Sajonia ¡ Jorge duque de): enemigo de la religión reformada, na, 
146. — Muere, y ventajas que de ello resultan á la reforma, dd. 
Sajonia ' Henrique duque de): establece la religion protestante en 
sus estados, If, 147. — Sucédele su hijo Mauricio, 221. — Sus 
«notivos para no comprometerse en la liga de Smalkalde, id. — 
Marcha á Hungría al socorro de Fernando, 222. — Muuricio se 
reune al emperador contra los protestantes, 287. Véase Mauricio. 

Schertel ( Sebastian): general del ejército de la liga protestante, 
principia con vigor sus hostilidades, 1, 290. — Imprudente or- 
den quele llama y distrae de sos operaciones, 291. — Es dester- 
rado de Augsburgo tras la dispersion del ejército protestante, 307. 

Sectas religiosas: reflecsiones sobre su origen, I11, 6o. 

Segovia: sedicion de los habitantes de esta ciudad cun motivo de la 
peticion que su representante Tordesillas bizo de ofrecer al em- 
perador un donativo, 1I, 168. — Tordesillas es asesinado por el 
populacho , 169. — Los sediciosos derrotan á Ronquillo, enviado 
<coutra ellos por el cardenal Adriano, 170. — Rendicion de Sego- 
via tras la batalla de Villalar, 193. 

- Selim IT, sultan, estermina los mamelucos y agrega la Siria y el. 
Egipto á suimperio, 11, 53. — Hácese temible á todas las potencias 
de Europa, id. 

Sforcia: Carlos Quinto le concede la investidura de Milan, 11, 261. 
— Pierde su ducado, de que le despoja el emperador á consecuen- 
cia de sus intrigas con Moron, 2/0. — Entra en'una liga forma» 
da contra Carlos para recobrar el ducado de Milan, 291. — Tie- 
ne que devolver Milan á los imperiales, 296.—- Por segunda vez 
-obtierie la investidura de Milan, IMMI, 33. — Entabla secreta ne- 
gociacion con Francisco, 94. — Merveille, embajador de Francis- 
co I, es ajus:iciado por homicida, 95. — Muerte de Sforcia, 104. 

Stena: los habitantes de esta ciudad imploran el ausilio de Carlos 
Quinto contra la nobleza , 1Y, 160. — Las tropas imperiales pro- 
curan esclavizarlos , id. — Los habitantes recobran la posesion de 
su ciudad, :61. — Sitiala el marques de Mariñan, 195. — Monluc, 
general francés, rechaza con firineza el asalto, ¿d. — Capitula por 
causa del hambre, 196. — Muchos ciudadanos se retiran á Munte 
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Alcino, y fundan alli un gobierno libre, 197. — Los demas que- 
dan en la opresion, id. — Vanse tambien á Monte Alcino, id. 
— El emperador la da á su hijo Felipe, 198. — Y este concede su 
investidura á Cosme de Médicis, 270. 


Siever- Hausen, teatro de una batalla entre Mauricio de Sajonia y 


Alberto de Brandeburgo , TV, 165. 

Sion ( el cardenal de): su proyecto para arruinar el ejército fran- 
cés enel Milanesado, 11, 154. — Deja el ejército imperial para 
esistir al conclave cuando el fallecimiento de Leon X , 156. 

Smalkalde: liga formada en Smalkalde entre los protestantes para 
su mútua defensa, 111, 42. — La renuevan en una segunda asam- 
blea en Smalkalde, 45. — La liga se prolonga por diez años, 75. 
— Manificsto en que se niega á reconocer un concilio convocado 
por el papa, 143. — El rey de Dinamarca entra en ella, 145. — 
Los principes que la eomponen protestan contra la autoridad de la 
cámara imperial y contra el decreto de una dieta celebrada en 
Nuremberg , 225. — Manifiesto dela liga contra las operaciones del 
concilio de Trento, 260. — Inquiétala la conducta del emperador, 
id. — Desunion entre sus miembros, 261. — Intenciones del elec- 
tor de Sajonia y del land¿rawe de Hesse, id. — Envia sus diputados 
á la dirta de Ratisbona. 275. —- Estos protestan contra el concilio 
de Trento, 176. — Inquiétanlos la conducta y declaraciones del 
emperador, y dejan la dieta, 277. — El emperador se alia con 
el papa contra los protestantes, 278. — Los gefes de la liga se 
preparan para resistir al emperador, 282. — Frústrase su proyec- 
to al pedir ausilio á los venecianos ,/á los suizos, á Henrique VII, 
y á Francisco 1, 28%, y siguientes. — Reunen un ejército nume- 
roso, 286. — Son declarados proscriptos del imperio, 289. — De-- 
claran la guerra al emperador, 290. — Schertel rompe las hastili- 
dades, 291.— Lo llaman, id. — Nombran generales al elector de 
Sajonia y el landgra ve de Hesse, 292. — Carácter de amhos gefes, id. 
“— Contrariedad que de semejante division del mando resulta en 
las operaciones, id. — El ejército ataca el campo del emperador, 
296. — Hace proposiciones de paz al emperador , 304. — Las tro- 
pas se dispersan, 306. — Rendicion del elector de Sajonia, IV, 
16. — Engañan al landgrave y le arrestan, 28, 29. — Elempe- 
rador se apodera de sus provisiones de guerra, 34. Véase Mauri- 
cio. 

Soliman el magnífico: asciende al trono otomano, JI, 82. — Inya- 


de la Hungría y toma Belgrado, 163. — Apodérase de la ¡isla de - 


Rodas, 164. — Derrota á los búngaros en Mohucz, 315. — Sus 
victorias y el número de los prisioneros que se lleva, id. — Si- 
. tia á Viena, III, 32. — Entra en Hungría al frente de un nume- 
roso ejército, pero Carlos Quinto le precisa á retirarse, 49. — 
Toma bajo su proteccion al pirata Barbarroja, 84. — Firma alian- 
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ea con Francisco 1, 128. — Prepárase para invadir el reino de 
Nápoles , id. — Protege á Estevan, rey de Hungría, y derrota á 
Fernando, 191, 192. — Apodérase para side la Hungría, id. — 
Vuelve á invadir la Hungría para cumplir lo que prometió á Fran. 
cisco T, 219. — Concluye una tregua cun el emperador, 273. — 
Pierde la Transilvania, 1V , 105. — Entra en Hungría con poderoso 
ejército, 136. — Tala las costas de la Italia, 162. — Repone á Isabe] 
y á su hijo en la posesion de la Transilvania , 172. —Su amor á su 

. esclava Roxelana, 1d. — La declara libre, 174.-— Cásase solemne- 
mente con ella, id. —Con sus intrigas Roxelana le infunde rece- 
los y envidia de las prendas de su hijo Mustafá, 175. — Manda que 
Mustafá sea ahogado, 177. — Manda matar al hijo de Mustafá, 179. 

Suabia: revuelta de los labriegos de la Suabia contra los nohles, 
I1, 280. — Sus pretensiones, 281. — Dispersion de los sediciosos , 
id. — Carlos Quinto derriba alli la religion reformada, 1V, 94. 

Spira (dieta de): sus operaciones tocante á la religion reformada 
11, 316. — Otra dieta convocada por el emperador, 111, 36. — 
Tercera dieta, 226. —Su decreto á favor de los protestantes , 229. 

Saint-Dizier en Champaña: sitíala el emperador, IJ1, 236. — Rín- 
dese por ardid del cardenal de Granvella, 238. 

San Justo, ó6 Yuste, monasterio de España cerca la ciudad de Pla- 
sencia: Carlos Quinto lo escoge por su retiro despues de su abdi- 
cacion, JV, 249. — Descripcion de su situacion , id. — Sus apo- 
sentos , 1d. 

San Quintín : sitianla les españoles y la defiende el almirante Co- 
ligni, IV, 258. — Derrota de Andelot al intentar reunirse á la 
cuncniclon 259. — Apesar de su desgracia entra en la ciudad , 
269. — El duque de Saboya bate á Montmorency, 1d. — Firme 
defensa de Coligni, 263. — La plaza es tomada por asalto, 264. 

Strozzi (Pedro) :'algunos detalles acerca de este general, IV, 193. 
Confianle el mando del ejército francés en ltalia, id. — El mar- 
ques de Mariñían le derrota en Marciano, 194. 

Suffolk ( el duque de): invade la Picardia, penetra hasta Paris , pe- 
ro es rechazado, II, 218. 

Surrey ¡el conde de): nombrado grande almirante de Carlos Quin- 
to, Ir, 162. -——El duque de Vendome le obliga á retirarse de la 
Picardia, 163. 

Suecia: sucinta relacion de las revoluciones acaecidas en este reino 
durante el siglo décimo sesto, IV, 332. 

Suizos: los cantopes suizos favorecen las pretensiones de Carlos á la 
corona imperial, IL, 56. — Zwingle empieza á establecer alli la 
reforma, 101. — Beglamentos con que permiten que sus tropás sir- 
van en el estrangero, 154. — Pierden la batalla que á_ sus instan- 
cias presentó Lautrec á los imperiales, 159. 


Siria: como y por quien fué agregada al imperio Otomano, IT, 58. 
* 
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T. 


Termes (el mariscal de) gobernador de Calais: toma Dunkerfue 
por asalto, TV, 281. — Ataca al conde de Egmont que le derrota, 
á favor de una escuadra inglesa que cruzaba por aquellas costas , 
282. — Cae prisionero, 283. 

Terouane : tomada y asolada por Carlos Quinto, IV, 169. 

Tetzel , fraile dominico: su vergonzosa conducta en la venta de has 
indalgencios en Alemania, 11, 85. — Sn forma de ahsolucion y mo- 
do con que ensalza las virtudes de las indulgencias, id. , 86, nota. 
— Su desordenada vida, 87. — Publica sus tesis contra Lutero, 91. 

Teutónica (la orden): carácter de esta orden militar, 11, 287. — 
Conquista la provincia de Prusia, 288. — Alberto, su gran maes- 
tre, es creado duque de Prusia, id. 

Teatinos ( la orden de los'): quien fué el fundador de esta orden re- 
ligiosa , IV, 217. 

Thionville, en el Luxemburgo: tómnla el duque de Guisa, IV, 281. 

Turingia: sublévanse los labriegos contra los nobles, 11, 282. — 
Fanáticas ideas que les infunde Muncer, 283.— Es derrotado su 
indisciplinado ejército, 286, 

Toledo : sedicion de esta ciudad al partirse Carlos Q uinto á la Alema- 

_nia, 1, 69. — Segunda sublevacion, 167. — Despojen á la cate- 
dral de sus riquezas para mantener el ejército de la Santa Liga , 
186. — Carta de Padilla á la ciudad de Toledo antes de ir al su- 
plicio, 193. — La esposa de Padilla ecsorta 4 Toledo á mantenerse 
sobre las armas, 194. — Rendicion de aquella ciudad, 196. 

- Zoledo ( Luis de), sobrino de Cosme de Médicis: su tio lo envia á 
los Paises Bajos para negociar eon Felipe 11, acerca de la investi- 
dura de Siena, IV, 270. 

Toledo ( Don Pedro de), virrey de Nápoles: oprime á los napolite- 
nos, TV, 162. — Escita á los turcos á que talen las costas de Ná- 
poles, id. i : 

Tolerancia: reflecsiones sobre los progresos de la tolerancia en Ale. 
mania, 1V, 210. — Porque la observan entre si los antiguos pa- 
ganos, 211. — Como se apartaron de los principios de la tolersn- 

. cia los primeros cristianos, 212. | 

-Tomorri (Pablo), fraile franciscano, arzobispo de Golocza : es nom- 
brado general del ejército húngaro contra Soliman el Magnífico, 
que le derrota, 1, 314. i j 

» Tordesillas, residencia de la reina Juana: establécese alli la confe- 
deracion llamada Santa Liga, TI, 174. — El conde de Haro arre- 
bata la reina á los confederados , 185. 

Tordesillas , diputado de Segovia: es asesinado por el populacho por 
haber votado en las cortes convocadas en Galicia, á fawor de 
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un Jonativo para Carlos Quinto, 1, 168. 

Toscana : estado de la Toscana durante el siglo décimo sesto, 1V , 329, 

Transilvania: la reina Isabel tiene que cederla á Fernando , rey de 
Romanos, IV , 105. 

Tremouille (la): echa de la Picardia á los ingleses mandados po el 
duque de Suffolk , 11, 218. ñ 

Trento (el concilio de): convócase, 111, -273. — Prorrógase, 224. 
— Vuelve á convocarse, 247. — Abrese el concilio, 257. — Decla- 
ra canónicas las escrituras apócrifas, 271. — Da autoridad á las 
tradiciones de la iglésia, id. — Por temor de la peste traslada el 
concilio á Bolunia, 1V, 39. — Vuelve á convocarse en Trento, 
81. — Protesta contra él Henrique1I, rey de Froncia, ga. — Sepá- 
rase en desorden la asamblea cuando el levantamiento de Mauricio 
de Sajonia, 126. — Observaciones bistóricas acerca de aquel concilio, 
id. — Carácter de los que han escrito la pintora del concilio de 
Trento, 127. 

Trento (el cardenal de): Carlos Quinto le envia para que lleve á 
cabo una alianza con el papa, 1Í, 277. — En que consiste aquel 
tratado, 278. 

Túnez: como esta ciudad' cayó en poder de Esrbárroje, MI, So. — 
El emperador y Otras potencias cristianas se unen para echar á 
Barbarroja y restablecer á Muley-Assan , 84. — Toma de Túnez 
por el emperador, 88. — Recobra el tronu'Muley-Assan, y cele- 
bra un tratado con Carlos Quinto, 89, 9o. 


U. 


Ulm: el gobierno de esta ciudad sufre un grave cambio, y el empe-" : 
rador Carlos Quinto prende y aprisiona sus ministros protestan= * 
tes, IV, 58. 

Unidas “las provincias) en los Paises Bajos: sucinta relacion de su 
revuelta contra el yugo español, TV, 331. 

Urbino: el papa Adriano lo devuelve á Fsanciseo Maria de La Ro- 
vere, II, 203. 

v. 


Valencia: sublevacion de esta ciudad, 11,66, — Los nobles oprime 
al pueblo, id. — No quieren reunirse en cortes, si ed rey no adsta 
en persona, 67. — Carlos autoriza o] pueblo á permanecer sobre 
las armas, id. — Los sublevados echan de ella á los nobles, id... 
— Forman una asociacion con el título de Germania , y nombran Ñ 
por sí mismos sus magistrados, id. — Don Diego de Mendoza, 
conde de Melito, es nombrado virrey al marcharse Carlos á la 
Alemenía, 70. — La Germania no quiere deponer las armas, 197, . 
— Derrota á los nobles en varios encuentros, 199. — El conde 
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de Mclito la bate, id. — Moderacion de Carlos para con los re- 
voltosos, 201. 

Valentinois (la duquesa de ). Véase Diana de Poitiers. 

Valladolid: primera entrada pública de Carlos en esta ciudad, II > 
45. — Sublévanse los habitantes, queman la casa de Fonseca y 
fortifican la ciudad, 171. — Rindese despues de la batalla de 
Villalar, y disuélvese la Santa Liga, 193. 

Vancelles “tratado de) entre Carlos y Henrique Jl , rey de Fran- 
cia, JV, 235. : 

Vendome ( el duque del) : sa plan de operaciones para oponerse á lo s 
progresos de la invasion de Henrique VIII en Picardia, 11, 163. 
— Le obliga á retirarse, 1d. 

Venecia (la república de): favorece las pretensiones de Francisco 1 , 
rey de Francia, á la corona imperial, 11, 56. —Sus proyectos 
y temores cuando el rompimiento entre Carlos: Quiato y Fran- 
cisco 1, 73. — Convenio definitivo entre el emperador y la repú- 
blica, TIT, 33. — No quiere entrar en la liga de los estados de la. 
Italia formada por el emperador, 53. — Ecsamen del estado de 
aquella república durante el siglo décimo sesto, 1Y , 327. 

Verrina , confidente del conde de Lavagne, anímale en su proyecto 
de derribar el gobierno de Génova, VI, 315.— Protégelo Fran- 
cisco I, IV, 5. ; 

Villevielle , gobernador de Metz por Henrique 11, descubre la cons- 
piracion fraguada por el Padre Leonardo para entregar la ciudad 
á los imperiales, IV, 201. — Los conspiradores son ajusticiados , 
203. 

Viena: sitíala Soliman el magnífico, VI, 32. | 

Villalar (batalla de”, entre Padilla y el conde de” Haro, 11, 191. 

Villena ( el marques de): su Orgullosa respuesta al “emperador que 
le pide aloje en su palacio al duque de Bourbon, 1I, 269. 


wW.' 


Wallop (el caballero Juan): reúnese con una división de tropas in- 
_glesas al emperador Carlos Quinto enel sitio de Landrecie, III, 
218. E 

Wartburgo: en esta ciudad el elector de Sajonia esconde á Lutero, 
MH. 134. 

Wentworth (milord ), gohernador de Calais, en vano espone al 
consejo privado de Inglaterra que es necesario cuidar de la segu- 
ridad de aquella plaza, IV, 274» — El duque de Guisa le ataca y 
le obliga á capitular, 275. 

Wirtemberg 'Ulrico dnque de): porque fue echado de sus estados ; 
MA, 72. — Recobra sus dominios con el ausilio de Francisco l, y 
abraza la religion protestante, 73. 
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Wittemberga, eiudad de Sajonia, cercada por el emperador Carlos —, 
Quinto y defendida por Sibilia de Cleves , esposa del elector, 
1VY, 18. 

PPolsey (el cardenal?: su orígen, carácter, é inflajo sobre Henri- 
que VIIL, 11, 76. — Francisco 1 le da una pension , 77. — Y otra 
el emperador .Carlos Quinto, 78. — Este logra separarle de los 
intereses de la Francia, 79.-—Íncita á Henrique á uni1se con el 
emperador contra Francisco, 138. — Henrique le envia á Calais 
para negociar un convenio entre el emperador y Francisco, 147. 
— Conciértase una entrevista en Brujas con Carlos, y en nom- 
bre de Henrique efectúa uua alianza con él contra la Francia, 
148. — Intenta vengarse de Carlos que por segunda vez frustró 
sus esperanzas á la tiara con la eleccion de Clemente Val, 2:15. 
— El nuevo papa le nombra su legado perpétuo en Inglaterra, 216. 
— Negocia con Francisco 1 una liga contra el emperador, 111, 3. 

Worms: dieta convocada -en esta ciudad por Carlos Quinto, para 

- atajar los progresos de la reforma, 11, 82.— Operaciones de la 
dieta, 131.— lontiman á Lutero que se presente á ella, id. — No 
quiere retractarse de sus opiniones, 133. — Edicto publicado con- 
tra él, ¿33. — Otra dieta convocada en esta ciudad, III, 248. 

Wyat (el caballero Tomas): promueve una sublevacion en la pro- 
vincia de Kent, con motivo del enlace de Maria de Inglaterra con 
Felipe de España, 1V, 184. — Su: derrota y castigo, id. 


Ximenez ó Jimenez, arzobispo de Toledo, declárase á favor de Fer» 
nando de Aragon en su disputa con el archiduque Felipe por la 
regencia de Castilla, II, 9. — Muerto este y alega los derechos 
de Fernando á la regencia, 17. — Conquista Oran y otras pla- 

zas de Berberia para la corona de Castilla, 18. — En su testamen- 
to Fernando le nombra regente de Castilla,hasta lu llegada de . 
Carlos á España, 25. —Su orígen y su carácter, id. — Recibe 
por cólega en la regencia al cardenal Adriano, enviado por Car- 
los con esta comision, 27. — Hace venir á Madrid al infunte 
D. Fernando, y lo poue bajo su propia custodia, 28. — H:ce 
reconocer por la nobleza de Castilla á Carlos, que ya habia to- 
mado el título de rey , 29.— Sus proyectos para ensanchar las 
prerrogativas reales, 30. — Humilla la nobleza, 31. — Hace tras- 
pasar al rey los límites feudales, y pone en pie un ejército real 
para reprimir los barunes, 31. — Apacigua una sublevacion á c 
yo frente estaban los grandes del reino, 32. — Anula las con 
siones que Fernando hiciera á la nobleza , 33. — Administra 
prudencia las rentas de la corona, 34.— Solida audaziment 
autoridad real apesar del descontento de los nobles, id. — Ot 
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cólegas en la regencia, nombrados á. instancia .de los cortesanos 
famericos, 35. —Se reserva la direccion de los principales nego- 
cios, id. — Rechaza á Juan de Albret en su invasion en la Navar- 
ra, escepto Pamplona, cuyas fortificaciones repara, id. — Derrota 
delas tropas que enviara contra” Barbarroja, y su igualdad de 
ánimo en aquella ocasion , 38. — Inquieto por la corrupcion de 
la corte flamenca, persuade á Carlos á pasar á España , 39. — Va 
á reunirse con Carlos, y énferma, 43. — Carta que esc ribe á Car- 
log, id. — Pide una entrevista, 44. — Ingratitud de Carlos para 
cot él, id. —Su muerte, id. —Su carácter, 45. — Como los espa- 
ñoles honran su memoria, id. 


Z. 


Zamora (el 'obispo de) levanta un regimiento de sacerdotes, para de- 


fender Tordesillas y la Santa Liga; pero la ciudad es tomada por 
el conde de Haro, 185. 


Zwingle: ataca la venta de las indulgencias en Zarich, IL, 10L. 


ed 
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